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Lt:VAN'I'AlUJEN'TO, GUERRA Y REVOLUCION

DE ESPAÑA.
'Dll"

LIBRO DECIl\IONONO.

ÁrilTllS de referir los combinados y extensos movimientos Aconle<llmleulQ~
que {'Jeclltaron, al promediar del año de 1812, las armas Jlr;~~~in.
aliadas, echaremos una ojeada rápida sobre los aconteci-
mientos parciales ocurridos durante los primeros meses del
año CI,I 'la5 diversas provincias de España. Comell7.arémos
por la de Cataluña, Ósea el primer distrito.

Allí don Luis Lacy, ayudado de la junta del principado Primer dhlrllo.

y de los demas jefes, mantenia cruda guerra; habiéndose
situado á mediados de enero en Reus, con ,lmago :'1 Tarra-
gona. Escasez de vÍVeres y secretos tratos habian dado es-
peranza de recuperar por Sórpresa aquella palabra. Avisado
Suchet previno el caso, y comunicó para ello órdenes al
general ~Tusuier, que ffi<lodaba en las riheras del.Ebro hácia
su embocadero j quien por Sil parte encargó ;11 general La-
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l'oflse, comandante de Tortosa, que avanzase mas allá del
ColI de Balaguer. y explorase los movimientos de los es
pañales. Confiado este sobradamente. imaginó que Lacy se
habia alejado al saber la noticia de la rendicion de Valen·
cia; por lo que sin reparo, y parlicipándoselo asi á Musnier,
prosiguió á Villaseca en donde acampó elt9 de enero. Con
sistia la fuerza de Larosse en un batallan y 60 caballos, con
los que se metió en Tarragona, dejando á los inrantes, para
que descansasen, en dicho Villaseea. Don Luis Lacy aprove· ,
chó tan buena oportunidad, yarremetió contra los últimos;
logrando, á pesar de una larga y vivísima resistencia, des
baratados y coger el b3tallon cási entero con su jefe Du
barry., En vano quiso LaCosse revolver en socorro de los
suyos: habíanlos ya puesto en cobro los uuestros. Se dis
tillgnieron eu tan glorioso combate el baron de Erales y
el comandante de coraceros Casasola.

Llamado entonces el general eu jefe español á otras par
tes, dejó apostado en Rens á Erales, y marchó con don
Pedro Sarsfield la vuelta de Vique. á donde habia acudido
el general francés Decaen. Al aproximarse los nuestros eva·
cuaron los enemigos la ciudad; y en San Feliú de Codinas
trabóse sangrienta lid. Al prindpio cayó en ella prisioDf'ro
Sarsfield; mas á poco liberláronle 4 de sus soldados, y
cambiando la .suerte, tU"ieron los franceses que retirarse
apresuradamente.

En tanto Erales sostuvo el M de enero otra acometida
del enemigo. Embisliéronle los generales Lamarque y I\lall
rice nlathieu en Altafulla, acorriendo ambos de Barcelona
con superiores fuerzas. Acosado y envuelto el general es
pañol, vióse en la precision de dispersar sns tropas, á las
que señaló para punto de reunion el monasterio de Santas
Cruces. Sacrificáronse ~ compañías del bala non de caza
dores de Gafalufl3 con intento de salvar la divisioll , y lo
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consiguieron I arrostraudo y conteniendo el ímpetu del
enemigo en un bosque cercano. Nuestra pérdida consistió
en 500 hombres y !! piezas: no escasa la de los franceses,
que quisieron vengar en este reencuentro el revés de Vi

lIa.seea.
Rehecho luego Eroles caminó por d.isposicion de Lacy Sarsfteld

al norte de eataluna. via del valle de Aran, con órden de CQ Prlnel•.

apoyar á don Pedro Sarsfield j quien penetró bravamente
en Francia el 14 de febrero, siguiendo el valle del Querol,
y derrotando eu Hospitalet á un batallan que le quiso ha-
cer freote. Recorrió Sarsfield varios pueblos del territorio
enemigoj exigió 50,000 francos de contribucioDj cogió mas
de .2000 cabezas de g3n3do, y tambieo pertrechos de guerra.

Acabada que rué la incursion de Sarsfield en Francia, AccJon de lIedl.

revolvió Eroles con su gente sobre Aragon, y se adelantó
hasta Benasque y Graus. Andaba por aquí la brigadu del
general Bourke, perteneciente al cuerpo llamado de reser·
va de Reille, que despues de la conquista de Valencia ha-
bia tornado atrás, y tomado el nombre de cuerpo de obser-
vacion del Ebro. Atacó Bourke á Eroles en Roda, partido
de Renavarre, el 5 de marzo, hallándole apostado en el
pueblo que se asieeta en un monte erguido. Duró la refrie-
ga diez boras, y al cabo quedó la victoria de parle de los
espaílOles, teniendo los franceses que retirarse abrigados
de la noche, muy mal herido su general, y con pérdida
de cerca (le 1000 hombres. Rerugióse B0l!rke en Barbastro,
y despues en la plaz.a de Lérida temeroso de Mina. A poco
vino en su ayuda parte de la division de Severoli, que era
otra de las del cuerpo de Reille, la cual penetró tierra
adentro en Cataluña en persecucion de Erales iufructuosa
é inútilmente.

Con suerte varia empeñáronse por el mismo tiempo di- Olro.comllolc.

d I I
y !uce!e••

versos combales en los emas distritos (e aque principa-
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do. De uo1.1r fué el que sostuvo eu 27 de febrero cerca de
la villa de Darníus el teniente coronel don Juan nimbau,
al frente del primer batallon de San Fernando; en el que
quedaron destruidos 500 infantes y !%O caballos enemigos.
Lo mismo aconteció en otras refriegas trabadas en ab~i1,

no léjos de Autot y Llav:meras, por lUilans y Rovira. Repe
tianse á ·cada instante parecidos choques, si no todos de
igual importancia, á las órdenes de Fábregas, Gay, Manso
y otros jefes. Continuaba por uo~otros la moutaña de Abu
sa, lugar propio para instruccion de reclutas: tambien la
plaz::. de Cardona y la Seu de Urgel ; desde cuyo punto su
gobernador don Manuel Fernandez Villamil, atalayando el
territorio francés, 110 desaprovechaba ocasioll de incomo
dar á SIlS habitantes y saear contribuciones. Del Jado de
la mar manteníanse en nuestro poder las islas Medas, im
penetrable asilo, gobernado ahora por don l\la'luel Llan
der, que molestaba á los enemigos hasta con corsarios que
se destacaban de aquella guarida.

y como si no bastasen los hechos anteriores para susten
tar tráfago tan belicoso, vino aun á avivarle un decreto
dado por Napoleon en 26 de enero, segun el cual se divi
dia la Cataluña, como si ya perteneciese á Francia, en
cuatro departamentos, á ~aber: 1.0 Del Ter, capital Gero
na: Sto De Monserrat, capital Barcelona: 5.° De las Docas
del Ebro, capital Lérida: y 4. 0 Del Segre, capital Puigcer
dá. Para llevar á efecto esta determinacion, llegaron en
abril á la ciudad de Barcelona varios emplea(los de Francia,
y entre ellos 1\lr. (le Chauvelin, encargado de la intendeIl
cia de los llamados departamentos de nlonserrat y Docas
del Ebro; y Mr. Treilhard nombr3do prefecto del de Mon
serrat. Los instaló en sus puestos el 15 del mismo mes el
general Decaen. Durlábanse de tales disposiciones aUIl los
mismos franceses, diciell~o en cartas interceptadas « aquí
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J. deberian enviar!;!':, por diez años á lo mEmos, ejercitos y
j) bayonetas, no prefectos. 1) Los moradores por su parte
despeebábanse mas y mas viendo en 3quella resolncion, no
ya la mudanza de dinastía y de gobierno, sino hasta la pér
dida de su antiguo nombre y naturaleza: sentimiento ar
raigado y muy profundo entre los españoles, y sobre todo
entre los habitantes de 3quella provincia.

Por entonces, annque continuó al frente de Cataluña el Da elmndo
deelta

general Decaen, dieron los fr:lOceses la supremaela del man- , Suchel.

no de toda ella, como ya la tenia de tilla parte de la misma
provincia y de Aragon y Valencia, al mariscal Suchet.Con
estr. motivo y el de prevenir desembarcos que se tcmian
por aquellas costas. 3vistáronse él y Decaen en Reus el 10
de julio. Nadan semejantes recelos de una expedicion in- Olns

(Icurrenclu.
glesa que se dirigia {¡ España procedente de Sicilia, de la
cual h3blarémos despup.s como COlleXil con la campana ge
neral é importante que empezó en este verano. Tambien
inquietaban {¡ dichos generales movimientos de Lacy h:.ícia
la costa, y anuncios de conspiraciones en Barcelona y Lé· ..c

rida. En la primera de las dos ciudades prendieron los
franceses y castigaron á varios individuo~; y en la última el
gobernador Heoriod, conocido ya como hombre cruel, ha-
lló ocasion de saciar su !laña con motivo de haberse volado
el 16 de julio un almacen de pólvora, de cuya explosion
resultaron muchas víctimas y ahrirse una brecha en el
baluarte dp.l Rey. Atribuyó el general fr:mcés este suceso
no á casualidad, sino á secretos manejos de los espaflOles.
Sospechas fundadas; si bien nada pudo Heoriod descubrir
ni poner en claro en el asunto.

El fatal golpe dl'c la caida de Valencia comprimió por Se¡;und(ldlllrl!(I.

algun tiempo el fervor patriótico de aquel reino; ·no habien-
do ocurrido en él al prioeipio 3contecimiento notable. Sin
embargo, el Gobierno supremo <Íe Cádiz envió por comall-
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dante general de la provincia á don Francisco de Copons y
Navia, quien gozando de buen nonlbre por la reciente de
feosa de Tarifa, trató ya en abril de animar con proclamas

~. J 3" ej~Jlo. á los valencianos desde el punto de Alicante. Rehacíanse
en :l\Iurcia el 20 y 5e• ejército, todavía al mando de don
José Odonnell; ascendiendo el número de gente en ambos
á UlIOS 18000 hombres. Limitáronse sus operaciones á va
rias correrías, ya por la parte de Granada, ya por la
de la Mancha, ya en fin por la de Valencia: todas en-
Lonces no muy importantes, pero que de lluevo inquieta
ban al enemigo. Don Autorío Porta, comandante del reino
de Jaco bajo la dependencia de esle ejército, cogió en 5 de
abril entre Bailen y Guarroman porcion de un numeroso
COJlYoy que iba de Madrid á Seyilla. Se señalaba t:.mbien
por allí el partidario don Bernardo Marquez • como igual
mente h.'lcia la Carolina don Juan Baca, segundo de dml
Francisco Abad (Chaleco); quien proseguia en !a Mancba
sus empresas. En esta provincia mandaba aun don José
nlartinez de San Martin: y rccorriendo á yecp.sla tierra· con
f('Ji? estrella se abrigaba en las montañas ó en Murcia; ha
bicndo repelido elt6 de marzo en la ciudad de Chinchilla
una columna francesa que vino en bu¡:;ca suya.

1)IYlsIOD8!de l\Iirábase como refuerzo importante para el 20 y 5" eiér-
Hoehe ;/

}' WhllUngham. cilo una diYision española que se Cormaba en .Alicante, equi-
pada á costa del gobierno británico, }' regida por el gene·
ral Roehe, ingles al servicio de Espana: asimismo olra de
la misma clase que adestraba en l\Iallorca el general Whit
tiugham; debiendo ambas obrar de acuerdo con ~l 2° Y
50r ejército, y con la expedicion "lnglo~sicilialla mencio
n3da arriba.

Tampoco perjudicaban á la lropa reglada algunas guer
..illas que cmpezabau á r~bullir hasta en las mismas puer
las de la ciudad de Valencia; principalmente la del Fraile,
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denominada asi por capitanearla el frauciscano uescalzo
fray Asensio Nebot, que importunaba bastantemente al ene
migo con acometimientos y sorpresas.

'Pero las partidas que se mostraban ~llCansables en sus Emprel" MI
Ilml,eelna(lo, de

trabajos eran las ya antes famosas del Empecinado, Villa- VlIl.c.ml'"
. y de Dllrftn.

campa y Duran, pertenecientes á este segundo distrito. El
conde del iUontijo, á quien Blake habia nombrado jefe de
todas tres, retiróse verificada la rendicion de Valencia, y
se incorporó á las reliquias de aquel ejercito. campeando
de nuevo por si los mencionados caudillos segun deseaban,
y cual quizá convcnia á su modo.ue guerrear.

"Tuvo doo Juan Martin el Empecinado que deplorar en El Mooc<>.

7 de febrero la pérdida de 1.200 hombres, acaecida en Re-
boliar de SigüenUl en un reencuentro con el general Guy,
estando para ser cogido el mismo Empecinado en persona,
quien solo se salvó ecbándose á rodar por un despeñadero
abajo. Achacaron algunos tal descalabro :i uoa alevosía de
su segundo don Saturnino :Albuin, llamado el Manco j y
parece que con razon, si se lltiende á que hecho prisionero
este tomó partido con los enemigos, empañando el brillo
de su anterior conducta. Ni aun aquí paró ell'lIanco en su
desbocada carrera; preparóse fl querer seducir á don Juan
l'IIartin y á otros compañeros, Ilunque en balde, y á levan-
tar partidas que apellidaron de contra-Empecinados: las \
cuales no se portaron á sabor del eneñúgo, pasándose los
soldados á nuestro bando luego que se les abria ocasiono

Al regresar don Pedro Villacampa de Murcia á Aragon
escarmentó, durante el marzo, á los generales Palombini
y Pannetier en Campillo, Ateca y Pozobondon. Unióse en
seguida con el Empecinado; y obrando juntos amoosjefes
amenazaron á Guadalajara. Separáronse luego, y Villacam·
pa tornó á su Aragan, al paso que don Juan Martin acome- -.'
tió ti los franceses en Cuenca, entrando en la ciudad el \}
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de mayo, y encerrando á los enemigos en la casa de la In
quisiciou y en el hospital de Santiago. No siéildole posible
al Empecinado forzar de pronto estos edificios, se retiró y

pasó á Cifuentes j y hallándose el ~1 en la vega de lUase
goso. dudaba si aguardaria ó no á los enemigos que se
acercaban. cuando sabedores los soldados de que venia el
l\1anco, quisieron peh~ar á todo trance. Lograron los nues
tros la ventaja. y ell\Ianco huyó apresuradamente; que no
cabe por 10 comun valor muy firme en 105 traidores.

Tambien don Ramon Gayan estuvo para apoderarse el ~9
de abril del castillo de Calatayud. muy fortificado por 105
franceses. No lo consiguiój pero á lo menos tuvo la dicha
de coger á su comandante, de nombre Favalelli, y á 60
soldados que se hallaban á la sazon ~n la cindad.

Por su parte llevó igualmente eulonces á cabo don José
Duran dos empresas señaladas. que fueron la toma de So
ria y el asalto de Tudela. Bjecutó la primera el 18 de mar
zo. auxiliado de un plano y de noticias que le dió el ar
quitecto don Dionisio Badiola. Inútilmeute quisieron los
enemigos defenuer la ciudad: penetraron dentro los nues
tros. rompiendo las puertas, y obligamlo á los franceses
á recogerse al castillo con pérdida de gente y de algullos
prisioneros. Alcanzaron la libertad muchos buenos españo
les allí encarcelados. Guarnecian á Tudela de 800 á 1000
infantes enemigos, y la embistieron los nuestros el ~8 de
mayo. Habíanla los franceses fortalecido bastantemenlej
mas todo cedió al ímpetu de los soldados de Duran, que
asaltaron la ciudad por el Cármen Descalzo y por la Mise
ricordia. guiando las eolumnas don Juan Antonio Tabuen
ca y don Domingo Murcia. Los enemigos se metieron tam
bien esta vez en el castillo, dejando en nuestro poder 100
prisioneros y muchos pertrechos.

En el cuarto distrito manteniase la mayor parte de su
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ejército en la Isla úe Leon con buc,;a disciplina y órden,
yendo en aumento su fuerza mas bien que en mengua. Las
salidas en este tiempo no fueron muchas ni de entidad.
Continuaba maniobrando por el flanco derecho en Ronda lItllellere••.

el general Ballesteros. habiendo atacado el 16 de febrero
en Cártama al general Marransin. Desbaratóle con pérdida
considerable, siendo ademas berido gravemente de dos ba-
lazos el general francés. En seguida tornó Ballesteros ni
Campo de Gibraltar, por venir tras de él con bastante
gente el general Rey: tomó el español la ofensiva 110 mu-
cho tiempo despues con objeto, segun veremos. de atraer
á los enemigos de Extremadura.

Aqui yen todo el quinto distrito se hallaba reducido el QUllllodlslrlto.

ejército por escasez de medios. si bien apoyado en el cuer-
po que gobernaba el general Hill. Consistia su principal Penne y Morillo.

fuerza en las 3 divisiones que mandaban el conde de
Peune Villerour y don Pablo Morillo. Coadyuvaron ambas
á las operaciones que favorecieron el sitio y reconquista de
Badajoz, de que hablarémos mas adelante. Penne salia
acudir al condado de Niebla y libertar de tiempo en ticm-
aquellos pueblos que enviaban de continuo provisiones á
Cádiz, y form.aban como el flanco izquierdo de tan inex-
pugnable plaza. Morillo con su acostumbrad.a rapidez y
destreza hizo en enero una excursion en la Mancha. y lle*
gó ha8ta Almagro. Entró el 14 en Ciudad Real, en donde
le recibieron los vecinos con gran júbilo, y volvió á Bxtre-
madura despues de molestar á los franceses.• de causarles
pérdidas .. cogerles algunos prisioneros, y alcanzar otras
ventajas.

Las partidas de este distrito, sobre todo las de Toledo. Partldu.

seguian molestando al enemigo i y Palarea. uno de los
principales guerrilleros de la comarca. recibió del prillcipe
regente de Inglaterra. por mano de lord Wellington. un
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» uncia. )l

Sel:lo dl$lrllo. El ejército del selto distrito contribuyó con sus movi-
Ev.cuaclon de

Mturlas. mientos á acelerar la evacuacion de Asturias verificada nue-
vamente á últimos de cocro, en virtud de órdenes de l\13r
mont, apurado con el sitio y toma de Ciudad Ilodrigo. No
pudieron los franceses ejecutar la salida del principado
sino á duras penas por las muchas nieves, y molestados
por los paisanos y tropas asturianas. como asímismo por
don Juan Diaz PacHee que los hostilizó con la caballería,
cogiendQ bagajes ymuchos rezagados. Tambien perecieron
no pocos hombres, dinero y efectos á bordo de 5 trin
caduras que tripularon 105 enemigos en Jijan, de las cua
les se fueron 4 Íl pique acometidas de un temporal har
to recio.

Por lo demas, las oper3yiones del 6° ejército en el in
vierno se limitaron á algunos amagos, á causa de lo rigu~

roso de la estacion, y en espera de los movimientos gene
rales que preparaban los aliados. Mandábale como antes
don Francisco Javier Abadia, conserv.ando la potestad su
prema militar el general Castllños, que, segun indicamos,
gozaba ~ambien de la del 5° y 7° ejército.

Procllma Trasladóse este último jefe á Galicia, yendo de Ciudad
del geDenl
CUla~O!. . Rodrigo por Portugal, y pisó á principios de abril aquel

territorio. Para alentar con su presencia á los habitantes,
juzgó del caso no solo tomar providencias militares y ad
ministrativas. sino tambien halagar los ánimos con la de~

leitable perspectiva de un mejor órden 'de cosas. Dedales
por tanto en una proclama datada en Pontevedra á 14 de

(' "p. 11. l.) abril... .. 1< le Mi buena suerte me proporciona ser quien
D ponga en ejecucion eu el reino de Galicia la nueva Cons
» titucio'n del imperio español, ese gran monumento del
» S3ber}' energía de nuestros representantes en el Congre-
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JI so nacional, que asesura nuestra libertad, y ha de ser
» el cimiento de nuestra gloria venidera. »

Volvieron los franceses á mediados de mayo á ocupar á
Asturiasj ya por lo que agradaba al general Bonnel resi
dir eu aquella provincia donde obraba con independencia
eási absoluta, ya por disposicion del general DIarmont. en
busca de carnes de que escaseaba su ejército en Castilla.
La permanencia entonces no fu¡l, larga ni tampoco tran-
quila. siendo de notar, entre otros bechos. la defensa que
el coronel de Laredo. don Francisco Rato. hizo eu el con-
vento de San Fr<lDcisoo de Villaviciosa contra el general
Gautier, que no pudo desalojarle de ;lUi á la fuerza. Tuvo
Bouoet que evacuar el principado. en junio. aguijados los
suyos hácia Salamanca por los movimientos de los anglo
portugueses. Verificaron los franceses la salida del lado de . Su ~.lldl.

la costa, via de Santander, temerosos de encontrar tro-
piezos si tomaban el camino de las montai'las que' parteu
términos con Leon. El mando del 60 ejército español, des-
))ues de una corta interinidad del marqués de PorLago, re-
cayó de nuevo eu dou José i'lIaria de Sautocildes con uni-
'Versal aplauso.

l'IIuchos continuaban siendo los reencuentros y choques SéplImo dl'lrllo.

de los diver!:los cuerpos y guerrillas que formaban el 70 ejér-
cito bajo don Gabriel de lUendizábal, quien poniéndose al
frente, cnando de unas fuerzas, cuando de otras, juntáhalas
ó las separaba segun creia conveniente, estrechando en
una ocasion á los frallceses de Burgos mismo.

De los jefes que le eSI.aban subordinados, maniobraba
Porlier, conforme hemos visto, al este de Asturias, siem-
pre que el principado se hallaba en poder de enemigos,
acudiendo en el caso contrario á los llanos de Cadilla ó á
Santander, ó bien embarcándose á bordo de buques ingle-
ses y espaííoles en amago de algunos puntos de la costa.

TOI. U'. i
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Lo mismo ejeculaban en Caotábria el ya nombrado don
Juan Lopez Campillo, con Salcedo, la niva y otros varios
caiJdillos.

En las provincias Vascongadas instalóse en febrero la
junta del senorío, que comunmente residia ahora en Or
durta. l)or el esmero que dicha autoridad puso, y bajo la
inspeccion del general Meodizábal, acabó don Mariano Re
novales de formar entonces 3 batallones y un escuadrollj
los primeros de á 1200 hombres cada uno, que empezaron
á obrar en la actual primavera. Alimentáronse así los di
versos focos de insurreccion, creados ya antes en gran
parte por la actiyidad y cuidado ~special del Pastor y LOIl~

ga. En sus correrlas extendiase Renovales por la cosla,
mancomunaod'o sus operaciones con las fuenas marítimas
británicas, que á la órden de sir Home Popbam cruzaban
Ilor aquellos mares; y hubo circunstancia en que ambos
cerraron de cerca ó escarmentaron á los franceses de Bilbao
y otros puertos. Bien así como don Gaspar Jáuregui (el
Pastor), poco ha nombrado, á quien se debió, sostenido
por dicho Popham, la toma de Lequeitio el18 de junio,
de un fuerle ganado por asalto, y la de un convento en
donde se cogieron cañones, pertrechos y ~90 prisioneros.

Perseguian los p-nemigos con encono á las juntas de este
séptimo distrito, que auxiliadoras en gran manera de las
guerrillas y cuerpos francos, fomentaban ademas el espí
ritu hostil de los habitadores por medio de impresos y pe
riódicos publicados en los lugares recónditos en donde se
albergaban. Así avinole terrible fracaso á la~ de BllfgOS,
una de las mas diligentes y tenaces. Cuatro de sus vocales,
don Pedro Gordo, don José Ortiz Covarrobias, don Bulo
gio José Muro y don José Navas (nombres que no debe
olvidar la historia) tuvieron la fafal desgracia de que sor
prendiéndolos los enemigos el 21 de mano en Grado, los
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trasladasen á la ciudad de Soria, y los arcabuceasen ilegal
einhumanamente suspendiendo sus cadáveres en la borca,
Irritado COll ral.OU don Jerónimo Merino, adalid de <lque- V~ngan~a

11 . I ' . . [ que loma Merino.
as partes 1 paso por as armas 11 110 priSIOneros ranceses:

20 por cada vocal de la junta, y los demas por otros de-
pendientes de ella que igualmente sacrificó el francés. Tal
retorno tiene la violenta safla.

No lJuerian entonces nuestros contrarios reconocer en
el ciudadano español los derechos que á todo hombre asis
ten en la defensa de sus propios hogares. y trataban á los
que no eran soldados como salteadores ó rebeldes. Sin cm·
bargo, Napoleoll, cuando en 1814 tocaba ya al borde de
su ruina, dió un decreto en Fismes á 5 de marzo en el que
decia: '* 1.0 «Que todos los ciudadanos franceses estaban (' Al•. n.•.)
D uo solo autorizados á tomar las armas, sino obligados á
» hacerlo, como Utmhien á toe:lr al arma ..... á reunirse,
}) registrar los bosques, cortar los puentes, interceptar los
)1 camioos, y acometer al eoemigo por flanco y espalda.....
D 2.° Que todo ciudadano frances cogido por el enemigo y
» castigado de muerte seria vengalto inmediatamente en
n represalia con la muerte de un prisionero cuclOigo. D

Otros decretos del mismo tenor acompañaron ó precedie-
ron á este, señaladamente uno en que se autorizaba el le
vantamiento en masa de varios departamentos, con facul-
tad á los generales de permitir la formacioo de partid;,Js y

cuerpos francos.
Defensa esta mejor que otra ninguna de la conducta de

los españoles: ieccioll dura pa.ra conquistadores sin previ
sion ni piedad, que en el devaneo de su encumbrada alteza
prodigan improperios. e imponen castigos á los hijos vafe
rosos de un suelo profanado einjustamente invadido.

En este séptimo distrito quedannos por referir algu- Rlp,n ,. AUna.

nos hechos de don Francisc? Espoz y Mina, no dcsme-
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recedores de los ya contados. A vu~ltas siempre con el
enemigo pas::lba aquel caudillo de una provincia á otra,
juntaba Sil fuerza, la dispersaba, reuníala de nuevo, obran
do tambien á veces eu compañía de otros partidarios. El
11 de enero, presente don Gabriel de lUendizábal, general
en jefe del 7° ejército, y en compañi!l de la partida de don
Francisco Longa, hizo Espo1. y lUina firme rostro al ene
migo á la derecba df'.1 rio Aragon, inmediato á la ciudad
de Sangüesa. Mandaba á los franceses el general Abbé,
gobernador de Pamplona, quien envuelto y acometido por
todas partes tuvo que salvarse al abrigo de la noche, des~

pues de perder 2 cañones y unos 400 hombres.
Aunque amalado, no. cesó Espo1. y Mina en sus lides,

cogiendo en 9de abril oc un modo muy notable un convoy
en Arlaban; lugar célebre por la sorpres.a ya relatada del
año anterior. Presentábanse para el logro de aquel intento
varias dificultades: era una la misma victoria aotes alcan
zada, y otra un castillo que habian construido alli los fran·
ceses, y artílládole con 4 piezas. Cuidadoso Mina de ale
jar cualquiera sospecha maniobró diestramente; y todavía
le creian sus contraríos en el alto Aragon, cuando hacien
do en un dia una marcha dr. 15 leguas de las largas de
España, se presentó con sus batallones el 9 31 quebrar del
alba en las inmediaciones de Miaban y pueblo de Salinas,
.en donde formó con su gente un círculo que pudiese ro
dear todo el convoy y fuerza enemiga. Cruchaga, segundo
de Mina, contribuyó mucho á los preparativos, y opuso á
la vanguardia de los contrarios al bravo y despues mal
aventurado comandante den Francisco Ignacio Asura.

Rr3 el convoy muy considerable, escoltábanle 2000 hom~

bres, llevaba muchos prisioneros españoles, y caminaba
con él á Francia Mr. Desl3ndes, secretario de gabinete del
rey intruso, y porlador de correspondencia importanle.
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Al descubrir el couvoy y 1ras la primera descarga, cerra
ron los espaDoles bayoneta· calada con la colulllna ene
miga, y punzáronla antes de que volviese de la primera
sorpresa. Duró el combate solo una hora, destrozados los
enemigos y acosados de todos lados. 600 de ellos queda
ron tendidos en el campo, 150 prisioneros; y se cogió rico
botiu y ~ banderas. Parte de.!a retaguardia pudo ciar pre
cipitadamente protegida por los fuegos del c<lstillo de Ar
laban. I\lr. Deslaudes, al querer salvarse saliendo de su co
ebe, cayó rnnertQ de un sablazo que le dió el subteniente
don Leon nIayo. Su esposa dolla Carlota Arallza fue res
petada, con otras damas que allí iban. 5 niños, de quienes
se ignoraban los padres, enviólos l\IiDa ti Viloria, diciendo
en su parte al gobierno: «Estos angelitos, víctimas illocen·
» tes en los primeros pasos de su vida, han mereciJo de
Il mi division todos los sentimientos de compasion y r-ari
» flO que dictan la religion. la humanidad, edad tan tierna
¡J y suerte tall desventurada ..... Los niños por su e:tndor
JI tiencn sobre mi alma el mayor ascendiente ,.y son la lllli
JI ca fuerza qne imprime y amolda el corazon guerrero de
JI Crucbaga. JI Expresioncs que no pintan á los partidarios
españoles tan hoscos y fieros como algunos han querido
delinearlos.

Poco autes el general Dorsenue (que aunque tellia sus
cuarteles en Valladolid, hacia excursiones en Vizcaya y
Navarra), combinándose con tropas de AragoÍl, y juntando
en todo unos ~oooo hombres, penetró en el valle del HOIl
cal, abrigo de enfermos y heridos. depósito de municio
nes de boca y guerra. Grande peligro estrechó entonces á
Mina. que consiguió superar burlándose de los ardiues y
maniobras del frances, y ejecutar en seguida la empresa
relatada de ArIaban.

Tauto empeño en concluir del todo con Espoz, no solo
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lo motivaball los daños que tle .sus acometidas se seguian
al enemigo, sino la resolucion cada vez mas clara tle agre
gar á Frtmcia la N:lVtlrra con las otras provincias de la iz
quierda del Ebro. Asi se lo manifestó Dorsenne por esle
tiemp? á las autoridades y cuerpos de Pamplona, entre
los que varios replicaron oponiéndose con el mayor teson.
Estli resistencia, y los acontecimieutos que sobrevinieron
en el norte de Europa, impidieron que aquella determillll
cion pasase á ejecucioll abierta..

Despues de lo de Arlaban se trasladó I\lina al reino de
Aragon, y habiéndose introducido en el pu('blo de Robres,
se vió cercadó al amanecer del 25 de abril. y cási cogido
en la misma casa donde mornba, y en cuya puerta se de
fendió con la tranca no teniendo por de pronto otra arma,
hasta que acudió en auxilio suyo su asistente el bravo y
fiel Luis. que !Iamaudo ni mismo tiempo á otros compa
fieros, le sacó del trance, y lograron todos eS(Juiv:lr la vi
gilancia y presteza de los euemigos.

Así siguió Mina de un lado á otro, y no paró anlr-s de
lIlediar mayo; en cuya sazon habiélldose uirigido á Gui
púzcoa, ocurrió la desgracia de que al pelletrar por la car·
retera de Tolosa ,en el pueblo de Ormástegui, una bala
tle cai':wn arrebatase las dos manos 31 esrorzado dOll Gre
gorio Cl'Ilch:lga , de cuya grave herida murió á poco tiem
po. Tambicn entonces en S:l.Ilta Cruz de Campezu recibió
nJilla un balaz.o en el muslo derecho, por lo que flstuvO
priva~o pe mandar hasta el inmediato agosto. Con esto
rcsl)iraron los franceses algun trecbo, necesario ilcscanso
á su mucha molestia.

Si admira tanto guerrear. mas destructivo y euradoso
para los franceses, cuanto se asemejaba al de los pueblos
primitivos en sus lides, igualmente eran de notar varios
actos de In administradon de Mina. Estableció este cerca
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de su campo cási todog los cuerpos y autoridades llIJe re
sidian :lIltes en Pamplona, saltando (le sitio en sitio al son
de la guerra, pero desempeñando lodos, no obs~nte. su~
respectivos cargos con bastante regularidad,)'3 por la adhe·
sion de los pueblos á la Crl!JS3 nacional, ya por el terror
que infundía el solo nombre de Jllinl:l, cuya severidad fri·
saba á vcce;; con cruel 53iía , si bien algo disculpable y for.
zosa en medio de los riesgos que le circuiall, y de los la
zos que Jos enemigos le armaban.

Cubria principalmente Espoz y Mina sus necesidades
con los bienes que secuestraba á los reputados traidores,
con las presas y botín tomado al enemigo, y con el pro
ducto de las aduanas fronterizas. Modo el último de sacar
dinero, quizá lluevo en la económica de la guerra. Resul
tó de un convenio hecho con los mismos franceses, S~Ull

el cual nombrándose por cuda parte interesada un comi
sionado, se recaudaban y distribuian entre ellos los dere
chos de entrada y salida. Amigos y enemigos ganaban en
el trato con la ventaja de dejar mas expedito el comercio.

La utilidad y buenas resultas en la guerra dl': este fuego
lento y devorador de las partidas, reconocÍalo lord 'Ve
IIington. quien decia por aquel tiempo en uno de sus plie
gos. escrito en su acostumbrado lenguaje verídico, severo
y frio. * (( L3s guerrillas obran muy activamente en todas
, las partes de España, y han sido felices muchas de sus
~ ultimas empresas contra, el enemigo. 'J

Dicho general proseguia con paufia eu sacar ventaja de
sus triunfos. Tomado que hubo á Ciudad Ilodrigo. des
truidos los trabajos de sitio. reparadas las brechas y abas
tecida la plaza. pellsó moverse hácia el Alentejo, y em
prender el asedio de Badajoz. Ejecutáronse los preparativos
COII el mayor sigilo, queriendo el general inglés no des
pertar el cuidado de los mariscales Soult y l\Iarnlont. Dis·
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puesto todo, empezaron á ponerse en marcha las di'r'isiones
anglo-portuguesas, dejando solo una con algunos caballos

'en el Águeda. Lord Welllngton salió el:> de marzo, y sen
tó ya el 11 en Yelves su cuartel general.

En seguilJ.a mandó echar Íln puente de barcas sobre el
Guadiana, UDa lecu;! por bajo de Badajoz. j y pasando el rio
su 53 y 4- division, embistieron estas la plaza ,juntamente
con la division lijera, el16 del mismo marzo: agregóseles
despues la 5', que era la que habia quedado en Castilla.
La 1", 6- Y7- con 2 brigadas (le caballería se adelant3ron
á los Santos, Zafra y L1erena, para contener cualquiera
tentativa del mariscal Soult, al paso que el general Hill
avanzó con su cuerpo desde los acantona,mientos de Al
burquerque á l\lérida y Almendralejo, encargado de inter
ponerse entre los mariscales Soult y lUarmont, si , como.
era probable, trataban de unirse. Coadyuvó á este mo
vimiento el 5° ej"ército español, cuyo cuartel general esta
ba en Valencia de Alcántara.

El gobernador francés Philippon no solo babia repara
do las obras de Badajoz, sino que las babia mejorado, y
aumentado algunas. Por lo mismo pareció á los ingleses
preferible emprerider al ataque por el baluarte de la Trini·
dad, que estaba mas al descubierto y se hall:lba mas de
fectuoso, batiendole de léjos, y, confiando para lo <lemas
en el valor de las tropas. Dicho ataque pudo ejecutarse
desde la altura en que estaba el reducto de la Picllriña,
para lo cual menester era apoderarse de esta obra, y unirla
COIl la primera paralela: operacioll arriesgada, tle cuyo
éxito feliz dudó lord Wellington.

Metiéndose el tiempo en agU<1 desde el 20 al 25, creció
tanto Guadiaua que se llevó el puente de barcas; :1 cuya
desgracia añadióse tambien la de que el 19, haciendo los
franceses una salida COll 1500 infantes y 40 caballos, cau-
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saroo confusiou y destrozo en los trabajos. Con todo, lo!!
ingleses contiuuaron ocupándose en ellos con ahinco, y
rompieron el fuego desde su primera paralela el ~5 con 28
piezas en seis baterías; dos contra la Picurifl3, y cuatro
para enfilar y destruir el frente atacado.

Al anochecer del mismo dia asaltaron los ingleses aquel
fuerte, defendido por 250 hombres, y le tomaron. Esta
blecidos aquí los sitiadores, abrieron á distancia de 150
toesas del cuerpo de la plaza la segnnda p.aralela.

En esta se plantaron beterias de brecha para abrir una
en la cara derecha del baluarte de la Trinidad, y otra en
el flanco izquierdo del de Sant3 María, situado á la diestra
del primero. Los ,enemigos habian preparado por este lado
por donde corre el Rivillas, una inundacioD que se exten·
dia á doscientas varas del recinto, y cuya esclusa la cubria
el rebeilin de San Roque colocnúo á la derecha de aquel
rio, y en frente de la cortina de la Trinidad y San Pedro,
en la cual tambien se trató de aportillar lIna tercera brecha.
Los ingleses, para inutilizar la mencionada esclusa, qui
sieron así mismo apoderarse del rebellin, pero tropezaron
con <lificllltades que no pudieron remover de golpe.

Prosiguió el sitiador sus trabajos hasta el Ji, de abril, es~

forzándose el gobernarlor Philippon en impedir el progre
so, y empleando para ello suma vigilancia, y todos los
medios que le daba su valor y consumnda experiencia,

Mientras tanto viniendo sobre Extremadura el mariscal
Soult, aunque no ayudado todavía, como deseaha, por el
mariscal Marmont, preparós~ Wt>;lIington á presantar ba
talla si se le acercaba, y resolvióse á asaltar cuanto antes
la plaza.

Ya entonces estaban practicables las brechas. por tres
puntos principalmente debia empezarse la acometida; por
el castillo, por la Cllra del baluarte de la Trinidad. y por
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el flanco del de Santa Maria. Encargábase la primera á,la
58 division del mando de Pictoll. y las otras dos ti las di
visiones regidas por el teniente coronel Barn:ud, y el gene
ral Cohille. Doscientos hombres de la guardia de trinche
ra tuvieron la órden de atacar el rebellin de San Roque, y
la 51 divisiol.l al cargo de Leith la de llamar la atel.lcion
desde Pardaleras al Guadiana, sirviendóse al propio tiempo
de una de sus brigadas para escalar el baluarte de San Vi
ceute y su cortina hácia el rio.

Dióse principio á la embestida el 6 de abril á las diez de
la noche, y le dieron los ingleses con su habitua'l ·brio.
Escalaron el castillo. Y,le entraron despues de t.enaz resis
tencia. Enseñoreáronse tambien del rebellin de San Ro
que. y llegaron por el lado occident.al hasta el foso de las
brechas: mas se pararon. estrellándose contra la maña y
ardor francés. AlU apiñados. desoyendo Y<l la voz de sus
jefes, sin ir adelant.e ni atrás, dejáronse acribillar largo
rato con todo Iil.l<lje de armas y mort.íferos instrumentos.

Apesadumbrado lord Wellingtou de tal contratiempo,
iba á ordenar que se retirnsen todos para aguardar al dia,
cuando le detuvo en el mismo instaute el saber que Pictou
era ya dueito del castillo. e igualmente que sucediera bien
el ataque que habia dado Ulla de las brigadas de la 5' di
vision al mando de 'Valker: la cual, si bien ti cosla de
mucha sangre, vacilaciones y fatiga. habia escalado el b3*
luarle de San Vicente yextendídose lo largo del muro. Iu
cidente feliz que, amenazando por la espalda á los france
ses de las brechas, los aterró j y animó á los ingleses á
acometerlas de nuevo y á apoderarse de ellas.

Lográronlo en efecto, y se rindió prisionera la guarni·
eion enemiga. El genera¡'Pbilippon con los principales 06
ciales se recogió al fuerte de S:m Cristóbal y capituló eu la
maü:'lIla siguiente. Ascendia la guarnicion francesa al priu-
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cipiar el sitio á unos 5000 hombres. Perecieron en él mas
de 800. Tuvieron los ingleses de pérdida, entre muertos y
heridos, obra de 4900 combatientes: menoscabo enorme,
p3decirlo especialmente en los asaltos de las brechas.

LQs franceses desplegaron en este sitio suma bizarría y
destreza: los ingleses sí lo primero, mas no lo último. Pro
bólo el mal suceso que tuvieron en el asalto de las brechas,
y Sil valor en el triunfo de la escalada. Así les acontecia
cornUllmente en los asedios de plazas.

Trat<lron bien los ingleses á sus CDntrarios: malamente
á los vecinos de Badajaz. Aguardaban estos con impacien
cia á sus libertadores, y l'reparáronles regalos y refrescos.
no para evitar su furia, como han a6rmado ciertos historia.
dores británicos, pues aquella no era de esperar de amigos
y aliados, sino para agasajarlos ,y complacerlos. :l\Ias de
100 habitantes de ambos sexos mataron 31li los ingleses.
Duró el pillaje y destrozo toda la noche del 6 y el siguiente
dia. Fueron desatendidas las exhortaciones de los jefes, y
hasta lord Wellington se vió amenazado por las bayonetas
de sus soldados, que le impidieron entrar eu la plaza á COIl

tener el desenfreno. Restableeióse el órdeo un dia des)lues
con tropas que de intento se ¡rajeron de fuera.

Sin embargo. bs Córtes decretaron gracias al ejército
inglf~s, no queriendo que se confuudiesen los excesos del
soldado con las ventajas qne proporcionaba l~ rec~llquista
de Badajoz. Condecoró la Regencia á lord \Vellington con
la gran cruz de San Fernando. Pusieron los ingleses la pla.
za en mallOs del marqués de Monsalud. general de la pro
vincia de Eltremadura.

El 8 de aquel abril se h3bia adelantado Soult hasta Vi
lIafranca de los Barros, y rr-trocedió mal en.ojado luego que
SUIJO la rendicion de Badajoz j atacó el 11 á su caballería y

la arrolló la inglesa.
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Al propio tiempo el conde de Penne Villcl1Iur con uu

trozo del 50 ejército espaltO( se acercó á Sevilla por la de
recha del Guadalquivir, y peleó con la guarnicioll francesa
de aquella ciudad, y con la que habia en el comento de
la Cartuja. Culpóse á Ballesteros de no haberle ayudado á
tiempo por la otra orilla del rio, y de ser causa de no arrojar
de allí á los franceses. Retiróse Penne Vmemur eltO por
órden de Wellillgton, habiemlo contribuido su movimiento
á acelerar la retirada de Soult á Sevilla, despues de dejar
este á Drouet apostado entre Fuente-Ovejuna y Guadal
canal.

Luego que O)cudió al sitio de Badajoz, como ya int.licO)
mos, la S· divisioll británica, DO quedaron mas tropas por
el lado de Ciudad Rodrigo que algunas partidas y la gente
de don Cárlos de España junto con el regimiento inglés
primero de húsares, bajo el mayor general Aiten, encarga
do de permanecer alli hasta fines de marzo. Parecióle, pues.
al mariscal Marmont buena ocasiOll aquella de recnperar á
Ciudad Rodrigo ó Almeida , y de hacer una excursio!J en
Portugal, mas atento á mirar por IllS cosas de su distrito,
que á socorrer á Badajoz, que se hallaba comprendido en
el del mariscal Sonlt, trabaj;¡dos continuamente estos ge
nerales con rivalidades y celos. Con aquel pensamiento pO)r-,
tió IHarmoct de Salamanca asistido de ~oooo hombres, en
tre ellos 1200 de caballería. Intimó en valla la rendicion á
Ciudad Rodrigo, desde cuyo punto. no bien hubo apostado
una divisioll de bloqueo, se enderezó á Almeida, donue tam
poeo tuvo gran dieha. l\Iuy estrechado se vió don Cárlos de
España, colocado 110 léjos d.e Ciudad Rodrigo, y á duras
penas pudo unirse con milicias portuguesas que habiau pi
sado las riberas del Coa. Por su parte el mayor general AI
ten se retiró, y le siguió á la Beira baja la vanguardia fran·
cesa, que entró el!:! de abril en Castello Branco, de donde·
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volvió I)ies atrás. Pero MarOlant habiendo espantado á las
milicias portuguesas y dispersádolas , se adelantó mas allá
de la Guarda, y llegó el 15 á la Lagiosa. l\byores hubieran
sido entonces los estragos, si noticioso el general rrancés
de la toma de Badajoz, no hubiera comenzado el 16 su
retirad:!, lev:mtando en seguida el bloqueo de Ciudad Ro
drigo. y replegándose en fin á Salamanca.

Agnijóle tambien á ello el haberse puesto en movimiento Welllngloll
vllelv~

lord \Vellitlglon caminando al norte. despues que 80ull .1 !glleda.

tornó á Sevilla. El general inglé!' sentó en breve sus cuar-
tejes en Fuenle-Guinaldo, acantonando sus tropas entre el
Áglleda y el Coa.

Adelante Wellington en su plan de campaña, pero yen- Deslrllye
8m Jas obr.. de

do poco á poco y con mesura, determinó embarazar y aun los rra,'l.ce!,~ene <.ao.
destruir las obras que aseguraban al enemigo el paso del
Tajo en Extremadllra, y por consiguiente sus comullica
ciones con Castilla. Los franceses habian lIuplido en Alma
raz el puente (te piedra, antes volado, con otro de barcas,
y afirmádole en ambas orillas de Tajo con dos fuertes
denominados Napoleon y Ragusa. A. estas obras habian
añadido otras, como lo era la reedi6caciClll y fortaleza de
un castillo antiguo situado en el puerto de Mirabete, una
legua del puente, y único paso de carruajes.

Encomendó 'Vellington la empresa' al general HilI, que
regia como antes el cuerpo aliado que maniobraba á la iz
quierda del Tajo. Le acompaüó el marqués de A.lameda,
individuo de la junta de Extremadura, de quien no menos
que del pueblo recibió HiII mucha ayuda y apoyo.

A~ despuntar del alba atacaron los ingleses eli9 de ma
yo y tomaron por asalto el fuerte de Napolcon, colocado
en la orilla izquierda: 10 cual infundió tal terror en los
enemigos, qUfl abandonaron el de Ragusa sito en la opues
t.1, huyendo la guarnicion en el mayor desorden hácia Na-
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val moraL Cogieron los ingleses 250 prisioneros j arrasaron
ambos fuertes; destruyeron el puente, y quemaron las
demas obras, las oficinas y el m3deraje que encontraron.
Libertóse el castillo de Mirabete por su posicion, que es
torbaba se le tomase ue sobresalto. Sacó la guarnicion dos
dias despues el general d'Armagnac del ejército francés del
centro, viniendo por la Puente del Arzobispo. Ot.ros auxi
lios que j¡~tcntaron enviar Marmont y Sonlt llegaron tarde.
Con el triunfo alcanzado qllitóselcs á los franccses la mejor
comunicacion elltre su ejército del mcdiodia y el que lla
maban de Portugal.

Por su lado el mariscal Soult de vuell.3 tie Extremadura
habia atendido á contener á don Fr3ncisco Ballesteros;
en \larticular despues que Penne VilIemur se habia <¡lejado
de la margen derecha del Guadalquivir. El don Francisco
d.esembocando del Campo de Gibraltar para cooperar á los
movimientos del último, habia hecho alto en Utrera el 4
de abril, sin pasar adelante; con lo cual se dió tiempo á la
lIegalla de Soult de Extremadur3., y á que Peone ViIlemur
se viese obligado á retroceder á sus anteriores puestos. Ba
llesteros hubo de hacer otro tanto y replegarse via de ht
sierra de Rouda. Sin embargo. haciendo un movimienlo
rápido, luvo la fortuna de escarmentar á los enemigos el.
14 de abril en Osuna' y Alora. En la primera ciudad se pe
leó en las calles, viéndose los franceses obligados á encer
rarse en el fuertp. que habian construido, picándoles de
cerca y avanzando hasta el segundo recinto el regimiento de
Sigüenza á las órdenes de su valiente jefe don Rafael Cc
vallas Escalera. Y en Alora trabáudose refriega COIl una
division enemiga se le tomaron bagajes, 2 cañones y al
gunos Ilrisioneros. Lo mismo aconteció el ~5 entre otra
columna enemiga y la vanguardia cspailOla al cargo dé don
Juan de la Cruz 1.\Iourgcon: la cual en una reüida lid, Y
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hasta el punto de llegar á la bayoneta, arrolló á los contra
rios, y les causó mucho perdida y daño.

Tales excursiones, marcbas y embestidas con lo que
amagaba por Extremadura y Castilla, pusieron muy sobre
aviso al mariscal Soult; quien temeroso de que Ballesteros
fuese reforzado con nueva gente de desembarco t y dificul
tase las comunicaciones entre Sevilla y las tropas sitiadoras
de Cádiz, trató de asegurar la linea del Guadalete, fortifi
cando con especialidad, y como paraje muy importante, á
nórnos. Mandaba allí el general Conroux, teniendo bajo
sus órdenes tilla division de 4500 hombres. Salió entonces
Ballesteros de Gibralt.:1r. bajo cuyo cañan habia vuelto á
guarecerse., y pensó en impedir los trabajos del enemigo y
de tentar de nuevo la fortuna.

Así fué que avanzando vadeó el Guadale.te el 1 0 de ju
nio, y acometió á los franceses en nomos mismo. Embis·
tieron valerosamcnte los primeros don Juan de la Cruz
l\Tourgeou y el príncipe dc Anglon3 con la vanguardia y
3" dirisioo. Fueron al principio felices, mas ciand~ h
izq'Jierda en donde mandaba don José Aimerich y el mar
qués de las Cuevas, cundió el desmayo á las demas tropas,
y creció con un movimiento rápido y general de los ene
migos sobre los nuestros, y 'el avance de su caballeria
superior á la española, viniendo al trote y amagando nues
tra retaguardia. Consiguieron '. no obstante, las fuerzas de
Ballesteros repasar el rio. si bien algunos cuerpos con tra":
bajo y á costa de sangre. Favoreció el repliegue don Luis
del Corral que gobernaba los jinetes, quien se portó con
tino y denodadamente: tambien sobresalió allí por su se
renidad y brio don Pedro Tcllez Jiron, príncipe de Anglo
na, deteniendo á los franceses en el Ilaso del Guadalete,
ayudado de algunas tropas, y cn cSllecial del regimiento
asturiano del Infiesto. Recordarsc no menos debe el elcla·
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recido porte de don Rarael Cevallos Escalera, ya mencio~

nado honrosamente en otros lugares; quien mandando el
batallon de granaderos del general, a.unque herido en un
muslo, siempre al rrente de su cuerpo, menguado con
bastantes pérdidas, avanzó de nuevo, recobró por si mis
mo una pieza de artillería. sostúvola, y cuando vió carga~

ban muchos enemigos sobre el reducido número de su
gente, no queriendo perder el cañon cogido, asióse á una
de las ruedas de la curena I y derendióle gallardamente
hasta que cayó tendido de un balazo junto á su troreo. Las
Córtes tributaron justos elogios á la memoria, de'Cevallos,
y dispensaron premios á su afligida ramilia. No prosiguie
ron los enemigos el alcance I siendo considerable su pérdi
da; mas la nuestra ascendió á 1500 hombres, muchos en
verdad extraviados.

segnro enlre tanto \Vellington de que los espaflOles á
pesar de inrortullios y ¡lescalabras distraeriall á SOlllt por
el mediodia, y de que avituallado Badajoz y guarnecida la
Extremadura con el cuerpo del general Hill y el 50 ejer·
cito, quedaria toda aquella provincia bastantemente cu·
hierta; resolvióse á marchar adelante por Castilla, y abrir
una campaña im¡Jort:.lnte y tal vez decisiva. Animábale
mucho lo que ocurria en el norle de Buropa, y los sucesos
que de alll se anunciaban.

Conrorme á lo que en el.año pasado habia indicado en
Cádiz don Fr:mcisco de Zea llermudez, disponíase la Rusia
á sustentar guerra á muerte contra Napoleon.·E1 desasosie
go de este, su desapoderada ambicion I el anhelo por do-,
minar á su antojo la Europa toda. eran la verdadera y run
damenta! causa de las desavenencias suscitadas p.otre las
Córtes de París y San Petersburgo. 1\las los pretextos que
Napolcon alegaba nacian: l." de un ukase uel emperador
ue Rusia de 51 de diciembre de 1810. que destruia ell par-
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le el sistema continental 3tloptado por la FrJllcia en perjui
cio del comercio marítimo: 2.° una protesta de Alejandro
contra'la reunion que Bonapartc h3bia resuelto del ducado
de Oldcmburgo j y 5. o los armamentos de Rusia. Figurá
base el emperador rrancés que una batalla ganada en las
m~rgcnes del Niémco. amansaria aquella potencia y le da
ria á el lugar para redondear sus planes respecto de la Po
lonia y de la Alemania.·y continuar sin obstáculo en adop
tar 'otros nuevos. siguiendo una carrera que no tenia ya
otros límites que los de su propia ruina. Pero el empera
dor Alejandro· amaestrado con la experiencia, y trayendo
siempre á la memoria el ejemplo de E;¡;paña. en donde la
guerra se prolongaba indefinidamente convertida en nacio
nal, y en donde Wellington iba consumiendo con su pru
dencia las mejores tropas de Napoleon, no pensaba aven
turar en una accion sola la suerte y el honor de la Rusía.

Aunque todavía tranquila, podía tambíen la Alemania
entrar en una guerra contra la Francia, segun cálculo de
buenas probabilidades. 'Llevaba allí muy á mal el pueblo la
insolencia del conquistador y la influencia extranjer3, y se
lamentaba de que los gobiernos doblasen la cerviz tan su
misamente. Alentados con eso ciertos hombres atrevidos
que deseab311 en Alemania d3r rumbo ventajoso á la dis~

posicion nacion31, empezaron á pre(J3r3rse, pero á las ca
lladas por medio de sociedades secretas. Parece que una
de las primeras establecidas, cenlro de las tiernas, rué la
l13mad3 de Amigos de la tJú'htd. Advirtiéronse }'a sus efectos,
y se vislumbraron chispazos en 1809, en cuyo 3ño, á
ejemplo de Españ3, plalltaro!l bandera de ventura Kalt,
Darl"!berg, Schill, y hasta el duque mismo Guillermo de
Brunswick.

Tuvieron tales empresas éxito desgraciado, mas !lO por
eso acabó el rómes, siendo imposible extirparlo;Í la policía
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l'igilante de Napoleon, pues se hallaba como connaturali·
zado con todos los alemanes, y no repugnaba ni á .los ge
nerales, ni á los ministros, ni á príncipes exclarecidos, que
lo excitaban, si bien rquy encubiertamente. Una victo
ria de los rusos ó un favorable incidente bastaba par3 que
prendiese la llama. tanto mas fácil de propagarse, euan
to mayores y mas extendidos eran los medios de abrirle
paso.

Por tanto Naí>0leQD procuró impedir en lo posible U03.

mauifestacion cualquiera de insurreccion popular, mas
peligrosa al comenzar la guerra en el Dorte. Creyó pues

. oportuno y prudente tomar prendas que fuesen .seguro de
la obedienci<•. Así que seenseflOreó sucesivamente de varias
plazas de Alemania en los meses de febrero y marzo, y
concluyó tratados de alianza ·con Pru.sia yAustria, persua·
diéndose que afianzaba de este modo la base de su vasto y
militar- movimiento contra el imperio ruso. No le' sucedia
tan bien en cuanto álas potencias que formaban, por decirlo
así, las alas; Suecia y Turquía. Con la primera no pudo
entenderse, y antes bien se enajenaron las voluntades :i
punto de que dicho gobierno t no obstante hallarse á su
frente un príncipe francés (Beroadotte), firmó con la Rusia
un tratado en marzo del mismo año. Con la segunda t3m
poco alcanzó Dooaparte ninguna ventaja. porque si bien
en uo principio mantenia guera el sullan con el emperador
Alejandro, irritado despues con los efugios y tergiver
saciones del gabinete de Francia, y acariciado por la In
glaterra, hizo la paz y terminó sus· altercados con Rusia
en virtud de un tratado concluido en Bucbarest al finalizar
.mayo.

Napoleon, aunque decidido á la guerra, deseoso sin em·
bargo de aparentar moderacion, dió antes de romper la9
hostilidades un paso ostensible cn favor de la paz. Tal era
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su costumbre al cmprcmlcr nuevas campaiias; mas siempre
en términos inadmisibles.

Dirigiéronse lrls proposiciones al gabinete inglés, cuya
política no 'habia variado aun desplJcs de h3ber hecho de
jacion este 30.0 de su puesto el marqués de 'Vcllcslcy, fun
dándose en que DO se 'suministraban á su hermano lord
Wellington medios bastante abundantes para proseguir
la guerra COD mayor tesan y esfuerzo. La~ propuestas del
gobierno francés Cechas en 17 de abril, las recihió lord
Castlereagh. ministro á la sazon de Negocios extranjeros. En
ellas, tras de un largo preámbulo, considerábanse los asun·
tos de la península española y los de las dos Sicilias como
los mas dinciles de arreglarse, por lo cual se proponia llII

ajuste apoyado en las siguicntes bases: 1.- (decia el gabi~

nete de las TuHerias) ({ Se garantirá la integr'idad de la
11 Esp3ña. La Francia renunci3rá toda idea de extender sus
11 dominios al otro lado de los Pirineos. La presente diuastia
.. será declarada independiente, y la Esp3fla se gobernará
" por una Constitucion nacional de Córtes. Serán igual·
" mente garantidas la indepcndencia é integridad de Portu·
Il gal, y la autoridad soberana la obtendrá la casa de Bra
D ganza. "

~.- l<' mreino de Nápoles permanecerá en posesion del
• monarca presente, y el reino de Sicilia será garantido en
D favor de la actual familia de Sicilia. Como consecucncia
" de estas estipulaciones la España, Portugal y la Sicilia
" serán evacuadas por las fuerzas uavales y de tierra, tanto
" de la Francia como de la Inglaterra. "

Con fecha de ~3 del mismo abril contesló lord Castlereagh CODle51~cI0ll.

á nombre del príncipe regente de Inglaterra (que ejercia la
autoridad real por la incapacidad mental que habia sobre-
venido años atrás á su augusto padre). que (f si como se lo
11 recel3ba S. A. n. el significado de la proposicion: la
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1) dinaslia aet·ual sel'd declarada independiente, y ta España
1) gobernada por una ConstituciOlJ nacional de Córtes; era
JI que la autoridad real de Espafl3 y su go.bieruo serian re
)} conocidos como residiendo en el hcrmailO del que gober
)1 naba la Francia y de las Córtes reunidas bajo su autori
» dad, y no como. residiendo en su legitimo monarca
1) Fernando VII y sus herederos I y las CÓrtes generales y
JI extraordinarias que actualmente representaban á la na
1) cion española; se le mandaba que franca y expeditamente
)) declarase á S. E. (el duquc de Basauo) que las obliga
1I ciones que imponia la buena fé apartaball á S. A. R. de
I1 admitir para la paz proposiciones que se fundasen sobre
II u,na base semejante. »

Que «.s~ las expresiones referidas se aplicasen al gobier
» no que existia en España, y que obraba bajo el nombre de
» Fernando VII; en este caso, despues de .haberlo así ase
JI gurado S. E., S. A. R. estaria pronto á manifestar ple
11 nam'ente sus intenciones sobre las bases que habian sido
» propuestas á su consideracion..... 1)

No entró lord Castlereagh á tratar de los demas puntos,
como dependientes de este mas principal, y la negociacion
tampoco tuvo olras result~si debieudo 135 armas continuar
en su impetuoso curso.

De consiguiente, el emperador francés prevenido y ade
re7..ado para la campaiJa , salió de Paris el 9 de mayo, y
despues de haberse detenido hasta últimos del mes en Dres
de, donde recibió el homenaje y cumplidos de los principa
les soberanos de Alemania, encaminóse al Niémen I límile
de la Rusia. lUas de 600000 hombres tomaban el mismo
rumbo, entre ellos unos pocos españoles y portugueses,
reliquias de los regimientos de la division de Romana que
quedaron en el norte, Y. de la del marqués de Aloma que
salió de Portugal en 1808, con algunos prisioneros que de
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grado ó fuerza se les habi:m unillo. De tan inmenso tropel
de gente armad3 480000 hombres estaban ya presentes, y

comenzaron á pasar el Niémen ell la noche del 253124 de
junio. siendo Napoleon quien primero invadió el territorio
ruso y dió la seflal de guerraj señal que resonó por el :ím
bito de aquel imperio, )' fué principio de,tant-tls mudanzas
y trastornos.

En medio de la confianza que inspiraba á Napolcon su
constante y venturoso hado. obligáronlc las circunstancias
á aflojar, por lo menos temporalmente, en el proyecto de
ir ,agregando á Francia las provincias de Espalla. Sin em
bargo. aferrado en sus decisiones primeras no varió ni to
mó ahora esta. sino muy entrada la primavera, y cuando
ya habia fijado el momento de romper con Rusia. Notóse
por lo mismo que José continuaba quejándose. aun en los
primeros meses del ailo, del porte de su hermtlllO; resal
tando su descontento en las cartas interceptadas á su des
graciado secretario Mr. Deslandes. Eutre ellas las mas cu
riosas eran dos escritas á su esposa y una al emperadorj
todas tres de fecha 23 de marzo. Y la última incluSa en
ulla de las primeras, con la advertencia de 8010 entregarla
en el caso de que « se publicase el decreto de reunion (son
JI sus espresiones), y de que se publicase en la Gacetn."
Por la palabra «"reunion» entendia José la de las provin
cias del Ebro á Francia, pues aunque estas, segun hemos
visto, sobre todo Cataluña, se consideraban ya como agre
gadas. no se habia anunciado de ofic!o aquella resolucioll
eu los pape~es públicos. En la carta á su hermano le pedia
José «que le permitiese deponer en sus manos los dere
" chos'que se habia dignado transmitirle á la corona de
» Espaiul hacia cuatro años j porque no habiendo tenido
JI otro objeto en aceptarla que la felicidad de tan vasta mo
» narquía , no estaba en su mano el realizarla. " llxlllaya-
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ba en la otra carLa á su esposa el mismo pensamiento, é
indicaba la ocasion'que le obligaria á permanecer en Espa·
iia, y 1:ls condiciones que para ello juzgaba necesnrias. De·
cia: 1.0 el Si el emperador tieuC'guerra con Rusia y me cree
" útil aquí, me quedo con el IDtlDdo general y con la ad
" mjnis~racioD general. Si tiene guerra y no me da el mano
" do, y no me deja la admioistracion del país. deseo volver
)) :í Francia. II 2.° Cl Si no se verifica la guerra con Rusia,
" y el emperador me da el mando ó no me lo d<l, tambien
~ me quedoj mientras no se exija de mi cosa alguna que
" pueda hacer creer quP. consiento en el desmembramiento
») de 13 monarquia ; y se me dejen bastantes tropas y ter-

. » riteria. y se me envie el millou de prést¡¡mo mensual
" que se' me ha prometido..... Un decreto de reunion del
» Ebro que me llegase de improviso, me haria po,nerme
» en camino al dia siguiente. Si el emperador difiere sus
11 proyeetos hasta la paz, que me dé los medios de existir
" durante la guerra. 1) Triste situacioll y neeesaria conse
cuencia de haber aceptado un trono que afirmaba solo la
fuerza edrai"la; debiendo 3dvertirse que la hidalguía de
pem;amicntos que José mostraba respeeto de la, desmeffi
bracion de España, desaparecia con el período último de
la postrer carta j pues en su contexto ya no manifiesta
aquel oposicion á la providencia en sí misma. sino á la
oportunidad y tiempo de ejecutilrla.

De poco hubieran servido los duelos y plegarias de Jo
sé, si los acontecimientos del norte DO hubieran venido en
su ayuda. NapoleoD. atento á eso. pero sin alterar las me
didas tomadas respecto de Cataluña y otras pnrtes, cedió
en algo á la neeesidad, yautorizó á su hermano con él mano
do de las tropas i dejándole en todo mayores ensanches, y
aun consintiendo que entrase eu habla COIl las Córtes y el
gobiern·o naciollnl.
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Hicimos antes menckm del origen de semej:mtes tratos,
y de la repulsa que recibieron las primeras proposiciones.
No por eso desistieron de su intento los emisarios de José
en Cádiz, animados con el disgusto que produjo lo caída de
Vnlencia en todo el reino, con el que produciria en el mis·
roo Cádiz el incesante bombardeo,·y esperanzados tam- .
bien en las alteraciones que consigo trajese en la política
la Regencia últimamente nombrada.

Dos eran los principales medios de que solian valerse
dichos emisarios; uno, procurar influir en las determina
ciones del gobierno ó empantanarlas; otro, agitar la api
nion con falsas nuevas, con el abuso de la imprenta ó con
otros arbitrios; sirviéndose para ello á veces de logias roa·
sónicas establecidas en Cádiz.

Apenas habia tomado arraigo ni c:ísi se conocia en Es·
palla esta institncion antes de 1808; perseguida por el go
bierno y por la inqui~icion. Tampoco ni ella ni ninguna
otra sociedad secreta coadyuvaron al levantamiento contra
los franceses, ni tuvieron parte, pues entonces todos se
entendiau como por encanto j y no se requeria sigilo ni
comunicacion expresa en donde reinaba universalmente
correspondencia natural y simultánea.

Derramados los franceses por la península, fundaron lo·
gias masónicas en las ciudades principales del reino, y COll

virtieron ese instituto de pura beneficencia, en instrumen·
to que ayudase á su parcialidad. Trataron luego de extender
las logias á los puntos donde regia el gobierno nacional;
proyecto mas hacedero despues que la libertad fundada
por las Córtes estorbaba que se tomasen providencias ar
bitrarias ó demasiado rigorosas.

Fué Cádiz uno de los sitios on que mas paró la conside·
raciou el gobierno intruso para propagar la francmasone
ría. Dos eran las logias principales j y una sobre todo se
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mostraba 31'iesa á la causa nacional y afecta á la de José.
Celábalas el gobierno, y el influjo de ellas era limiUldoj
porque ni los indil'idos conspicuos de la potestad ejecuti
l/a, ni los diputados de Córtes, excepto 31gull'O que otro
'Por América, a6cionado á la perLurbacion, entra"rOIl en' las
sociedades secretas. .Y es de notar que asi como estas no
soplaron el fuego para ellev3utamiento de 1808, tampoco
intervinieron en el establecimien~o de la Constitucion y de
las libertades públicas. Lo contrario de Alemania; diferen
cia que se explica por la diversa situacion de ambas nacio
nes. Hallábase la última ago\'iada y opresa antes de poder
sublevarse j y EspafJa revolvióse á tiempo y primero que la
coyunda fraor,esa pesas<'. del todo sobre 511 cuello. l\Ias ade
lante, cuando otra de distinta naturalez.1 vino ~ abrumarle en
el aciago alío de 1814, se recurrió tambicn cutre nosotros
al mismo medio de comunicacion y'á los mismos manejos
que en Alemania: representando gran parellas sociedades
secretas en las repetidas tent:1ti\'3S que hubo tlespues, en
derezadas á derrocar de su asiento al gobierno absoluto.

Lisonjcábanse los emisarios de José de alcanzar mas pron
to sus fines por merlio de la nueva Regencia, en especial al
llegar en junio á presidirla de 11lg1aterra el duq\le del ln
fantado. No porque este prócer se doblase :í transigir con.
el enemigo, ni menos quisiera faltar á lo que debia á la in
dependencia de su patria, sino porque distraido y flojo daba
Jugar ti que se formasen en su derredor tramoyas y conju
ras. Igualmente esperaban los mismos emisarios sorprender
la buena fé de cierto ministro, y sobre todo contaban con
el favor de otro, quien travieso y.codicioso de dinerú y
honores, no se mostraba hosco á la caUS3 del inLruso José.
Omitiremos estampar aquí el nombre por carecer de prue
bas materiales que afiancen lluestro ¡¡serto, ya que no de
mncl13s moreales.

•
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Lo cierto es que en la primavera y entradas de vcrano se
duplicaron los manejos, las idas y vcnidas, en disposicion
de que el canónigo Peña. ya mencionado en otro libro,
consiguió pasar 6 Galicia con él título de vicmio de aquel
ejército, resultando de aqui que él y los demas emisarios
de José anunciasen á este. como si fuera á nombre del go
bierno de C~diz, el principio.de 11lla negociadon, y la -ero
puesta de nombrar por ambas partes comisionados que se
abocasen y tratasen de la materia siempre que se guardara
el mayor sigilo. Debían ,'crificarse las vistas de dichos co
misionados en las fronteras de l)ortuga! yCastilla. obligán
dose Joté á establecer un gobierno representativo fundado
sobre bases consentidas raciprocamente, Ó bien á aceplar la
Constitucion promulgada en Cádiz con las modHicaeiones
y mejoras que se creyesen necesarias.

Ignoraban las Córtes semejante negociacion, ó, por me
jor decir, embrollo, y podemos aseverar que wmbien lo
ignoraba la Regencia en cuerpo. Todo procedia de donde
hemos indicado, de cierta dama amiga del duque del Inran·
t3do, y de alguno que otro sugeto muy revoh'edor. Quizá
habia. tambien cutre las personas que tal trataban hombres
de buena fé, que, no creyendo ya posible resistir á los
franceses, y obrando con buella intencion. querian pro
porcionar á Espaüa el mejor partido en tamaño aprieto. No
faltabau asimismo quienes vivicndo de las larguczas de 1\la
drid, á fin de que estas durasen, abultaban y encarecian
mas allá de la realidad las promesas que se les hicieran.

Tantas en efecto fueron las que á José le anunciaron sus
emisarios, que hasta le ofrecieron grangear la voluntad de
alguno ue nuestros generales. A este propósito, y al de
avistarse con los comisionados que se esperaban de Cádiz,
nombró José por su parte otros j enLre ellos á un abogado
de apellido Pardo. que si biellllegó á salir de l\Iadrid, tuvo
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á poco que pararse ydesandar su camino, noticioso en Va
lladolid de la batalla de Salamanca. Sueeso que deshizo y
desbarató como de un soplo tales enredos ymaquinaciones.

Preséntaose siempre muy obscuros semejantes negocios,
y dificultoso es ponerlos en claro. Por eso nos hemos abs
tenido de narrar otros hechos que se nos han comunicado,
refiriendo solo y con tiento los que tenemos por seguros.

A~~rtlnllr.11!J. Basta ya lo que hubo para que escritores franceses hayan
del tncm(lrlal

de SIDla llclcoa. asegurado que 135 Córtes se metieron en tratos con José; é
igualmente para que en el memorial tle Santa Helena pon
ga DIr. de Las.Casas en boca de Napoleon * «que las Cór
» tes (por el tiempo en que' vamos) negociaban etsecreto
» con Jos franceses, 1) Asercion falsísima y calumniosa:
pues repetimos, y nunca nos cansarémos de repetir ID ya
dicho en otro libro, que para todo teniall poder y faculta
des las Córtes y el Gobieruo de Cádiz, menos para transi
gir y 'componerse con el rey intruso: por cuya impruden
cia, que justamente se hubiera tachado luego de traiciono
hubiérales impuesto la furia espailOla un ejemplar y mere
cido castigo.

Ni José mismo tuvo nunca gran confianza, al parecer,
en la buena salida de tales negociaciones. pues pensaba por
sí juntar Córtes en Madrid siguiendo el consejo del minis
tro Azanza, que le decia ser ese el medio de levantar altar
contra altar, Ya antes habia nombrado José una comision
que se ocupase en el modo y forma de convocar las Córtes,
y ahora se provocaron por su gobierno súplicas para lo mis
mo, Así fué que el ayuntamiento de'Dladrid en 7de mayo,
y una diputacion de Valencia en Hl de julio pidieron so
lemnemente el Jiamamicmto de aquel cuerpo. Contestó José
á los individuos de la última, l( que los deseos que cxpre
JI san de la reunion de Córles eran Jos de la mayoría in
JI mensa de la nacion y los de la parte instruida, y que
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» S. 1\1. los lomaria en Gonsideracion para ocuparse seria
" mente d~ ellos en un mom~nto oportuno.» Añadió:
« que estas Córtes serian mas numerosas que cuantas se
» habian celebrado en España..... JJ Los acontecimientos
militares, el1emor á Napoleoll, que hasta en sus mayores
apuros repugnaba la congregacion de cuerpos populares, y
tambien los obstáculos que arrecian los pueblos para nom·
brar representantes llamados por el gobierno intruso, es
torbaron la realizacion de semejantes Córtes, y aun su
convocatoria.

De todas maneras inútiles é infructuosos parecian cuan
tos planes y beneficios se ideasen por un gobiemo, que no
podia sostenerse sin puntal extranjero. Entfe las (llagas
que ahora afligian á la nacioo, y que eran cOllsecuencia de
la guerra y devastacion francesa, a(larecian entre las mas
terribles la escasez y su compañera la hambre. Apuntamos
cómo principió en el año pasado. En este llegó á su colmo,
especialmente en 1\Iadrid, donde cost:lba en primeros de
C13rzo el pan de dos libras á 8 Y9 reales, ascendiendo en
seguida á 1~ Y15. Hubo ocasion en que se pagaba la fane
ga de trigo á 550 YMO reales; encareciéndose los demas
viveres en proporcion, y yendo la penuria á tan grande
aumento, que aun los tronchos de berzas y otros desper
dicios tomaron valor en los cambios ypermutas, y se bus
caban cou ansia. La miseria se mostraba por calles y plazas,
y se mostraba espantosa. Hormigueab:lD los pobres, en
cuyos rostros representábase la muerte, acabando muchos
por espirar desfallecidos y ahilados. Mujeres, religiosos.
magistrados, personas antes en altos empleos, mendigaban
por todas partes el indispensable sustento. La ID?rtandad
subió por manera, que desde el setiembre de 1811 que
comenzó el hambre hasta el julio inmediato, sepultáronse
en Madrid unos 20000 cadáveres: estrago tanto mas asom#
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brasa, cuanto la poblacion babia mengu3do con 13 emigra
cion y las desdichas. La policía atemorizábase de cualquier
reunioo .que hubiese, y puso ~OO ducados de multa á los
dueños de tiendas si permitian que delante se detuviesen
las gentes, segun es costumbre en Madrid, particularmente
en la Puerta del Sol. Presentaba en consecuencia la capital
cuadro asqueroso. triste y horrendo, que partia el corazon.
Derormábanla hasta IOí> mismos derribos de casas y edifi
cios, que si bien se ordenaban para hermosear ciertos bar
rios, como nunca se cumplian los planes, quedaban solo
las ruinas y el desamparo.

PrOl"ldcnelas No era facl,ible al "obierno 'de José reparar ahora tan
deolUlro,.~. J:l

profundos males. ni tampoco aquietar el desasosiego que
asomaba con motivo de huscar alimento. La escasez pro
venia de malas cosechas anteriores, de los destrozos de la
guerra y sus resnltas, de muchas medidas administrativas,
poco cuerdas y cási siempre arbitrarias. Hablamos de las
providencias de monopolio y logrería que tomó el gobierno
intruso en el año pasado: las mismas cOlltinuaron en este•.
acopiándos(', granos para los ejércitos franceses. y encajo
nando á este fin galleta en Madrid mismo, cuando faltaba á
los naturales pan que llevar á la boca. Las contribuciones
en vez de qminorarse crecian; pues ademas de las ante
riores ordinarias y extraordinarias, y de una organiza
cion y aumento en la del sello. mandó José antes de
finalizar junio á las seis prefecturas de Madrid, Cuenca,
Guadalajara, Toledo. Ciudad Real y Segovi3 (que era á
donde llegaba su verd3dero dominio). que sin demora ni
excusa apront3sen 570,000 fanegas de trigo, 275,000 de
cebada, y 75 millones de reales en metálico; cuya carga
en su toialidad, 31J11 regulando el grano á menos de la mi
tad del precio corriente, pasaba de 250 millones de reales;
exaccion que hubiera canvertido en vasto desierto pals tan
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asolado ya; pero que no se realizó por los sucesos que so·
brcvinieron ,y porque segun hermosamente dice el rey don
Alonso: '* « lo que es además no puede durar. » lO AI" n. J.)

En las provincias sometidas á los' franceses, sobre todo IlKne~eD
ru IfroY1ntlu.

en las centrales, la carestía y miseria corría parejas con la
de Madrid. Cási á lo mismo que en esta capital valia el gra-
no en Castilla la Vieja. En Aragon andaba la fanega de tri-
go á 450 reales" y no quedó en zaga en las Andalueías, si
á veces no excedió. Hubo que custodiar en la ciudad de
Sevilla las casas de los panaderos; yen aquel reino'ya
autes habia mandado Sonlt que se hiciesen las siembras,
como tambien aconteció en otras partes j porque al culti-
vador raltábale para ejecutar las labores semilla ó ánimo,
privado á cada paso del fruto de su sudor. Mas adelante
haremos mencion, segun se vayan desocupando las pro\'iu-
eias, y segun esté á nuestro alcance, de las contribuciones
que los pueblos pagaron, de las derramas que' padecieron.
Cúmulo de males todos ellos que asolaban las p~ovincias

ocupadas, y las transformaban en cadáveres descarnal1os.
¡ Cuán otro semblante ofrecia Cádiz, á Ilesar del sitio y A.,bu¡'~~!lcl. 1

alegrl. en C:idlz.
y de los proyectiles que caian! Gozábase alli de libertad,
reinaba la alegría, tlrribaban á su puerto mercaderías de
ambos mundos, abastábanle víveres de todas clases, hasta
de los mas regalados; de suerte que ni la nieve faltaba
traida por mar de montañas distantes para hacer sorbetes
yaguas heladas. Sucedíanse sin interrupcion las fies~s y
diversiones. y no se suspendieron ,ni los toros ni las come·
dias; construyéndose al intento del lado del mar una nueva
plaza de toros, y un teatro fuera del alcance de las bom-
has. para que se entregasen los habitafltes con entero sosie-
go al entretenimiento y holganza.

AIIi las Córtes prosignieron atareadas con aplauso muy Tarc~s
de 1.$ CórlCI.

universal. Organizar conforme á la Constitucion las carpo-
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raciones supremas del reino, no menos que la potestad
judicial y el gobierno económico de los pueblos, con los
ramos dependientes de troncos tan principales, fué lo que
llamó en estos meses la atencion primera. Expidiéronse
pues reglamentos individualizados y extensos para el Canse·
jo de Estado y tribunal supremo de Justicia. Los recibieron
tambien los tribunales especiales de Guerra y Marina. de
Hacienda y de Órdenes, conocidos antes b3jo el nombre de
Consejos j los cuales quedaron en pié, ó por ser neccsarjos
á la ~uena administracion del estado, ó por no haberse aun
admitido ciertas reformas que se requeria precediesen á su
entera ó parcial abolicion. Las audiencias, los juzgados de
primera instancia y sus dependencias se ordenaron y fueron
planteando bajo una nueva forma. En el ramo económico
y gobernacion de los pueblos se deslindaron por menor las
facultades que le competian , y se dieron reglas á las dipu·
taciones y ayuntamientos. Faena enredosa y larga en una
monarquía tan vasta que abrazaba entonces ambos emis
ferios, de situacion y climas tan lejanos, de prácticas y
costumbres tan diferentes.

,Abusos de la libertad de imprenta dieron ocasion á dis
gusto y altercados, y acabaron por excitar vivos debates so
bre restablecer ó no la inquisicion. A I...'l.nto llegó por una
parte el desliz de ciertos escritores, yá tanto por otra la ce
guedad de hombres fanáticos ó apasionados. Se publicaban
en Cádiz, sin contar los de las provincias, periódicos que
salian á luz tO,dos los dias, ó con intervalos mas ó menos
largos. Pocos babia que conservasen el justo medio. y no
se sintiesen del partido á qU,e pertenecian. Entre los que
sustentaban las doctrinas liberales distinguitlnse el Sema
nario patriótico, que apareció de nuevo despues de juntas
las Córtes, el Conciso. el Redactor de Cádiz. el Tribuno
y otros varios. Publicaba uno el estado mayor general,
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moderado y circunscrito eomunmente al ramo de $.U in
cumbimcia. Se imprimia otro bajo el nombre de Robespier
te, cuyo título basta por sí solo para denotar lo exagerado
y violento de sus opiniones. En contraposicion daban á la
prensa y circulaban los del bando adverso. periódicos no
menos furiosos y desaforados. Tales eran el Diario mercan
til, el Censor y el Procurador de la Nacion y del lley. que
se publicó mas tarde, y superó á todos en iracundos ar
ranques y en personalidades. Otros papeles sueltos ó que
ormaban parte de un cuerpo-de obra salian á luz de~uan~
do en cuando, como las cartas del Filósofo rancio. susten
táculo de las doctrinas que indicaba su titulo; el Tomista
en las Córtcs, produccion notable concebida en sentir
opuesto; y la Inquisicion sin máseara, cuyo autor enemi
go de aquel establecimiento le impugnaba despojándole de .
todo disfraz ó velo, con copia de argumentos y citas esco
gidas. Semejantes escritos ú opúsculos arrojaban de si mu
.;:ha claridad y difundian bastantes conocimientos, mas no
sin suscitar á veces reyertas que enC:.lncerasen los ánimos.
l\Iales inseparables de la libertad, sobre todo en, un prin
cipio, peró preferibles por el desarrollo é impulso qne
imprimen al encogimiento y aniquilacion de la servidumbre.

Pararon mucbo en este tiempo la cousideracion pública l)Ieclooario

dos producciones intituladas, la una (( Diccionario razona· y ;I~:¡~~~rlo

d I I D'" '1· b 1 Crlllco-burlesco.o mauua ,» y a otra« lCClOnarlO cn ICO- ur esco, ,) .
no tanto la primera por su mérito intrínseco, como por la
contestacion que recibió en la segunda, y por el estruendo
que ambas movieron. El Diccionario mauual, parto de una
alma aviesa, 'enderazábase á sostener doctrinas aflejas-, in-
terpretadas segun la mejor conveniencia del autor. Censu·
raba amargamente á las Córtes y sus providencias, no res-
petaba á los individuos. y bajo pretexto de defender la
religion, perjudlcábala en realidad, y la insultaba quizá no
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menos que al entendimiesto. Guardar silencio hubiera sido
la mejor respuesta á tales invectivas; pero don Bartolomé
Gallardo, bibliotecario de las Córtes, hombre de ingenio
agudo, mas de natural acerbo, y que manejaba la lengua
cou pureza y chiste. muy acreditado poco antes con moti
vo de un folleto salirico y festivo nombrado ( apologia de
los lJalos. » quiso refutar ridiculizándole al autor de la
mencionada obra. Ilízolo por medio de la que intituló
« Diccionario crílico·burlesco, » en la que desgraciada
mente no se limitó á patentizar las (alsas doctrinas y las
calumnias de su adversario, y á quitarle el barniz de bipo
cresía con que se disfrazaba. sino qul'< se propasó, rozán
dose con los dogmas religiosos, é imitando á ciertos escri·
tares franceses del siglo XVIII. Conducta que reprobaba el
filósofo por inoportuna I el hombre de estado por indiscre
ta, y por muy escandalosa el hombre religíoso y pio. Los
que buscaban ocasion para tachar de incrédulos á algunos
de los que gobernaban y á muchos diputados, haUáronla
ahora, y la hallaron al parecer plausible por ser el don
Bartolomc bibliotecario de Górtes, y llevar con eso trazas
de haber ímpreso el libro con anuencía de ciertos vocales.
Presuneion infundada, porque no era Gallardo hombre de
pedir ni de escuchar consejos; y en este lance obró por
sí, no mostrando á nadie aquellos artículos, que hubieran
podido merecer la censura de varones prudentes ó timara·
t6s. La plIblicacion del libro produjo en Cádiz sensacion ex
trema, y contraria á lo que el autor esperaba. Dcsaprobó
se universalmente, y la voz popular no tardó en penetrar
y subir hasta las Córtes.

En una sesion secrela celebrada el18 de abril rué cuan
do alli se.:oyeron los primeros clamores. Vivos y agudos
salieron d'c'la boca tle muchos diputados, de cuyas resul
tas ellz~rzáronse graves y largos debates. Babia seilOres
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que querian se salt.'1se por encima de todos loloi trámites y

se impusiese al autor un ejemplar castigo. Otros Ill<lS ~uer

dos los apacigll<lron, y consiguieron que se ciüese la pro
videncia lie las Cortes á excilar con esfuerzo la atencion
del gobierno. Ejecutóse asi en términos severos, que fue
ron 103 siguientes: ( que se manifieste á la Regencia la
11 amargura y sentimiento que ha producido á ¡:lS Cortes la
JI publicacion de un impreso titulado (f Diccionario crítico
j) burlesco, j) y que resultando comprobados debidamente
j) los insultos que pueda sufrir la religion por este escrito,
)) proceda con la brévedad que corresponda á repurar sus
11 males con todo el rigor que prescribcn las leyes; dando
" cuent.a á las Córtes de todo para su tranquilidad y 50

11 sir.go. j)

Aunque impropia de las Córtes semejante resolucion, y
ajena quizá de sus facultades, no hubiera ella tenido tras
cendencia muy general, si hombres fanáticos ó que apa
rentaban serlo, validofl de tan inesperada ocurrencia 110 se
hubiesen cebado ya con la esperanza de restablecer la in
qllisicion. Nunca en efecto se les habia pre¡,entado COYUll

tura mas favorable; cuando atiz.ando unos y atemorizados
otros, dsi faltaba arrimo á los que no cambian de.opioion
ó la modifican por solo los extravíos ó errores de un indi
\'iduo.

En la sesion pública de ~2 de abril levantóse, pues, á
provocar el restablecimiento dcl S<mto oficio don Francisco
Riesco, inquisidor del tribunal de Llereua, hombre sano
y bicn intencionado, pero afecto á la corporaeion ti que
perteuecia. No era el don Francisco sino un echadizo j

detrás veuia todo el partido anti-reformador, engrosado
esta vez con mnchos tímidos, y dispuesto á ganar por
sorpresa la votacion. Pero antes de referir lo que enton·
ces paiió, convienc detenernos y contar el estado de la
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inqmslclOll en J~sJl3ii3 desde el levantamiellto de 1808.
En aquel tiempo hallóse el tribunal como susprndido.

Le quiso poner en ejercicio, segun insinuamos, la Junta
central cuando en un prinf.ipio inclimlOdo á ideas rancias,
nombró por inquisidor general al obispo de Orense. Pero
entonces ,ldemlls del impedimento que presentaron los su
cesos de la guerra. tropezóse con otra dificultad. Nombra
ball los papas á propuesta del rey los inquisidores genera
les, y les expedian bulas atribuyéndoles á ellos solos la
omnímoda jurisdiccicll eclesiástic3 j de m:lIlera q~e no po
dian reputarse Ips demas inquisidores sino meros conseje
ros suyos. Estos, sin embargo, sostenian que en la vacau·
te correspondia la jurisdiecion 111 Consejo supremo; pero
siu mostrar las bulas que lo probasen, :llegllOdo que ha
bian dejado todos los papeles en nIadrid , ocupado á la sa
Ion por los enemigos. Escusa al parecer inventada, é inútil
aUll siendo cierta. no pudieildo considerarse como vacante
la lplaza de iuquisidor general, pues el último, el señor
Arce, no habia muerto, y solo sí se habia quedado con los
franceses. Cierto que se aseguraba haber hecho renuncia de
su oficio en 1808; mas no se probaba la hubiese admitido
el llapa, requisito lIecesario Ilara Sil validacion, por eSUlr
ya interrumpida la correspondencia conJa Santa Sede; cu
ya circunsL..'lncia impcdia así mismo la expedicion dc cual
quier<l otra bula que confirmase el nombramiento de un
nuevo inquisidor general. En tal coyuntura, 110 siéndole
dado á la Junta suplir la autoridad eclesiástica por medio
de la civil, y !lO 'Constrmdo legalmente que le fuese lícito
al Consejo supremo de la illquisicion substituirse en lugar
de aquella. se estancó el asunto, coadyuvando ti ello los
desafecl.os al restablecimiento, que se agarraron de aquel
incitlrnte para llenar su objeto y aquietar las concienci:ls
tímidas. Sucedió la primera Regellci:l {¡ la Junta central, y
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eA su descaminado celo ó mal entendida ambicion, ansiosa
de reponer todos los COllsejos, conforme en su lugar apun
Lamos, repuso tambien el de la inquisicion.l\Ias los minis
tros de este tribunal prudentes. conociendo quizá ellos mis
mos su falta de autoridad, y columbrando á dónde inclinaba
la balanza de la apioion, manluvieronse tranquilos sin dar
señales de vida, satisfechos con cobrar su sueldo y gozar
de honores en expecL3tiva quin\ de mluores tiempos.

Io~taláronse las Córtes, cuyo comienzo y rumbo pareci;¡
desvanecer para siempre las esperanzas de los afectos 31
Santo oficio. Una imprudencia entonces, semejante á la de
Gallardo ahora, aunque no tan inconsiderada, reanimó~

sclas fundadarneote. Poco despues de la lIiscusion de la li
bertad de la imprenta, hallándose todavi:l las Córtes en la
Isla de Leon, se publicó un pape} intitulado la Triple alian·
za, su autor don Inanuel Alzaibar, su proteclor el diputa
do don José lUejía , su contenido harto libre. Tomaron las
Córtes mano en el asunto, que provocó una discusion aca·
lorada, decidiendo la mayoría que el papel pasase á la ca~

lificacion del Santo oficio. Contradiccion manifiesta eu una
asamblea que acababa de decretar la libertad de la impren.
ta, é inexplicable ti. 108- que desconocen la instabilidad d.e
doctrinas de que adolecen cuerpos todavia nuevos, y la di
ferencia que en la apinion mediaba en España entre la li
bertad política y la religiosa j propendiendo todos á adop
tar sin obstáculo la primera, y rdruyendo muchos la otra
por hábito, por timidez, por escrupulosa conciencia ó por
devocion fingida. Entre los diputados que :ldmitieron el que
pasase á la inquisicion el asunto de la Triple alianza, los
habia de buena fé, aunque escasos de luces; y habia otros
muy capaces que se fueron al hilo de 1:1 apiníon extravia~

da. l\Ias fdel:lllte cOllvirtiéronse muchos de ellos en acérri
mos antagonistas del mismo tribunal, ó por haber adqui-
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rido mayor i1ustracion, ó por no I'er Y2 riesgo en mudar
de dictámen.

En aquella sazon, DO obstante lo resuello, tropezósr. para
llevar á efecto la providencia de las Córtes con los mismos
obstáculos que en tiempo de la Junta central; y se nombró
para removerlos y tratar á fondo el asunto una comisioll,
compuesta de los seüores obispo de !lIallorca , lUuiioz Tor
rero. Valicnte, Gutierrez de la Huerta, y Perez de la Pue
bla. Creíase entonces que estos seflOrcs por la mayor parte
se desviarian de restablecer la inqllisicion. No cahia duda
en ello respecto del señor I\Iuñoz Torrero, y tambicll se
contaba como de seguro con el obispo ,le lUalJorca, quien,
si no docto á la manera del anterior diputado, no por eso
carecia de cOllocimientos, manifestando ademas celo por
la eonservacion de los derechos del episcopado, usurpados
por la ioquisicio¿. A los señores Valiente y Gutierrez de hl
Huerta los reputaban muchos en aquel tiempo por hombres
despreocupados y entendidos, y de consiguiente adversa
rios de dicho tribunal. No asl se pensaba del señor Perez,
.que fué siempre muy secuaz suyo.

Llegado en fin el momento de que la comtsioll evacuase
su informe, opinó la mayoría, por conviccion, por recelo
ó por personal resentimiento que se dejasen expeditas las
facultades de la ioquisicion, y que dicho tribunal se pusie
se desde luego en ejercicio. Hízose este 3cuerdoenjuliode
1811. 1\fas como la cuestion se habia ido ilustrando entre
tanto y tomando revuelo la oposicion al Santo oficio, em
pozóse por mucho tiempo lo resuelto en la comisiono Aga
cháronse, por decirlo asl, los promo"cdores, aguardando
oC3sion oportuna; y presentósela , segun queda dicho, el
libro de don Bartolomé Gallardo, y no la desaprovecharon.

y ahora siguiendo de nuevo el curso de. la narrracion
suspendida arriba, referiremos que en aquel dia 2:! de abril
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el YJ citado don Francisco Hiesco, dolieudose amargamen- SesJOQ
. ••• lmportante pan

te de lo postergado que se deJaba el negocIO de la mqul- reltabJecer
la lnqulslclon.

sicion, pidió se diese sin tardanza cuenta del expediente
que presumia despachado por la comisiono En efecto aca-
baban úe recibirlo los secretarios; y tanta priesa corria la
aprobacion del informe dado, que ni siquiera permitian
los partidarios de la inquisicioll que se registrase, segun
era costumbre. Diligente conato que It's dafió en vez de fa-,
vorecerlos.

Dailáronles tambien ciertas precauciones que hahiao to
mado, pues se fisura ron tlue no les bastaba contar con la
mayoría el! las Córlcs. si /lO se escuu3ban COD el público de
las galedas. Así fué que muy tle madrug3da 13s llenaron
de ;lhijados suyos, con tan poco disimulo, quc entre los
concurrentes' se divisaban muchos fraileR, coya presencia
lIO se atlvcrtia CIJ I:ls úemas ocasiones. Pensamieulo muy
desacordado, ademas de anárquico, porque dab:m así.ar·
mal) al baudo liberal que liO pecaba de tímido, y volvian
contra ellos las mismas de que se habi:.¡n valido en sus re·
c!amacioues coutra los susurros, y alguna vez desmanes tle
los asistentes á las sesiones.

La del 22 de abril amaneció muy sombría, pues el triuufo
de la illquisicion soúavaba por sus cimientos las novedades
~doptadas •y pronosticaba persecliciones con la cOmpleta
ruina ademas delllartido reformador. Por lo tanto decidió
se cste á echar el resto y aventurarlo totlo antes tle permi

tir su total deslruccioll; mas tralÓ primero de maniobrar
con destreza para evitar estrucudosj lo cual consiguió hieu
y cumplidamente.

Enlabiado asunto tan grave, dióse principio á los debates
por leer el dictámen de la comision, que llevaba la fecha
atrasada tlel 30 de oblubre de 1811, Y le habia extelldido
el llcilOl' Valiente estando ya Cll el Ilal'ió Ásia. IDllicamos
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en su lugar, cuando la desgracia ocurrida á dicho diputado
en 26 de octubre, que mas adelante referiríamos en qué se
habia ocupado luego que se halló á bordo de aquel buque.
Pues esta fué su tarea, á nuestro entender no muy digna,
en especial siendo el señor Valiente de ¡de:!s muy contra
rias. y llevando su opinion vi~s de ,'engauz3 por el ultraje
padecido.

Reduciase el dictámen de la comisiono segun apuntamos
:mtes, á reponer en el ejercicio de sus fnnciones al Consejo
de la suprem:l inquisicion, añadiendo solo ciertas limita
ciones relativas á los negocios políticos y censura de obras
de la misma clafic. No firmó el dictámen, como era natural,
e! señor Dluiloz Torrero, ni tampoco puso su voto por se
parado: pendió de falta de tiempo. «La v¡sper:J por la
)) tarde (dijo) habíanlc llamado los señores de la comjsion
» que estaban presentes; y comenídose. á pesar de las
,) teflexiones que les hjzo, en adoptar el dlctámen exteudiúo
» por el señor Valiente sin variacion alguna. » No negó en
contesl.:.cion el señor Gutierrez de la Huerta la verdad de
lo alegauo por el seuor lUuñoz Torrero; mas conceptuaba
ser el asunto demasiadamente óbvio para sobreseer en su
discusion por tiempo indeterminado.

Prosiguiendo el deb<lte se encendieron mas y mas los
ánimos. á punto que las galerías, compuestas al prinCipio de
los espectadores que hemos dicho, se desm:llldaron y to
maron parte en favor de los derensores de la inquisicion:
y acordámonos haber visto algunos frailes desatarse en
murmullos y palmoteos sin cordura, y olvidados del hábito
que 105 cllbria. No se arredraron los liberales; anLes bien
les sirvió de mucho un celo tan indiscreto.

Seesqulnel Avezados Jos que de ello!> habia en las Córtes á 110 aco-
fWlbleclmlcnlC .. •

de la meter de frente CIertas cuesllOllcs, y conOCiendo lo mncho
IDqulslelcn,

que ayu~all en 105 cuerpos los antecedentes para po pre-
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cipit:'lr I3s resolueiones, y dar buena salida á los vocales
que, deseosos de 00 comprometerse, aosian hallar algu
na á fin de no decidirse lli en pro ni ell contra en asuntos
peliagudos, habiall tomado de antemano medidas que Ile
oasen su objeto. Fué una introducir en Ull decreto aproba
do en 25 de marzo último. sobre la cre<lcioll deltribun3
supremo de Justicia, un artículo que decia: (l Quedan SIl

)) primidos los tribunales conocidos con el nombre de Con
11 sejos. ,. Estaba en este C<lSO 13 inquisiclon, y ó se con
ceptu<lba abolida por la decisioll anterior, ó á lo menos
exigíase por ella ([ue. dado que se restableciese, se verifi
case bajo otro nombre y forma: lo Cllal daba larg35 y pro
porcionab<l plausible efugio p<lra e~quiv<lr cualquiera sor
pres<l. l\layar Ir. afrecia otro acuerdo de las mismas Córtes,
propuesto con gran prevision por dMI Juall Nicasio G::tllego
al acabarse de discutil' el 15 de diciembre la segund3 fJ3rLe
del proyecto de Constitucioo. Se h311aba cOllcebido en estos
términos: (l Que ningu1l3 proposicion que tll\'iese relaciou
)) con los asuntOll comprendidos en aquella ley fundamen
11 tal, fuese admitida á discusion sin que, examinada pré
» viamente por la comision que babia formado el proyecto,
)) se viese que no era de modo alguno eontr:lria,á ninguno
» de sus artículos aprobados.)) Hizo ya entonces el dipula

do Gallego esta proposicion pensando en el Saoto oficio,
como recordamos que 005 dijo al extenderla. Acertó eu S11

conjetura. Mas antes de determinar sobre ell::t, yen vista
ya de lo resuelto 'en cuanto á suprcsion de Consejos, ha
bíase aprobado despues de largo debate 1< suspéndase por
» ahora la discllsion de este aSlluto (el de la illquisicioll),
» señalálldosc dia para ella. 11 En seguida fué cuando sus
citándose nueva reyerta, se logró que, conforme á la pro
puesta aprobada .del sei'iOr Gallego. pasase el expediente á
la comision de Constitucion. Providencia que p3ró el golpe
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preparado tan de antemano por el partido fanático, y dió
esperanzas fundadas de que mas adelante se destruiria de
raiz y solemnemente el Santo oficioj porque tanto confia
ban todos en la comision de Constitucion, cuya mayoría
COllsl,lba de personas prudentes •. instruidas y doctas. No
desayudó este triunfo fI don Dllftolomé qallardo, orígen de
semejant.e ruido. Permaneció dicho autor preso tres meses:
duró bastnute tiempo su causa, de la cual se vió al cabo

. quilo y libre. no á tanta costa como era de recelnf, yanup
ciaba en un principio la tormenta que levantó su opúsculo.

Promuévese Tras esto exasperados cada vez mas los enemigos de las
que le dhuelnn . .

111 (;órles. reformas, y Viendo que cuanto mtentaban otro tanto se
les frustraba y volvia contra ellos. idearon promover que
se disolviesen las actuales Córtes, y se convocasen las
ordinarias conforme á la COllstitucion. Lisonjeaba.el pen
samiento á muchos diputados, aun de 105 liberales, y re·
traia á otros manifestar francamente Sil opinion el temor de
que se les atribuyesen miras personales o anhelo de perpe·
tuarse, segun proclamaban ya sus émulos.

PaMl el golpeJa En tal estado de cosas presentó el 25 de abril la comision
comlslon

de Conaliluclon. de Constitucion un informe acerca del asunto, siendo de
parp.cer que deberian reunirse las Córtes ordinarias en el
afio próximo de 1815, y no disolv~rse las actuales antes de
instalarse aquellas, sino á 10 mas cerrarse. Apoyaba la co
mision en este punto juiciosamente su dictámen, diciendo:
(t que si se disolviesen las Cortes, sucederia forzosamente
,¡ que basta la reunion de las lluevas ordinarias quedaría la
» nacion sin representacion efectiva, y consiguientemente
!l imposibilitada de sostener con sus medidaslegisllltivas al
lJ gobierno, y de intervenir en aquellos casos graves que á
» cada paso podian y debian ocurrir en aquella epoca. 11 y
desp~es aiíadia que si se cerrasen las actuales Cortes, pero
sin disolverse, ¡, los actuales dipnwdos deberian entenderse
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» obligados á concurrir á cxtraordinarias, si ocurriese su
» cOllvocaeion una Ó mas veces, hasta que se constituyesen
lilas prJximas ordinarias. ¡J

Por lo que respecta al mcs en que convcnia se junL1scn
las últimas que se llamaban para el año de 1815, opinaba
la misma comision que en vez del 10 de marzo, como se
flalaba la COllstitucion, fuese el1ode octubre, por quedar
ya poco tiempo para que se realizasen las elecciones, y

acudiesen uiputados de' tan distantes puntos, en especial
los de Ultramar . .A. la exposicion de la comision mesurada
y sábia, 3compaiiaba la minuta de decrelo de convocatoria,
y dos instrucciones, una para la pcnimmla, y otra para
América y Asia, necesari3s por las circunstancias peculiares
en que se baIlaban los españoles de ambos bemisferios; acá
con la invasion francesa, allá con las revueltas intestinas.

En los dias 4 y 6 de mayo aprobaron las Córtes el dic
támen de la comision. despues de haberse pronunciado en
pro y en contra notables discursos; con cuya resolucion
vinieron al sucio hasta cierto punto los proyectos de los
que ya presumian derribar, disolviéndose las Córles, la
obra de las reformas. todavía no bien afianzada,

Se convocln
IUCórleo
ordlnlrlas
PI'1 U13.
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RUMBO cierto, y que condueia á puerto mas seguro y eer·
cano. tomó ahora la guerra peninsular. Decidido lord
Wellington á obrar activamente en h) interior de Casti
lla, constituyóse. por decirlo así, centro de todos los mo
vimientos militares, que si bien eran antes muchos y glo
riosos. carecian de uoian, y no estribaban en ulla base
sólida, cual se requiere en la milicia para alcanzar prontos
é inmediatos resultados.

Empezó el general inglés su marcha, y levantó sus rea
les de Fuente·Guinaldo el 15 de junio. Llevaba repartido su
ejército en 5 columnas j la de la derecha. mandada por el
general Graham, tomó el camino de Tamames; la del ceno
tro, á cuyo freote se divisaba lord Wellington, el de San
l\luñoz j y se dirigió al de Sancli Spiritus la de la izquierda

elmlllOI
de SllamlllCI.

Hoyhnieo((.
de WeJllnGI?D.
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m:Hldada por Pictoll. Ag~egábase á la última la fuerza de
don Cárlos de España, que formaba como Ulla 4- columna.
El 16 se pusieron los aliados sobre el Valmuza, riachuelo
á dos leguas cortas de Salamanca, cuya ciudad evacuó
aquella noche el ejercito enemigo, yendo la vuelta de To
ro, despues de dejar unos 800 hombres clllas fortificacio
nes erigidas sobre las ruinas de conventos y colegios que
los mismos franceses habian demolido.

Fuerte. Tres eran los puntos fortalecidos que se contaban en
dt: S.I.lIlanel.

Salamanca, defendiéndose uno á otro por su posicion y dis-
tancia: el principal el de San Vicente. trazado en el sitio
del colegio de Benedictinos del propio nombre, que se ha
llaba colocatlo en el vértice del ángulo interior de la anti
gua muralla sobre un peñasco perpeudicular al rio. Rabian
los franceses talliado y aspillerado las ventallas del edi
ficio. y unidole por cada lado con el antiguo recinto, tiran
do unas lineas que amparaban foso y camino cubierto, con
escarpas y contraescarpas revestidas de mampostería. No
resultaba encerrado dentro de aquellas el :íngulo entrante
del convento, y por eso le cubrieron con una bateria de
faginas, protegida de una pared ó muro atronerado, que
tenia ademas por delante una empalizada. A la distancia de
.250 varas levantábanse los otros dos fuertes ó reductos, el
de San Cayetano y el de la "Merced j el último cercano al
rio. Llamábanse así por haberse formado con los escom
bros de dos conventos de la misma denominacion, dis
puestos por los franceses de manera que se convirtieron en
dos fuertes con escarpas verticales, fosos profundos, y con
traescarp:¡s acasamatadas. Construyéronse varias obras á
prueba de bomba. y otros reparos.

En el espacio intermedio de los puntos fortificados y en
511 derredor, como igualmente en otros paraje~, habian der
ribado los franceses para despejar el terreno, Ó con otros
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intentos, muchos JI~ Ins l'amOi<o¡; edilicios qlle adornaban á
Salamanca. De veinticinco colegios hubo vcilltidos mas Ó

Dlenos :lrrUillados, señaladamente los de Cuenca y Oviedo,
fUllli:lCion de los ilustres prelados VillaesclJsa y Mmos; yel
del Rj:Y, magnífico monumento erigido en el reinado de
Felipe JI, segun el plan del muy entendido arquitecto Juan
Gomez de Mora. ¡Suerte singular y adversa, que cuanto
la piedad y la dencia de los españoles habia levantado eH
aquella ciudad, morada célebre del saber, cási todo fuese
destruido ó trastornado por la mano asoladora de soldados
de Francia, nacion por otra parte tan humana y culta!

Servian las fortificiaciones allí construidas, no precisa
mente para reprimir á los habitadores de Salamanca, sino
mas bien para vigilar el paso del Tormes y su puente, :111
tigiiedad romana de las mas notables de España. Como le
dominaban los fuegos del enemigo, tuvieron IQs ingleses
que pasar el rio el dia 17 por 105 vados del Canto y San
l\Jarlin, asediando despues é inmediatamente los fuertes;
para cuyo objeto destinaron la 6adivision del cargo del ge
neral Clinton. 1\.1 penetrar los aliados por la ciudad., pro
rumpieron los vecinos ell illcreibles demostraciones de
júbilo y alegria, no púdiendo contener sus pechos aliviados
repentinamente de la opresion gravosa que los haQia mo
lestado durante trp.s ailos. Corrian todos á ofrecer comodi·
dad y regalos á sus libertadores; y á la hora del pelear
hasla las mujl~res anduvieron solícitas:, sin distinciou de
clase. en asistir á los heridos y enfermos. Superabundaron
á los aliados en Salamanca vÍl'eres y todo lo necesario, es
l'ecialmente buella y desinteresada voluntad, muestra del
patriotismo de Castilla, ([ne les causó profuuda yap<Jcibilí
sima sensacion.

Los 800 franceses que guaruecian los fuertes habian
sido entresacados de lo mas granado del ejército, y sus je~

TO)l.If. !j

1.0< al~tn

Wrllln8l(lll.
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fes eran mirados como selectos: al paso que los aliados,
azarosos en esto del sitiar, se so.rprendieron al ver obras
mas robustas de lo que se imaginaban, hallándose por
tanto desprevenidos para atacarlas, sin municiones ni treo
correspondiente. Conocieildo la falta. dieron modo 4e
abastecerse de Almeida. principiando empero los trabajos y
el fuego que continuaron hasta el 20, en cuyo dia tornó á
aparecer el mariscal Marmont, apoyada su derl'cha en el
camino real de Toro, su izquierda en Castella,nos de los
Moriscos, y colocado el centro en la llanura inlermediata.
Los aliados se situaron enfrente, teniendo la izquierda en
liD ribazo circuido por un. barr:anco, el centro en San
Cristóbal de la Cuesta, y la derecha en una eminencia que
hacia cara al Castellanos nombrado. Permanecieron en
mutua observacioll ambos ejércitos el5!O, 21 Y22 sin mas
novedad que una ligera escaramuza en este dia.

Tomaron por su parte diversas precaucioues los sitia
llores de los fuertes, desarmaron las baterías. y pasaron
los cañones al otro lado del rio. Sin embargo el 22 levan
taron una nueva, con intento de aportillar la gola del re-

o dueto de San Cayetano, y con la esperanza de apoderarse
de esta obra. cuya ocupacion. facilitaria la toma de San
Vicente, la primera y mas importante tle todas. Maltratado
el parapeto y la empalizada de San Cayetano, resolvieron
los sitiadores escalar el fuerte el 25, como asimismo el de
la Merced, mas se les malogró la tentativa. pereciendo en
ella 120 hombres y el mayor ge~eral nowes. .

En el propio dia Marmont. que ansiaba introdncir so
corro en los fuertes, varió de posicion tom<lndo otra obli
cua, de que se siguió quedar alojada su izquierda eH Huerta
de Tormes. su derecha eu las alturas cerca de Cabezavf.
llos3, y el centro en Aldearubia. Lord ,'Vellingtoll. para
evitar que al favor de este movimiento se pusiesen los ene-
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migos en comllllicacioll con los fucrl.es por I:t'izquierda del
Tormes, mudó tambieu el frcnte lIe su ejército prolongando
la línea, de forma que-cubriese cO,mpletamente ,\ Salamanca.
y pudiese ser ncort3da en breve, caso de una reeoncentra
eion repentina: se eltendian los puestos avanzados á Aldea
lengua. El ~4 antes de la anrora 10000 infantes franceses
y 1000 jinetes cruzaron el Tormes por Huerta; contrapú
soles Wellington su t· Y,. division , que pasaron tam
bien el iio, al mando de sir Thomas Graham, junta
mente con una brigada de caballeri8: se apos'tó lo restante
del ejército inglés eutre Castellanos y Cabrerizos. Hora de
mediodia seria cuando avauzó el enemigo hasta Calvarasa
de Abajoj mas vislumbrando á sus contrarios apercibidos,
y que es10s le segulan en sus movimientos, paróse, y tornó
muy luego á sus estancias del S!5.

Entre tanto recibieron Jos ingleses el 26 las municiones
y artillería que aguardaban de Almeida, y renovaron el
fuego contra la gol,a del reducto de San Cayetano, en la
que lograron romper brecha á las diez de la mañana del
lIia siguiente: al propio tiempo cODsiguieron tambien in
cendiar, tirando con bala roja, el edificio de San Vicente.

f En ~al apuro los comandantes de todos tres fuertes dieron
muestra de querer capitular, pero sospecbando \Vellington
que era ardid á fin de ganar tiempo y apagar el incendio,
solo les concedió cortos minutos para rendirse, pasados los
cuales ordenó que sin tardanza fuesen asaltados los reduc
tos de San Cayetano y la Merced. Se apoderaron los aliados
del primero por la brecha de la gola, del segundo por es
calada. Entonc~s el comandante del fuerte de San Vicente
pidió ya capitular, y Wellington accedió ti elJo, si bien
ensefloreado de una de las obras exteriores. Quedó prisio
nera la guarDicion, y obtuvo los honores de la guerra.
Cogieron los ingleses vestuarios y muchos pertrechos Illili-
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tares, pues los enemigos habilm considerado por muy
seguros aquellos depósitos, en cuyas obras babian traba
jado cerca de tres años, y expendido sumas cuantiosas.
Eran acomodados los fuertes para resistir á las guerrillas,
comprimir cualquier alboroto popul3r yevitar Ulla sorpresa;
no para contrarestar el impetu de un ejército como el
aliado. Despues de la toma se demolieron por inútiles, lo
mismo que otras obras que babian levantado los frallceses
cn Alba de Tormes, de donde escarmentados sacaron a
tiempo la guarniciono El mariscal Marmont, que no l>arecia
sino que babia acudido á Salamane.1 para presenciar la en·
trega de !os fuertes, se alejó la noche del ll1, llevando
distribuida su gente en 5 ealumnas, una la vuelta de Toro,
las oLras 9: hacia Tordesillas. Al retirarse pusieron fuego'"
los,franceses á los pueblos de Huerta, Davila-Fucute, Vi
Horia y Villoruela: causaron estrago en Jos demas, y tala
ron y quemaron la cosecha, que ofrecia rico y precioso es
quilmo. Prosiguieron los ingleses en su marcha el 28 tras
sus contrarios, y poniéndose sobre el Trabancos, se alojó
su vanguardia en la Nava tlel Rey.

Tampoco se pararon aquí los franceses. juz.gando pru
dente, antes de emprender cosa alguna, aguardar refuerzos
de su ejército del norte; por lo cual hostigados de los in
gleses atravesaron el Duero en TordesiJlas el tlia 2 de julio
por su hermoso puente, de estructura, segun se cree, 'del
tiempo de los reyes Católicos.' Situáronse en esta nueva
estancia, apoyando ¡:.u derecha enfrellte de Pollos, el cen
tro en el mismo Tordesillas, y la izquierda en Simancas
sobre Pisuerga. No desaprovechó Marmont aqui su tiempoj
y tardando eu llegar los refue,?-os del ejército del norte,
viendo t..1mbien que la superioridad inglesa consistia prin
cipalmente en su caballeria. trató de aumentar la suya pro
pia, despojando de sus caballos a los que ItO correspondja
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tenerlos por ordcllllllzll, y lo llIilillJO á los 4ue gÜZlllltlO de
este derecho se hallaban con un númcrO excedente de ellos,
por cuyo medio aumentó su fuerza COIJ mas de 1000jilletes.
Tambien se aumentó esta con la division de Bonnet, que
se juntó al ejército francés el 7 de julio, viniendo de Astu
rias por Reinosa.

Animado con esto Dlarmont, y sabedor ademas de que
el 60 ejército español saliendo de Galicia, daba muestra
de venir sobre Castilla, decidió repasar el Duero, y acer
carse al inglés para empeñar batal13. Pero receloso de cruzar
3qllel rio en presencia de ejércilo tan respetable, cr~ctuó

antes marchas y contramarchas desde el 15 al 16 de julio,.
encaminándose orilla abajo hácia Toro, en donde empezó
á ocuparse en reparar el puente que habia d~struido.

Durante este tiempo. lord Wellington habia colocado en
un principio su derecha. en La Seca, y su izquierda en Pollos.
Aqui existe un vado no muy practicable entonces para la
infanteria, así por su naturaleza, como por el lugar en que
se alojaba el enemigo. No ofrece el Duero en su CllrflO desde
la union del P:suerga, y quiz.1 desde mas llrriba h:is1.a la del
Esla, muchos parajes cómodos y apropiados para cruzarle
delante de un enemigo que ocupe la derecha. Corre eu
gran parte por llanuras bastante anchas, solo cerlitlas por
ribazos y alturas mas Ó menos lejanas del rio, resultando de
aquí que el sitio mas acomodado para pOlsarle en todo
aqu.el terreno, teatro á la sa~oo de los ejércitos beligeran
tes, era el de Castro-Nurlo, dos leguas corriente arriba de
Toro, en donde se divisa un buen vado y una curva que
forma el terreno, propicia á las operaciones de tropas que
enseHoreen la m~rgen izquierda.

Pemaba lord \Vellingtou en verificar el paso, cuando
advirtiendo el movimiento de nIarmont hácia Toro, y aun
noticioso de que algun3s fuerzas francesas atravesaban el

~Iovi"'ielllo.

de los rr~oce;e'

¡ Ile los
jns e.icl en el

Ouero.

En'lIicUl
Wclllns'oni
rellra~e.



Vui8$
manIobras de

ambos
ejércUol.

70

Duero el dia 16 por el puente de aquella ciudad, se corrió
sobre su izquierda, y trató de reconcentrarse :'1 las már
genes del Guareña. Con efecto hizo maniobrar ell este
sentido á todo su ejército, excepto:'l las divisiones 1" y
ligera con UDa brigada de caballería tí las órdenes de. sir
Stapleton COUOD, fuerza apostada en Castrejon. Pero el
mariscal francés, contramarchando entonces rápidamente,
se dirigió en la noche del 16 al 17 sobre Tordesillas j cru
zó el rio, y juntó todo su ej.ército en la mañana del mismo
dia en la Nava del Rey, habiendo andado sin parar no me·
nos de diez leguas. Con tan inesperado movimiento, no
solo consiguió repasar el Duero y burlar la vigilancia de
los ingleses, sino que puso cási:'l merced suya á COUoo,
muy separado del cuerpo principal del ejército británico.
Así fué que al amanecer del 18 le atacaron los franceses, y
aun rodearon la izquierda'de su posicion por Alaejos. Di
chosamente pudo Cotton, á pesar de fuerzas tan superio
res, mantenerse firme, y dar tiempo á que acudiesen re
fuerzos de Wellingtou , que ,le ayudaron tí replegarse
ordenadamellte, si bien bostigado por retaguardia y flan
co, á Torrecilla de la Ói'den, y de allí tí incorporarse al
grueso del ejército aliado.

Colocáronse en seguida los franceses en unas lomas á la
derecha del Guareña, y Wellington, despues de situar en
otras opuestas 5 de sus divisiones, decidió que lo rest.1nte
de su ejército atravesase aquel rio por VaIJesa, para impe
dir que el enemigo envolviese su derecha como intentaba.

Atravesó este tambien dicho rio Guareña por Castri
110, tratando el general Clausel, que mandaba una de las
columnas principales, de apoderarse de cierta situacioD
ventajosa, y caer sobre la izquierda inglesa, operacion que
se le frustró coo pérdida de hastanl,es prisioneros, entre
ellos el general Carrier.
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El 19 ya en la tarJe sat~ó el enemigo muchos cuerpos de
Sil derecha y los trasladó á la izquierda, lo que obligó á
Wellington á ejecutar maniobras análogas con el objeto de
inutilizar cualquiera tentativa de su~ contrarios. Se ,prepa
ró tambien el general inglés á admitir batalla, si se la pre
sentaban los franceses en las llanuras de Vallesa.

No era todavía tal la intencion del mariscal enemigo,
quien ma~ hien qneria maniobras, que aventurar acciOll
alguna. Asi fué que en el dia 20 se puso toJo el ejército
frances en plena marl:ha sobre su izquierda, y obligó á
Wellingtoll á emprender otra igual por su propia derecha.
de que resultó el singular caso de que dos ejércitos enemi
gos no detenidos por niugun obstácuJo, y moviéndose por
líneas paralelas á distancia cada uno de medio tiro de ca~

ñon, no empeñasen entre sí batalla ni reencuentro notable.
Marchaban ambos aceleradamente y en masas unidas. Uno
y otro se observaban agllard:mllo el momento de que su ad·
versario C<lyese en falta.

Amaneció el 21, Y reconcelltrando lord Wellington su
ejército hácia el Tormes. se situó de nuevo en San Cristó

bal, á una legua de Salamauca, posicion que ocupó duran
te el asedio de los fuert~s. Los franceses pasaron aquel rio
por Alba. en donde dejaron una guarnicion, alojándose
entre esta villa y Salamanca. AtravesarO!l Jos aliados en se·
guida el Tormes por el puente de la misma ciudad y por
los vados inmediatos. y solo apostaron ti la márgen der~

Ch2 la 5' division con alguna caballería.,
Entonces se afianzó 'Vellington en otra posicion llueva:

apoyó su derecha en un cerro de dos que bay cerc:l del
puehlo, llamado de los Arapiles, y la izquil'rda en el Tor
mes, mas abajo de los vados de Santa l\Iarta. Los france
ses situados al frente estaban cubierlos por un espeso bos
que., dueños desde la vispera de Calvarasa de Arriba, y de
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la altura contigua apellidada de nuestra ScflOra de la Peila.
A las ocho de la mañana desembocó rápidamente del men
cionado bosque el general BOllnet, y se apoderó del otro
Arapil aparLado 'mas que el primero de la posicion iu
glesa, pero muy importante por su mayor elevacion y an
chura. Descuido imperdonable en los aliados DO haberle
ocupado antes; y adquisiciolJ ventajosísima para los fran
ceses como excelente punto de apoyo caso que se trabase
batalla. Conoció su yerro lort! WellingloJl , y por lo mis
mo trató de enmendarle retirándose. no siéndole (ácH des
alojar de allí al enemigo, y temiendo tambien que le llega
sen pronto á Marmant refuerzos del ejército francés del
norte, y otros dclllamado del centro con el rey José en
persona. Pero presuntuoso el mariscal francés, probó en
breve estar léjos de querer aguardar aquellos socorros.

llaIBlIl Eu efecto, empezó á maniobrar y girar en torno del Ara-
,le Sal.m.nel.

pil grande en la m.1ñana del S!S!, ocupando ambos ejércitos
estancias paralelas. Constaba el de lo~ franceses, despues
que se le habia unido Bonnet, de unos 47000 homhres:
lo mismo poco mas ó menos .el de los anglo-portugueses.
Apoyaba este sn derecha eu el pueblo de Jos Arapile~. de·
lante del cual se levant31l los dos cerros del propio nombre
ya indicados; y su izquierda en Santa I\Tart3. Afianzaba
aquel sus mismos y respectivos costados sobre el Tormes
~ Santa María de la Peña; Welling\on trajo cerca de sí
las fuerzas que habia dejado al otro lado del rio, y las co
locó detrás de Aldea Tejada, al paso que los francese¡.; fa
vorecidos COIl la poscsioo del Mapil grande iball tomaodo
llua posicion oblicu<l, que á asegurarla, fuera muy molesta
para los zliados el"i; su retirad:!.

Dióse prisa por tanto Wellington á emprender cstll, y
la comenzó á las diez de 13 maulllla, Mltes de ((ue los con
trarios pudiesell estorbar semejante ¡!ltellto. En él andaba,
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cuando observando las m::miobras del clle'migo, advirtió
que queriendo Marmoot incomodarle y estrecharle más y
más, prolongaba su izqujerdh demasiadamente. ElItQDces
con aquel ojo :ldmirable de la campái'ia, tan solo dado á
los grandes capil:mes, ni un minuto transcurrió entre mo
verse el enemigo, notar la falta el inglés, y ordenar este
su ataque para no desaprovechar la ocasion que se le pre-
sentaba. '

Fué la embestida en la forma siguiente: reforzó 'Ve
lIington su derecha, y dispuso que la 5- division bajo del
gener.al Packenham y la caballería del geperal d'Urban con
~ escuadrones má~. se adelantasen en 4 columnas, y pro
curasen envolver en las altut:as la izquierda del enemigo,
mientras que la brigada de Bradrord, las divisiones S, y
4' del cargo de los generales Leith y Cole, y la caballería
de CoUon le acometian por el frente, sostenidas en reserva
por la 6' divisíOll del mando de Clinton. la 7' de Bope. y
la española regida por don Carlos de Espaiia. Las divisio
nes 1" y lijera se alojahall en el ala izquierda. y sonaban
cornQ de respeto. Ademas debia apoyar el general Pack la
izquierda de la' 4' division, y arremeter contra el cerro del
Arapil que enseñoreaba el enemigo. .

'Correspondió el éxito á las buenas disposiciones del ge
neral aliado. Flanqueó Packrnham al francés, y arrolló
cuanto se le puso por delante. Las divisiones inglesas que
atacaron al centro enemigo desalojaron las tropas de este
de una en otra altura, avanzando á punto de amenazar sus
costados. No rué permitido con todo al general Pack apode.
rarse del Arapil grande, annque le asaltó con el mayor de·
nuedo: solo distrajo la alendon de los que le ocupaban.

En aquella hora, que era la de las cuatro y media de la
tarde. al ver el mariscal Marmont arrollada una de sus alas
y mal parado el ccntro. se dirigió en persona á restablecer
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la batalla; mas su mala estrella se lo impidió, ¡¡¡'otiéndose
en el mismo instant(' berido gravemente en el brazo y cos·
tado derecho: la misma suerte cupo á su s~gundo el gene
ral BODnet, teniendo al cabo que recaer el m&lHlo en el
general Clausel. Contratiempos tales influyeron siniestra
mente en d ánilno"de la5 tropas francesas j sin embargo,
reforzada su izquierda I y señoras,todavía las mismas tleI
Arapil grande, hicieron cejar, muy maltratada, á la 41 di
visioo inglesa. Relevóla inmediatamente Wellingtoll con
la 6a

, é introdujo de nuevo allí buena ordenanza. á plinto
que ahuyentó á los franceses de la izquierda. obligáp.dolos
·á abandonar el cerro del Arapil. Maoteníase no Clbstante
6rme la derecha enemiga, y no abandonó su puesto sino á
eso tIel anochecer. Entonces comenzó ti retirarse ordenada
mente todo el ejercito rrances por los encinares del Tor
mes. P(',rsiguióle 'Vellington algun tanto, si bien nó como
quisiera, abrigado aquel de la obscuridad,de la noche. Re
pasaron los enemigos el rio sin tropiezo, y continuaron
los aliados el alcance. Cargaron estos á la retaguardia fran·
cesa e125, la cual abandonada de su caballería, petdió 5
batallones. Los ingleses se pararon despues en Peñaranda,
rerorzado el enemigo con 1200 caballos procedentes de su
ejército del norl,e.

Apellidaron los aliados esta batalla la de Salamanca por
haberse dado en las cerc3ní3s de aquella ciudad; los rrao
ceses de los Arapiles por los dos cerros que anles hemos
mencionado; cerros. ramosos en .las canciones populares
de aquel país, que recuerdan las glorias de Bernardo del

(. Al.· D. ,.) Carpio.'"
Sangrienta batalla por ambas partes; pues en ella y en

sus inmediatas consecuencias contaron los rranceses entre
los heridos á los arriba indicados l\J:lflllont y Bonnet, y en
tre los muertos á los de la misma clase Verey, Thomicres y
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Desgraviers. Ascendió á mucho su pérdida de oficiales y
soldados, con ~ águilas, 6 banderas y unos 11 cañones:
cerca de 7000 fueron los prisioneros. Costó t.1mbicn 110

poco alos aliados la victoria. y no menos que á il520 Sll

bieronlos muertos y heridos: hubo de estos muchosjeres,
y entre los primeros se contó al general Le l\larcbant. Don
Carlos de Bspaiia y don Julian Sanchez tuvieron algunos
hombres fuera de combate; y aunque no tomaroll parte
activa en la batalla, por mantenerse de reserva con otras
divisiones del ejército aliado, no por eso dejaron de ejecu
tar con serenidad y acierto las maniobras que les prescri
bio el gen.eral en jefe.

En recompensa de jornada tan importante, y á propues
ta de la Ref¡encia del reino, concedieron las Córtes á lord
Wellington la órden del Toison de Oro; regalándole el co
llar doña l\Iaría Teresa de Barban, princesa d~ la Paz, co
nocida en este tiempo bajo el titulo de condesa de Chin
chon; collar que habia pertenlcido á su padre el inf:lllte
don Luis, y de qne hacia don aquella señora á tan ilustre
capilan en prueba del aprecio y admiracion que le mere
ciaD sus altos hechos. Tambicn recibió lord 'Vellington del
parlamento británico gracias, mercedes y nuevos honores.

Prosiguieron los franceses su retirada, y se reconcentra
ron en Tudela y Puente de Duero, á la derecha Je este
rio. Fueron tras ellos los 'iugles'es, si bien tenian que parar
su consideracion en el rey José, que con la mayor parte
de su ejército del centro y otras fuerzas se adelantaba por
Castilla la Vieja.

Babia s3lido de Madrid el 21 de julio. trayendo consigo
•mas de 10000 infantes y 2000 caballos. En su numero se

contaba la division italialla de Palombini, procedente de
Aragoll. Habíala llamado José para engrosar sus fuerzas, y
en el mismo dia ~1 habia entrado en Madrid. Estaban ya
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el 25 los puestos avanzados de este ejército en Blaseo-Nu
ño. y allí les cogieron los aliados linos cuantos de sus
jinetr.s con 2 oficiales. Supo José á poco la derrota de Sa~

lamanca. y desde la fonda de San Rafael, en donde se al
bergaba. tomó el 27 la ruta de Segovia, en cuyo punto
<idoptanto una estancia oblicua sobre el TIresma, sin aban
donar las faldas de las sierras (le Guadarram3 ni alejarse
mucho de IHadrid , consegllia proteger la marcha retrógra
da de Clausel, amagando el flanco de los ingleses.

No por eso dejó lord 'Vellington dI'; ar,osar -á sus COII

trarios, obligándolos á continuar su retirada via de Burgos,
y á abandonar á Valladolid. Entró eq esta ciud3d.el general
en jefe inglés el 50 de julio, y acogiéronle los moradores
con júbilo extremado.

Guerrlllerolen Derramados los guerrilleros de Castilla la Vieja en torno
CasUlla. I b db I Irde ejército rit.1nico, ay" a an á mo estar a rancés en

su retirada, y el llamado l\Iarquinez cogió el mismo dia 50
en las cercanías de Vall:ufolid unos 500 prisioneros.

• 0 ejérello Igualmente favoreció los movimíenlos de lord Welling
1Il(l~r::~:~I(l1 ton el 60ejercito español, compuesto en su totalidad de

~::::I;J 15500 hombres; entre ellos unos 600 de caballeria. Se
lleT(lrd~llJlal. adelantó en parte desde el Vierzo aquende los montes. y

bloqueó los puntos de Astorga, Toro y 'Tordl.'sillas. En es
te pueblo abrigábanse fortificados en 111 iglesia 250 hom
bres, que se entregaron el5 de agosto al brigadier don Fe
derico Castaflon. Se metió al propio tiempo CIl Espafla con
la milicia portuguesa de Tras-Ios-l\fontes el conde de .Ama
raote, y coadyuvó al plan general de los aliados cercando
á Zamora. .,

No hizo en Valladolid larga parada lord WelJinglon, que
riendo impedir la union que se anunciaba del ejército ene
migo de Portugal hácia la parle superior del Duero, con
el otro ti"e mandaba José. Por eso dej31Hlo al cuidado de
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su centro eizquierda el perseguimiento de Clausel, movió
el general inglés su derecha á lo largo del Cega. y sentó
sus reales en Cuéllar el i o de agosto; dia en que el rey in
truso, desistiendo de todo otro ¡lItento, abandonó á Segovia
pensando solo cn recogerse á Madrid. No dudó sin embar
go Wellinglon en proseguir inquietándole, porque persua
dido de que el ejército francés de Portugal maltratado ahora
no podria en algull tiempo empeñarse en nuev3s"empresas,
resolvió estrechar á José y forzarle á evacuar la capital del
reino. cuya ocupadon por las armas aliadas resonada ell
Europa y tendria venturosas resultas.

Con este propósito levantó lord Wellington sns cuartc- Rerucln
WelUnglo/l con-

les de Cuéllar el 6 de agosto; y atravesando por Scgovia, tra J~6,

llegó á San I1dcfonso el 8. en donde hizo alto un dia para
aguardar á que cruzase su ejército las sierras de Guadarra-
ma. Babia dejado en el Duero al salir de Cuóllar la division
del general Clinton, y la brigada de caballeria del general
AnsoD á fin ue observar aquella linea. El grueso de su
ejército viniendo la ~uelta de Castilla la NUe\'3 pasó sin
tropiezo alguno en los dias 9. 10 Y11 los puertos de Gua-
darrama y Navacerrada. El general d'Urban, que precedia Reencuentro

. ' de Ilajadahonda.
á todos con un cuerpo de caballena portuguesa y alemana
y tropas lijeras, tropezó con 2000 jinetes enemigos, que si
bieLl al principio hicierOI; ademan de retirarse, tornaron
en busca de los aliados. á quienes hallaron enfrente de
l\lajadabonda. Oruenó d'Urban el ataque. mas los portu-
gueses aflojaron, dejando eH poder del enemigo 5 cañones
y al vizconde de Barba.cenu, que se portó briosamente. Los
alemanes que estaban formados detrás del mismo pueblo
de Majadahollda, sirvieron de amparo á los fugitivos y con-
tuvieron á los franceses. Perdieron los aliados 200 inl:lOles
y 120 caballos en esle reencuentro.

Antes y desde que se susurró entre los parciales del go_
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Rellrur. bierno intruso el progreso de los ingleses y su descenso

JGW do ~Iudrld.

por las sierras de Guadarrama, tratarOIl todos de poner en
salvo sus personas y sus intereses. Cualesquiera precaucio
nes no eran sobradas: los parlidarios, que en todos tiempos
batian sin cesar los caminos y sitios cercanos á la capital,
habian acrecido ahora su audacia, y apenas conselltiall que
impunemente ningull francés suelto ni aficionado suyo aso
mase por fuera de sus cercas.

En momento tan crítico renovóse hasta cierto punto el
caso del" lIia de Santa Ana en el año de 18013. Azortldos los
comprometidos con el gobierno intruso acongojábanse, y
previendo un porvenir desv~nturado, enfardelaban y se
disponian á ausentarse. Los que les eran opuestos corriau
alboroz:ldos las calles, y se agolp:lban á las puertas por
donde presumian entr:lsen los que 'miraban como liberta
dores. Llegó el11 de agosto, y José salió de Bladrid con
parte de su ejército encaminándose al Tajo: hicieron lo
mismo en la maííana del dia siguiente aun temprano las
fuerzas que quedaban dentro y demas allegados, dejando
tan solo en el Retiro ulla guarnicion de 2000 hombres con
el especial objeto de custodiar á los enfermos y Reridos.

Entran Dadas las diez y cebadas las campanas ~ vuelo, empeza-
loa ~1t,dM en

lo C'llllal. ron poco despues á pisar el suelo de la capital los aliados
y varios jefes de guerrilla, señaladamente entre ellos don
Juan Martin el Empecinado y don Juan Palarea. No tardó
en presentarse por la puerta de San Vicellte lord Welling
ton, á quien salió á recibir el ayuntamiento formado de
nuevo, y le llevó á la casa de la villa, eu dondr. :lsomándo
se al balcoll acompai'13do del Empecinado, rué saludado
por la muchedumbre con grandes aclamaciones. Se le hos
pedó en palacio en alojamiento correspondiente y suntuoso.
Las tropas todas entraron en la capital en medio de mu
chos vivas, habiéndose colgado y adornado las casas como
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I)or encalllo. Obsequiaron los moradores á los nuestros y

á los aliados con esmero y hasta el punto que 10 consentian
I:Js estrechecc!\ y la miseria á que se veian reducidos. Las
aclamaciones no ees~ron en muchos dias, )' abra~ábanse

los vecinos unos á otros, gozándose cási todos no menos en
el contentamiento a~no que en el propio.

Rec3Yó el llombramiento de gobernador de Madrid en I'Ub¡!lcaserurue
don Cárlos de España j y e115 por orden de lord Wclling- laCOtl!lHucllln.

ton, conforme á lo dispuesto por la Regencia de) reino, se
proclamó la Constitucion formada por las Cortes generales
y extraordinarias. Presidieron el acto.don Cárlos de España
y don Miguel de Álava. El concurso numerosísimo, los
llplaullos universales. Se prestó el juramento el 14 por par-
roquias, segun lo prevenido en decreto de '18 de marzo del
:lño en que vamos. Los vecinos acudieron con celo vivisimo
,¡ cumplir con este deber, pronunciando dicho juramentlJ en
voz alta, y apresurándose espontáneamente.,muehos á res-

ponder aun antes ti"e les llegase su turno: considerando en
este acto no solo la Constitucion en si misma, sino tambien
y mas particularmente creyendo dar en el una prueba de
adhesion á la causa de la patria y de su independeneia. Don
Cárlos de España y don Miguel de Álava prestaron el jura-
mento en la parroquia de Spnta María de la Almudena. Lla-
mó el primero la atencioll de los asistentes por los extre-
mos que hizo, y palabras que pronunció en apoyo de la
llueva ley fundamental, que segun manifestó, queria de-
fender aun á costa de la última gola de su sangre.

A pesar de tales muestras de confianza y júbilo no se Welllngloll
allta el ReUro.

aquietaba Wellington hasta posesionarse del Retiro; y por
tanto le cercó y le empezó á embestir á las seis de la t3rde
del 1D. Habian establecido allí los franceses tres recintos.
El primero'ó exterior le componiao el plllacio , el Museo y
13s tapias del mismo jardín con algtlll,lS flechas avanzadas
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para flanquear los aproches. Formaba el segundo ulla linea
de nueve frentes cOl1struidos á manera de obras {le campa
ña, con un rebellin ademas y uoa media luna. Reduciase
el tercero á Ulla estrella de ocho puntas ó ángulos que ce
¡.la la casa llamada de la China. por ser antes f:ibriCll de
csle artefacto. _

El Retiro, morada antes de placer de algunos reyes
austriacos, especialmente de Felipe IV. que se solazaba
alli componiendo obras dramáticas con Calderon y algnnos
ingenios lje su tiempo; y tambieu de Fernando VI y de sn
esposa doña Bárbara. muy dada á oir en su espléndido y
ostentoso teatro los dulces acentos de cantores italianos:
este sitio, recuerdo de tan ameDas)' pacificas ocup3ciones,
h3biendo cambiado ahora de semblante. y lIenádose de
aparato bélico, no experimentó senJejante transformaciolJ
sin gran detrimento y menoscabo de las reliquias de bellas
llrtes que aun sobrevivían, y la experimentó bíen, inútil
mente, si hubo el propósito tIe que alli se hiciese defensa
algo duradera.

f,elom8. Porque en la misma tarde del 15 que fué acometida la
fortaleza, arrojó el general Packenham los puestos enemi
gos del Prado y de todo el recinto exterior, penetrando en
el Retiro ,por las ~¡Jias que caen al jardin Botánico, y por
las que dan enfrente de la plaza tIe Toros junto á la puer
ta de Alcalá. Y. en la mañana del 14 > al ~r á <ltacar el mis~

mo general el segundo recinto, se rindió á partido el go
bemador, que lo era el coronel Lefond. Tan corta rllé la
resistencia, bien que no permitia otra cosa la naturaleza de
las obras, suficientes para libertar aquel paraje de un reba
te de guerrillas, pero no para sostener un asedio formal.
Concediéronse á los prisioneros los honores de la guerra, y
quedaron ~n poder de los aliados, contando tambie,1l em
pleados y eufermos > S!506 hombres. Ademas 189 piezas de
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artillería, 2000 fusiles, y almacenes considerables de mu
nidone sde boca y guerra.

Para calmar los ánimos de los comprometidos con José
residentes todavía en Madrid, y atraer á nuestras banderas
á los alistados en su servicio, ó sean jurados, como los
llpellidaban , dió el general Álava una procl~ma concebida
en términos conciliadores. Su publicacion produjo buen
efecto, y tal, que en pocas horas se presentaron á las au
toridades legítimas mas de 800 soldados y oficiales. Sin
embargo las pasiones que reinaban, y sobre todo la ene·
mistad y' el encono·contra la parcialidad dejase de los que
antes se consideraban oprimidos bajo su yugo. fueron úu
sa de que se motejase de lene y aun de impolitica la con
ducla del general Álav3, Achaque comun en semejantrs
crisis, y en donde tienen pOC3 cabida las decisiones tle la
fri3 razon, y si mucno séquito las que sugieren propi'ls
ofensas, ó irritantes y recientes memorias. Subieron las
quejas hasta las Córles mism3s, y costó bastante á los que
solo 3petecian indulgencia y concordia, evitar que se des
aprobase el accrtado y tolerante proceder de aquel general.

Otro rumllo siguió don Cárlos de España. Inclinado á
escudriñar vidas pasadas, y á molestar al cuido, de condi
cion en to~os tiempos perseguidora. tomó determinaciones
inadecuadas y aun violentas, publicando un edicto en el
que, teniéndose poca cuenta con la desgracia, se ordena
ban m310s tr3t3mientos con p:dabras·iróllicas; y se traslu
cian venganzas. Desacuerdo muy vituperahle en una 3uto
ridad suprema, la cual, sobrepouiéndose al furor ciego y
momentáneo de los partidgfo, conviene que solo escnche
al interes bien entendido y permanente 'del estado, y que
exprese sus pensamientos en lenguaje desapasionado y
diguo. Eu don Cárlos de España graduóse tal porte basta
de culpable, por notarse en sus actos prollcnsion codiciQsa,
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de que dió en breve pruebas palpables, apropiándose ha..
beres ajenos atropellada y descaradamente.

Ahogaron pues en gran manera el gozo de los madrile
itos semejantes procedimientos. Tambien el no sentir in~

mediato alivio en la miseria y males que los abrumaban,
iJabil.'.lHlo confiado sucederia así luego qu~ se alejase el
enemigo y se restableciese la autoridad legítima. Esperan
zas que consolando en la desdicha, cási nunca se realizan;
porque en los tránsitos y cambios de las naciones, ni es
dable tornar a lo pasado, ni subsanar cumplidamente los
daños padecidos, como tampoco premiar los sl'.rvicios que
cada cual alega, á veces ciertos, á veces fingidos ó exage·
rad,os. .

Destemplaron asimismo la alegría varias medidas de la
Regencia y de las Córtes. Tales fDer.on las decretadas sobre
empleados y sus purificaciones, de que hablarémos en otro
lugar. Tales igualmente las que se publicaron acerca de las
monedas de Francia introducidas en el reino, y de las acu
ñadas dentro de él con el busto del intruso. Tuvieron ori·
gen las r~soluciones sobre esLa materia en el año de 1808
á la propia sazon que invadieronlluestro territorio las tro
pas francesas j pues sus jefes. solicitando entonces que sus
monedas circulasen COIl igual ventaja que las españolas,
consiguieron se nombrase una comision mixta de ensaya
dores naturales y extranjeros, cuyos individuos, parci31es
ó temerosos. formaron UD:l tarifa en gran menos.cabo de
nuestros intereses. '" la cual mereció la aprobacion del Con~
sejo de Castilla, amedrentado ó COII poco conocimiento de
la m3teri:l.

No es dado afirmar ~i e~ta comision v,erificó los debidolt
ensayes d{'. las monedas respectivas. Ili tampoco si se vió
asistida de los conocimientos necesarios acerca de la ley
metálica ó grado de fino y del peso legal, eon otras cir~
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cl111slancia5 que es mencst~r concurnm para dr.LermilJar el
lJerdadcl'O valor il1trínseco de \35 monedas. l)ero parece
fuera de dllda que tomó por bnsc general de la reducciol\
el \'310r que corre!lpondia entonces legalmente al peso fuer
le de -plata reducido á (rancos, sin tener cuenta con el re

medio Ó tolerancia que se concedia en su ley y l)eso, ni
con el desgaste que resulta del uso' Así. eV3lu:lbase la pieza
de,) francos en 18 reales ~5 maravedises, ti!. y el escu
do de 6 libras tornesas en 22 reales y 8 maravedises.

En el oro la diferencia rué m~s leve, habiéndosele dado
al napolcon dc·20 francos el valor de 15 reales, yalluis
de oro de 24 libras tornesas el de 88 reales y 52 rnarave
¡lises: consistió esto en no haber tenido presente la comi
síon de ensayadores, entre otras cosas, la razoo diversa
qtle guard:m ambos metales en las dos naciones; pues en
Esp:lfta se estima ser diez y s,eis veces mayor el valor no
minal del oro, cuando en Er:mcia uo llega ni á quince y
medio.

Signióse de esta t¡¡rifa en adelante para los espailOles en
las monedas de plata UIl quebranto de 9 y 11 por 100, y
en las de oro de t y 2 por 100: tle m:lnera que en las pro
vincias ocupadas apenas circulaba mas cuño que el extran
Jero.

Los dai'los que de ello se orisinaron, jl.!lü.o con la 3ver
sion qlle habia á todo lo que emanaba del invasor, motiva
ron dos órdenes fechas, una en 4 de abril de 1811, Y otra
en 16 de julio de 18U. Dirigiase la primera á prohibir el
curso de las pie7.as aCUñ3d:ls en Espa.fla con busto de José.
previniéndose á los tenedores las llevasen á !:l casa de la mo
neda, en donde recibirian su juslo valor en otras legales y
permitidas. Encaminábase la segunda,'ó sea la circular de
18i.2, á' igual prohibicion respecto de la moueda franCe$3,
especificándose lo que en las tesorerías se babia de dar en

•
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• cambio j á cuyo fin se acampailaba una tarifa apreciativa

del 'valor iutrínseco de dicha moneda, y por tanto bastan
te lliverso del que calcularon en 1808 los ensayadores nomo
brados al intento. Este trabajo. aunque imperfecto, se
aproximaba á la verdad l' en especial respecto de las piezas
de 5 francos. si bien no tanto en los escudos de 6 libras,
y menos todavía en las monedas de oro.

La probibicion de las fabricadas con busto del rey in
tmso no tuvo otro fundamento sillo odios políticos ó precio
pitada irrcflclion, pues sabido es que se acuñaban los pesos
I'uerles de José con el mismo peso y ley tIlle los proceden
tes de América: debiendo tambicu Dotarse que en Francia
se estiman los primeros I an." mas desde que el arte per·
feccioñado de la afinacion ha descubierto en ellos mayor
porcion de oro que eu los antiguos, habiendo sido comun·
mente fabricados los modernos del tiempo de la invasion
con bajillas y alhajas de iglesia, en que cntraba cási siem·
pre plata sobredorada.

Estas dos providcncias, tan poco meditadas como lo ba
bia sido la ,tarifa de 1808, excitaron clamor general, lo
mismo en DIadrid que en los demas puntos á medida que
se evacuaban, por el quebranto insinu.'ldo arriba que de
súbito resultó, mayormente pesando las pérdidas sobre

(' Al>. n. J.) los particul:nes, y no sobre el erario, y alterándose" re
pentinamente p.or sus disposiciones el valor de las cosas.
En muchos parajes suspendieron sus efectos las autorida
des locales, y representaron al'gobierno legitimo, el cual

(' A\>.ll. 4.) á lo último. aunqne lentamente t pues no lo verificó" has·
ta el setiembre de 1815, mandó que por entonces se- per
mitiese la circulacion de la moneda del rey intruso acuñada
en España, y tamhiellla del imperio franeés, arreglándose
cási en un tOflo ti la tarifa de 1808, perjudicialísima esta
en si misma, m:1S de diricil derogacion en talllo que !lO
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fuese el erario, y no 105 particulares, d que soportase la
pérdida ó diferencia que exislia entre el valor real ó in
trínseco de la circular de 1812, Yel supuesto de la tarifa
de 1808. .

Habiendo tardado algun tiempo en efectuarse la suspen·
sjon , auo por las autoridades locales. de las 6rdeues de
18ti y 18B. el trastorno que ellas causaron fué nolnble
y mucha la desazon, encareciéndose los víveres en lugar"<.le
abaratarsp- , y acreciéntl(lse por de pronto el daño con las
especulaciones lucrosás é iut'.vitables de algunos trajineros·
y comerciantes. Así que necesidad hubo del odio profundo
que se abrigaba en cási todos los corazones contra el ex
tranjero, y tambien de que prosiguiesen cogiendo laureles
las armas aliadas. para que 110 se enlibiasen los morado
res de los pueblos, ahora lihre~, en favor de In bueua
causa.

A dicha continuaron sucediéndose. fauslos aconlecimien- Tema
. . . d Empeelo.do'

tos al rededor y aun léJos de la capItal. En GuadalaJara Gu.dplo¡m.

700 á 800 hombres que gnarnecian la ciudad á las órdenes
del general Preux, antiguo oficial suizo al servicio ,de Es-
paña, se rindieron el 16 de este agosto á don Juan Martin
el Empecinado. Desconfiado Prem: tí causa de su' anterior
conducta, queria capitular solo con lord Wellillgton, mas
este le advirtió que "Si no se entregaba á las tropas espailO-
las que le cercaban, le haria pasar á cuchillo con toda la
guarniciono

Fueron evacuando los franceses la orilla derecha del Ta
jo, y uniéndose sus destacamentos al cuerpo principal de
su ejército del centro, que proseguia r~tirándose via de
Valencia. Salieron de Toledo el dia 14, en donde entró
muy luego la partida del Abuelo, recibida con repique ge-
Ileral de campanas, iluminaciones y otros regocijos. Por
todas partes destruia el enemigo la artillería y las mUlli-
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ciones que no pol1ill llevar consigo, y daLa indicio de abau
donar para siempre. ó á Jo menos por largo tiempo, 'las

Trabajos provincias de Castilla ID: Nueva. En su tránsito á Valencia
que lu.luon en

el Clmlno. cnconLrtIJOn José y los suyos tropiezos y muchas incomo-
didades. escaseáudoles Jos víveres y sobre todo el agua,
por haber los naturales cegado 1m; pozos y destruido las
fuentes en cási todos los pueblos. que tal era su enemistad
y encono con'tea la dominaeion exLraÜ3. Padecieron mas
que todos los comprometidos con el intruso y sus desgra
ciadas familias, pues huha ocasion en que no tuvierOllui
siquiera una 5~d de agua que llevar á la boca, segun acon~

tcció al terrible ministro ue policía don Pablo Arriba.s.
AlguDOS luceM En Castilla la Vieja vienúo los enemigos la suerte que

en GuUtla
la VIeja. habia cabido á su guaruicioll úe TordesiJlas, y temerosos

de que aca~ciera otro tanto á las ya bloqueadas de Zamo
ra, Toro y Asf;orga, destacaron del ejército suyo, llamado
de Portugal, 6000 infantes y 1200 caballos á las órdenes
del general Foy., para que aprovechándose del respiro que
les daba el ejército :lliado en su excursion sobre :lUadrid,
liberlasen las tropas encerradas ~n aquellos puntos. Consi
guiéronio con las de roro, alejándose los espaflOles que
bloqueaban la eind3d. No fueron lan dichosos en Astorga,
adonde se dirigió. Foy engrosado en el camino con otro
cuerpo de igual fuerza al que llevaba. 500 de sus jinetes se
ad~lalltaron á las cercanías, mas la guatniciCln, compuesla
de 1200 hombres y mandada por el general ftemond, se
habia rendido el'18 de agosto en cOllsecuellcia de las repe
tidas y mafIOsas intimaciones del coronel don Pascual En
rile·, ayudante general del eSlado mayor del 6o ejército.

Recibió Foy tan sensible llueva en la Bañeza, y no pa
samIo adelante se enderezó hácia Carvajales COIl intento de
sorprendér al conde de Amaraole, que, habjenuo levantado
el bloqueo dc Zamora, tornaba á su provincia de Tras-los-
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Montes. Se e frustró el golpe proyeclndo :11 general fran
cés, quien tuvo que contentarse con recoger el291a guar·
nicion de aquella plaza. 110 habientlo llenado sino á medias
el objeto de su elpedicion.

Ni dejaron tampoco de inquietar al enemigo por el pro
pio tiempo lo!> diferentes cuerpos de que se compollia el
7 o'ejército. y que ascendian á unos 12000 infantes y 1600
caballos, ayudados en las costas de CanLlbria por las fuer
zas maritimas inglesas. Colocóse don Juan Diaz Porlier
entre Torrelavega y Santander, y ejecutaudo diversas ma
niobras llisp9níase á. atacar esta ciudad cuando los enemi
gos la evacua-ron, como tambien toda aquella costa, ex
cepto el punto de Santoña. Porlier entró en Santander el
~ de agosto, y alli proclamó con pompa la Constitucion, .
haciendo el saludo correspondiente por tan fauslo motivo
los buques brit:ínicos fondeados en el puerto.

Avanz.ó Porlier en seguida á Vizcaya, cuya capital Bil
bao habian desamparado los enemigos en los primeros dias
d~ agosto. RemJido allí con d'on Gabriel de Mendizábal,
general en jefe del 7° ejército, y con don Mariano Rello
vales que mandaba la fuerza levantada por el señorío, se
apostaron juntos eu el punto 113mado de Bolueta, para ha·
cer rostro al francés, que engrosado revolvia sobre la villa
de Bilbao. Le rechazaron los nuestros completamente clla
y 1·4 del mismo agosto. El 21 insistieron los enemigos re
gidos por el general Rouget cn igual propósito, mas no
con mayor ventura; teniendo al 6n que acudir en person!!
el general Caffarelli para pcnetrar en aquella villa, como
lo veri6có el dia 28. Pero siendo ellnincipal objeto de los
francescs socorrer y avituallar 11 Santoila, luego que lo
consiguieron, abandomtron otra vez á Bilbao el 9 de se
tiembre. Entonces celebrároDse aUi grandes festejos, se
presentó la jUllta diputacion, y convocfmdose la general,

" ejértllo es
padol.
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se instaló esta el 16 ue octubre presidiJa por don Gabriel
de lUcndizábal, se publicó la Constitucion, y conforme á
ella, despues de haber examinado dicha junta el estado de
armamento y defensa de la provincia, hicieron sus indivi-"'
dnos dejacion de sus cargos, para que los habitantes usa
sen á su arbitrio de los nuevos derechos que les competian.

A poco depositaron la confianza en don Gabriel de Men·
dizábal, á fin de que indicase los individuos que juzgase
mas dignos de componer la llueva diputacion, recayendo
clllomhramiento en las mismas personas que designó aquel
general. Unidos todos, 'continuaron hacje~dose notablt,s
esfuerzos en los meses que restaban de 1812, con deseo de
jnquietar al enemigo, y poner en mas órden la tropa alis
tada y la cnccion dc arbitrios. Longa, dcpendiente de cste
distrito. coadyuvó á estos fincs molcstando á los france
ses, señaladamente en un cncuentro quc tuvo en el valle
tic ScdaDo al acabar noviembre, en donde sorprendió al
general Fro~ant, matápdole á él Yá mucha gente suya, y
cogiéndolc bastantes prisioneros,. Despues atacó á los que
ocupaban las Salinas.de Añana, y les .tomó el punto y !!SO
hombrcs, habiendo tambiell destruido los fuC'rtes de Nan
ciares y Armiñon, que abandonó el enemigo, No bastaron
sin em~argo tales conatos para impedir que al cerrar del
año, cllJ.lismo 51 de diciembre, ocupasen nuevamente los
franceses la \'Hla de Bilbao. Contratiempo que era de temer
sobreviniera por 13 situadon topográfica de aquellas pro
vincias aledailas de Francia, y de conservacion indispensa
ble para el enemigo, en tanto que permanecieron sus tro
pas en Castilla j pero que compensó grandementc·la suerte
en el año inmediato de 1815, en que amane~jeron dias
prósperos para el afianZ3miellto de la independenci3 ·pe
ninsular,

Salió lori.! WQllinglon de Madrid el i o de setiembre, ha·
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mas que todo producir en la Europa entera una impresion
propicia en favor de la buena causa. Para añadir otras ven-
tajas á las ya conseguidas. pensó en continuar la guerra
sin dar descanso al enemigo, y mandó que eu Arevalo se
juntasen en su mayor parte las Cuerzas aliadas.

Allí le dejarérnqs ahora para volver los ojos á las Anda- SIICCM
en Andaluda,

lucias. L~ victoria de Salamallca. la entrada de los aliados
en Madrid, el impulso que por todas partes recibió la opi
nion, y la necesidad de reconcentrar el enemigo sus di
versos cuerpos, eran sucesos que naturalmente habiall de
ocasionar prontas y favorables resultas en aquellas provin
das: mayormente des3mpafadas la5 de Castilla la Nueva y
recogido áValencia José y su ejército del centro; movimien
to que em.barazaba la correspondencia con los franceses
del mediodia, ó permitia solo comunicaciones t:lrdías é in
ciertas.

Nada digno de referirse habia ocurrido en las Andalitcias
desde la accion de Bórnos, ni por la parte de la !tierra de
Ronda, ni tampoco por la de Bxtremadura. La expedicioll
que el general Cruz Mourgeoll habia llevado en auxilio d~

don Francisco Ballesteros., despues de volver á la Isla de
Leon, y.de hacer un nuevo desembarco y amago en Tarifa,
tornó á Cádiz por última·vez en los primeros dias de agosto;
y rehecha y aumentada se envió á las órdenes del mismo
general Cruz al condado de Niebla, tomando tierra en
Huelva en los dias 11 y 15 del propio mes.

Por su lado lord HiII despues de su excursion al· Tajo,
en que habia tomado ]05 fue~tes de Napol~on t Ragusa,
permanecia en la parte meridional de Extremadura con
las fuerzas anglo-portuguesas de su mando, y asistido del
51) ejército español, no muy Ilumeroso. Observaban allí
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unos y otros los movimientos !lel cuerpo que regia el gene·
ral Drouct. l\Ias ahora tratóse de maniobmf de modo que
hostilizasen al mariscal Soult y á los cuerpos dependientes
de su mando laf; tropas aliadas que, ,mdaban en su torno,
y las obligasen á acelerar la evacuacion de las Andalucías,
cuya 'P0sesion no padia el enemigo mantener largo tiempo,
despues de 10 ocurrido en las Castillas durante los meses
de julio y agosto.

LevanllD ·Dieron los franceses "muestras claras de tales intentos.
101 rrlfleelle8 •

el lUlo de Cádl•. cuando sin 3guardar á que los acometiesen comenzaron á
levantar el silio de la Isla gadi~ana el 24 de agosto de esle
Dño de 1812; quedando enteramellte libre y (1espejada la
línea en el dia 25, despues de haberla ocupado los cllemi
por espacio de m~ls de dos años ymedio. Las noches ante
riores, y en particular la víspera, arrojaron los franceses
bastantes bombas á la pI3~a; y aumentando sobremanera
la carga de los 'cañones, .y poniendo á veces en contacto
ullas bocas con otras, reventaron yse destrozaron muchas
piezas de las 600 que se contaban entre Chiclana y Rota.

Repique general de campanas, cohetes, luminarias, todo
linaje en fin de festejos análogos á tan venturoso suceso,
anunciaron el contentamiento y universal alborozo de la
poblacion. Las Córtes interrumpieron sus_tareas, suspen
diendo la sesion de aquel dia; y los vecinos y forasteros
residentes en Cádiz s.'llieron ~e tropel fuera del recinto
para examinar por sí propios los trabajos del enemigo, y
gozar libremente de la apacible vista y saludable temple
del campo, de que habian est:ldo privados por tanto tiem
po. Distraccion del ánimo inocente y pura, que consolaba
de males pasados, y disponia á sobrellevar los que encer
rase la inconstante forlun:l en su porvenir obscuro.

En los mismos dias que los enemigos lev:mtaron el sitio
de Cádiz. abandonaron tambien los puntos que guardaban
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en las márgenes del Guadalcte y serranía de l\onda, cla
valido por lodas I}artes la artillería, y destruyendo cuanto
pudicroll de pertrechos y municiones de guerra. Cogieron
sin embargo los espafloles una parle de eIJos. como tam
biCI] 50 barcas cailOneras que quednfon intactas delante de
la Hoea de Cádiz.

Llallo era que á semejantes movimieutos se seguida la
cvacuacioll de. Sevilla. Impelió igualmente :'í que se verifi
case In marcha que sobre aquella ciudad emprendió el ge
Ileral Cruz Mourgeon, conforme á la resolucion tomada
de molestar al mariscal Salllt. Le sostcnia y ayudaba en es·
la operacioll. el coronel Skerret con fuerza británica. Los
franceses se habial1 retirado del condado de Niebla á media
dos de agosto, despues de haber \'olal.1o el castillo de la
villa de} mismo nombre. dejando lOolo de observacion en
Sanlúcar la Mayor unos 500 a 600 nombres infantes yji
netes. Los dos jefes aliados trataron de 3proximarse aSevi~

Ha. y creyendo ser paso previo atacar 3 los últimos, lo
ycrificaron arrojándolos de allí con pérdida. En seguida
reconcenlraron Jos nuestros sus fuerzas en aquel pueblo,
y les sirvió de estímulo para avaniar el saber que Soult
dl'samparaba á Sevilla con cási toda su gente.

Habíalo en efecto verificado 3135 doce de la noche del 27,
dejando solo en la ciudad p3rte de su retaguardia. que no
debia salir hasta las cuarenta y ocho horas despues. Léjos
estaban de recelar los enemigos un pront.o avance de nues
tras tropas, y por tanto COlltíuuaron ocupando sosegada
mente las alturas que se diJal3n desde Tomares hasta Santa
Brígida. eu donde teni:m un reducto, El general Cruz
l\Iourgeon destacando algunas gilerrillas que cubriesen sus
flancos se adel:mtó á Castilleja de la Cucsta, cn c'uyos in
mediatos olivares se aloj3b:m los cllcmigos, telliClldo unos
40 hombres en Santa Drígida sin artillería por haberla sa-

~l8rcb. de
Cruz llIourgeoll
IIObre Se_Ul••

B..eu' Soull
II Se_m•.
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cado en los di as anteriores. Acometieron Jos nuestros con
brio á sus contrarios y los desalojaron de los, olivares, obli
gándolos á precipitarse al lI:mo. Protegia á'1015 franceses su
caballería; pero estrechada esta por los jinetes españoles,
abandonó á los inf<mles, que se vieron perseguidos por
nuestra vanguardia al mando del escocés don Juan Downie,
quien habia leva-ntado uml legion que se apellidaba de Lea
les extremehos, vestida á la antigua usanza j servicio que
dió oC3sion·á que la marquesa de la Conquista, descendiente
de .Francisco Pizarro, ciñese al don Juan la espada de
aquel ilustre g9errero, que se conservaba aun en la fa~

milia.
Al propio tiempo se atacó el reducto, pero malograda

mentej hasta que vierol) los que le guarnccian ser imposible
su ¡¡alida, é inútil resistencia mas prolongada. El general
Cruz tlueriendo tambien aprovecharse de la ventaja ya con
seguida en los olivares de Castilleja, destacó algunos cuer
pos para que yeodo por la derecha, camino de Sao Juan
de A-Ifarache, se interpusiesen entre los enemigos yel)men
te de Triana, á fin de el'itar la rotura ó quema de este;
cosa hacedera siendo de barcas. lUas no parándos'e la van
guardia cS¡JailOla ni el coronel Skerret en·perseguimiento
de los frailccs(,S, impid'íeron que se realiz:lse aquella manio
bra, pues cerraron de cerca por el camino real no solo á
las fuerzas recha.zadas de Castilleja, sino lambjen á todas
las que el enemigo allí reunia, las cuales fueron replegán
dose en 3 columnas con 2 pieza!l de artilleria y 200 caba
llos, y se apostaron teniendo á su tlcrecha el rio y á sus
espaldas el arrabal de Triana. l\Iotivo por el que resolvió
Cruz l\Iourgeon, consultando;J1 tiempo, que don José Can
terac en vez de soslener con la cabalJeria, como habia pen
sado, los cuerpos de la derecha, ayudase el _ataque que
daban Downie y Skerret, verificándolo con tal dieha, que
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su llegada ueci<.lió la completa retirada del enemigo de la
llanura que todavía ocupaba.

Avanzaron los aliados y se metieron en Triana. empe· DG\fnJe.

ñándose reciamente el combate en la cabeza del pqcnte.
Quien mas se arrisc-ó fué Downie con su legion: dos veces
le rechazaron, y dos le hirieron j á la tercera arremetiendo
eási solo, saltó á caballo por uno de Jos hueeos que los
franceses habían practicado en una parte del puente qui-
tando las tablas traviesas, y fué dee.cibado, herido nueva-
mente en la mejilla y en un ojo I y hecho prisionero. Con-
servó sin embargo bastante presencia de ánimo para arrojar
á su gente la espada de Pizarra. logrando así que no sir-
viese de glorioso trofeo á los enemigos.

•
Estos, aunque ufanos de haber cogido á Downie, vién- Enlr.

CrUl en se,lI1l.
dose balidos por nuestra artillerla colocada en el m31ecoll
de Triana, y atacados por nuestras tropas ligeras, que cru·
zaron el puenle por las vigas, ni pudieron acabar de cortar
este, ni les quedó mas arbitrio que meterse en la ciudad
cerrando la puerta del "Arenal. Pero habilitado sin tardanza
el puente con tablones que pusieron los veeinos, Cueles
permitido á todas ](ls tropas aliadas ir pasando el rio cou
celeridad, inCundiendo así aliento á las guerrillas que iban
delante y á los moradores. Pronto se vieron felices resultas,
pues abierta la puerta del Arenal sin que los enemigos lo
notasen, ecbadas á vuelo las campanas, colgadas muchas
casas, ysiendo universal el júbilo y la algazara, metiéronse
los nuestros por las calles, y subió á tanto grado el atur
dimiento de los franceses y su espanto, que á pesar de los
esCuerzos de sus generales, empezarou los soldados á huir
hasta el punto de arrojar algunos las armas, teniendo to
dos al fin.que salir por la puerta Nueva y la de Carmona con
direccion á Alcalá, abandonando 2 piezas, muchos equipa
jes, rico botin, caballos, y perdiendo 200 prisionel'os. Eu
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desquite Jlev¡Írollse consigo á Downie gran trecho j y solo
le dejaron libre, aunque mal parado, ti unas cuantas leguas
de Sevilla.

No persiguieron los nuestros· á los franceses'en la retira
da. observándolos tan solo de léjos la caLalleria. Crm:
lUourgeou se detuvo en la ciudad, donde se publicó la
Constitucioo el 9:9 de agosto, dos dias despues de la entrada
dc los tlliados. Se celebró el acto en la plaza de Sao Fran
cisco, acompailado de las mismas fiestas y alegría que en
las. demas partes.

Continuó el mariscal Soult su marcha, obligado á estar
siempre en vela por la aversion que le teniall los purblos, y
por atender ti los movimientos de do~ F~aoeisco Balleste
ros, que desembocando de la serranía de Rouda, le amaga
ba continuamente, engrosado algun tanto con 5 regimien~

tos cluC de la Isla de Leon destacó la Regencia bajo el mando
de don Joaquin Virués.

En el tiempo que promedió desde la funesta aceion de
Bórnos hasta la evaeuaeion de Sevilla, no dejó Ballesteros
de molestar al enemigo, ya amenazando á Málaga aunque
irreflexivamente, ya eutrando en Osuna con la dicha de sor
prender ti su gobernador y de cnger un convoy, ya en fin
distrayendo la atencion de los franceses de varios modos.
Mas ahora. no siéndole tampoco dado atacar ti Soult de frrnte
ti causa de la superioridad úe las ruerzns lIe esle, se limitó
para incomodarle aejecutnr maniobras de nanco, tlmparado
de las breñns ypintorescns rocas de la sierra de Torcal. Aco
metió el 5 de setiembre en Antequera ala retaguardia fran
cesa maudada por el general Semejé, y la acosó tomandole
algunos prisioneros ,.bagajes y 5 caftanes. Lo mis-mo repitió
al amanecer del i:i en Laja, aprelando de' cerca los españo
les á sus contrarios hasta Santa Fé.

Permaneció el marisCo11 Sou,lL algunos dias en Granada,



donde lie le juntaron varios destacamentos que fueron su- Druet
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cesivamellte evacuando los pueblos y ciudades de aquella Eurem.durI.

p1'lrtc, cutre ellas Málaga, que !labia sido abandonada en
los últimos dias de agosto despues de habér volado el cas-
tillo de Gibralfaro. Dió tambicn con eso lugar á que se le
aproximase,cl 50 cuerpo francés á las órdenes del general
Droueh conde d'Erlou; quien acantonado en Extremadura
hácia Llcrena, se habia m:mtenido allí desde mayo sin ser
incomodado por Hilllli por. los espaiioles. Así lo babia que·
rido lord Wellingtou, temeroso de algun d~small que com-
prometiese sus Qperaciones de CasUlla la VieJa, de cllya
resolucioD no se apartó hasta que yendo de ventura en
vcntura. y habiélJdose dispuesto, segun insinuamos, á hos·
tilizar á Soult y cuerpos dependientes de su mando, reci-
bió Qrden HiII de coadyuvar á este plan: por lo cual, al
paso que Cruz y Skerret se movieron la vuelta de Sevilla,
marchó tambieri aquel general inglés sobre Llerena el 29 Secódirige ,

por rdob.
de agosto, formado en 4 (lolumnas, con ánimo de espantar Crln.d••

á Drouet de aquello!> lugares; mas llegó cuan~o los france-
ses habian ya levantado el campo. y se retiraban por Azua-
ga camino de Córdoba. Desistió mil de ir tras ellos; y con-
forme á instrucciones de lord Wellington se enderezó al
T,ajo acompañado de las divisiones españolas de Morillo y
de Peoue VilIemur, para obrar de concierto con ¡liS demas
tropas britán'icas l ya á la-sazoo en Castilla la Nueva.

Dejósele pues áDrouet continuar tranquilamente su mar- v, tm él
. • . en obsefl'.clon

cha, y DI siqUiera fué rastreando su huellll otra fuerza que el coronel
Schepeler.

un corto trozo de cllballería que el general español Penne
Villemur destacó á las órdenes del coronel alem:m Schep\:l-
ler. de quien hablamos con oéasion de la batalla de la Al.
huera. Desempeñó tan distinguido oficial cumplidamen.te
su encargo, empleando el ardid y la Illañ~ ti falta de otros
medios mas poderosos y eficac<:'s. Replegábase el enemigo
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lentamente, como que no era incomodado, conservando
todavía cerca del antiguo Castel de Belmez, ahora fortale
cido. una retaguardia. Deseoso el coronel Schepeler de
aventarle, y careciendo de fuerzas suficientes, envió de
echadizos á nnos franceses que sobornó, los cuales con fa
cilidad persuadieron á sus compntriotas ser tropas de HiII
las que se acercaban, resolviendo Drouet en su consecuen
cia destruir las fortificaciones de Belmez el 31 de agosto, y
no detenerse ya hasta entrar en Córdoba. Schepeler avanzó
con su pequeña columna, y desparramándola en destaca
mentos por las alturas de Campillo y. salidas de la sierra,
cuyas faldas descienden hácia el Guadalquivir, ayudado
tambien de los paisanos. hizo fuegos y ahumadas durante
la noche y el dia en aquellas cumbres, como si viniesen
sobre Córdoba fuerzas considerables, apariencias que sir
vieron de apoyo á las engañosas noticias de los espías. No
tardó el enemigo en disponer su marcha, y á la una de la
madrugada del5 de setiembre tocó genera.la, desamparall~

do los muros de Córdoba al apuntar del alba. Tomaron sus
huestes el camino del puente de Alcolea, yendo formadas
en 5 columnas. Otros ardides continuó empleando Sche~

peler para alucinar 6 sus contrarios, y el mismo ..Ha 5 por
la tarLle se presentó delante de la ciudad, cuyas puertas
halló cerradas. temerosos algunos vecinos de las guerrillas
y sus tropelías. Pero cerciorados muy luego de que eran
tropas dd ejército las que llegaban, todos. hasta los mas
timitlos; levantar:on la voz para que ~e abriesen las puer
tasj yfranqueadas, penetró Scbepeler por las calles, siendo
llevado en triunfo y como en vilo hasta las casas consisto
riales con aclamacioD universal, y gritando los moradores:
¡ya somos libres! En el:trrobamiento que se apoderó del
coronel con tan entusiasmaua acogida> figurósele. segun
nos ha contado él mismo. que renaciao los tiempos de los
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Umeyas. y que volvia victorioso á Córdoba el imcuciblc *
Almanzor despues de haber dado feliz remate á algulla de
sus muchas campañas. tan decantadas y aplaudidas por Jos
ingenios y poetas árabes de <lquella era: similitud no moy
exacta, y vuelo harto remontado de la fantasía del coronel
aleman. hombre por otra parte respetable y digno.

Mas á pesar de su Lriunfo se vió este angustiado no asis
tiéndole las fuerzas que se imaginaban en la ciudad, y
manteniéndose· todavía no muy léjos el general Drouet.
Aumentó su desasosiego la llegada de don Pedro Echavarri,
quien valido del favor po¡>ular de que gozaba en aquella
proviucia, habia acudido alli al saber la evacuacion de Cór
doba. Hombre ignorante el don Pedro y atropellado quiso.
arrogándose el mando, hacer pesquisas, y ejecutar el1car
celámientos, procurando cautivar aun mas la a6cion que
ya le tenia· el vulgo con actos de devocion exagerada, Con.
I,tlvo Scbepeler al principio tales demasiasj mas'no Jespues,
siendo nombrado Echavarri por la Regencia comandante

general de Córdoba j merced que alcanzó por amistades
particulares, y por haber lisonjeado las pasiones del, dia,
ya pl'.rsiguiendo á los verdaderos ó supuestos partidarios

del gobierno intruso, ya publicando pomposllmente la
Constitucion : pues este general adulaha baja mente al po
der cuando le creia a6anzado. y se gallardeaba en el ahuso
brutal y crudo de la autoridad siempre que la ejercia con·
tra el t12CO y desvalido,

Afortunadamente no le era dado á Drouet, á pesar de
constarle las'pocas fuerzas nuestras que habia eu Córdoba
y de los desvaríos de Echavarri, revolv,er sobre aquella
ciudad. Impediaselo el plan general de retirada; por lo que
prosiguió él la suya, aunque despacio, via de Jaen con
rumbo á Huéscar, donde se.puso en inmediato contacto con
el ejército del mal'is~al SoulL

TOM. IV.
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Rodeado ya este tle todas sus fuerzas evacuó á Granada
el16. encaminándose al reino de Murcia. Noticioso de ello
Ballesteros traló de inquietarle algun tanto, haciendo que
ci brigadier Barutell pasando por Sierranevada le acome
tiese en los Dientes de la Vieja j lo cual se ejecutó causan
do al enemigo mucho llzoramiento y alguna pérdida.

Libre Granada pisó su suelo en 17 de setiembre el ejer
cito del general Ballesteros, siendo el primero que penetró
allí el príncipe de Anglona, acogido con no menores obse
quios, alegria y festejos que los demas caudillos en las
otras ciudades.

Respiraron asi desahogadamente las Andalucías; y será
bien que ahora antes de apartar la visla de pais tan delei·
toso y bello, elaminemos aunque rápidamente la adminis
·tracion francesa que rigió en ellas durante la ocupacion,
y refiramos algunos de los males y pérdidas que alH se
padecieron. Apareció en general desastrada y ruinosa dicha
administracion. Eran las contribuciones extraordinari3s,
como cási en todos los paises en que los enemigos domina
ban, de dos especies; una que se pagaba en frutos aplica
dll :í la manutencioo de las tropas y :í los hospitales, otmo
en dinero, y conocida bajo el nombre de contribucion de
guerra. Fija esta, variaba la primera segun el número de
tropas estantes ó transeuntes, y segun la probidad de los
jefes ó su vcnal contlucta. Adolecian especialmente de este
achaque algunos comisarios de guerra, quienes con fre·
cucncia recibian de los ayuntamientos gratificaciones pecu
niarias para que no hiciesen pedidosexorbitantes de racio
ues, ó para que las distribuyesen equitativamente conforme
á lo que prevenian Los reglamentos militares.

Con dificultad se podrá computar lo que pagaron los
pueblos de la ADdalucia á los franceses durante los dos y
mas aflos de su ocupacion. No obstall!e si nos atenemos á
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una liquidacion ejecutada por el comisario regio de José,
conde de! l\Iontar,có, la cual no debiera ser exageralla aten
diendo 3 la sitllacion y destino del que la formó, aquellos
pueblos entregaron á la adrninistracion militar francesa 600
millones de reales. 811ma enorme respecto de lo que anles
pagaban j siendo de advprtir no se incluyen en ella olras
derramas impuestas al antojo de jefes y oficiales sin gran
cuenta ni razon, como tampoco auxilios eu metálico que ve·
nian de 'Francia destinados á su ejército.

P~ra dar una idea mas cabal é iudividualizada de lo que
estas provincias debieron satisfacer, y para in,ferir de ahí
lo gravadas que Cueron las demas de Espaf13, segun la do·
rl'.cion m~yor Ó menor de su ocupacion. manifestarémos
en este lugar lo que pagó la provincia de Jaen, de la que
hemos podido haber á las manos datos mas puntuales y

circ,uost3nciados. Echósele á esta provincia por contribu·.,
cion de guer.,·'la suma de 800,000 reales mensuales, ó
sean 21'.600,000 reales al año. Y pagó por est~ solo im
puesto y por el de subsistencias, desde febrero de 1810
hasta diciémbre de 1811. 60 millones de reales: cantida,d
que resolta de ¡:ts oficinas de cuenta y razoo. y á la cua.l,
si fuese dable, deberia añadirse la de las exacciones de los
comandantes de la provincia y de su partido, y de los
comisarios de guerra y otros jefes para su gasto per
sonal j de las que no daban recibos, considerándolas co
mo cargas locales. Lo molesto y ruinoso d~ semejantes
disposiciones aparece" claramente comparando estos gi3vá
menes con los que antes de la g!lerra actual pesaban sobre
la misma provincia. y se reducian á unos 8 millones de
reales en cada un año, á saber; mitad por rentas provincia
les, y mitad por ramos estancados. As! una comarca mera·
mente agrícola, y cuya poblacion no es excesiva, aprontó
en menos de dos años lo que antes pagaba cási en ocho.
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Las cargas llegaron á ser mas sensibles en 1811. Hasta
entonces los ayuntamientos buscaban recursos para los su
ministros en los granos del diezmo, exigiéndolos de los
cabildos eclesiásticos. ya como contribuyentes en los re
partimientos comunes, ya por via de anticipacion con cali
dad de, reintegro. Pero en aquel año dispuso el mariscal
Soult que los granos procedentes del diezmo se depositasen
eu almacenes de reserva para el mantenimiento del ejército,
órden que se miró como inhumana y algo parecida á los *
edictos sobre granos del pretor romano de Sicilia j princi
palmente entonces'cuando el hambre producía los lUayo
res estragos, y cuando el precio del trigo se habia encare
cido á punto de valer á mas de 400 reales la fanega.

Consecnencia necesaria tamaña escasez del agolpamiento
de muchas causas. Rabia sidq la' cosecha cási ,ninguna j y
despues del guerrear y de los muchos recargos, teniendo
por costumbre el ejército enemigo embarga' para acarreos
y transportes las caballerlas de cualquiera e1asr. que fuesen,
y robar sus sol~ados en las marchas las que por ventura
quedaban libres, vinose al caso de que desa'pareciese dsi
complelamcilte el- tráfiCO' interior, y de que las Andalucías,
en el desconcierto desll administracion, ofreciesen un3 imá
gen m~s espantosa que la de otras provincias del reino.'

A tanta ruina y aniquilamiento juntóse el desconsuelo
de ver despojados los CODVeIJtos y I~s templos de las galas
y arreo que ,les daban las producciones del arte"dehidas al
diestro' y delicado pincel de los MuriUos y Zurbaranes, Se
vill3, principal dépósito de tan inestimablf':s tesoros, sintió
mas particularmente la solícita diligencia de la codiciosa
mano d,el conquistador, hubiéndose rcunido en el Alcázar
una eomision imperial con el objeto de recoger para el
museo .de París los mejores cuadros que se hallasen en las
iglesias y conventos suprimidos. Cúpolcs esta suerte á ocho
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lienzos históricos que habia pintado Murillo para el hospital
de la Caridad, alusivos á las obras de misericordia que el!
aquel cstáblecimienló se practican. Aconteció lo mismo
al santo Tomás de Zurbaráll, colocado eu el colegio de
religiosos' dominicos. y :11 san Brullq del mismo autor que
pertenecía á la C<lrtuja de las Cuevas de Triana, con otros
muchos y sobrc-elcdentes, cuya cllumeraciolJ no toca <Í

este lugar.
Al ver la abuodancia de cuadros acopiados. y la riqueza

que result;lba de la escudriñadora tarea de la comisioll, des
pertóse en el mariscal Sonlt el deseo vehemente. de adqui
rir algunos de los mos aramados. Sobresalían entre ellos
dos de Bartolomé Murillo, á saber; el llamado lie la Virgen
del Reposo, y el que r'epresentaba el Nacimiento de la misma
divina Señora. HaUábase el último cn el tcstero á espaldas
del aliar mayor de la catedral, á dondc le habian traslada
do á principios del corriente siglo por insinuacion de don
Juan Ceau, sacándole de un sitio en que carecia de buena
luz. "Gozando ahora de ella creció la celebridad del cuadro.
y auu la devocion de los fieles, cxcitada eu gran manera
por el ¡nteres mismo del argumento, y por el gusto y pri-
mores que brillan en la ejecuciou; los cualesacredilan· (se- (0 AP. 0.1.)

gun la expresion de Palomino) (( la eminencia del pincel de
JI tao superior artífice. >J

Han creido algunos que el cabildo de Sevilla hiciera un
presente COIl aquel cuadrp al mariscal Souh; mas se han
equivocado, á no ser que diesen ese nombre á. un don for
zoso. llabian los capitulares ocultado dicho cuadro recelo
sos de que se lo arrebatasen; precaucioll que fue cn su
daño. porque sabedor el mariscal frallces de lo sucedido,
mandó reponerle en su sitio. y eu seguida dió á entender
sin disfraz, por medio de su mayordomo, al tesorero dela
iglesia don Juan de Pradas, que le queria para sí, con otros
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que especificó, y que si se los negaban mandaria á buscar
los. Conferenció el cabildo, y resolvió dar de grado lo que
de otro modo hubiera tenido que entregar por fuen.a.

Los cuadros que se llevó el mariscal Soult no han vuelto
á España, ni es probable vuelvan nunca. Se rec'obraron eu
1815 del museo de París varios de los. qne perteuecian á
establecimientos publicos, entre los cuales se contaron los
de la Caridad. restituidos á aq'uella casa, excepto el de
Santa Isabel, que se ha conservado en la academia de San
Fernando de Madrid. Con eso los moradores de Sevilla han
podido ufanos continuar mostrando obras maestras de sus
pintores, yno limitarse á enseñar tau solo, cual eu otro tiem
po los sicilianos, los lugares que aquellas ocupaban antes
lIe la irrupcion francesa. . -

Yendo, pues, de marcha á .!\Tureia y Valencia el mariscal
Soult. y unidas con él las tropas del general Drouet,
aproximándose al mismo punto las mandadas por José en
persona, y tratando unos y otros lIe incorporarse al ejér
cito de la corona de Aragon, que regia el mariscal SucheL;
nm. parece, antes de pasar adelante, ocasion oportnna esta
de referir lo que ocurrió durante estos meses en aquellas
provincias.

Inquietaba especialmente aSuchet el arribo qoe se anun
ciaba, y ya indicamos, de una escuadra anglo-siciliana
procedente de Palermo. En julio creyó el mariscal ser bu
ques de ella U1l0S que por el S!O del propio mes se presen
taron á la vista de Denia y Cullera. entre 13 AI~ufera y la
desembocadura del Júcar, pues bastó:e el aviso para aban
donar los confines de Valencia y Cnenca invadidos por
Villacampa y Bassecourt, y reconcentrar sus fuerzas há·
tia la costa. Sin embargo el amago no proYl'oia aun de la
expedicioll que se temia, sino de un plan de ataque que
trataban de ejecutar los españoles. Hahíale concebido don
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José OdOllllCll, gcnf-ral como anlcti del2° y 5" ejército; y
para llevarle á efecto nabía juzgado coveniente amen,lzar
la costa con un gran número de bajeles espallolcli é iugleses,
con cuya 3paricion, si bien no iban á bordo mas.trop'ls
que el rcgimiellto de l\Tallorcll, se distrajese la atencion
tlel enemigo, y fuese mlls rilcilllcometer por tierra al ge-.
neral Harispe. que gobernaba la \'3Ilguardia frallcesa colo
cada eu primer3. línea. "ía de Alic.1Ilte.

Er,l en los mismos dias de julio cllando intentaba el ge
neral español atacar á los enemigos. En 4 trozos distri.
!lUYÓ su gente, cuyo número ascendía á 1~OOO homhres.
El ala derecha, que SI'< componia de uno de los dichos
trozos. bajo el mando de dOIl J~elipe Roche, se.alojab:l
elltre Ibi y Jijona. Otro, formando el ceutro, acampaba ;i

media tegua de Castalia, y le regia el brigadier dou Luis
lUiehelena. Scrvia de reserva el 5- á 1m; órdenes Llel conde
dell\Iontijo, á Ulla legua á retaguardia en la venta dr. Tibi.
El 40 Yúltimo trozo, que era el ala izqnierda, COllsta~

ba de infantería y eaballeria: depelldia aquella del coronel
don Fernando l\nyares, y esta del coronel Santisteball,
situándose los peoues en Petrel, y los jinetes en Villena:
par~ce ser que los postreros tuvieron órdr.ll tle 1l011crse cu
tre Sax y Biar , y no donde lo verificaron, para caer so
bl.'elbi si los enemigos ahandonaban el puehlo. Don Luis
Bassecourt por sn lado vino con la 5- divisioll del 9;0 ejér
cito sobre la retaguardia de los franceses.

Habiendo agolpado SlIchet mucha de su gente hacia la
costa para observar la escuadra' que fle divisaba, 110 queda.
bau por los puntos que los nuestros se disponiau á atacar,
sino fuerzas poco considerables: en .Alcoy una reserva á
cuya cabeza permanecia el general H:nispe; en l!.Ji una bri
gada de este a las inmediatas órdenes del coronel Mesclop,
estando ",v,mzado hácia Castalia con el 70 regimiento de

A~~JOI1

de CUllll~.
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linea el general Delart: aeantonábase el 24 de dragones en
OQil y Biar.

Rompieron los nuestros la acometida en la mañ3H3 del
21. Repelido l\Jesclop por las tropas de Roche, trató de
buscar amparo al lado de Delar.t dejando en el fuerle de
Ibi 2 cañones y algunas compauías. ¡nas acometido tam
bien el mismo Delart por lluestra izquierda y ceutro, se
vió obligado á desamparar á CastaJla , cuyo pueblo atrave
só jUichelena. situándose el francés en un paraje mas
próximo á lbi, Ydánrlose así la mano con lUesc10p aguar
dó de firme ti que se juntasen los dragones. Verificlldo ro
cual y advirtiendo que los españoles se mostraban confia
dos por el éxito de su primer avance, lomó la ofensiva, y
dispuso que saliendo sus jinetes de los olivares acometie
sen ~ nuestros batallones no apoyados por la caba"l1eria,
coo lo que consiguió desbaratarlos y :lun acuchillar alsu
1135 tropas del centro. En balde intentó la reserva prote
gerlos: el enemigo se apoderó de IIna batería compuesta
de solo 2 cailOnes por no haber llegado los demas á tiem·
po, y cogió prisionero:'l un batallon de walones abando·
nado por otro de Badajoz: retiróse en buena ordenanza el
de-eueMa, que dió ¡,ugar á que se le reuniesen 2 eSCUlI
drones del ~o regimiento provisional de línea, únicos que
presenciaron la accion , si bien fueron tambieo deshechos.

Desembarazados los enemigos por el lado oc Castalia
tornó l\Iesclop á Ibi, Yarremetió á los nuestros del mando
de Rache. Recibieron los españoles' con serenidad la aco
metida, yaun permanecieron inmóbles, .hasta que acu
diendo de Alcoy el general Harispe con un regimiento de
refresco, se flleron retirando con bastante órdell por el
país quebrado y de sierra que conduce á Alicante, en don·
de entraron sin particular 'contratiempo. Perdierol] los es
pañoles ell tan desaslrosa jornatJll ~796 prisioneros, mM
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de 800 entre muertos y beridos, ~ callOnes, 5 banderas,
rusiles y bastantes municiones.

Mengua y baldon cayó sobre don José Odonnell • ya por
haberse ac.el~rado á atacar estando en vísperas de que
aportase á Alicante la division anglo-siciliana. ya por sus
disposiciones mal concertadas, y ya porque afirmaban mu
chos haber desaparecido de la aCt:ion en el trallccmas apre
tado.

Hubo tambien quien echase la culpa al coronel Santis
leb:1.ll por no haber acudido oportunamente con su caba
lIeríai yacreditó en verdad impericia extrema el no haber
calculado de antemano los tropiezos que encontraria la ar
'lillería para llegar á tiempo. hallándose nuestro ejército en
terreno que á palmos debi:m conocer sus jefes.

Indignados todos, y reclamando severa aplicacion de las
leyes militares, tuvo necesidad la Regellcia de mandar se
« formase causa á fin de averiguar los incidentes que moti
}) varan la desgracia de Cast3l1a. l)

No poco contribuyó á esta resolucion ,el desabrimiento y
enojo que mo¡;traron los diputados de Valencia; acabando
por provocar en las Córtes discusiones empe~adas y muy
reñidas. Clam:lfoll eoo vehemencia en la sesion del t7 de
agosto contra t3l] vergonzosa rota los. señores Traver y Vi
lIanueva. yen' el caluroso fervor del debate acusaron á la
Regencia de omisíon y descuido., habiendo quien intentase
pOllerla en juicio. En enero habian pedido aquellos ,dipu
tados se mudasen los jefes, autorizando ámpliamente á
105 que se nombrasen de nlleVQ, y aun habian indicado
las personas que serian gratas á la provincia. La Regencia
se habia conformado con la propuesta de los diputados de
dar plenas facultades á los jefes, mas no con la que hicie
fon respecto de las personas j disposicion notable y arries
{;<lda si se advierte ql,le el general en jefe y el intendente

Dj~lI~jGnes

IGbre eslo
en j8~ Córle8,
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del ejército er:lIl los señores 'Odounell y Rivus, herulunos
ambos de '.los regentes. Hizo resaltar este hecho en su dis
cl1rso el señor Tr3ver, y por eso y arrastrado de inconside·
rado ardor líegó tÍ expresar « que no mereciéndole el go
11 bienio coufi~uza, los comisionados que se Dombr<lSCll
1) para la 3veriguacion' de lo ocurrido ell la accioll del 21
>1 de juIio , fuesen precisamllute del seno de las Córtes. l~

Concurrió tambicn para enardecer los úuimos la poca
destreza con que el ministro de la Guerra, no acostumbra
do ú las luchas par13mentarias, defendió las medidas toma
das por la Regencia j y el haber acontecido á la propia sa
zon la batalla de Salamanca, cuyas glorias haciau contrast~

con aquellas lástimas de Castalia: por lo qne aquejado de
agudo dolor exclamó un diputado s~r bochornoso y de
gran deshonra (t que, al mismo tiempo que naciones extrall·
l) jeras lidiaban afortunadamente por nuestra causa y der
>1 ramaban su sangre en los campos de 'Salamanca, huye
l) seu nuesl,ros soldados COII baldon de un ejército inferior
" en Castalia y sus inmediaciones. u .

Las Córtes, auuqu.e no se conformaron cOllla opiniou del
señor Travc~ cn cuanto tÍ que i!ldh'iduos de su scno entra'
sen r.n averiguacion de lo ucurrido, resolvieroll, oida h
comision dc guerra, que la Regencia mandase formar la
sumaria correspondiente sobre la jornada de Cast.'illa, em
IJezando por examinar la conducta del general en jefe j dc
todo lo cual de~ia darse cuenta á las Córtes con copia cer
tificaua. Ordennron ~ambieD estas que se contin~ase y con
cluyese el proceso á la O)¡¡yor brevedad, desaprobando el
que sc hubiese nombrado á don José Odonuell general de
lIna reserva que iba á organizarse en la Isla de Leoo, segun
lo habia verificado ya la Regencia incauta é irreflexivamente.

Entrometíanse las Córtes adoptando semejante provi
dencia mas allá de lo que cra propio de sus f:lculladcs.
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Desacuerdo que solo disculpaban las circunstancias y el
anhelo de apaciguar los ánimos sobradamente alterados.
Coosiguióse este objeto; mas no el que se refrenase con la
conveniente severidad el escándalo que se babia dado en
Castalia. puesto que al son de las demas terminó la pre
sente causa: siendo grave y muy arraigado mal este de Es
·pana. en donde cási siempre caminan á la par la falta de
castigo y la arbitrariedad j y basta que ambos extremos no
desaparezc:m de nuestro suelo, nunca lucirán para él dias
de felicidad verdadera.

El golpe disparado contra don -Jose Odonnell hirió de re
chazo á su hermano don Enrique, conde del l Abisbal, re
gente del reino, quien agraviado de algunas palabras que
se soltaron en la discusion 1 juzgó eomprometido su honor
y su buen nombre si no hacia dejadon de su cargo 1 como
lo verificó, por medio de una exposicion que elevó á las
Córtes.

Varios diputados, especialmente los mas distin.guidos
entre los de la opioion reformadora 1 se negaban á ·admitir
la renuncia tIel don Enrique, conceptuándole el mas en
tendido de los regentes en asuntos de guerra 1 empei'13do
cual ninguno en la causa nacionaL no desafecto á las mu
danzas polJticas y de difícil "ubstitucion. alendida la es
casez de hombres verdaderamente repúblicos. Muchos de
la parcialidad anti-reformatlora y los americanos fueron de
distinto dictámenj estos llevados siempre del mal ánimo
de desnudar al gobierno de todo lo que le·diese brio y for
taleza 1 aquellos por creer al del Abisbal hombre de partes
aventajadas y de arrojo bastante para avalanzarse por las

1 Del AtJisfJoJ. Escribimos así este nombre t porqull comunmente

se firma!Ja de ese modo n conde lid AtJisbal. Mas el pueblo de donde
tomli el título t en Cataluüa, se escribe La BisiJoJ. '

Renuncla qlle
hace

del cargo de
regenle

el enude del
"'blabal.

Se la adlUllen
las eórla&-
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lluevas sendas que se abriao á la ambicion honrosa. Hub.o
tambieu diputados que. sensibles por una p:ute á lo de
Castalia, de cuya infelizjoroada achacaban alguna culpa á
don Enrique por" el temlZ empei.'to de conservar á su hcr~

mano er,. el mando, y enojados poi' otra de que se mos
trase tan poco sufrido de cualquiera desvío inoportuno, ó
personalidad ofensiva que hubiese ocurrido en la discusioll,
se arrimaron al diclámcn de los que queriau aceptar la di
mision que volun13riamente se arre'cia; lo cual se verificó
por una gran mayoría de votos en sesioll celebrada en se
creto. 'Esta resolocian apesadumbrÓ al conde del Abisbal,
quien' arrepentido de la r~nuncja dada hizo gestiones Jlara
enmendar Jo hecho. A este fin nos habló entonces el mis
mo conde; mas era ya tarde para borrar en las Córtes el
mal efecto qne habia producido su exposicion poeo me
ditada.

Nónlbme Nació discordancia en los pareceres acerca de la persona
ádll~J~~~t~erez que deberia suceder al conde.del Abisbal, dis"ribuyéndose

I'lIlamll.
los mas de los votos entre don Juan Perez Villamil y don
Pedro Gomez Labr~dor, recien llegados ambos 4e Francia,
eu donde los .babian tenido largo tiempo mal de Sil gra
do.EI primero volvia con permiso de aquel gobierno i el
segundo escapado y á escondidas de la policía imperial.
Humanista distinguido ViIlamil y er.udilo jurisconllulto al
paso que magistrado inlegro y adicto á la causa de' la inde
pendencia I como autor que rué I segun apuntamos I del
celebre aviso que dió el alcalde de I\IóstQles en 1808 á las
provincias del mediodia •.disfrutaba de buen conceplo cu
tre los ilustrados, realzado ahora con su prescntacion en
Cádiz. Pues si bien tornó :i l\Iadrid de Frllncia con la cor
respondiente licencia de la policía I y bajo el prelexto de
continuar una traduccion que habia empazado años an
tes del Columel", mantuvo intacla su reputacioll yauIIla
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acreció con haber usado de aquel ardid solo para correr á
unirse al gobierno legitimo. No obstánte los que tuvieron
nC3sion de tratarle á su llegada á Cádiz advirtieron la' gran
repugnancia que le asistia en aprobar las innovaciones he
chas. y su inallerable apego á rancias doctrinas y á la go
bernacion de los Consejos, tan opu{'stos á las CÓr;es y sus
providencias. Por eso desconfiando de el la parcialidad re
formadora no pensó en nombrarle .. sillo que ni contrario
fijó sus miras en don Pedro Gomez Labrador, á' quien se
reputaba hombre firme despues de las conferencias de Ba
yona, en las que, segun dijimos, luvo ¡ntenencion, y se
le treia adem3s sugeto de luces é inclinado á ideas moder
/las; principalmente vicndo que le sosteDian sus antiguos
condiscípulos de la uníversid de Salamanca, de que l'arios
era" dipll~dos, y alguno, como dOD Antonio Oliveros, tan
amigo suyo, que meses antes andnvo allegando dineros en
Ct'ldiz para facilitarle la evasion y el costo del vi3je. El
tiempo probó lo euado de semejante juicio.

Disputóse de consiguiente la elecciun; pero veucieron
en fin los :mti~refQrmadores. quedando electo regente, aun~
qu~ por una mayoría cortísima, don luan Perez Villami!,
quien tomó posesion de su dignidad el 29 de setiembre de
este año de 1812. La experiencia acreditó muy luego que
rl p3rtido liberal no se habia equivocado en el concepto
que de (\1 formara, bien que al prestar Villa mil en el seno
de las Córtes el juramento debido, manifestó entre otras
cosas· " qu"e le alentaba la confianza de' que le Cacilitaria
» sn tlesempeflO en tan ardua carrera ~I n,lInbo señ:llado
» ya de un modo elaro y distinto por los rectos y lumino·
» sos principios del admirable código constitucional que. las
1) Córles acababflll de dar á la nacion española. l) Expresio-
nes que salieron solo de los I3bios, y cuya falsía·uo tardó
rll mostrarse.

lura Villamll.

(' Al'. n. a.)
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"~llCdl~jon Vo1vrtmos á Valencia. Allí en medio de la afiiccion que
angl(t-slclllana.

produjo el desastre de Castalia, rcpusiéro.l1se los ánimos
con la pronta llegada de la expedicioll anglo-siciliana ya
enunciru1:l. Babia salido de Pale~mo en jllni9: constaba
de 6000 hombres sin caballeria á las órdelle~ del tcuiente
general Tomás l\hitland, y la convoyaban buques de la
escuadra inglesa del Mediterrállco, bajo el mando del con
tra almirallte H.allowell. Arribó á Mahon.á medkldos del pro-

Se lejunla pio mes. Debía reunirsele, ea.mo lo verificó. la division que
la dlvlllon de
WblUlngham. formaba en nrallorca el general Wbittingham , de eomposi-

ciaD muy varia y no la mas escogida, cuya fuerza no plisa
ba de 4500 hombres. Tomadas diferentes disposiciones, y
juntas todas las tropas, salió de nuevo la expedidon ti la
mar en los últimos dias de julio I y ancló el10 de agosto eo
las costas de Caraluña hácia la boca del Tordera.

Dió señales Maitland de querer desembarcar, pero dejó
de realizarlo, conferenciado que hubo con Eroles I quien
se acercó allí autorizado por el general en jefe don Luis La
cy. Temian los jefes del principado no Ilamas~ sobradamente
la atenciou del enemigo la presencia de aquellas fuerzas, en
especial siendo inglesas, y preferian continuar guerreando
solos como ha~t3 entonces, á recibir auxilio extraño; por
lo cual aconsejaron á ilIaitlaud dirigiese el rumbo ti Aeilan·
te, cuya plaza pudiera ser amenazada despues de lo acae-

Desembm. cido en Castalia. Pareciéronle fuudadas al general inglés
l. CJPedJelon en

A.J1clnle. las razones de los nuestros, y levando el ancla surgió el 9
de agosto con su escuadra en Alicante, saltando sus tropas
en tierra al dia siguiente.

Alguna! A poco, saliendo los aliados de aquel pnnto, avanzaron,
mll1lobru 1
lueeso~· y S:.lcbetjuzgó prudente reconcentrar sus fuerzas ¡llrede-

dar de San Felipe de Játiva, en cuya ciudad estahleció sus
cuarteles, engrosado con gente suya de Cataluila, y con
~ regimientos que de Temelle trajo el general París. Le-
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v3ntó en San 'Felipp, obras de campafl:!, y construyó sobre
el lúear cerca de Alberique lIQ puente de barcas. Era su
propósito no retirarse sin combatir, á no ser que le ataca
sen superiores fuerzas.

Pudieron luego desvanecerse cualesquiera recelos que le
inquietaran, porque el 19 volvieron á replegarse los alia
dos sobre Alicante, noticiosos de que se acercaba al reino
de Valencia Jose con su' ejército del centro. Súpolo Suchet
el 23. Y mas alelltad~ mandó al general Harispe que se
adelaotas~ camino de Madrid para facilitar IOil movil)'lientos
del ¡ritruso. El 25 estaban ya reunidos to'dos, verificando
en breve lo mismo, aunque muy mal parado. el general
l\Iaupoint, quien saliendo de l\Iadrid con un regimiento de
línea y algunos húsares, y h:lbiendo libertado en su paso
ti Valencia 1" guarnicion de Cuenca estrechada de los nues
tros, vióse acometido cerca del rio Utiel por doo Pedro
Villacampa , y deshecho con pérdida de ~ eañones. de los
bagajes y de mas de 500 hombres.

Las fuerzas que traia José se componian de las divisiones
de los generales d'Armagnac y Treillard, de muchos desta
camentos y depósitos de los ejércitos suyos de Portugal,
del centro y del mediodia. dc la division dc Paiombini, y
de algunos cuerpos españoles á su servicio, inclusa su guar
dia real, ascendiendo la totalidad á unos: 12000 combatien
tes. Los militares', inválidos, los empleados y los que seguian
á aquel ejército por sus compromisos aumentaban mucho la
cuenta, subiendo el consumo á 40000 raciones de víveres.
y á 10000 de 'paja y cebada, Jose entró CIl Valencia cl 26
de agosto, esmerándose el mariscal Suchet en el recibo que
le prep3ró.

Acrecidos en Lan gran manera pór esta porte los medills
del enemigo, dl6cultoso' era lomasen los aliados la ofensi
va • y así mnchas de sus fuerzas mantuviéronse en Alican-

EnlrR Jo.é
en ValenclR.

Llega Soult
al rcln<l

de nlcncl•.
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te; otras emprendieron acometimientos}' correrías hácia
la I\Iancha , en dondc se juntaron con el general HilI: obli·
gando las circunstancias á obrar cada dia m3S precavid3
mente. El mariscal Soult babia ido adelantándose hácia el
reino de Valencia por el camino de Ciézar, despues de
baber pasado el Segura en Calasparra. Su ejército babia pa
decido bastante; pues aunque no le molestaron los espa
ñoles, desamparando los mor3des sus hogares, le escasea
ron mucbo los mantenimientos y demas auxilios.

?úsO!;e estt'. en comunicacion el 2 de octubre con "05

ejércitos de Suchet y el centro, ocupando las estancias de
Yecla, Alhacete, Almansa y Jorquera. Pidió el mariscal
Souh al rey José un(lS dias de reposo, indispensable pam
sus tropas harto cansadas, y cenveniente para meditar con
detellcion el plan que debia 'adoptarse en dias apurados
como los que corriao.

Entre taoto aquel mariscal 00 dejó ociosa uua parte de
su ejército, pues dió órden 3 Drouet, conde d'Erlon, jefe
del 5° cuerpo y ahora tambien de la vanguardia, de que se
apoderase del castillo de Chinchilla. antiguo y de poco V3

ler. guarn.ecido por 200 hombres que capitaneaba el te
niente coronel de ingenieros don Juan Antonio Cearra. En
5 de octubre embistieron los frat~ceses el recinto, y abrie
ron brecha al cabo de pocos dias. l\Iantúvose el goberna
dor sordo á las J:lropuestas que se le hicieron de rendirse,
insistiendo en su negativa, hasta que'el dia 8 tuvo la mala
suerte de que cayese uu rayo y le hiriese, matando ó las
timando á unos 50. de'sus soLdados. Forzoso se hizo enton
ces el capitular; pero se verificó con honor, y dejando sin
roa.neilla el lustre de nuestras armas.

Eu los primpr05 dias de setiembr.:l habia tomado el mando
del 20 y 5" ejéreitl) , como sucesor de don José Odonnr.J1,
el general don Fnmcisco Javier Elío, de "uelta á España
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del mando que vimos se le habia dado en el Rio de I:J 1)lat8.
Aunque su llegada no influyese notablemente en mejorar
las operaciones de aquel distrito, no dejaron por eso de
realizarse con ventaja algunas excursiones. sobre todo las
ya indicadas de la Mancha que capitaneó el mismo Elío, en
doude se recobró ,el 22 de setiembre el castillo de Consue
gra, que tenia 290 hombres de gnarnicion, despues de
siete dias de resistencia esforz:H.la. Suceso este con otros
parecidos que molestaban al francés. DO parando sin em
bargo en ellos su principal cOllsideraeion, fija en los acon
tecimiento" mas generales de los ejércitos aliados de Casti
lIa,:por los que vislumbrando el mariscal Suchet los peligros
á que se hallaria expuesto mas adelantc, rcdobló sn cuida
do ya tan vivo, forlifieando varios pasos y avituallando y
mejorando las plazas fuertes. Ni desatcndió la ciudad mis
ma de Valencia, en donde entre otros preparativos y !le
fe~lsas dispuso aislar el edificio de la Aduana, vasto y sólido,
derribando varias casas y un colegio que le dominaban, y
colocando ademas UIIOS' morteros que infundiesen respeto
en la poblacion, caso de que intentara dcsmandarse. Lle
vaba Suchet la mira, al tomar estas providencias, no solo de
repeler cualquier ataque del ejercito aliado y de enfrenar
á fos habitadores, sino tambien la de conservar «ertos
puntos que le ofreciesen mayor comodidad de reconquistar
la provincia, si las vici!:itudes de la guerra le obligasen á
evacuarla momentáneamente.

No fueron por este tiempo de mayor entidad, compara,tIas
con las de ambas Castillas y Andalucía, las. ocurrencias de
las otras provincias del mando del mariscal Suchet, como
lo eran A~agon y Cataluña. Incesantes peleas, reencuentros,
sorpresas difíciles de relatar, si bien inquietadoras para el
enemigo, fueron el entretenimiento afanoso y bélico de
aquellas comarcas. Y la Regencia deseosa de darle impul-
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so, multiplicando focos de resistencia, nombró comandante
gen~ral de Magon á don Pedro Sarsfield, á cuyo reino pasó
este desde Catalm1a acompañado de algunos cuadros del
ejército bien aguerridos y disciplinados. En su primera in·
cursion avanzó Sarsfidd á Darbastro, entró en la ciudad el
28 de -setiembre, y se hizo dueilo de los muchos repuestos
que habia acopiado alli el enemigo. Bulos otros meses has
ta fin del afio este jefe, Mina.y otros partidarios desasose
garon mucho al enemigo por la izquierda del Ebro; y por
la derecha Gayan, Villacampa, y en ~casiones Durall, el
Empecinado y diversos caudillos no cesaron de maniobrar
poniendo en aprieto en diciembre á los que guarnecian el
castillo de Daroca 1 yen mucho riesgo !le perderse al gene
ral Severoli. al frente de una columna básLanle considera
ble. Zaragoza misma, en donde continuaba mandando el
general Paris, estuvo á punto mas de una vez de caer en
manos de los españoles.

En Catalulla procuraba .don Luis Lacy q!Je no ?e abatie
se el valor de los habitantes, dando pábulo al ardimiento
comun en cuanto lo consentian sus recursos, cad:l dia mas
limitados con la pérdida de las plazas fuertes y principales
pllC~tos 1 y no teniendo apenas otro abrigo ni apoyo mas
que el de la leadtad y constancia cat.1Ianas.

Eroles, Manso, Milans y otros jefes sosteni:m la lucha
con el mismo brio que antes; favoreciendo las empresas
siempre qu'e eran del lado de la costa el comodoro inglés
Codriogton que surcaba por aquellos mares, é incendió y
cogió varios buques s.urtos en el puerto de Tarragona. Fre·
cuentemente encflJelecíase la guerra por ambas partes, sin
haber causa fundada que disculpase encarnizamiento ,tan
porfiado. Era sin embargo por lo comun primer móvil de
los rigores mas inhumanos el gohernador francés de~·

rida Henriod, en otra OcaSiOll citado, á cuyas demasias
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respoDllla á veces con sobras don I,nis tacy. Cierto que in
quietaban ·con fazon á los franceses continuadas tramas;
mas un leve indicio. una delacion infame ó una mera ca
vilacion bastaban á menudo para sumir en calabozos yaun
para llevar al cadalso á respetables ciudadanos. Nos in
clinamos á contar en las de este número una coospiraeion
preconizada por el general Decaen, que dió lugar á la pri
sino del comerciante de Barcelona don José Baiges y de
otro!\ 2'~ individuos. Imputábaseles el crimen de querer
envenenar la guaroicion entera de aquella plaza: atrocidad
que á ser cierta hubiera merecido un ejemplar castigo j pero
á la cual no dió erMita don Luis Lacy, y [a conceptuó in
vencion de la malevolencia, ó traza buscada de intentó P3
ra desh3cerse de los que por su patriotismo y arrojo cau!la·
bar. sombra á los invasores y sus secuaces: razon que le
impelió á publicar coo toda solemnid3d un decreto mandan
do tratar cOn la misma !\everidad con que fuesen tratados
los últimamente perseguidos en Barcelona á otro igual nú
mero de prisioneros franceses. La amena_za impidió se ve
rificasen posteriores procedimientos por ambas parte~; y
duélenos ver empleados á guerreros ilu~tres en retos t.an
carniceros é impropios de 13 nobLe.profesion_de las armas.

Págin3s m~s gloriosas, si bien deslustradas alguna vez, Slluaclondt

va ahora á desdoblar la historia, refiriendo las camparías IO~n't~~lm~lon
. d 1 d 'V 11·· d' . la VleJI.sucesivas e or l e mgton, Importantes y e I.llJj3nza pa-

ra acabar de afianZ3r la libertad española. Recordará el
lector que anunciamos en otro lugar haber salido aquel cau-
dillo de Madrid eltode setiembre con direccion á Arévalo,
en donde hahia mandado reunir sus principall's fuerzas. Le
acompaflaron en sus marchas las di\'isiolles de su ejército
1- , 5' , e- y 7- , quedando en lUatlrid y sus cerc..1l~¡as la o'
con la ligera y 41 •

Al aproximarse los anglo-portugueses evacuarolJ los ene·
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migos á Valladolid, cuya ciudad habial1 ocupado de nuevo,
entrando Clnusel en Burgos ya de retirada el17 del propio
setiembre. No continuó esle mandando su gCllte largo
típ.mpo, pues rcuniéndosele lu('go que salió lIe Burgos el
general Souham con 9000 infantes del ejército del norte, se
{';nc~rgó al último la l!ireccion en jefe de toda esta fuerza.

Rabiao proseguido su movimiento las tropas aliadas, y
el 16 juolóseles el 6° ejército español entre los pueblos de
Villallueva de las Cnrretas, Pampliega y Villazopeque. Ca
pitaneábalo don Francisco Jrl\'ier Castaños, y liabíase OCII·

¡Jada mucho en su orgaoizacion y mejora el general jefe de
estado mayor don Pedro Agustin Jiron. Constaba su fuer
za de unos 16000 hombres segun arriba indicamos.

Pisaron los aliados las calles de Burgos el 18 de setiem·
bre, acogiéndolos el vecindario con las usuales aclama
ciones, turbadas uo instante por desmanes 'de algunos
guerrilleros que no tardó en reprimir don Miguel de Álava.

El 19 procedieron los aliados á embestir el castillo de
Burgos. circuid.o de' obras y nuevas fortificaciones. Para
ello colocaron una division á la izquierda de Arlanzon, é
hicieron que otras 2 con 2 brigadas por luguesas vadeasen
es~e rio y' se aproximasen á los fuertes, arrojando á los
enemigos de unas flechas avanzadas. Situóse en el camino
real lo demas del ejército para cubrir el ataque.

En la antigüedad era {'.ste castillo robusto, mage~tuoso,

cási inaccesible; y fortalecióle en grao manera don En
rique II, el de las mercedes: arr;uinálHlose les muros no
tablemente cn, In resistencia empeñada que dentro de él, y
con.tra los Reyes Católicos, hizo la bandería que llevaba
elllombre del rey de Portugal. Mandóle no obstante ree
dificar la reina doña Isabel, y todavía se mantenia en pié,
cuando por los años de 1756 un cabete tirado de 13 ciudad
CI1 una fiesta le pl'f'.ndió fuego, sin que nadie se moviese á
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apagar las llamas, cuya voracidad duró algunosdia5. Domi·
na el caslillo los puntos y cerros que se elevan en su der'
redOl', excepto el de San Miguel, del que le divide UlHI

profunda quebrada, y en cuya cima habian eonstruido los
franceses un hornabeque muy espacioso. Los antiguos mu
ros del castillo eran bastante sólidos para sosten.er caitolles
de grueso calibre, y en ulla de las principales torres levan
tarou los franceses una balería acasamatarla. Dos lineas de
reductos rodeaban la colilla, dentro de las cuales quedaba
encerrada la iglesia de la Dlanca , edificio mas bien emba
razoso que prOIJio para la defensa. Compouíase !tl guarni
cioD de S! á 5000 hombres. y la m:mdaba el géneral DI)
Breloll.

Fiados lós ingleses en su valor y en los defectos que no
Uiron en la construc.cion de las obras, resolvieron lom:lrlas
por asalto unas tras otras, empeztllldo por el Ilornabeque
de San J\Iiguel , ensefloreador de todas ellas. Consiguieron
apoderarse de este reci'llto en la Iloche del 19 al 20 de
setiembre, si bien acosla de sangre, y con la desventura
de no haber podido impedir la escapada furtiva de la guar
'nieion francesa que se acogió al castillo, cuyas murallas
pensaron los aliados acometer inmedialam('nle, cási seguros
de coronar luego con sus armas hasta las almenas mas eleva·
das.

Pero frustrámloselcs sus esperallzas, dásenos vagar para
que refiramos lo que ocurrió con motivo de una medida
tomada por las Córtes en este tiempo, que, aunque mole
jada de algunos, fué en la nacioll lInivel'salmentc aplaudi
da. Querclllos hablar del mando en jefe de los ejél'cíLos
espauoles conferido á lord Wellingtoll. Vimos en un libro
anterior la resistencia de las Córtes en acceder á los deseos
de aquel general, que por el conducto de su hermano sir
Enrique Wellesley babia pedido el mando de las provincias

NnmIJ,," lu
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españolas limítrofes de Portugal. Pareció entonces prema
turo el paso por la sazan en que se ílió, y por no concurrir
todavía en la persona del lord Wellinglon condiciones sufi
cientes que coloreasen la oportunidad de la medida. Mas
orlada ahora la frente de aqu('.1 caudillo con los laureles de
Salamanca. y con los que le proporcionaron las inmedia
tas y (elices resultas de tan venturosa jornada. habian caro·
Liado las circunstancias: juzgando muchos que era llegado
el tiempo de poner bajo la mano firme, vigorosa y acrc
diL.ada de lord Wellington, duque de Ciudad Rodrigo, la
direccion <le todos los ejércilos españoles; mayormente
cuando se hallaba ya á la cabeza de las tropas británicas y
portuguesas, convertidas por sus victorias en principal
centro de las operacione~ activas y regulares de la guerra.
Tomó cuerpo el pensamiento que rodaba por la mente de
hombre!; de peso, entre varios diputados, aun de aquellos
que antes habian eliquivado la medida, y que liiempre se
mostraban hOlicos á intervenciones extrañas enl~s asuntos
internos. El dipiltadQ por Asturias don Andrés Ángel de la
Vega, afecto á estrechar la alianza inglesa, apareció como
primer apoyador de la idea, ya por las felices consecuencias
que esperaba resnltarian para la guerra, ya por estár per
suadido de que cualquiera mudanza política en España, in~

trincada selva de intereses opuestos, necesitiba para sersó- .
lida de un arrimo extraño, no teniéndole dentro j y que
este debia buscarse en Inglaterra, cuya amistad no com
prometia la independencia nacional, como sucedia entonces
con Francia, sujeta á un soberano que no soñaba sino en
continuas invasiones y atrevidas conquistas.

Al don Andrés Ángel agregáronsele dOll Francisco Ciscar,
don Agustin de Argüelles, don José Maria Cala~rava, el
cOllde de rorcuo, don Fefllando Navarro, don José Mejía,
don Francisco Golfin, don Juan DIaria Herrera y don
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Fruncisco lHartiuez ue Tejada. JUlltos todos estos exalllinu
rOIl la cuestion con reserva y delenid3mentej decidiendo al
cabo formalizar la propuesta ante ¡liS Córtes. en la inteli
gencia de que se verifiC<lse en sesioll secreta, para evitar,
si aquella fuese desechada. el desaire notorio que de ello
se 'Seguiria á lord \Vellingtoll, y lambien la publicidad <le
cualquiera cxprt'siOlt disonante que pudiera soltarse en el
debate y ofender al general aliado, con quien eutonces mas
que nunca tenia cuenta mantener buena y sincera corres
pondencia. No iglloró el ministro ioglCs nada de lo que
se tr-ataba: <lió su asenso y aun suministró apuntes acerca
de los términos en que ¡;onvendria extender la gracia; mas

.Sill provocar su cOllcesion ni acelerarla por \'iyo que fuel'e
Sil deseo dp, yerla realizalla.

Encargóse don Francisco Cisc...., diputlldo por Yalencia,
de presentar la proposicjofJ por escrito, ¡¡rmada por los
vocales ya expresados. No encolttró la medida l'lllIlS Córtes
resistencia notable, preparado ya el terreno. Hubo con
todo quien la reéhazase, en particular varios diputados de
Cataluña, y entre ellos don Jaime Creux, mas adelante llr·
zobispo de Tarragona, eindividuo e11 1822 de la que se
apellidó Regencia de Urgel. Nació principalmente esta opo
sicion del temor de que se diesell ensanche!! en lo venidero
al comercio británico el] perjuicio de las f3bricas y artefac
tos de aquel principado, en cuya cOllservaeioll se muestran
siempre tan celosos sus naturales. I\Jañosamenle usó de la
palabra el señor Creux, mirando la cuestion por diversos
lados. Dudaba tuviesen las Córles facuHades para dispensar
á UD extranjero favor tan distinguido; afladieudo que la
propuesta debia proceder de la Regencia, única autoridad
que fuese juez competente de la precision de acudir á
semejaule y extremo remedio, y no dejando tampoco .Ie
alegar eu apoyo tle su dictámeu lo imposible que se hacia
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sujetar á responsabilidad á un general sÍlbdito de Otro go.
bierno, y obligado por tanto á obedecer sus superiores ór~

llenes. RazonCB poderosas contra las que no habia mas
salida que la de la neccsidlld de amHIr el mando, y vi
gorizarle para poner pronto y favorable térmitlo á guerra
tan funesta y prolongada.

Convencidas de ello las Córt~s, aprobaron por una gran
mayoría la proposicion de don Francisco Císc.'lr y sus eO!TJ'

•pañeros, resolviendo asimismo que la Regencia manifestase'
el modo mas conveniente de extender la concesion, con
todo lo demas que creyese oportuno especificar en el caso.
Evacuado este informe, dieron las Córtes el decreto siguien
te. (( Siendo indispensable para la nías pronta y segura des-
.o truccioñ del enemigo, que haya uuidad en los planes y
» operaciones de los ejércitos aliados en la península, y no
» pudiendo conseguirse tan importante objeto sin que un
» solo general mande en jefe todas las tropas españolas de
» la misma, las Córtes generales y extraordinarias, aten-
» diendo á la urgente necesidad de aprovechar los gloriosos
11 triunfos de las armas aliadas, y las favorables cirCllDstan·
II cias que van acelerando eL deseado momento de poner
1) fin á los males que han afligido á la nacionj y apreciando
11 en gran manera los distinguidos talentos y relevantes
» servicios del duque de Ciudad Rodrigo, capitan general
1 de 105 ejércitos nacionales, han venido en decretar y de-
» cretan: Que dunmte la cooperacion de las fuerzas aliadas
JI en defensa de la misma península, se le confiera 1'.1 mano
1) do en jefe de todas ellas, ejercicndole conforme á las or-
11" denalllas generales, ~in mas diferencia que hacerse, como
11 respecto 31 mencionado duque se hace por el presente
.o decreto, extensivo á todas las provincias de la peninsula
» cuanto previene el arLiculo 6°, titulo 1, tratado VII de
J ellas: debiendo aquel ilustre caudillo entenderse con el
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ti' gobierno español por 13 secretaría del despacho universal
JI de la Guerra. Tendrálo entendido la Regencia del reino,
il etc. Dado en Cádiz á 22 de setiembre de 1812. »

Con sumo reconocimiento y agrado· recibió la noticia
lord Wellington, contestando en este sentido ·desde VilIa
t(lro con (echa de:1 de octubre; mas expuso al mismo tiem
po que antes de admitir el maniJo con que se le honraba,
éraJe necesario obtener el beneplácito del prlncipe regente
de Inglilterra. lo que <lió lugar á cierto relra!;O en la publi
caCiOll del-decreto.

Motivó semejante tardanza diversas hablillas, y aun si
niestras interpretaciones y deslcnguamientos, acabando por
insertar á 11\ letra el decreto de las Córtes UD ·periódico de
Cádiz intitulado la Abeja. Dióse por ofendida de e.sta pu
blicacion la Regencia, temiendo se la' tachase de haber fal
tado á la reserva conyenida; y por lo mismo trató de justi·
ficarse en la Gaceta de oficio: otro tanto hizo la secretaría
de Górtes, como si pudiera nadie responder de que se guar
dase secreto en una determinacion sabida de tantos, y que
habia pasado por tantos conductos. Se enredó siu embargo
el negocio á punto de entablarse contra el periódico nna
demanda judicial. Cortó la causa el diputado don José l\le
jía, quien á si propio se denunció ante las Córlea como
culpable del hecho, si culpa habia en dar á luz un docu
mento conocido de muchos, y con cuya publicadon se COD

seguia aquietar los ánimos sobraclo alterados con las voces
esparcidas por la malevolencia, y aumentadas por el miste
terio mismo que se habia empleado en este asunto. Hubo
quien quiso se hiciesen cargos al diputado Mejía .. graduan
do su proceder de abuso'de confianza. Las Córtes fallaron
lo contrario', bien que despues de haber oido á una comi
sion, y suscitádose debates y contiendas. J..¡vianos inciden
tes en que se descarrian con frecuencia los cuerpos repre-

Incidentc.
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DesobedIencia
d6 !Wle9tero8.

1~2

sentativos, malgastando el tiempo tanto mas lastimosamen
te. cuanto en discusiones tales toman parte los diputados
de menor valla, aficionados á minucias y personales ataques.

Envió entretanto lord Wellio.gton su aceptacion difio.i
tiva en virtud del consentimiento alcanzado del prillcipe
regeute. y las Córles dispusieron que se leyese en público
el expediente entero, como se veri6có en la sesion del 20
de noviembre, cesando con esto las dudas y el desasosiego,
y quedando así satisrecha la curiosidad.de la muchedumbre.

No raltaron sin embargo personas, aunque contadas, que
censuraban acerbamente la providencia. Los redactores del
Diario mercantil de Cádiz, socolor de patriotas, alzaron
vivo clamor, reprendiendo de ilegal el decreto de las Cór
tes. Eran eco de los parciales del gobierno intruso, y de la
ambicion inmoderada de algunos jeres.

Acaudillaba á estos en su descontento don Francisco 1

Ballesteros, quien abiertamellte trató de desobedecer al
Gobierno. Capitan general' de Andalucía, encontrábase á la
sazon en Granada al frente del 46 ejército, y mal avenido
en todos tiempos COtl el rrcno Je la subordinacioll. gozan
do de cierta rama y popularidad, parecióle aquella acomo
dada coyuntura de ensanchar su poder y dar realce á su
nombre. lisonjeando las pasiones del vulgo, opuestas en
general. al influjo extranjero. Descubrió á las claras su in
lento en_un oueío dirigido al ministro de la Guerra con fe·
cha 25 tic octubre, en cuyo contenido, haciendo inexacta
y ostentosa reseña de sus servicios en ra.vor de la causa de
la independencia antes y despues del 2 de mayo de 1808,
que se h:}l1aba. en Madrid, y no .hablando coo. mucha mc-

I Demos escrito siempre et apellido de Bafluteros coo B, coo
areglo á la verdadera ortografía de su procedencia seguida por todos
los periódicos de aquel tiempo. SiD embargó, este general 8e firmaba
flalle&teros con Y.
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sura de la fé ingles:!, rcqueria que antes de conferir el man
do á !ord 'Vellington, se consultase en la materia á los
ejércitos nacionales y á los ciudadanos, y que si unos y
otros consintiesen en aquel nombramiento, él aun así y de
todos rnOtlos se retiraria á su. casa, manifestando en eso
que' solo el honor y bien de su país le guiaban, y no otro
¡uteres ui mira particular. Dañ.oso tan mal ejemplo, si hu
biera cundido, no tuvo afortunadamente seguidore~. á lo
que contribuyó una pronta y vigorosa determinacion de la
Regencia del reino, la cual resolviendo sep3rar <lel mando
á Ballesteros. envió á Granada para desempei'lar este encar
go al o6cial de artillería don Ildcfonso Diez dr. Ribera, hoy
conde de Almodóvar, el cual ya conocido en el sitio de Oli
venza. habia pasado últimamente á Madrid á presentar de
parte del gobierno á lord Wellington las insignias de la ór
den del Toison de Oro. ll:ia autorizado Ribera competente~

mente con órdenes firmadas en blanco para los jefes. y de
las que debia hacer el uso que juzgase prudente. Era segun
do de Ballesteros don Joaquin Virués • y á falta del general
en jefe recaia en su persona el mando segun ordenanza;
mas 110 conceptuándose sugeto apto para el caso, echóse
mano del príncipe de Anglona, de condicion firme y en
sus procederes atinado, quien todavía se mantenia en Gra
nada, si bien pronto á separal'se de aquel ejército. disgus
tado COIl Brülesteros por sus demasias, Avistáronse el prín
Cipe y nibera, y puestos de acuerdo, llevaron á cump lido
efecto las disposiciones del Gobierno supremo. Para ello
apoyáronse partieularmf'.Dte en el cu erpo de gmlrdias es
pañolas •.sucediendo que las otras tropas. aunque muy
entusiasmadas por Ballesteros, luego que "¡slumbraron des
obedecia este á la Regencia y las Córtes • ab andonáronle y
le dejaron solo. Intenló B311esteros atraerl as; pero desva
neciéndosele en breve aquella esperanza. sometióse á su

1':e le ~e[lar~

del mando.
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adversa suerte, y pasó á Ceuta, á donde se le destinó de
cuartel. En el camino no se portó cuerdamente, dando
ocasioo con sus importunas reclamaciones; tardanzas y des·
manes á que no Be desistiese de proseguir contra él una
causa ya empezada, la cual á dicha suya no tm'o exito in·
fausto. tapando las faltas hasta el mismo príncipe de An
glona, quien en su declaracion favoreció á Ballesteros ge
nerosamente. La Regencia sin embargo gr:lduó el asunto
de grave. y publicó con este motivo en diciembre uo ma~

nifiesto especificando las fazones que habia tenido presen~

tes para separar del mando del 40 ejército á aquel general,
de suyo insubordinado y descontentadizo siempre. Cierto
que la popularidad de que gozaba Ballesteros, y el atribuir
muchos su desgracia al ardiente deseo que le asistia de que
rer conservar intaclos el honor y la independencia nacio
nal, eran causas que reclamaban la atencion del Gobierno
para no consentir se extraviase sin defensa la opioioD pú
blica. Adornabao. á Ballesteros. valeroso y sobrio, prendas
militares recomendables en verdad, mas obscurecidas alguo
tanto con sus jactancias y con el prurito de alegar ponde
rados triunfos que cautivaban á la muphedumbre incauta.
Creíala dicho general tan en favor suyo, que se imaginó no
pendia mas de tener universal séquito cualquiera opioion
suya, que de cuanto él tarJase en manifestarla. Pone tam
bien maravilla- que hubiera quien sustentase que en confe
rir el mando á WeIlington se comprometia el JlOnor y la
independencia española. Peligra esta yse'pierde aquel, cuan·
do un pais se expone irreflexivamente á lIna desmembra
cion. ó'concluye estipulaciones que menoscaban su bien
estar, ó destruyen su prosperidad futura. En la actualidad
ni asomo habia de tales riesgos, y cuando estos no amagan,
todos los pueblos en parecidos casos hiW solido depositar
su con6anza en caudillos aliados. La Grecia tmtigull vió á
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Temístocles sometido al gener31 de Esparta. tan inferior á
él en capacidad y militares aciertos. Capitaneó Vendome
las armas aliadas hispano-francesas en la guerra de sucesion,
yen nuestros dias el mismo 'Vellington ha tenido bajo sus
órdenes los ejércitos de las principales potencias de Euro
pa ,sin (Iue por eso resultase p~r:l ellas desdoro ni manci·
lIa algtina.

A la insubordinacion y desobetliencia de Ballesteros Continúa el
lUlo del culillo

ocompai'Jó tambicn el mal.ograrse la toma del c3stillo de de BLlrgol.

Burgos. Dejamos allí á los ingleses dueños del hornabeque
de San iUiguel , preliminar necesario para continuar las de-
mas acometidas. Establecieron en seguida una bat~ría por
el lado izquierdo dc) hornabeque, decidiendo lord Welling.
ton, aun antes de concluirla, escalar el, recinto exterior en
la noche del 22 31 25 de setiembre. Frustróse la tentativa,
y entonces hicieron resolucion los anglo·portuglJeses de
continuar sus trabajos, queriendo derribar por medio de la
mina los muros enemigos. Abrieron al efecto una comuni-
cacion que arrancaba del arrabal de San Pedro, y convir-
tieron en una paralela un camino hondo colocado á SO va·
ras de la linea exterior. En la noche del 29 jugó con poco
fruto la primera mina, sieudo reclaazados los aliados en el
a~alto que intentaron. No por eso desistieron todavía de su
empresa, y con diligencia practicaron una segunda galería
de mina, tambien enfrente del arrabal de San Pedro. Lis-
ta ya esta el 4. de octubre, se puso fuego al hornillo: ha-
bíase apenas. verificado la explosion, cuando ya coronaban
las brechas las columnas aliadas. Fué en el trance grave-
mente herido el teniente coronel de ingenieros Jones, dili-
gente autor de los sitios de esUs campañas.

Alojados los inglese!l en el primer recinto comenzaron á
caüonear el segundo, y á pradicar al propio tiempo un
ramal de mina que partia desde las casas cercanas á San
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Roman, antes iglesia. ahora almacen de los frqnceses. l..a
estacion mostrábase lluviosa é inverniza, y las balas de
á 24 no dejaban ya de escasear ¡wra los sitiadores. Sin cm·
bargo juzgando estos accesible la brecha del segundo recin
to, le asaltaron el 18 de octubre, mas con éxito desgra·
ciado y á punto que los desalentó en gran manera. Por
eso, y porque los movimientos del enemigo pOllian en cui
dado á lord Wellingtún. determinó este descercar el casli·
110 como lo verificó el 2~ del propio mes á las cinco de la
maflalla • sin conseguir tampoco. segun intentó. la des
truccion del hornabeque de San Miguel.

Bien preparados los ingleses hubieran debido tomar los
fuertes de Burgos en el espacio de solo ocho dias. Disculpa
ron su descalabro con la falta de medios. y con no haber
calculado bastantemente la resistencia con que encontraron.
BIas entonces ¿para qué emprender un sitio tan inconshle-
radamente? .

Eran de gravedad los movimientos que forzaron á lord
Wellingtou á alejarse de Burgos. Verificáballlos los ejérci
tos franceses del mediodia y centro y los llamados de P.or
tugal y el norte. Lmi primeros pusiérollse eú marcha luego
que en'Puente la Higuera celebró el rey José una confe~

rencia con los mariscales Jourdan, Soult yJ Suchet. Hizo
este grandes esfuerzos para que no se e~acuase á Valencia,
y lo consiguió; revolviendo solo sobre Madrid por Cucnca
y por Albacete las tropas de los otros mariscales.

Creían los franceses trabar refriega en el tráosito coo sir
Rowland Kili, quien des¡lUes de Sil venida de Extremadura
m3nteníase á orillas del Tajo en Aranjuez y Toledo, en
grosado con la fuerza anglo-portuguesa quc compuso par
te de la guarnicion de Cádiz durante el sitio, y con las
tropas que trajo dc Alicante don Francisco Javier Elio. y
ascendian á 6000 infantes, 1200 caballos y 8 pier.3li de
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:utilleria que se situaron á la izqllicnla del ejército britá·
nieo en Fuentidueiia. Mas advertido el general inglés de
los ~Dtentos del ejército enemigo, avisóselo á WellingtoD,
y poniéndose en camino de Madrid abandonó sus estaD.cias
y volÓ uno de los ojos del puente llamado Largo sobre el
Iarama, en cuyas riberas dejó con algunas tropas al coronel
Skerret.

Tuvo este alli un choque con el ejército de José que RcUranse
los .li,d~ de

seguía la huella de sus contrarios. quienes de resultas des- M.drld.

ampararon del todo las orillas del Iarama. El general HiH
pasó por l\ladrid el 51 de octubre j desocupó los almacenes
de los francese!< j hizo volar la casa de' la China; destruyó
las obras del Retiro. y recogiendo las divisiones que lord
Wellington habia dcj~do apostadas dentro y en las alrede-
dores de la capital,· continuó su viaje y traspuso las sier-
ras de Guadarrama dirigiéndose sohre Alba de Tormes • con
objeto de unirse á las <lemas ruerzas de su nacion que guer·
reab3u en Castilla la Vieja. Acompañároule las divisiones
principales del 5° ejército español que trajera de Eltrema-
dura; mas no las del 2° y 3° que con Blío habian avan-
zado á l!:l Mancha. y se le babianjulltado 1 las que tornaron
á su respectivo distrito de Valencia y Murcia, cruzan-
do el Tajo por el puente de Auñon. y dando lugar á que
José avanzase á ]Uadrid. para continuar .ellas su marcha
por los liodes de la provincia de Cuenca.

Presentaba Madrid en aquellos dias penoso y melancóli. 1;lladolrl,tede

co aspecto. Las autoridades se habian alejado apresurada- la eapilal.

mente de la villa. y aun el ayunt3miento ya establecido
constitucionalmente. habiase quedado reducido á 4 regi-
dores por la huida de los otros. Rubieran sobrevenido Don Pedro Sainz

. . l ' I .., á' .,., P A de Baranda.gravlslmOS ma es SIIl a presenCJ3 ue mmo ue uou curo
Sainz de Baranda. y el sacrificio que hizo este de su per-
sona. Respetable vecino de l\Iadrid }' tambien ,egidor 1 se
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puso al frente de todo, erigi<.lo cu primera y única cabeza
de la capitnl. Las disposiciones de Baranda fueron vigoro-,
sas y cuerda.s. impidiendo con ellas se realizasen los desór
denes que amagaban. y cran de temer en una gran pobla
cion, 50la y entregada á.sí misma en circunstancias crílicas
y dolorosas.

Enlra Entró José en n!adrid á las dos de la tarde del ~ de no-
lost en Madrid.
S.leotrlVel;. vicmbre. No fué su mansion larga ni duradera, pues de

nuevo evacuó la capital el 7 del propio mes, no viéndo
se entonces los vecinos expuestos á la precaria sl¡Ierle de
pocos días antes. por conocer ya el remedio á su desam
paro. B~randa, que se bab,ia recogido á su casa durante la
breve permanencia de José en Madrid, fué repuesto en el
ejercicio de sus facultades, y contiuuó portándose atilla
damente, hallando recursos que satisficiesen los excesivos
pedidos de varios guerrilleros que se agolparon á la capi
tal, y los del general Bassecourt, que el dia 11 pisó tam
bien sus calles.

". Jore lÍ Enderezó su marcha Jósé tras de los ingleses hácia Cas-
Cullll.11 VleJI. '11 I V- - - d b dti a a leJa con mtellto e o rar mancomuna amente con

Movlmlent(l sus ejércitos de Portugal y el norte. Lord Wellingtou 3n·
deWelllngl(lO. tr.s de levantar el sitio del castillo de Burgos, prevínose

para no ser sorpre.ndido por las masas enemigas quede en
contrados puntos venian sobre sus huestes; y ya desde. el
18 de octubre se situó en ademan de defenderse y de estar
dispuesto para la retirada, colocando la derecha de su ejér
cito aoglo-hispano·portugués en Ibear sobre el A.rlanzon,
el centro en Mijarada8 y la izquierda en Sotopalacios.

Ann~ll' A la propia sazon habian reunido los franct'ses sus fuer·
CnllUI II Vlejl d- -bl d I -, - d P 1 IIOIl',Jéreilol zas ISpOOl es e os eJt:rCltos e C'rtuga y e norte en
dl';:'~r~~ll Monasterio, empezando á avanzar el 20 á Quintanapalla,

el n(lrte. .
de donde tuvIeron oLra vez que replegarse flanqueándolos
por su der;.echa sir Eduardo Paget. 'Vellinglon si~ embar-
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go no difirió le\'ílUlar el sitio del cllstillo de .Burgos segun
.hemos visto; é hízolo con tal presteza, que el enemigo no
advirtió hasta tarde el movimiento de los aliados, quienes
pudieron continuar reUrándose sin molestia, y pasar tran~

quilamente el Pisuerga por Torquemada y Cordobilla. Va-
rios cuerpos de caballería ligera al mando de sir Staple-
ton eotton, don Julian Sanchez y alguna que otra partida
espailOla componian la retaguardia. El enemigo adelantán·
dose trabó refriegas parciales con los aliados, cuyas tropas
colocadas á la márgen del Garrion. sentaron el 9:4 su
ala derecha en Dueñas y su izquierda en Villamuriel. Por Jlhnlo~r8'

aquí se extendia el 6° ejército espailOl á las órdenes del de Joo ejércllos.

gener:ll Castaños, cuyo je,fe de estado mayor era don Pe-
dro Agustin Jiron. Habíansele agregado guerrillas y gente
del 7" ejército. como lo era la division de don Juan Diaz
Porlier. Atacó el enemigo 111 izquierda de los aliados sin
fruto; hizo 'Vellington en seguida marchar alguna fuerza
sobre Palencia con deseo de cortar los puentes del Car-
rion, pero malogrósele habiendo llgolpado allí los france-
ses suficiente tropa que se lo estorbase.

Pasó el enemigo aquel rio por Palencia I y hubo enton
ces Wellington de cambiar su frent(',. consiguiendo volar
dos puentes que hay tambien sobre el Garrion en VilIamu
riel y cerca'de Dueñas. No acertaron los 'aliados á destruir
otro sobre el llisuerga en Tariego. por donde cruzaron
aquel.rio los enemigos como tambien el Gareion. siguien
do un vado peones suyos yjinetes. Ordenó WeHillgton que
se contuviese á los contrarios en su ataque I y se traM una
pelea en la que tuvieron parte los españoles. De estos el
regimiento de Afituri3s ció un momento, y notándolo don
~Iiglle[ de Álava, que asislia aliado de lord 'Vellington,
se lldel:mtó para reprimir el uesórden , y evitar que hubie·
se quiebr3 en la honra de las filas de sus compatriotas á la

TOM. IV. 9



150

vista de trollas extranjeras. Intrépido Álav:! avallzó dema
sjadam~nte, y recibió una herida grave en la ingle. Perolos
espaf'lOles entonces sin descorazonarse volvieron en sí y
repelieron al enemigo, ayudándolos-y completando la eo
mcnz3da obra los de Brunswick, y el general Oswald cón
la 5· division de los aliados.

Luego cejó lord WelJingtoll repasando el Pisuerga por
Cabezoll de Campos. En ra mailan;] del 9.7 apareció Souham,
general en jefe del ejército enemigo, á cierta distancia, sin
que illlent3sc nillgun ataque de frente, limitáI).dose, segun
se advirtió despucs. á enviar destacamentos via de Cigales
por su derecha para posesiouarse del puente de Pisuerga
en Valladolid, y colocarse así á espaldas del ejército alia
do. Prolongaron los franceses su derecha aun mas allá el
dia ~8, siendo su intento eoseñorearse del pueute del Due·
ro en Simancas j pero defendido este P:ISO como el de Va~

Hadolid por el coronel Halkett y el conde Dalhousie , vo
laron los aliados el primer puente, y á prevencion tambien

Bel'm él de Tordesillas. lUas no bastándote á lord Weltington es-
\l'ellln~llm el I

Duero. tas precauciones, y temeroso de ser envue to por su iz~

quierda, se echó alrás, y pasó el Duero por los pueblos de
Puente Duero y Tudela, cuyos puen.tes voló lo mismo que
el de QuintaniHa y los de Zamora y Toro. Advertido We
lIington de que los enemigos cruzando á llado el Duero
habian c:lido de golpe sobre la guardia inglesa de Tordesi
Has, y que reparaban el puente para facilitar la comunica
cion de ambas riberas, se encaminó al punto en donde se
alojaba el ala izquierda, apostando el 50 sus tropas en las
alturas que se elevan entre Rueda y Tordesillas. Nada sin
embargo intentaron los enemigos por de pronto, conten~

tándose co.n posesiouarse nuevamente de Valladolid y To
ro, y extenderse por la derecha de sus rnárgelles. Tampo
co Wellington se movió antes del 6 de noviembre, ora por
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desistir el enemigo tic su acosamiento, ora por ser necesa
rio dar descanso á sus tropas y treguas al geuCI'al Hill pa
ra que se le junlase. Aquel mismo dia llegó dicho general
á Acévalo, y púsose en eomunieacion con 'Vellillgtoll,
quien le mandó proseguir sin tardauza su movimiento por
Fontiberos sobre Alba de Torro,es. La marcha de UiIl pecó
de fatigosa por escasez de víveres, cuya falta se achacó al
comisariato ingles, impróvido y mas cuidadoso á la sazon
del ¡nlcres propio que del de sus tropas. Tambien h:lhia
decaido algun tanto la virtud militar en las divisiones que
mandaba Hill.

Aparejados ya los puentes de Tordesillas y Toro por el
enemigo. DO alargó mas tiempo 'Vellington su permanen
cia en las últimas estancias, colocándose e18 de noviembre
en las que antes habia ocupado frente de Salamanca. l'asó
el mismo tIia sir Rowland Mili el Tormes por Albll, yguaro
neeió el castillo.

Detenidos los franceses en recoger provisiones, y atell
tos á unirse con los ejércitos del mediodia y centro, como lo
fueron,verificando en estos djas, no molestaron á los alill
dos en sus marchas. Las fuerzas enemigas que se reunie
ron ahora ascendian á 80000 infantes y 12000 caballos,lo
mas florido de lo que teuian en España, si no contamos
algunas de las tropas de Suchet. Constaba el ejercito aliado
de 48000 infantes y 5000 caballos, y ademas 18000 espa
¡loles, fuera de las guerrillas, y de la gente de Extrema-
dura que venia con Mili. .

Comenzaron los enemigos á h3cer adcmall de atacar el 9 á
los aliados por ell!ldo de Alba, mas no se trabó pelea im
portante hasta el 14. En este dia vadearon los franceses el
Tormes por tres puntos, dos leguas por cima de Alba. Quiso
lord Welljugtoll poner estorbos al paso del frallces por
aquel rio i pero siendo ya tarde y conociendo estar muy
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afianzados los enemigos en sus posiciones, determinó alejar.
se. Puso en ejecucion su pensamiento despues de haber re
cogido eu la misma tarde del 14 las tropas suyas apo~tada!l

en las cercanías de Alba, y de baber destruido los puentes
del Tormes, ciñéndose á dejar en el castillo de aquella
villa, palacio de sus duques. una guarnicion espailOla de
500 hombres á las órdenes de don José Miranda Cabezon.

Abandonó Wellington del t,odo el 15 las estancias de
Salamanca, y partió distribuido su ejército en 5 trozos
que conservaban paralelas distancias, en cuanto lo conselltia
el terreno doblado de aquella comarca. Mandaba la fa co
lumna el general HiII j la 2a Ó centro sir Eduardo Paget;
componian la 5a los españoles. Cruzaron todos el Zurgllen,
y acamparon por la noche en los olivares que lame el Val
muza, tributario del Tormes. El tiempo lluvioso, las aguas
rebalsadas eIllas tierras bajas. los víveres escasos, si bien
se babia surtido al soldado de pan para seis dias, pero inú'
tilmente por la relajacioo de la disciplina sino en los casos
de pelear. Los caballos desprovistos de forraje y pienso,
tenieodo que acudir para alimentarse á pacer la yerba ó á
ramonear y descortezar los árboles. Desaprovecharon los
franceses, asistidos como se hallrlban de fuerzas superiores,
esta oportunidrld de introducir desórden, y anmentar la
turbacion en el ejército aliado.

Permanecieron los nUl'.stros al raso el 16 en un' bosque
á dos leguas de Tamames. Al dia siguiente dirigieron su mrlr
cha por unos encinares, y detrás el enemigo sin perder la
huella de la retaguardirl. Aqui pastaban UOrlS piaras. y con
ellas rompieron recirl escaramuza los soldados así españoles
como ingleses y portugueses, echándose la culpa unos á
otros: hubo ocasion en que el fuego indujo á error, creyen·
do ser lid con hombres. 13 que solo I~ era contra desdicha
dos animales.
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El desconcierto {fue lIacia ue tales inciuclILcs junto cou
lo pantanoso é intransitable de los caminos, y lo hinchado
de los arroyos que desunian las divisiones Ó columnas. fué
c.1usa de que resultase entre dos de ellas un espacioso elaro.
Disgustado sir Eduardo PageL, y deseoso de averiguar en Cae Ilr!Jloncro

el gener.t l'agel.
en qué consistia, cabalgó de Ulla á otra. en sazon justa-
mente en que se ioterponia entre las' column.as separadas
un cuerpo de caballería enemiga, que, cayendo de repente
sobre el general inglés, le hizo prisionero sin resistencia.
Afortunadamente ignoraban los franceses la verdadera si
tuacíon de los aliados, si no otros perjuicios pudieran haber
se seguido. Desde el Tormes no hubo mas que cañoneo y

escaramuza por amb3s partes, eon amago á veces de for-
malizarse campal batalla. Lord 'Vellington, cuya serenidad lor<l w~rl~"~to"

y presencia por do quiera alentaba y contribuia á que el ca I'orlug,l.

soldado no diese suelta á su indisciplina, estableció en la
noche del 18 sus cuarteles en Ciudad Rodrigo, y cruzando
en los dias 19 y 20 el Águeda, pisó en breve tierra de Por-
tugal. Los espaflOles se dirigieron por lo interior de este PlIIlI lÍGallela

. . . . ... .V A~lllrjn

remo á GalJel3' alOJándose otra vez en el Vlerzo el 6° Cler- cI6"cJércilo~-
1 '" l,a~olyl'orller.

cito para rehacerse y prepararse á nuevas campañas, Tornó
Porlier AAsturias, y las fuerzas de Bttremadura que hahiall
venido con HiIl se acuartelaron durante el invierno en CA-
ceres y pueblos inmediatos; quedando cerca de Wellington
pocos cuerpos y guerrillas, de las que algunas regolfaron
otra vez á Castilla.

Entre tanto el gobemador de Alba de Tormes don José U('(eO$1 lu:mrou
• ,delcnllllo

l\Ilfunda Cabezon, á quien encargó Wellmgton sustentar dcAlba
tle TorlOCI.

el punto, condújose dignamente: reanimando su espíritu,
si menester fuera, la vista de aquellas paredes en dondese
representaban todavía las principales batallas de que salie
ra vencedor en otro tiempo el inmortal duque de Alb3 dOI~

Fernando Álvarez de Toledo. Solo Miranda, y ya Iéjos 'los
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ejércitos aliados, empezaron los enemigos á iotimarl~ la reno
dicion. Respondió Miranda siempre con brio á los diversos
requerimientos, no desperdiciando coyuntura de hacer sali
das y coger prisioneros. Ocuparon luego los franceses los lu·
garesaltos para descubrir á los nuestros, que se defendian
bravamente detrás de los muros, de las ruinas y parapetos del
castillo. ASl cuntinuaron hasta el 24 de noviembre, en cuya
lJoche resolvió el gobernador evacuar aquel recinto. dejan
do 5010 dentro al teniente de voluntarios del Ribero don Ni
colás Solar, con 20 hombres. 55 enfermos y 11~ prisioneros
hechos en las anteriores salidas. Ordenó á este su jefe sos
tener fuego vivo por algun tiempo para cubrir al sitiador la
esc3pada de la guarniciono Al ser de dia llegó Miranda con
los suyos al Carpio; 'pero teniendo que u,odar por medio
de 105 enemigos y de sus puestos avanzados. vióse obligado
pura evitar su encuentro á marchar y cOlltram3rchar duran
te los dias 25, 26 Y27, hasta que el 28 favorecido por un
movimiento de los contrarios, y ,ejecutando una marcha
rápida se desembarazó de ellos, y se acogió libre al puerto
del Pico. Antes de salir lutranda del castillo se correspon
dió con el general francés que le sitiaba, y en el último
oficio díjole: * {( Emprendo la salida con mi guarnicion; si
» 135 fuerzas de V. S. me encontrasen, siendo compatj~les,

JI pelearémos en campo raso. Dejo á V. S. el castillo con
)1 los enseres que cncicrra., particularmente los prisioneros,
11 á quienes he mirado con toda mi consideracion, y omito
" suplicar á V. S. tenga la suya. con el oficial, enfermos
11 y demas individuos que quedan á su cuidado, supursto
1) que sus escritos me han hecho ver la gcnerosidad de su
J) coraZOll. JI Celebró debidamcnte lord Wellington ei por
te de ftIiranda, y tributároole todos just<lS alabanzas.

Penetrado que bubo en Portugal el general inglés tomó
cuarteles de invierno, acantonando su gente en tina .línea

•
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que se extcllditl desde tamego ha!lla klS sierras de BailOs y
Béjar. 35l para proporcionarse vituallas con mayor facili- '
dad. como para atalayar todos los pasos, y de m3nera que
pudieran sus diferentes cuerpos reconcentrarse con celeri-
dad y presteza. Los franccscs por su parte tomaron varios lll.idcn~o

l()~ rranCCIC1.
rumbos y posiciones. cl'parciéndose por Castilla la Vieja :í
las órdenes de Souham y Caffarclli sus ejércitos de Portu

gal y el norte. y revolviendo sobre Castilla la Nueva. re
gidos siempre por el rey intruso y los m:uiscales Jourdan
y SoulL los tlel centro y mediodía.

En la tarde del 5 de diciembre entró de lluevo José ell \'uclve
Jo!<! ,¡ MadrM.

Madrid, cnluteciéndose los corazones de los vecinos, como
prometidos cada vez más con idas y venidas de linos y otros,
y abrumados de cargas y de no interrum()idas infelicidades
y desventuras. Mandó na obstante el gobierno intruso que

se iluminasen las casas por el espacio de tres dias en cele
bridad del retorno tle su mQnarca, quien se mostró aun
lilas placentero y apacible que lo que tenia de costumbre.
Las demostraciones' de alegría apesadumbraban:j los mo
radores en vez de divertidos y entretenerlos, mir:jmlolas
como mofa de sus miserias: ocasion bastante. cuando no
fuera ayudada de tantas otras. para que creciese la indig
naciol) en los p,ecbos.

Repartidas las trop3s británicas. segun hemos dicho. y lor~J~~~lrru~tou,

aseguradas en sus puestos. pasó \Vellington una circular ti
todos los comandantes de los cuerpos. notable por SlIS ra-
zones y oportunos reparos •.y por inferirse tambien de su
contexto el desarreglo y la insubordinacion :i (fue habian
llegado los. soldados ingleses. (' La disciplina del ejército
» de mi mando (decia 'Vellingtoll) en la última campailu
)) ha decaido tí tal punto. que nunca he visto ni leido cosa
1I semejante. Sin tener por disculpa desastres III seilaladas
l) privaciones..... 1I (' H:mse cometído desmanes y excesos
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» de toda especie, y se han experimentado pérdidas que
!J no debieran haber ocurrido..... ))

Achacaba eu seguida el general inglés muchas de estas
faltas al descuido y negligencia de los oficiales en los regi
mientos, y prescribia atinadas reglas para aminorar el mal
y destruirle en lo sucesivo. Produjo esta circular manl\'iIIo
so efecto.

'dal! .,CádlZ Poco despues se trasladó lord 'Vellington á Cádiz, á fin
~Welln~!J. •

de concertarse con el Gobierno español acerca de la t3m-

paña que debia abrirse en la primavcn • y tambien para
dar descanso y recreo al ánimo despues de tan continuadas

Ileclho ll~onlero ratigas. Llegó Wellingtoná aquella ciudad el 24 de diciero
quo.e le h.ce.

breo y la Regencia y las Córtes, y los grandes y los vecinos,
todos se esmeraron en su obsequio. Diéronle los regentes el
26 uu combite espléndido, al que asistió una comision de
las Córtes, En corres;londencia hizo otro tanto el embaja
dor británico sir Enrique Wellesley. hoy lord Cowley,
h~rmano del general, con la singularidad de haber invitado
a todos los diputados. Festejóle la grandeza de Espafia,
casi toda ella reunida en Cadiz, como muy adicta a la cau
sa de la patria, celebrando un suntuoso baile á que con
currió lo mas florido y bello de la poblacion', Quisieron
turbar la fiesta mal intencionadós. ó gente enojada de 110

haber sido parte en el convite, escribiendo una carta anó
nima á la condesa-duquesa de Benavente, duquesa tambien
viuda de Osuna, que por sus particulares respetos y ele·
vadas circunstancias presidia la funcion: traL.1base en su
contenido de atemorizar á esta señora cun el anuncio de
que la ceDa estaba envenenada, Vislumbróse luego el ob~

jeto de tan falso y oficioso aviso, y léjos de alterarse la
alegría, aumentóse, dando lugar tal incidente á donaires y
chistosas agudezas. Otra casual ~cllrrencia hizo aquella
noche :mbir mas tic punto el comun gozo. y fué la noticia
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tille entonces llegó de los desastres y completa ruina que
iba sufriendo el ejército francés al retirarse de su campaña
de Rusia: waves recu~rdos de hechos que presenciamos,
tanto mas indelebles para nosotros, cuanto acaecieron en
nuestra priméra mocedad.

A tales diversiones y fiestas, grall{les atendiendo á la es
trecheza de los tjempos. nacidas todas del entusiasmo m:ls
puro y desinteresado, acúmpaÍlaroll ciertas y hOllorJficas
muestras de aprecio, dispellsad35 á la persona de lord
Wellingtoo. Debe considerarse como notable la de una co
misioo que nombraron las Córles para ¡de á cumplimen
tar á su casa luego de ~u arribo á Cádiz j paso preparatorio
de UDa nueva y mayor distillcion con que se le honró.

Fué esta recibirle las Córles dentro de su mismo seno, y 1)<) le di ulenlo

concederle asiento en medio de los diputados, Merced que ClIlu eMes.

Wellington tuvo en grande estima, como hijo de un p:.lls
en cuyo gobierno tienen tanta parte los cuerpos represen·
tativos. Verificóse esta ceremonia el 50 de diciembre.
Presidia las Córtes don Francisco Ciscar... Leyó lord (' Al'. lO. ,t.)

Wellillgton un discurso sencillo en castellano, pero enér-
gico, realzando el vigor de las p31abras el acento mismo
aspirado y ruerte con que le pronunció. Respondióle el

. presidente de las Córtes atinada mente. si bien de un modo
algo ostentoso, y propio solo de los tiempos en que Alejan-
dro Farne.sio .. y el duque de Ff'.ria dominaron en Francia, (. Al'. 10.11.)

Y dentro mismo de los muros parisienses.
No se crea que solo á ceremonias y apacibles entreteni- Vlrlu
. l·· 1 . d I d W 11' dlsp(l!lelones deIlllentos se IIO/larao as ocupacIOnes e or e IOgton la Regeocll.

en Cádiz. Olras disposiciones y acuerdos se tomaron ende·
rezados á dar impulso á la guerra. é introducir mayor sen-
cillez en la administtaeion. La Regencia habia por este
lieml'o rerundido en 4 ejércitos de operaciones con ~ de
reserva los que antes se hallaban dislribuidos en 7, For-
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maba el 10 el de Cataluña I y se puso á"las órdenes del ge
neral Copons y Navia. E1)!!o componíasc del 2° y 3° de
aotes, y continuaba mandándole don Francisco Javier Elio.
El 40 antiguo daba el ser al 3° nuevo, y á Sil frente el du
que 'del Parque. Constaba el 40 de ahora de los anteriores
50 6° Y 7(1. Yregíale el general Castaños. De los de reser
va debia organizarse uno en Andalucía al cuidado del coo
li(', del Abisbal: otfO en Galicia al de don ,Luis La<;y. De
esta fuerza 50000 hombres tenian que maniobrar á las
inmediatas órdenes de lord Wellington. Tambieo á instan-
cia de la Regencia' promulgaron las Córtes UD • decreto
con fecha 6 de enero del año cntl'3nte de 1815, en el que
se deslindaban las facultades de los generales. de los jefes
políticos y de los íntendentes. con otras disposiciones di·
rigid!!s ~ destruir, Ó por lo menos suavizar todo ludimien
to ó roce de las autoridades entre si; tratándose igual
mente de mejorar la cuenla y razon. y toda la parte
administrativa: asunto arduo de suyo. y mas en aquella
s!!zon, fecunda en pretextos y disculpas que ofrecian los
reveses y azares' de la guerra misma.

Pan Welllnglo!l En breve salió lord 'Vellington de Cádiz y pasó á Lisboa.
'Lbbua. siendo acogido en los pueblos portugueses por Ilonde tran

sitó desde Yelves hasta el Tajo con regocijos públicos yar
cos de triunfo muy engalanados. Acorde en estos viajes
con los gobiernos de la península, pudo sosegadamente
prepararse á Jaejecucion del plan de la campaña próxima,
que pronosticaban dichosa los trofeos adquiridos entonces
contra Napoleon, no m'enos en los templados y calurosos
clim3s que bañan el Tormes y el nIanzanares, que élllas
frias y heladas regiones del septentrion.
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,
TlEMPO es ya que volvamos á las Córtca. En el que va
corrido desde la primavera de 1812, tratáronse en ellas
muchas y varias cuestiones. La de reducir á propiedad
particular los terrenos de baldios ó realengos. y Jos de pro
pios y arbitrios de los pueblos, se empElzó á ventilar en
abril, y se prolongó hasta meses despues. interrumpida
con otros debates. Al examinarla llevaron la!! Córtes el pro
pósito de fomentar la riqueza agrícola, aumentando elnú
mero de propietarios, atender al pago de una parte de la
deuda pública, y premiar dehid3mente á los defensores de
la patria. .

Hubo sobre la utilidad de esta medida pareceres diver
sos. Quién la ensalzaba esperando de su favorable resolu
cion cuautiosos bienesj quién la deprimia no viend<t en

Ln$ CÓTleJ.

BnlljentelllD
de btldlll'
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ella sino engallO COIl apariencias falaccs.llorque creian mu
chos, y no infundadamente, que el atraso de la agricultura
en España y la despoblacion de sus campos, no tanto pen
dia de los baldíos y los propios, como de otras diferentes
y complicadas caus'ls. •

Contabau entre estas y de mas alto orígen las conquis
tas, señaladamente la sarracénica, cuyas incursiones y des
trozos, durando siglos, obligaron :í preferir como mas se
gura y movible la granjería meramente p'ecuaria á la rural
Ó de labor. Tambien las acumuladas y abusivas amortiza
ciones civil y eclesiástica y otros errores politicos, eco!ló
micos y administrativos, que si bien comuucs á oLras na
ciones, sembráronse en la nuestra como :í granel, y se
reprodujeron y perpetuaron al amor de la desidia y de ar
raigadas costumbres. La naturalcza misma ha puesto estor
hos en el suelo peninsll1ar á la extension del cultivo j pues
en mcdio de comarcas y valles fertilisimos y amenos, abun
dan, segun babia notado ya nuestro geopónicu Herrera,
los montes y las sierras peladas, los declives d~ capa vejetal
llJuy somera, y las desnudas y pedregosas llanuras que,
al paso que desadornan y afean la tierra, conviértenla á
veces en árida y de poco provecho. Aumentan el daño la
escasez de caudal de aguas en muchas provincias. y las fre
cuentes sequías qpe agostan los campos prematurameQte.
,Ademas hanse confundido en repetidas ocasiones terrenos
incultos pertenecientes á particularcs con los ualdíosj exa
gerando la importancia de estos, cuando aquellos queda
ban eriales por la incuria de sus dueños ó por la dificultad
de romperlos)' desbrozados.

En la discusion de las Córtes, luminosa ba.stante, no to
dos se alucinaron im3ginándose resultarj311 abultados be
neficios de la en3jeoaeion y venta de los baldios y los pro'
pios', Notable fue el discurso del senor Ancr, quien sin'
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oponerse lIió en contra r:lZones sólidas que rebatieron en
parte las de otros vocales no tan poderos3s. Al fin aprobóse
un decreto sobre la materia que se promulgó en enero de
1815. Disponia' este en substancia: 1." reducir los terrenos
baldíos ó realengos y de pro¡lios y arbitrios, así en la peníll
sula como en ultramar, á propiedad particular: 2.° emplear
la mitad de los baldíos ó realengos en el pago de la deuda
nacional, prefiriendo los créditos que tuviesen los vecinos
de los pueblos, en cuyo térmiuo se hallasen los terrenos.
5." distribuir en suertes con elllombre de premio patriótico
las tierras restantes de los mismos baldíos, ó las labrantías
de propios y arbitrios, entre los oficiales de capitan abajo,
y entre los sargentos. cabos y soldados rasos que hubiesen
servido en la guerra de la independencia, y se hubiesen re
tirado con documento legítimo que acreditase su buen des
empeño; y 4.° repartir gratuitamente y por sorteo las tier
ras entre los vecinos qne las pidiesen, y no gozasen de
propiedad.

Juzgaban los entendidos que no se seguiria utilidad gran
de y real de este decreto, porque conforme á su contexto
pontanse muchas porciones de los tt'frenos enajenados en
manOii cási infructiferas, no asistiendo á la mitad quizá de
los nuevos adquiridores la industria y el capital que se re
quieren para introducir y at.laplar una oportuna y variada
labranza. Pues sabido es que el progreso y la perfeccion de
esta no consiste precisamente en dividir y subdividir las
propiedades, sino en que estas uo queden abandonadas; ni

-tampoco en cultivar mucho, sino en cuILÍ\'ar bien y de mo
do que el producto neto de un terrello dado sea superior'
al de otro terreno de la misma exlcnsion y n3luraleza; cu
yo objeto no se logra por los escasos y débiles medios que
",compañan al desvalido bra~ero, mas si llar 105 que con·
curren en el hombre industrioso y acaudalado.
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Ofrecíansc: así mismo para la cjecucioll de la meuida tales

obstáculos, que hubo de dejarse al arbitrio de las dipu
taciones provinciales señalar el tiempo y los términos de
llevarla á cabo; pues únicamente así y «acomodando las pro·
)J vídencias (segun se eIpresa el sabio autor de la Ley tigra·
1) ria) á la situacion de cada provincia, y prefiriendo en
JI cada una las mas convenientes. » pueden sacarse vent3

jas de la enajenacion de los baldíos y los propios.
Aholldon por Por entonces tambien abolieron las Córtcs el voto de San·

luCórle8 . Dáb 1 b á o °b d odel f!o/fJ Ih San- llagO. ase la DOro re un antIguo tn uto e cferta
llago.

medida del mejor pal~ !J del mejor vino que pechaban los
labradores de algunas provincias de España para acudir :i
la rnanutencion del arzobispo y cabildo)de S:mtiago y hos·
pital de la misma ciudad; percibien1ó tambien una por
cion, aunque muy corta 1 otras cate1lrales del reino. Fun
dábase particularmente la legitimidad de esta exaccion en
un .pretendido privilegio que resultaba de un diploma fal
samente atribuido al rey don Ramiro 1de Leon. con la data
en Calahorra del año de 872 de la era del César. Apoyados
en semejante documento lleno de inverosimilitudes, ana
cronismos y aun de l".xtravagancias propias de la ignoran
cia de los tiempos en que se fraguó, aiguieron realilando
los canónigos de Santiago durante siglos valores conside
rables sacados de las parvas y lugares de los agricullores
de varias y distantes comarcas del reino: bien que no siem
pre sin resistencia; pues hubo controversias y litigios sin
fin, negando á veces los pueblos hasta la autenticidad mis
ma del privilegio: de donde nacieron fallos jurídicos, con·
cordias y transacciones aboliendo ó alterando aquella
carga en determinarlos distritos. El diploma extendia la
obJig8cioll del pngo á todn España. como si los dominios
de don Ramiro no se encerrasen en estrechos límites. y no
fuese su autoridad desconocida mas allá del territorio que
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compreudia la e.orona entonces de LCOlI. Al conquistarse
Granada tuvieron sus habitantes que soportar aquel tribu
to, habiéndolo dispuesto así los Reyes Católicos por la per
suasivo en que estaban de ser legítimo y auténtico el pri
vilegio de don Ramiro el l. Despues. aunque pareciese
apócrifo, y aunque los pueblos fuesen obteniendo en su
f:.lvor sentencias y decisiones de los tribunales, continuó el
cabildo de Santiago exigiendo el pago del voto, y hasta al
canzó del débil y piadoso Felipe III jurisdiccion privativa
para verificar la cobranza por medio dejneces que los mis-
mos canónigos nombraban. Célebre fué el memorial "* que )\ Al'. n. ,.

contra el voto y en representaciOll de muchas ciudades,
vilbs y lugares escribió en el siglo XVII Lázaro Gonzalez
de Acebedo, y mas célebre aun, si cabe, el (lel duque de
Arcos en 1770 ti Cárlos III sobre igual materia. Producia
el voto en sus buenos tiempos muchos millones <le reales.
rindiendo en los nuestros apenas 5 liquidos por la baj3
en el valor de los frutos y por el mayor ret·raimiento de los
pueblos en satisfacerle con enctitud.

Bu el marzo de 1812 hicierou la propuesta de SQ aboli
eioo eu las Córles 56 diputados, y disclltióse el asunto en
aquel octubre. Durante los debates distinguiéronse varios vo
cales por la profunda erudicion, copia de doctrina y acen
drada crítica que emp,learon eH sus dis.cursos; descollando
sobre todos los seilores eclesiásticos Villanueva y Ruiz Pa
dron, y :lfirmando el segundo con fervorosa elocuencia, y
despues de haber sostenido su dictámen con incontestables
datos, que * « el origen del voto era una vergouzostl fábula (' Al'. n.•.)
n tejida con artificio y astucia bajo la máscara de la piedad
JI y religion, abusando descaradamente de la ignorancia y
JI credulidad de los pueblos. n En consecu~ncia la!'! Córtes
decretaron en términos compendiosos y sencillos «que
JI abolian la c:uga conocida en varias provincias de la Es-

'rOX.1V. lO
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» ¡laña europea con el nombre de voto de Santiago. »

Dcclllm6 Tres meses antes y como en cOlltraposicioll habian adop-
palrona de EIPI-

T d, ',"",11 lado las Córtes una resolucioll muy diversa. de índole ex-eresa e esua.
traña, ajena al parecer de lol' tiemp()s actuales y de las
tareas que incumben á los cuerpos representativos de nues
tra edad, declarando solemnemente por un decreto patrona
ele España á santa Teresa de JeSllS. Pidiéronlo los carmeli
tas descalzos de Cádiz en conmemoracion de haberse cele·
brado en su templo las festividades eclesiásticas de la jura
de la Cor.s.titueior:. y tambien otras con motivo dC)IConte
cimientos plausibles. Apoyaron su solicitud en dos 3cncr
dos de las Córtes de 1617 y 1656, aunque no llevados (¡

efecto, por la oposicion que hizo el cabildo de Santiago en
defensa del patronato de su apóstol "cuyo orígen, segun
a!ientaban aquellos capitulares, se perdia en la obscuridad
de los tiempos. Abogaba no menos por santa Teresa el se
flor Larrazábal, diputado por Goatemala , conforme (¡ es
pecial encargo de su provincia; Jlues es de notar, y curioso
para la historia, que las regiones españolas de Ultramar,
l)Ue tan 311siosa y desventuradamente se h:lll lanzado por
el despeñadero de las revueltas, mezclaron entre instrnc
ciones prudentes darlas entonces á sus representantes, otras
solo propias de la ignorancia y :ltraso del siglo XI. Y"a co
mision eclesiástica en un largo y erudito informe se inclinó
á que se aprobase la propuesta, yasi lo decidieron las Cór
tes el 't.7 de junio sin deliberacion alguna, dp,c1arando pa
trona de las Espaiias, despues del apóstol Santiago, á santa
Teresa de Jesus. ;El silencio guardado probó en unos el
respeto con (fue acataban el nombre de una religiosa es
clarecida, á quien por sus virtudes habia canonizado la
iglesia, yen otros la persuasion en que estaban de cuánto
con venia no empeü:Ir discusion acerca de un decreto q'Je,
sin perjudicar al bien público, halagaba las aficiones de la
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lIacioll por una salita hija de su sucio, y en cuyos· SUU- lO "l'. n. 3.)

visimos escritos (como dice al obispo Palafox) ~ primero
» nos bailamos cautivos que vencidos, y aprisionados que
JI presos. »

.Mayor gravedad y complicacion envolvia el expediente eon7!~r:~'~~~~Q5

de las personas comprometidas con el gobierno intruso. In· gOble~:I~JtrU!o.

teresábase en su d{'.cision la suerte de bastantes espailOles .
y de 110 pocas familias; mas la diversidad de casos y de
tiempos, y lo enojada y <lun embravecida que la opinion se
mostraba, entorpecian el pronto despacho de este negocio
y cási siempre le dilataban, mayormente cuando no termi-
nada la lucha de la independencia no cabia tomar provi-
dencias gcneraJes ni de olvido,-sin exponerse á que las
desairasen y no las admitiesell los mismos en cuyo favor
se expedían. Dijimos en su lugar fuera Napoleon quien en
Bnrgos dió en 1808 los primeros decretos de proscripcion,
ailadiendo que replicó á ellos la Junta central caD olros
que hacian juego como para despicarse del agravio y desa-
fueros del invasor. No tener culpa en la agresion primiti:..
va, y conceptuarse tan nacional y fundada nuestra causa,
antecedentes eran que favorecian mucho en sus decisiones
al Gobierno espai'lol, einclinaban grandemente á su lado la
balanza de la razon y de la justicia. No por eso disculpa-
ríamos cualq~iera exceso Ó desman en que se hubiese in-
currido, pues siempre, y mas en semejantes guerras. toca á
la autoridad suprema reprimir, no fomentar las venganzas
)' sanguinarias pasiones.

Fuera de contados casos, verdad es que ni el Gobierno ni
los tribunales apliearon nunca las leyes 1" y ~-, titulo lI,

Partida 7-, Y otras :mtiguas que deslindaban y definian
las diversas infidencias ó traiciones, y seualaban las penas.
Impedialo la equidad, é imposilJilitaba su ejecucion el gran
numero de los que hubieran resultado culpables tomadas á
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la letra las disposiciones de aquellas leyes, hechas en otros
siglos y en circunstancias y con objetos muy diversos"

Para aclarar las muchas dudas que ocurrieron dió la Jun·
la central ciertas reglas que apareciemlo muy imperfectas
en la práctica, motivaron consultas y expedientes. Ni aquel
Gobierno ni la primera Regencia que le sucedió tUl'ieron
tiempo ni comodidad para satisfacer á todos los puotos,
dejándolos á la decision de las Córtes.

Congregadas estas. ya en el dia U de octubre de 1810
se entabló la cuestion y se mandó al Consejo real presen
tase el reglamento que le pareciese mlls adecuado para sen·
te.~ciar y fallar las causas por delitos de infidenci:l. Eva
cuó la consulta aquel cuerpo en el próximo coero; y si
bien en términos vagos, mostrábase en ella moderado. y
circunscribia á pocos casos la aplicacion de la ley 11 cit:Jda
de Partida, recomendando adem:Js indulgencia en favor de
los que hubiesen ejercido empleo, sin mezcla de jurisdic
CiOD criminal, cuya conducta la sujetaba al mero exámen
de un expediente instructivo'. Reducia así el Consejo á
estrechos limites las pesquisas y averiguaciones judiciales
que querian ensanchar otros, y caminaba con pulso y ma·
dura deliberacion.

Pasó la consulta del Consejo á exámen de la comision
de jnsticia de las Córtes, y juntamente diferentes informes
de cuerpos é individuos, y proposiciones de algunos dipl:
tados. EIl mayo presentó la comision su informe sin des~

vanecer las dudas, ni proponer á las Córtes una resolucion
fija y bien determinada; pues era de parecer que para los
cosos urgentes bastaban las leyes anliguas • y que para los
demas aventuráhase mucho en descender á los pormenores
que apetecian los poco reflexivos. Aun entonces esquiva
ron las Cortes providenciar en el negocio. y no le tomaron
en séria considcracioll hasta el marzo de 1812. en que re-
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novados los debates. procuraron todavia aplazarle para
mas adelante, acordando el6 de aquel mes á propuesta del
seiJor Calatrava, que se suspendiese toda resolucion final
hasta que se publicase !:l COllstitueion,

Tampoco el cumplimiento de este acto, celebrado poeos
dias despues. bastó para hacer revivir la diseusion de asun
lo tan enfadoso: necesitóse para ello del agolpamiento de
sucesos militares y relices. que, libertando gran parte del
terrilorio peninsular del yugo enémigo, dieron márgen en
unos lugares á encarnizados atropellamientos contra los em
pleados del intruso y sus parciales, yen otros á proteccio
nes y favores que no agradaron, y les dispensaban ciertas
autoridades y alguno!;. generales. Quejas y clamores en di
versos sentidos se levantaron de resultas, y subieron :JI Go
bierno y á las Córtes.

Viéronse pues obligauas estas á cutrar de lleno IlUeV3
mente en la cuestion, en especial por '10 que respectaba á
empleados; y de sus deliberaciones siguióse la aprobaeion
de un primer decreto promulgado en 11 de agosto de este
año de 1812. Conforme á su !lontexto adoptábanse v3rias
mMidas acerca de las proviucias que iban quedando libres,
y se mandaba cesasen todos los empleados nombrados ó

consentidos por el gobierno intruso, sin es.c1uir á los jue
ces ni á los eclesiásticos; reservándose. tan solo á la Regen
cia el permitir continuasen en el ejercicio de sus destinos
aquellos que le constast:'. haber prestado servicios á la bue
Ila causa. Tambien se le facultaba para suspender, hasta
que se purificasen, si se hubiesen hecho sospechosos, á los
prelados eclesiásticos de cualquiera condicion que fuesen.
Por vivo y áspero que pareciese este decreto, tenia color
apagado ysuave aliado de lo que muchos apetecian, y de
In que ordenaba un reglamento enviado por la Uegencia al
exAmen yaprobacion de las Córtes, segun el cual debiendo

Decrel(l
de In Clorles

Inbr..
elle "IPDln.
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suspenderse la Constitucioll dllr:mte dos meses, nombrá
banse comisiones pesquisidoras y se proponkm otras medio
das tan desacordadas, que. como dijo un seüor diputado,

(" Ap. n. ~.) tiraban á que * «decayese el ánimo de los pueblos, y á
)) que se transformase en aversioll el amor que entonces
JJ tenian al Gobierno legítimo. »

Sio embargo el lIecreto de las Córtcs no aquietó la im
paciencia pública. ni la satisfizo, I3chándole en cási toúns
los pueblos de benigno y de contemporizador. Excitó por
tauto mas bien disgusto, y en Cádiz se aumentó alicer In
proclama tolerante y conciliadora que al entrar los aliados
.en I\ladrid publicó el general Á13va, yde la cual hemos be·
cho mencion en el libro anterior. Provocó este papel" en las
Córtes reñidos debates, enviado indiscretamente por la Re
gencia, á la que solo incumbia reprenderó alabar ~I gelleral,
segun conviniese á su política y á sus 6oes. La comision de
Constitucion. y una especial, que formaron el decreto de
11 de agosto, e~tuvieron ellcargadas tambien ahora de dar
su parecer en el asunto, y )0 verificaron '. proponiendo
, se hiciese entender al general Álava por medio de la Re
JJ geocia, que omitiese en lo sucesivo recomendaciones de
JJ aquella especie, cuando no tuviese particular encargo
JJ del Gobierno: J) y pidiendo ademas las mismas comisiones
el expe.diente suscitado con motivo de varias providencias
tomadas por don Cárlos de Españ.a, pres.entaron al propio
tie.mpo otro decreto aclaratorio del de 11 de ago!!to, si bien
mas severo.

La discllsion trabada en las" Córtes el4 de setiembre pro
longóse bastante. interrumpida al empezarse por una ex
posicion de los oficiales del est:ldo mayor general, dirigida
no 8010 contra los individuos militares que hubiesen toma
do partido con el enemigo, sino tambien y muy particular
mente contra los que habiall permanecido ocultos en país
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ocupado por los franceses, sin acudir :i I:ls banderas de
Sllí; respectivos cuerpos. Creciendo de punto por este inci
tiente el ardor de la discusioD, resaltaron en varios discur
sos los afectos apasionados de los tiempos; y si bien tuvo
patrocinadores el general Álava defendiendo algunos dipu
tados sus medidas. acordóse 110 obst:lDle un decreto que
llevó la Cceba de :U de setiembre. 'severísimo en cuanto ti
empleados y ciertas clases. Ved:\base en el agraciar á los
primeros con de~tinos de 'cualquiera especie, y aUlI nom
brarlos para oficios de concejo. diputaciones de provincia
y diputaeion á Córtcs j uo dándoles Di siquiera voto en las
elecciones, y pudiendo sujetárseles á la formacion de cau
sa si lo merecían por su conducta. A los que se hubiesen
condecorado con insignias del intruso gozando de otras
antiguas. privábascles del uso de estas, y lo mismo del de
sus titulos, dur<:tnte su villa, á los duques, condes, mar
queses,' barones. que hubiesen solicit.1do ó admitido de
dicho gobierno la confirmacion tle aquellas dignidades. No

se consideraba como á empleados á los individuos de ayun
t:lmiento, ni á los que desempeñasen cargos nombrados
por el pueblo, ni á los maestros y profesores de ciencias,
ni á los médicos y cirujanos, ni á los cívicos ni á otros va
rios. Y se aiJadia que si alguno de los comprendidos entre
los empleados hubiese hecho servicios importantes á la pa
tria, las Córtes se reservaban atenderle, oido antes el pare
cer de la Regencia y de los ayuntamientos constitucionales
de los pueblos. Tambieo se prevenia á los que pretendiesen
de nuevo destinos, y fuesen contados entre las clases ex
cluidas, que hiciesen preceder sus solicitudes de la purifi
cacion de su conducta, cuyo acto se cumplia con hacer
una informacion en juicio abierto contradictorio, que se

remitia al Gobierno acompaflado del dictámen del ayun
tamiento respectivo.
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Pero este decreto, expedido por 135 Córtes r.n virtud tic
peticiones y repetid3S instancias de ayuntamientos y perso
nas de cuenta de los pueblos, que segun ihan quedando
libres solo hablaban de rigores y persecueion, desazonó
sobremanera, y valió á la represent3cion nacional censuras
y sinsabores. Los cuerpos mismos y los individuos qu'c an
tes se babian desbocado contra la conducta del general
Álava. y contra las mismas disposiciones de las Córtes, que
graduaron de blandas, pidieron luego se modificasen estas,
y aun que se derogasen. viendo las dificultades con que se
tropezaba en la práctica, y los muchos {¡ quienes se padia
extender la aplicacion severa de las medidas promulgadas.

De aquí nació lluevo decreto con fecha 14 de noviembre,
reponiendo en sus empleos anteriores á todos los que, se
gun declaracion expresa y rormal de los ayuntamientos
respectivos, hubiesen dado-pruebas de lealtad y patriotis~

mo, y gozado de buen concepto. Exeluíase sin embargo
todavi a á los magistrados, á los intendeutes y á otros indi
viduos de las oficinas generales del reino, y á los que hu
biesen adquirido ó comprado bienes nacionales. Exeepcioll
la última que aconsejó siempre mucho lord Wcllinglon,
convencido de cuánto cOllvenia escarmentar á esta cl3se
codiciosa, como la mas interesada en la conservacion y
afianzamiento de un gobierno nuevo. Hubo aun. otras acla
raciones y decretos sobre el asunto, en parlicular uno so
bre militares de 8 de abril de 1815.

Hubiéranse evitado ó abreviado al menos tan prolijas
discusiones, si la Regencia, n!>mbrando para la¡; provincias
que se desocupaban autoridades prudentes y r.onciliadoras,
las hubiera racultado con adecuadas instrucciones, y en
cargádolas no cOllrundiesen á los vecinos pacíficos y á los
emJlleados de honrado porte con los ayud3dores oficiosos
y aun delincuentes del gobierno intruso. Tomó la Regencia
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desgraciadamente diverso rumbo, mostrándose desacorda
da y escudriñadora. y dando pábulo á pesquisas y purifi
caciones; manantial esté cenagoso y hediondo de manejos
injustos y descarados sobornos. movido ya en tiempo de
la central, y peor mil veces que el de las llamadas epura

dones (epurations) en las oficinas de Francia, yendo las
primeras acompañadas de los abusos y cavilaciones propias
del foro. que no conocian las últimas. y destituidas de los
medios de derensa y amparo que sugieren las leyes en los
Jelitos comunes. Dulzura y tolerancia acompañadas de
cierto rigor y una prudente severidad, hubieran atraido a
unos y contenido á otros, mereciendo alabanzas de todos;
principalmente si se completaban las medidas peculiares
Jel caso con una ley de olvido, ámplia y general, que pre
parada en las Córtes hubiérase promulgado al terminar de la
lucha empeñada, segun se ha pncticado cási siempre desde
Trásibulo. quien conseguido el triunCo, perdonó y tuvo la
Jicha de usar el primero de la hermosa palabra de amnistía,
siendo la suya de las mas célebres y aCamadas del mundo.

Un literato distinguido y varon apreciable'" publicó en (" Al'. u.•.)
Francia años atrás en defensa deJos comprometidos con el
intruso, á cuyo bando pertenecia. una obra muy estimada
de los suyos. y en realidad notable por su escogida erudi-
CiOD y mucha doctrina. Lástima ha sido se muestre en ella
su autor tan apasionado y parcial j pues al paso que mal-
trata á las Córtcs, y censura ásperamente á muchos de sus
diputados. encomia á Fernando altamente, calificándole
basta de ,.. cekstial. Y no se crea pendió el desliz del tiem- (" Ap. n. l.)

po en que se escribió la obra; porque si bien suena haber-
se concluido esta al volver aquel monarca á pisar nuestro
suelo, su publicaeioll 110 se verificó hasta Jos uüos despues.
cuando serenado el ánimo podria el autor, encerrando en
su pecho anteriores queja.,:;, haber dejado en pa'.! ¡i los cai-
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dos. ya que quisiera prodigar Iisolljas é incienso :í UIl rey
que, restablecido en el solio, uo daba indicio de ser agra
decido con los leales, ni generoso con los extraviailos ó
infieles. El libro que nos ocupa hubiera quizá entonces
goz3do de mas séquito entre todos los partidos, como que
abogaba en favor de la de~gracia, y liase le hubiera tacha·
do de ser un mero tejido de COllsccucnci,IS crrónc3s mailo
sa y sofisticamGlllC sacadas dl.' principios del derecho de
gelltes, sólidos eu si. pero 110 aplicables á la guerra yacOII
tecimientos de Espafla.

Madllclon Celebradas en público las sesiones en que se ventilaban
Inglesa

l,ar••rreglar.llt semcJ'3ntes materias revolviérollse á la propiasazon ell sc-
denvcnenCIJl '
de A'nérlcl. creto otr:lS de no menor entidad, '1' señaladamerlte la de la

mediacion para arreglar las desavenencias de América ofre
cida eu el aüo pasado por la Inglaterra, de que empeza·
mos entonces á dar cuenta, obligándonos á acabalarla luego
que tocásemos en nuestra narraeion al tiempo presente en
qne 6nalizaron las negociaciones de asunto tan importante.

Traemos á la memoria haber referido eu aqnellugar có
mo las Córtes recibieron favorablemente los ofrecimientos
del gabinete británico, quedándonos, ahora por especificar

eAt., n. 7.) el modo y terminos que tnvieron ue verificarlo. En 10 • de
junio de 1811 fué cnando el millistro ue Estado se presen
tó ;j las Córtes para informarlas de los primeros pasos da
das por la Inglaterra acerca de la materia, en cuya conse
cuencia habiendo entrado aquellas de licuo eu la discusioll
durante el propio mes, determinaron adoptar la mediacion
ofrecida bajo seis bases que fijaron. }' cuyo tenor á la letra

CAp, n, 8.) era como sigue: 1.' ir el Para que tenga (la mediaeion) el
» efecto deseado, es indispensable que las proviucias disi
» dentes de América se allanen á reconocer y jurar obe
» dicllcia á las Córtes generales y extraordiuarias y al Go
fJ bierno quc mallda en España á nombre de S. M, el señor
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)) don Fernando VII, debiendo allanarse igualmente á llom
).l brar diputados qne las representen en el Congreso, y se
JI incorporen cou los demas representantes de la nadon. »)

2.' 11 Durante las negociaciones que se entablen para ef~c

» tuar la mediadon, se suspenderán las hostilidades por
)J una y o.tra parte, y en su consecuencia las juntas crea
») das ·en las provincias disidentes pondrán desde luego en
» libertad á los que se hallen presos ó detenidos por ellas
» como adiclos á la causa de la metrópoli, y I~s mandarán
» restituir las propiedades y posesiones de que hayan sido
» despojados: debiendo ejecutarse lo mismo recíprocamell
») te cOldas personas que por haber abrazado el partido de
» las meMionadasjuntas estuviesen presas óJletenidas por
» las autoridades sujetas al Gobierno legitimo de España,
IJ con arreglo á lo que se previene en el decreto de 1¡s de
)J octubre de 1810. » 5." (l Como en medio de la conrusion
)1 y desórden que traen consigo las turbulencias intestinas
)) es inevitable que se cometan algnuas injusticias por los
)J encargados de defender la autoridad 'legítima, aunque
») csten animados del -mejor celo, y poseidos de un verda
» delO amor á la justicia, el Gobierno de España, fiel siem·
)) pre á la rectitud de sus principios, está <lispuesto á es
JI cuchar y atender con paternal solicitud las reclamaciones
» que se le dirijan por IlIs pueblos é individuos de las pro
)) vincias que hayan sido agraviados. )) 4.' (1 En el \érmi
1) no de ocho meses contados desde el dia en que empiece
)) á" negociarse la reconciliacion en las provincias disidentes,
)) ó antes de este término (si ser pudiese) deberá in'Cormar·
)j se al Gobierno español d~l estado en que se halle la ne
)) gociacion.» 5.- (l A fin de que la Gran Dret3ña pueda
)) llevarla á cabo, y para ·dar ¡'¡ esla potencia un nuevo tes·
)) timonio de la sincera amistad y gratitud que le profesa
)) la nacioo española, el Gobierno de España, legítima-
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11 mente autorizado ,por las Córtes, le concede facullad de
» comuoicar con las provincias llisidentes mientras dure la
» referida negociacion, quedando al cuillado de las mismas
IJ Córles el arreglar definitivamente la parte que habrá de
» de tener en el comercio con las demas provincias de la
JI América española.» 6.' «Deseando el Gobierno de Espa·
» na ver concluido cuanto antes UIl negocio en que tanto
» se interesan ambas potencias l exige como condicion De
l} cesaria que haya de terminarse la negociacion en el es
JI pacio de quince meses contados desde el dia en que se
J:) entable. »

I Estas bases no se extendiall á otras provincias sino á
las del liio de la Plata, Venezuela 1 Santa Fé y Cartagena,
permaneciendo aun tranquilas las demas de la América me
ridional, y no habiendo en las de la septentrional como
Nueva·España mas que levantamientos parciales, conser
váudose ileso en Méjico, cl Gollierno supremo depcndiente
del legitimo establecido en la península. El tenor de di
chas bases era arreglado, y no parecia deber provocar,
obrando de buena ff, obstáculos á la Ilegociacion. lUas la
Regencia del reino al contestar en .29 de aquel junio al
ministro de Inglaterra, dcspues de defender atinadamente
y con ,ventaja al Gobierno español de varias inculpaciones
hechas por el británico en anteriores notas, y de admitir
dc oficio la mediacion ofrecida bajo las seis bases prefija
das por las Córtes, añadió otra reservada no menos impor-

\' Ap. n. 9.) taute, cuyos términos eran los siguientes, 7.·* e, Por cuan
» to seria enteramente ilusoria la mediacion de la Gran
» Bretaüa, si malograda la negociacion" por no querer
» prestarse las provincias disidentes á las justas y mode
» radas condiciones que van expresadas, se lisonjeasen dc
» poder continuar sus relaciones de comercio l amistad con
II dicha potencia, y atendiendo 11 que fruslradas eu tal ca-
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l) so las benéficas intenciones del Gobierno español, sin
JI embargo de haber apurado por su parte todos los medios
Il de conciliacioD , aspirarian sin duda dichas provincias á
j) erigirse en estados independientes, en cuyo concepto se
1) juzgarian reconocidas de hecho por la Gran Bretaña.
j) siempre que esta potencia mantuviese las mismas co
l) nexiones con ella:; j debe tenerse por acordado entre las
» dos naciones que, no verificándose la recoDciliacion en
» el término de quince meses, segun se expresa en el ar
1) ticulo anterior (el 6"). la Gran Bretaña suspenderá toda
1) comunicncion con las referid3s provincias, y ademas
JI auxiliará con sus fuerzas á la metrópoli para reducirlas
JI ti su deber. »

Artículo fué este inoportunamente anadido, yque desde
luego debió temerse serviria de tropiezo para llevar adelan
te la uegociacioll; cuanto mas present:'iDdose de improviso
y sin anterior acuerdo con la potencia aliada. En primeros
de julio replicó el ministro de S. l\I. B. en Cádiz algo sen
tido, y dejao~do ya vislumbrar no se :J(l"cederia á la cODdi
cion secreta agregada por la Regencia á las otras seis de
las Córtes.

En efecto así sucedió; y con tanta tardanza, que solo al
rematar enero de 181~ recibió el gabiuete español la res
puesta del de Lóndres. Tal negativa parecia indicar haberse
roto del todo las negociaciones pendientes. cuando se su
po que comisionados británicos llegaban á Cádiz para re
novar los tratos y pasar en seguida á América con intento
de llevarlos á caho. Desembarcaron pues dichos comisio
nados, que se llamaban Mrs. Sydenham y Cockburn, sienrlo
el último el mismo que en 1815, ya almirante, condujo á
Bonaparte á la isla de Santa Helena: y aunqne entraron en
Cádiz por abril, el ministro ingles, )'3 embajador, no hizo
gestion alguna h:lSla el 9 de mayo en que pasó una nota
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recordando el aSllllto, si bien insistiendo siempre en des
echar la condieion 7", y con la añadidura ahora de que
no hubiese eu la negociacion artículo alguno secreto. ~on
José Pizarra, sucesor de don Eusebio de Bardaji y Azara
en el ministerio de Estado. habiéndose opuesto eonstallte- '
mente á que se .suprimiese la base origeu de disenso, quiso
retirarse del ministerio mas bien que variar de dictámen:
á lo menos así lo ha dejado consignado en una apunta
cion escrita de su puilo que hemos leido en pJ expediente.
Substituyóle interinamente Jon Ignacio de la Pezuela, mi
nistro entonces de Gracia y Justicia, quien eu el mismo
mayo celebró v3rias cOllferenci3S con sir Henry Wellesley,
cruzándose al propio tiempo entre ambos algunas notas
acerca del asunto.

De aquí r{'~ultó el convenirse recíprocamente las dos
potencias contratantes en la supresion del articulo 70 ;

pero refundiendo parte de su contenido en el 60
, aun

que no tan lata y explícitamente. Mas cuando el Gobierno
español creia allaqadas por este medio todas las dificul·
tades. hallóse con que el embajador inglés dal;ldo por su
puesta la total desaparicion de la base '1" sin añadir na·
da eula 6", pedia en una nota de SU OC mayo á nombre y
por órden especial de su gabinete que la mediacioll se
extendiese á todas las provincias de iUéjieo , ósea Nueva
Esp3ña. Admirad3 la Regencia del reino de tilO ines
perado incidente, y ofendido eL recto é inflexible ánimo
del ministro Peznela de las tergiversaciones que parecia

(. Al'. n. ".) querian darse á las conferencias celebradas, respondió *'
en 25 del propio mes con entereza amistosa, recordan
do al de Inglaterra no olvidase que lo ajustado no era
suprimir del tOllo el 3rtículo 70 sino refundirlo en el 60 ,

concluyendo por afirmar que la Nueva-España ( no po
l) dia ser comprendida en la mediacion. 110 habiendo
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JI sido pro~incia ·disidente ni computada para el efecto. l'

No desistió por eso Wellesley de su demanda. pasando
IIna nota en * 1~ de junio. en que fijaba diez proposiciones (" Ap.". ti.)

ql}e debian servir de base á la nue~a negociacion. Entre
ellas notábase una para restablecer la Iiberlad de comercio
dando cierlas ventajas y preferencia á la madre patria; y
otras dos. la 9' Y la 10', muy'reparables. pues de su con-
texto inferíase que mas bien que á m31ltener la antigua mo-
narquia unida y compaeta se tiraba á formar con las pro-
vincias de Ultramar un nuevo gobierno federativo, exigién-
dose solo de ellas cooperacion y auxilios para sustentar la
guerra actual contra la Francia, y no la obligacion de con-
currir al propio fin por los mismos medios y en iguales
proporciones que las provincias peninsulares. Esto y el
alegar el embaj3dor inglés en otra nota del 4 de julio ser
meramente gratuitos los servicios hechos á la causa espa-
fiola, como si no tuviese la Gran Bretaña interes directo
en' la empeñada lucba, desazonó oostante á nuestro Gobier-
no, y tambien disgustó en el público luego que se traslu.:..
ció más el punto dr. que se trataba. En la nota citada ar-
riba afirmaba el embajador 'Vellesley * «que los gastos del (" A¡>. ". u.)
JI armamento naval y terrestre de la Gran Bretaña en la pe-
JI ninsula no eran menos que de 17, millones de libras es-
» terlinas :11 año, fa cuya suma debía añadirse el socorro
» anual de ~ millones de libras esterlinas á Portugal y un
JI millon:í la EspaDa en letras giradas contra la tesorería de
» S. M. B. de las armas, aprestos, etc. ~tc ..... J)

Singular cuenta en que 6guf<lban como principales par
tidas y á manera ele cargo contra España el coste de la ma
rilla y ejército brit.~nico empleados en la península. los
auxilios suministrados :1 Porlugal, y un millon de letras
giradas por nuestra tesorería contra la de Inglaterra; sin que
al propio tiempo apareciese en d~seargo el hallarse I:l Gran, .
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Bretaña tao interesada corno los peninsulares en derrocar
de su asiento al coloso de Francia. el no pertenecer ~ Es·
pafia el abono de los socorros suministrados á Portugal, y
el haber en fin reembolsado á su aliada sucesivamente I3s
cantidades anticipadas por .el giro de letras en valores recibi·
dos de América, ó en pagares librados contra las arcas del
Perú. y de Méjico, que en lo general Cucrol? puntualmente pa·
gados. No 3fiatliremosen este recuento los muchos mercados
que se abrieron á la industria y comercio inglés en toda la
América y tambien en la península, los cuales hubiera.ose
mantenido cerrados sin el levantamiento contra Napoleon,
y no acrecieran con abundantes ingresos, como se verificó,
la suma de sus exporlaciones. Ademas, ya lo insinuamos,
pero bueno será repetirlo; grande sacrificio fué el de la ex·
pedidon de Walkeren y mayores otros que en distintos
puntos del continente habia hecho la Inglaterra sin fruto ni
favorable StIlida , y no por eso se pregon3ron tanto como
los nuestros, ni se echaron en cara tan injusta ni ruda
mente.

La sensacioll y desagrado que produjeron tan intempes
tivas observaciones y las oportunas con que contestó ti el13s
la Regencia del reino, desesperanzaron al embaj3dor in
glés del logro de la negociacioll; tomando de aquí pie para
despedirse de nuestro Gobierno en 9 de julio los comisio
nados ingleses con resoludon de regresar á su patria. Sus
pendieron sin embargo estos su partida por algunos dias
aguardando se tratase del asunto en las Córtes, á cuya de~

Iiberacion se habia elevado el expediente á instancias repe
tidas del embajador inglés, creido de hallar alli firme apoyo.

Examinóse pues la materia en secreto y se discutió
detenidamente á mitad de julio, pronunciándose en pro y
en contra discursos muy notables. Don Andrés Angel de
la Vega sostuvo con talento y esfuerzo la met1illcioll aun
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bajo los mismos termillos y basrs que últimOllncllle había
indicado la Inglaterra: reb:.ltiéronJe con especialidad don
Agustin de ArgüelJes y el conde tic Torena; que aunque
uo opuestos á la mediacioll, y 'antes bien apayadores de
ella siempre que se verificase ,conforme á las seis bases pro
puestas por las Córtes, la desechaban, segun ahora se arre
cia , variadas las primeras condiciones y substituidas con
las diez insinuadas. Arrimóse la gran mayoría de las Córtes
al dictámen de estos dos vocales, y redújose la deeision á
dar una respuesta vaga que, envolviendo la tácita aproba
cian de la conducta de la Regencia, DO llenaba en manera
alguna los deseos de sir Enrique Wellesley. Decíase en ~lIa

sencill:lOlcntc al Gobierno ({ que las Córtes quedaban enLe·
" radas de la correspondencia seguida sobre la medi3cioll
), cutre el embaj3dor inglés y el secreLuio de Estado: .'
con lo cual desmayó del todo el primero .en su intento,
embarcándose luego para Inglaterra Jos comisionados que
al efecto habian aport3do á Cádiz.

Terminóse así y tan poco satisfactori~mctte este asunto,
por cierto de grande interes, pero empezado y seguido
eOIl descon6anza mutu3 y temores nimios. Porque receloso
el Gobierno español sobradamente de que no obrase de bue·
na fé la Inglaterra, imaginóse sin fundamento bastante que
aqnel gabinete andaba solo tras de la independencia de
América, y exigió de él en la base 1a un segpN cla'gerado
y fuera de razono Manejaron los ingleses las negociaciones
con harto desmaÍlo é irresoluto giro, alegando beneficios
que auque fuesen tales como los pintaban, tlO era ni gene
roso ni político traerlos entonces á la memoria, pidiendo
de súbito y livianamente se extendiese á Méjico la paci
ficacioll. y esquivando siempre soltar prendas que los com
prometiesen con los indepelldient~s, á cuyos gobiernos
agasajaban por miras mercantiles, y temerosos de los acoli-

TO". n. Il
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tecimientos diverssos que podria acarrear la guerra penin
sular.

En setiembre del mismo año volvieron Jos ingleses á re
sucitar el negocio, mas flojamente y de modo que no tuvo
otra resulta sino el de que pasase el expediente al Consejo
de Estado. Perm~lDeció alli basta el mayo de '815, que se
devolvió al Gobierno supremo acompañado de una consulta
muy larga, y cuyo trabajo sirvió tan solo para aumentaren
los archivo~ el número de documentos que hace olvidar el
tiempo por mucho esmero que se haya puesto al escribir·
los.

De referir es aquí un tratado que por entonces se con
cluyó entre la Rusia y la Espaila; de cuyo aconlecimiento.
aunque no tuviese íntima conexion con las tareas de las
Córtes, dióse á ellas cuenta como de aS,unto de la mayor
importancia para el pronto y buen éxito de la guerra de la
indepenqencia, y de venturoso influjo para el afianzamicnto
de las instituciones liberales. Habíale ajustado don Fran
cisco de Zea B~rmudez de vuclta á Rusia, .y competente
mente autorizado para ventilar todos los negocios que allí
ocurriesen por la muerte acaecida á la saZOll del cónsul ge·
neral don Antonio Colombi, á cuya hija la honraroulas Cór
tes en premio de los servicios de su difunto p~dre con título
de condesa, tomando la denomillacion de su apellido.
El tratado se terminó y firmó en Weliky-Louky á 20 de
julio de 1812, Yse llamó de CI amistad y sincera union y
» alianza, ,¡ comprendiéndose en el un articulo, que fué
el 5", coneebido cn estos términos: (l S. M. el cmperador
» de todas las Rusias rcconoce por legítimas las Córtes ge·
.» oerales y ·extraordinarias, reunidas actualmente en Cádiz,
» y la Constitucion que estas han decretado ysaucionado.»
Acto de reconocimiento desusado y no necesario, pero pre
cioso como defensa y escudo de la causa patriótica y liberal
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que sostcnt<lh:lll !:ls Córtes, y lamuicn como irrefragable
prueba de la sallcion y apoyo que daba entonces á aque
llas opiniones el emperador Alcj:mdro, tan enconado des
pues contra ellas. y tan opuesto oí su ·prop3gtlcion. Fué
canjc3do este trad.o de 'Veliky-Louky en debid3 forma por
ambas partes contratantes, norqhr:mdo en seguida .Ia Re
gencia enviado extraordinario )' ministro plenipotenciario
en San Petersburgo á don "Eusebio de llardaji y Azara, y
la Rusia en la misma calidad cerca de nuestro Gobierno al
consejero de Estado y senador T3tiscbeff.

Potencia esta la primera que reconoció solemnemente las
nuevas y liberales instituciones espaflOlas, la primera fué
Larpbicn-que en adelante las desecbó, apellidando guerra
para destruirlas. Necesilllba de nosotros en el año de 1812,
y nos necesitaban tambien los demas tronos cUI:opeos litu
heantes hasta en sus cimientos: inút.i1es les parecimos en
1820. 25 Y 54. á lo menos á los del norte; y hasta nos
miraron como de poco \'aler, y dañosas á las suyas nues
tras doctrinas: por lo que antes buena acogida y aplausos,
despues ningun aprecio sino desden y reprob3cion com
plet3.

Posteriormente, y pasados algunos meses. parecido tra~ Con Suecll.

tado concluyó con nosotros la Suecia. que se firmó en
Stockolmo * á 19 de mar.l.O de 1815, encerrando su con- (' Ap. D. 'i,)

texto otro artículo 50 que decia: (1 S. 1\1. el rey de Suecia
J) reconoce por legítimas las Córtes generales y extraordi-
l) narias relJuidas en. Cádiz, así como la Constitucion que
Jl ellas han decretado r s:mciouado. !J ·No. era 1.10 extraño
como el otro el ajuste'de este tratado, haciendo allí cab~z~

un príncipe nacido de las revoluciones y·trastornos ocurri-
dos en Francia. A su tiempo veremos cóm'o la Prusia sumi-
nistró ejemplo idéntico, aunque l1J) se hallase su SQberano
en igual caso que el que regia á la Suecia.' .
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La princesa del Brasil doüa Carlola Joaquin:!, ya que no
dió su asenso con 'estipulaciones y tratados á las innova
ciones adoptadas por las Górtes, aprobóllls al menos, agre·
gándose al coro armónico de parabienes y felicitaciones por
medio de una carta fecha en Rio Janeiro á .28 de junio de
181~ que dirigió á la Regc.ncia del rei'no, y esta trasladó á
las Córlcs. "« Yo os ruego (deda en ella) que hagais pre
Il sente al augusto congreso de las Córtes mis sinceros y
)) constantes sentimientos de amor y fidelidad á mi muy
Il querido hermano Fernando, y el sumo interes que tomo
Il por el bien y felicidad de mi amada nacion, dándoles al
Il mismo tiempo mil ellhorabuenas y mil agradecimientos
Il por haber jurado y publicado la Constitucion. Llena de
Il regocijo voy á congratularme con vosotros por la buena
Il y sábia Constitucion que el angusto congreso de las Cór·
» acaba de jurar y publicar con tanto aplauso de todos, y
» muy particularmente mio j pues la juzgo como base fun
» da'ínental de la felicidad é independencia de la nacioD. y
» como una prueba que mis amados compatriotas dan á
» todo el mundo del amo'r y fidelidad que profesan á su le
T! gitimo soberano, y del valor y constancia con que fle
» tienden sus derechos y los de toda la llacion. Guardando
» exactamente 13 Constitucion. venceremos y arrollaré
') mos de una vez al tirano usurpador de la Europa, Dios
» 05 guarde muchos años. Palacio del Rio Janeiro á los .28
l' de JUDio de 181.2.= Vuestra infanta Carlota Joaquina de
» Borbon. Al Cons~jo supremo de Regencia de las Espa
» ñas á nombre de Fernando VIl. »

Se leyó esta carta en la sesiOll del 24 de setiembre, y
mandaron las Córtes se insertase íntegra en el Diario de las
discusiones, declarando haberla oido con la mayor satis
faccion.

l\Ias la lectura de tal documento no fué sino proemial de
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la mtmifestacion de ciertos manejos en favor de declarar
regenta de Espaila a aquella princeS<l. Andab,lII ahora en
ellos algunos americauos, quiet,les para facilitar su buen
'éxito idearon y consiguieron se nombrase presidente de las
Córtes en aquel mismo dia 24 á don Audrés Jauregui, hom
bre moderado y que gozaba de buen concepto, pero pa
trocinador del proyecto como diputado que era por la Ha
bana. Asegurados con tan buen apoyo. encargóse. de hacer
la pro[Josicion don Ramon Fcliú, uivutado por el l)crúj
mas hízola en secreto, y 110 mas tarde que en el propio
dia, Mn la nueva y singular cláusula de que la princesa
nombrada regenta pasaria.desde el Brasil, antes de vcnir á
España, á la ciudad de l\léjico para apaciguar y ar~eglar

allí las disensiones de las provincias ultramarinas. Al oir
proposicion tau inesperada y t'uera del comUll sentido, Ull

estrépito t1esaprobador salió de todos los bancos que ocu
paban los europeos, rechazándola con iuuignaciou aUIl los
mismos que apetecian la regencia dc la infanta: pues que·
rianla acá, no allá, en donde bubiera servido solo de ius
trumento para mayores discordias y rlesavenencias. FelilÍ
luego que advirtió el estruendo, atrmorizóse y aflojó eH 81.1

resolucion. Quiso sostenerle el presidente Jáuregui, mas
viéndose acometido por algunos diputados con acrimonia
impetuosa, desistió de su porfia; y abandonando la silla
no la volvió á ocupar en el mes que duró su cargo, creyén
dose ofendido y negándosele satisfacciones que pedia. ].Ja
propnesta de Feliú empantanóse para siempre, y no levan·
taron tampoco de nuevo· la cabeza los demas partidarios de
la princesa Carlota, acobardados todos con el fiero golpe
que recibieran los ameri~nos por su imprudente conducta.

Anunciar debemos ahora con altos pregones la ca ida del
Santo oficio de La inquiriciou que decretaron las Córtes des·
pues de UHa disCllSio.ll prolongada 'i sábia, derramadora

Nue~a

pro l'o.ld(lIl
liara no"'brarla

Tegenla.

Se reebau.

Aholldon del.
inqubleloll .
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de puras y vivíficaolcs lumbres, muy otras de las mortife
ras y abrasadoras qUe" durante siglos habia cnccmlido aquel
tribunal tan inexorable Y. duro. Leyó en 8 de diciembre la
comision de COllstilucion el diclámen que sobre la materia
se le habia mandado extender; y si bien sus individuos no
habia,n estado del todo acordes, decidióse la mayoría por
la abolicioll • pero de modo que no se asustasen las almas
piadosas que creian perdida la religion no habicodo tribu
nales especiales protectores de ella j que tan hondas raices
habia echado en España el imperio de la intolerancia y de
erradas y abusivas doctrinas. Asi no mostraba querer des
moronar del todo ó uerribar á la vez aquel antiguo alcázar,
sólido todavía, de construccion severa y sillares ennegre
cidos, si DI) edificaba en su lugar otro que, aunque guar
dian de la fé, se cimentase sobre bases verdaderas é incon
trastables, y cuyas dimensiones y formas se acomodasen
á la regularidad y galanura de tiempos modernos y mas
cultos.

La comisioll, á la que seguiremos compelldiosamente en
lluestro relato, qneriendo probar que ~I Santo oficio era
una novedad reciente eu la Iglesia introducida en el reino
contra la voluntad de sus naturales, descendia á un exámell
prolijo y erudito de la materia desentra\iánd"ola, y ponien~

do de manifiesto la legislacion española antigua en causas
de fé; segun la cual, expeditas las facultades de los obispos
para exhortar y cOD\'ertir á los extraviados, encomlmdá~

base á jueces civiles el castigo de los empedernidos y con
tumaces, graduándolos de infractores de las leyes~de que
era una y fundamenl<llla religion del estado.

Indicaba eu seguida la comision las mudanzas sucesivas
que tuvieron origen en Francia con motivo de la heregía
de los albigenses y otras secl<ls; cuyas doctrinas propagáll~

uose con r:Jpidcz provocaron para atajarlas la form<lcion de
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comisiones especiales compuestas de clérigos y frailes, que
inquiriesen y averigum;eo quiénes eran los seductores y los
seducidos para abandonarlos despues á juc<tcs eclesiásticos
y seglares que los castigaban rigurosarilcute. Llamaron in
quisidores á los comisionados, y aprobó su institucioll en
U04 el papa Inocencio IlI. Las provincias españolas aleda
i'Ja!\ de Francia, como Aragon y Cataluila. se ioficionaroll
en breve de los errores que aquejaban á aquellas, y para
contenerlos y descuajarlos, ya en 1252 usaron sus reyes de
remedios idénticos á los de la nacioll vecina. No aconteció
otro tanto en Castilla. porque no dirulldiélldose el conta
gio tan pronta ni universalmente, bastó á cortarle echar
mallo d~ temperamentos ordinarios y conocidos. Pero pa
decióse otro mal no menos grave por causa de los moros y
judíos tolerados y aun con permiso de profesar su respec
tivo culto. Ambos linajes componian dos pueblos muy di
versos del de los cristianosj y aborrccíanlos estos, )'3 por
la diferencia de religion y costumbres, ya por pertenecer
los moros á nacion dominadora y :.llltigua , y ser los judíos
hombres ricos y acaudalados á quienes se encomendaba
comuumente la odiosa, aunque lucrativa faeLla. de recau
dar los pechos y cargas públicas. Tenian que aguantar á
menudo persecuciones y acosamientos: reventando contra
ellos en varios puntos-horrorosa sublevacion el año de 1591,
en que los judíos especialmante lloraron estrago y mortan
dad terrible. Aterrados unos y otros convirtieronse mu
chos; pero siendo á la fuerza no dejaron los mas de profesar
en secreto su antigua rcligion. El siglo XV, tan fecundo
en desórdenes, señalóse tambieu por el crecimiento de da
ños á que dieron oeasion los conversos, tocanuo á los Re
yes Católicos reprimir tales excesos, como ~o habian verifi
cado con los otros desmanes <le que tanto adoleció Castilla
á fines de la propia centuria,
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Inclinósc don Fernando V á emplear desde luego rigores
y severidad. particular distintivo de su carácter, valién
dose de las comisiones' inquisitoriales introducidas tiempo
habia en Aragon. Op{lsose á tal novedad en Castilla la rei
na doña Isabel su esposa. no solo llevada de su condícion
mas apacible y suave, sino tambieu por. la cabida que en
su pecho tenían los consejos de su confesor don fray Fer
nando de Talavera, hombre docto al par que piadoso y
conciliador. Sin embargo insistiendo el rey en su intento,
y citándose á cada paso profanaciones sacrílegas de los
conversos"ciertas unas y otras snpuestas Óexageradas, hubo
al finJa reina de ceder en su rep:JgIl311cia: é impetrándosc
la bula del establecimiento de la inquisicion, Ja otorgó y
expidió el pontífice Sisto IV'en no\'iembre de 1478. Por
ella facultábase á los Reyes Católicos para elegir inquisido
res y removerlos á 511 antojo, echando cási por tierra la
autoridad de los obispos. Dos años transcurrieron sin eje·
cutarse la bula i pero planteada al cabo, tlhusarl.l" de Sil

poder los inquisidorcs cn tan gran manera, que á poco le
vantóse cu'ntra ellos y su institucion universal clamor. No
desoyó Roma las quejas, sino que al rr:vés las acogió favo
rablemente, redliz:mdo el papa algunas mudanzas hasla la
de nombrar por sí otros inquisidores.

Desagradó ¡ntrusion tan contraria á las prerogativas de
la corona á los Reyes Católicos, quicnes representando vi
gnrnsamente alcanzaron se revocase lo hecho, 'y se diese á
la inquisicioll una forma mas regular y estllble. Verificóse
esta alteracion por mediu de una bula expedida en 1483,
que designaba para inquisidnr general al arzobispo de Sevi·
Ha lñigo l\I:mriquc. No conservó largo tiempo su cargo el
:Jgraciado, pues nombróse en el mismo año para sucederle
á fray Tomás tle Torquemada I confesor del rey, y de na
tural parecido al suyo, asluto y rígido. La bula concedida
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,ll efecto, y cuyo raStro no pudo descubrir la cornision de
las Córles á pesar ue su diligencia. proveía al nuevo inqui
sidor general de poderes ámplios lrólnsferibles á otros. no
usaudo de eIJos los inquisidores particulares ó subalteroos
sino «ell virtud de subdeleg3cioll y facultad que aquclles
J) daba. » De coosiguiente ,arregló Torquemada los tribu
nales inferiores á medida de su deseo, y aun formó el COII
sejo real supremo de la inquisicion, que no instituido por
bula particular, earecia de autoridad propia en la1:\ vacantes
de inquisidores gcncrnlcs.·

Nunca autorizaron las Córtcs la inlroduccioll del Santo
oficio en el reino. siendo así que á ellas juntamente con el
rey correspondía permitirla ó desaprobarla; pecaudo por
tanto la inqllisicion hasta en su origen de la falta de verda
dera legitimidad. A.I contrario siempre que se ofreció oca
sioo mostraron las Córles desvío é hicieron reclamaciones
y demandas vivas tocante á las injusticias y desafueros de
la inquisicion. pidiendo á veces su reforma con vehemen
cia no escasa. En algunas villas y ciudades desasosegáronse
los vecinos, hubo en otras conmociones sérias. y viéronse
en cási todas atropellados los ministros y dependientes del
Santo oficio. La resistencia á que se phlllteas..e fué muy ge
neral'en las vastas provillcias que ya elltonces componian
la monarquía española. En Aragon refiere * Zurita, «( co- (' A[l. JI. ti.)

» menzáronse de alterar y alborotar los que eran nueV3-
1I mente convertidos del linaje de los judíos, y sin ellos
JI muchos caballeros y gente principal, publicando que
>1 aquel modo de proceder era contra las libertades del
!I reino, porque por est{': delito se tes confiscaban los bie-
I nes, y no se les daban los nombres de los testigos que
» deponian contra los reos: que eran dos cosas muy llue-
JI vas y nunca usadas y muy perjudiciales al reino ... :, Y
1I como era gente :caudalosa y por aquella razan de la li-
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1) bert..d del reino hallaban gran favor generalmente., fue
1) ron poderosos para que todo el reino y los cuatro esta·
,) dos de él se juntasen en la sala de diputacion como en
u causa universal que tocaba á todos, y deliberaron enviar
JI sobre ello al rey sus embajadores..... J) Lo mismo en

(" Ap. o. ".) Leon y Castilla. segun lo atestigua 1< Mariana, tan poco
sospechoso en la materia como Zurita (( al principio.
jI dice. apareció muy pesado (el establecimiento de la Jn.
" quisicion) á los naturales j lo que sobre todo extrañaban
'1 era que los hijos pagasen por los delito!! de los padres;
») que no se supiese ni se manifestase el que' acusaba, ni
" se confrontase con el feo, ni hubiese publicacion de tes
J) tigos; todo contrario á lo que de antiguo se acostum
,) braba en los otros tribunafes. Demas de esto les pareda
» cosa nueva que semejantes pecados se castigasen ,con pe·
') Da de muerte, y lo mas grave que por aquellas pesqui
» sas secretas les quitaban la libertad de oir y hablar entre
)) sí, por tener en las ciudades, pueblos y aldeas personas
" á propósito para dar aviso de l!l que pasaba, cosa que
l) algunos tenian á figura de una servidumbre grayísima á
)) par de muerte..... ))

La voz y los clamores sonaron tan viva y constantemente,
que Cárlos Vcreyó oportuno impedir á la Ioquisidon con
tinuase en el ejercicio de sus funciones en el año de 1555;
suspensioo que duró hasta diez años despues, en que reci·
bió aquel tribunal nuevo ser de Felipe II, que gobernaba
estos reinos en ausencia de su padre: y despues mODarca
ya propietario, amplió la autoridad del Santo oficio apro
bando los reglamentos que dió el inquisidor gcner31 Vah.lés,
y privando á)os procesados de la proteccion del recurso de
fuerza. Usó Felipe tambien del mismo medio p3riJ. mantener
ilesa la religion católica, y como única en SllS muchos é
incoherentes eslados, ligurándose le seria aqnel estrecho
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vínculo culre sus apartad:ls provincias 1 é instrumento po~

lítico y acomodado de cODscrvacioll y órdcn. Los prelados
mlls esclarecidos de la nacion pqr sus virtudes y cieneia no
cesaron en los mejores tiempos de oponerse á la permanen
cia de un establecimiento quesocababa los derechos y pree
minencias del· episcopado. No hubo tampoco en fin corpo·
racion alguna importante y grave que uo pugnase de cuando
en cuando conIra las prácticas, usurpaciones y tropelías de
la Inquisicioll, cuya autoridad desapoderada aseguraban los
magisLrados mas doctos y dignos de respeto se entromeLia
hasta en los * j( puntos de gobernacioll política )' económi- r Al!. Q, 11.)

» ca, ostentando indc¡>cndcncia. y descollOciendo la sohe-
» ranía'. » Despues d~ discurrir asi pasaba la comision á
probar cuán incompatible era el Santo oficio COIl la nueva
COllstitucion polítita de la monarquía, proponiendo ademas
lo que deberia adoptarse, :lbolido que fuese aquel tribunal.
No seguiremos á la comision en todo su relato, pero tras-
ladarémos si cuanto expresaba acerca del modo de proceder
de la Inquisicion en susjoicios. ({ Los reos (decia) son con-
» ducidos á la prision sin haber visto antes á sus jueces; se
11 les encierra en aposentos obscuros y estrechos, y hasta
JJ la ejecucion de la septencia jamas estan en comunicadon;
» se les pide la ueclaracion cuándo y cómo parece á los in-
» quisidores j en ningun tiempo se les instruye ni del nom-
II ore del acusador, si lo hubiere, ni de los testigos que
» deponen contra ellos, leyéndoles truncadas las declara-
JI ciones, y poniéndose en lercera persona los dichos de
» 3quellos mism'os que lo han visto Ú oido..... El proceso
JI nunca llega á ser público, y permanece sellado en el se-
1, creta de la Inquisicion j se extracta de (0110 que parece á
JI los inquisidores, y con ello solo se hace'la publicacion
J) de probanzas, y se invita al tratado como reo á que ha-
II ga por si ó por el abogado (fue se le ha dado su defensa,
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1) y ponga tachas á los testigos: mas ¿qué defensa puede
,¡ h:lcer con unas declaraciones incompletas y truncadas?
1) ¿qué tachas poner á unas personas cuyos nombres igno
1) ra?. '" En el triuunal de la inquisicion siempre acompaña
1) á la prision el secuestro·de todos los bienes. y sC,ator
1) menta y gradúa el tormento por indicios. cuya suficiell~

II cia se deja á la conciencia de los inquisidores que asisten
11 y presencian el tormento..... 1) ¡ siendo sacerdotes todos
ellos!

Vese por esta muestra cuán en contradiccitlD se hallaba
la nueva ley fundatnental cOliJas reglas (fue servi:m de pau
ta al Santo oHcio en sus procedimientos y en las causas de
su competencia: probado lo cual largamente por la comi
sion, opinaba esta resolviesen las Córtes las dos proposicio
nes signientes: 1.~ ({ La religion cat(llica, apostólica, ro
l) mana sera protegida por leyes conformes á la Consl.itu
1) cioll. Jl ~.' {( El tribuual de la inqllisicion es incompatible
11 con la CODsLitucion. 1) Modo muy diestro de presentar 1'1
asunto á la deliberadon de las Córtes. porque nadie podia
resisLirsc fundadamente á' votar la primera proposicion, ni
nadie tampoco negar des pues la incompatibilidad de la
Constitucion con el Santo oficio, como se encontraba es~

tablecido en España. Siguiendo este rumbo los hombres
timoratos, pero de búella fé. arregl3ban fácilmente con su
conciencia 3sentir ni dictámen de la comision: aquielábause
tambiell Jos tímidos, que, si no escrupulosos, recelábanse
del porvenir, y ansiaban dar su voto de una manera indi
rccta y mas embozada. Tampoco ponian reparo los ilustra
dos y de fortalezn, sicmpre que lograsen su objeto. fucse
;i las claras ó lapadamcntc. Precauciones iales podian mi
rarsc como 'nimias y aun sobradl? ridiculas, quedando ya
tan atrás los ticmpos en que se ventiló semejante materia.
Pero reJlexiónese cuáles erall aquellos. de dónde se salia,
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Ycómo !'c habían criado los csp3ilOlcs, hasta los de innnen
cia cntonc(',S, y que manjaban los negocios públicos. La
comision procediendo asi dió pruebas de sran tino y cir
cUDspeccion. debicndose á su andar pausado y firme el
triunfo de la razon y de la humanidad afligida.

De la decision de ambas cuestiones, yen eSllecial de la
segullda, pendia verdaderamente abolirse ó no el Santo
oficio. Así fué que al tratarla se cmpei1aron los debates,
no siendo las que vinieron despues ro:!s que UDa secue13 y
de inferior importancia.

Habíase selial3do el 5 de enero p:n3 :lbrir la discusion y
dar asi plausible comienzo al año de 1815. ESC3ramuzóse
no poco primero que se entrase plenamente en el asunto,
segun acontece en materias gravE's, procurando los'que se
consi¡fwm vencido! interpon.er de antemano incidentes
que alejen la final derrota, ,ó la suavicen y conviertan en
mas llevadera.

Burlados lol' ardides y desvanecidas las estr2tajemas, en*
tablárollse los debates con detenimiento y mucha solem
nidad. Imposible se hace dar aquí un traslado, ni deslucido
siquiera. de lo que fueron. y de su brillo, profundidad y
grandeza. Duraron hasta el 25 de euero. solo por lo que
respecta á las dos proposiciones insinuadas. Todos los ora·
dores y hombres de cuenta tomaron parte. Los adalidc!';
mas principales en favor de la inquisicion fueron el seüor
Inguanzo y el inquisidor don Fr~lDcisco Riesco. Cási dos
sesiones ocupó el discurso del último orador, panegírico
y defensa complew de aquel tribunal, no desnudo de ra
zones, y fundado algun tanto en la parLe de censura que
hacia de los tribunales que la comision deseaba substituir
al del Santo oficio, y de los que hablaremos mas adelante.
El sertor Inguanzo, sentando doctrinas las mas ultramon
tanas. quejábase del artificio con que l:l comision presenta·
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(' ,o.p. n. n.) ha su dictámcn. * «Este :lt3que (deci:l) no se presenUi
J) de frente, como parece lo pedia la buena fé•.... Lo que
¡) se ba hecho es urdir un plan de proposiciones ambiguas
» y de cierta apariencia, las cuales, envolviendo sentidos
» diferentes, ¡len lugar á que se saque por consecuencia y
» por ilacionts lo que se pretende, y á hacer' despues un
» supuesto de la dificultad.» Dias adclan~e respondió á
este discurso el eclesiástico don Joaquín de Vi1Janueva,
quien dió autoridad á sus palabras empezando por asen-

(. ,o.p. n. 10.) lar que le .. K habian honrado con su amistad,) inquisidores
J) generales y otros respetables ministros é individuos de
1) la Inquisicion j J) pues suponíase haber hallado el orador
podrfosos motivos de desengaño, cuando ti pesar de tilles
conexiones se declaraba tan opuesto ti la permanencia de
aquel tribunal. Usó el seilOr Villanueva en su discurso de
ironía amarga, buzando tiros emenenados contra el se-

. fior Inguanzo eu tono humilde y suave, la mano puesta en
el pecho, y los ojos fijos en tierra, si bien ti veces alzando
aquella y estos! y despidiendo de ello!! centelleantes mi
radas, ademanes propios de aquel diput3do, l/uya palidez
de rostro, cabello cano, estatura elevada y enjuta, y mo
do manso de hablar recordaban al vivo la imágen de algu~

no de los padres del yermo; aunque escarbando mas allá
en su interior, descubríase que. como todos. pagaba tri
buto de flaquezas ti la humanidad. las que asomaban en la
voz y gesto al enardecerse Óal e!itar el orador seguro de su
triunfo. En uno de los' pasajes de su arenga, aludiendo al

(" Al'. n....) mencionado señor lnguanzo, decia: «. Como algunos fie
l) fiores sencillamente creyeron no injuriar ti la comision
» de Constitucion, salvlllldo la iutencion con que suponen
J) haber caido en heregias y errores la mayoría de sus in

·)1 dividuos. asi yo. guardándome de tratarlos ti ellos de ca·
11 luinniadores. atribuyo sus f:lIsedades á olvido de los pri-
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» meros elementos del derecho públi'co, civil y eciesi{lstico.
» ¡ Ojalá pud,iera desentenderse la caridad c~istiana de lo
» que en este caso le corresponde! Pues si~ndo tan cató-

. » lica como la Cé, prohibe estrechamente la osadia y la li
JI gereza de los que sin causa y contra toda ra7.0D ¡tenigran
» la doctrina de personas mas sábias que ellos y no mcnos
J) católicas » «Espánt3me (siempre contra el sci'lor 111-
» guanzo) soore todo el furor con que se asegura que si
l} debe protegerse la religion conforme á la Constitucion,
J) no pllede Ó DO debe ser protegida la santa Iglesia., ... No
» dijera mas Celso ni Juliano el Apóstata..... Jl De este mo
do con tiento de blanda mano {lfofundiza y hiere el devo
to alli donde al parecer solo acaricia ó palpa. Algunas se
siones antes de haberse pronunciado este discurso, articuló
otro el seüor I\Iejía • esmerado y de los mas selectos entre
los muchos buenos que salieron de los labios de aquel di
putado. No le fué en zaga el del digno eclesiástico Ruiz
PadroR, sustentando constantemente el dictáOlell de la 00

misiou .105 señores Muñoz Torrero. Espiga y Oliveros,
tambien ecle¡;iásticos, con copia de doctrina, cúmulo de
razones, y manteniendo el predominio de la verdad por
medio de la persuasion lUas viva.

Al fin votáronse y se aprobaron las dos proposiciones de
la comision; ganándose la segunda, que realmente eo.vol
via la destruccion de la Inquisicion, por 90 votos contra 60
en el dia ~~ de euero. Desplomóse así aquel tribunal, cu
yo nombre solo asombraba y pOllia aun espanto. Se pasó
en seguida á tratar de lo restante del dictámen de la comi·
sioo, que debia adoptarse, segun esta. despues de apro
badas las dos proposiciones de que acabamos de hablar.
Reducíase lo propuesto á un proye¡:to de decreto sobre
tribunales protectores de 13. religion j manera de cobertizo
que buscaba la comision P:lffl guarecerse de la nota de ir-
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religiosa y de las censuras que le preparaball los hombres
interesados y de mala fé. ó los fanáticos y de menguado
seso. Comprendia el proyecto dos capítulos. En el 10 se
trataba del restablecimiento en su primilil'o vigor de la lry
~., tílulo XXVI de la Partida 71 para hls causas de re, y
del modo de proceder en estos juicios segun varios tr:'lIni
tes y v3J:iaciones que especificaba la comision: y en e12"
de la prohi~icion de los escritos contrarios flla religion.

El rest3blecimiento de la ley de Partida era providencia
oportuna y muy substancial en cuanto dejaba expeditas las
facultades de los obispos y sus vicarios para proced.er con
arreglo á los cánones y derecho comnn, sin confundirlas
,con las de los jueces á quienes incumbia imponer las pe
nas. Así estaban divididas las dos potestades, y tenian los
acusados todas las defensas y patrocinio que la ley concede
en los delitos comunes. Sin duda rigorosas y de tiempos
bárbaros eran las penas de las Partidas contra los heregcs;
pero ademas de estar ya aquellas en desuso, indicaba la co
mision en el modo mismo de extender su articulo que se
modificarian.

Nuevos debates se empeil:lron sobre este pr.oyecto de
decreto. Aprobóse con gran mayoría el primer artículo que
comprendia el rest:lhlecimiento de la le}' de Partida, sien
do muy señalado el dircurso que en su favor y en apoyo
de la jurisdiccion episcoPill pronunció el diputado eclesiás
tico Serra, venerable anciano, de. saber tan profundo en
materias sagradas, como excesiva su modestia y grande su
compostura. Los demas arlículo~ del primer capítulo de
dicho decreto siguieron discutiéndose, y se aprobaron to
dos los que favorecian la defensa de los reos. al paso que
no se admitieron dos de ellos. segnn los cuales se formaha
en cada diócesi una especie de tribunal de fé cQmpuesto
de los cuatro prebend<:ldos de oficio de la iglesia c.1tedral.
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Este pensamiento habíanlo sugerido los diputados janse
nistas que ocupaban asiento en las Córlcs; y se unieron
para reprobarle el partido jesuítico y el de los inclinados á
opiniones mas filosóficas, que en otras ocasiones andaban
siempre muy desunidos. Pasó con poca variacion y no dis
cusion larga el 2" capitulo t1el¡lfoyecto que hllhlaba de la
prohibicion de los escritos contrarios á la religioll limitados
por la ley de la libertad de la imprenta {l solo aquellos que
tocasen al dogma y á puntos de la disciplina universal de
la iglesia. l\Iejorábase auu en ('ste caso la suerte de los :lU

tores, poniéndose freno á la arbitr3riedad Ó engaño en que
pudieran incurrir los ordinarios eclesiásticos.

Concluyóse la discusion de 13n importante asu'oto el 5
de febrero; mas 110 se promulgó el decreto hasta el !22 del
propio mes, ya con el objeto de extenderle conforme á lo
aprobado, y ya taOlbien con el (le escribir un manifiesto
exponiendo los fundamentos y razones que habian tenido
las Córtes para abolir la Inquisicion y substituir á-ella los
tribunales protectores de la fé: el cual junLamente COIl el
decreto debj¡l leerse por tres domillgos consecuth'os eu Il1s
porroquias de todos los pueblos de la monarqnia antes del
oferLorio de la misa mayor. Asi lo habia propuesto el señor
Terán con el mejor deseo. y así lo habian determinado
las Córles sin prever las malas consecuencias que pudiera
acarrear semejante resolucion como en efecto 1m; acarreó,
segun referiremos mas adelante. El decreto aprob:Jdo llevó
el titulo ó epígrafr. dC-Decreto de ahoticion de la Inquisicion,
y establecimiento de tribunales protectores de La té: estam·
pándose como primeros articulos las dos proposiciones
que habian sido discutidas y aprobadas con antelacion y
separadamente, y eran el tiro mas cierto de destruccion y
ruina despedido contra el Santo oficio.

Inmarcesible gloria adquirieron por haber derribado tí
TO•• IV. l~
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este las Córtes extraordinarias congregadas en Cádiz. Paso
prévio era su abolielon á toda reforma fundamental en Es
paña; resultando, si no, infructuosos cuantos esfuerzos se
hiciesen para infundir las luces y adelantar en la civiliza
cion moderna. ,.. No consistia el principal -dano de la in
quisicion en sus calabozos y 1m sus hogueras: obraba ,así
tiempos atrás cuando tambien se quemaba y perseguia en
Alemania, en Inglaterra, en Francia, y lo mismo entre
católicos que entre protestantes. Coosistia si en ser una
magistratura clerical, uniforme, sola, omnipotente, arma
da de la excomunioll y los tormentos; cuyas inalterables
máximas pugnaban por cerrar la puerta al suber, y cortar
los vuelos al entendimiento en todas las épocas, del mismo
modo y en cualesquiera ángulos del reint> , si~ variacion
sensible ni por la serie progresiva de los años, ni por la
mudanza de los individuos j debiendo aquella institucioll,
segun su índole, mantenerse perpetuamente, y continuar
siendo opresora tenaz de la razon, y tirana del.hombre
hasta en el retirado asilo del pensamiento.

Durante estos meses, y conforme se fueron evacuando
las Andalucias y gran parte del país ocupado, tratóse lar
gamente en el Gobierno y en las Córtes de las providcnci~s

que convenia adoptar acerca de las comunidades religiosas.
Hemos visto cómo las babia suprimido Napoleon en parte,
y despues José en Sil totalidad. Coyuntura por tanto favo
rable esta, ya que no para extinguirlas absolutamente, á
lo menos para rerormarlas con arreglo á los primitivos ins·
titutos de muchas de ellas, y á lo que reclamaban con to
do empeño la índole de los tiempos y la conveniencia pú
blica.

Aunque siguió España el mismo camino que los otros
paises de la cristiandad el] el establecimiento y multipli
C3cioll de los m01l3fiterios y conventos, hubo en ella par-
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ticulares motivos para que se aumentasen, en especial á
últimos del siglo XV! y prh:lCipios del inmediato. La su
perstieion que el Santo oficio y la política de nuestros
monarcas esparció en aquella salon sobre toda la haz del
reino, .cl crecimiento de capitales atesorados en América é
invertidos con larga mallo en dotar establecimientos pia
dosos en eIpiacio" á veces del modo como se adquirieron,
Vpor la dificultad tambien de hallar si no imposiciones
~eguras y lucrativas j la diligencia }- apresuramiento con
que se agolparon ti vestir el hábito religioso las clases io·
feriores atraidas por el cebo de cautivar la veneraeio" de
la muchedumbre y lograr entrada y aun poderoso ¡nOnja
en las moradas de los grandes y hasta· en los pal3cios de
los reyes; estas c<lusasjuntas concurrieron á engrosar aque
lla avenida de fundaciones que, saliendo de madre. inun
dó el suelo peninsular de conventos y monasterios, de
santuarios y ermitas con séquito de fuuciones y aniversa
rios, de hermanos y cofrades que ahogando la reproduc
cion útil, ,dejaron brotar cási exclusivamente punzantes y
estériles matorrales no meuos dañosos al estado que al ver
dadero culto. Entonces fué cuando ~e introdujo con fre
cuencia en los, testamentos la extraña cláusula de que se
dejaba por heredera d su alma; queriendo significar por
esto que se daba á la iglesia CU:lOto se poseía, con el obje
to de que se emplease todo en misas y ollras piadosas.

No impidió sin embargo eso el que se clamase constan
temente en Bspaña contra las donaciones excesivas hechas
al clero. y contra. la multiplicacio" de casas religioaas. Hi
ciéronse peticiones acerca de la materia por las Córtes eu
el siglo XVI, diciendo las de Valladolid de .' 1518 que si (' Ap. D. 2J.)

no ~e pon'ia coto á ese género de adquisiciones, en breve
tiempo seria todo del estado eclesidslicQ secular y regular.
Manifestaron los daños que de ellas se segui:m los escrito-
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res del mismo tiempo y de los posteriores, los Sanchos de
ntoneada, los Martillcz de Mata, los Navarretes. COllOcida

(' ,111. n....) es· la rellresentacíoll de 1<1 universidad de Toledo hecha
en 1618 ;:í la junta formada por el duque de Lmua para
examinar los medios de restablecer la nacion j en la cual,
hablando del aumento del estado eclesiástico, dícese: u hoy
» se ve que no habiendo la mitad de gente que salia, bay
)j doblados religiosos, clérigos. estudiantes, porque ya no
» hallan otro modo de vivir..... » No menos conocida es tam-

{''\I'.Il.2S.) bien la * famosa collsulta del Consejo de 1619, en cuyo
contexto entre los varios recursós que se excogitan para
aliviar los males de la mOllarquía. se indica como UlIO de
ellüs el « que se tenga la mano en dar licencias para mu
11 chas fund,lciones ue religiones y mon~5terios .... ," cou
oLras reflexiones muy oportunas al asunto, añadiendo que
auuque para los regulares sea aquel camino el Ir mejor y mas
11 seguro y ue mayor perl'eccion, p:lra el público "enia á
» ser muy dañoso y perjudicial. " De las Córles del reino
que en ,el propio siglo represcntar.on "igorosamente sobre lo

(" ,1.1"!l. 26.) mismo, sefíal:Jróuse las convocadas en Madrid * año de 1625
por Felipe IV, explicándose los procuradores en esta subs
tancia: ( Que se tratase con mas "eras de poner límite á
" los bienes que se sacaban cada dia del brazo seglar at
" eclesiástico..... 1) «Qile las religiones eran muchas, los
¡) mendicantes en exceso, y el clero eu grande multitud.
JI Que habia en Espafla 9088 monasterios¡ aun no con
» tanda los de mOlljas (número que nos parece harto exa
» gerado). Que iban metiendo poco á poco con dotaciones,
" cofradías. capellanías ó con compras á todo el reino en
» su poder. Que se atajase tanto mal. Que hubiese número
11 'en los frailes, moderacion eu los conventos. y auu en
» los clérigos seglart..'Ioi. Que sielldo menos "iYiri:m mas ve
1) nerados y sobrados, y no habria lladie cIlle juzg,lse por
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» impio y duro aquel remedio del cual mirase resultar lIla

~ yor defensa y reverencia de nuestra patria y religioll. 1I

y si dI': este modo se expresaban ya nuestros antepasados
en siglo tan cubierto de berrumbre supersticiostt. ¿podria
esperarse menos de Córles reunidas en la era aetna,!, y des
pues de los sacudimientos sobrevenidos en la u3cion?

Computábanse antes de * 1808 en España 2051 casas (' Al'. n, 27.)

de religiosos y 1075 de religiosas, ascendiendo el número
de individuos de ambos sexos. inclusos legos, donados,
criados y dependientes. á 92727. Con la invasion y las pro-
virJencias del emperador francés y dI': José los m35 de aque-
llos establecimientos hahiao desaparecido, subsistiendo solo
en [os PUlLtos que se mal1tuvierl'lll libres, ó en donde la
ocupacion·no habia sido duradera. Favorecia mucho al Go-
bierno legitimo semejante est3fl0 de cosas; y rácil le era
adoptar cualquiera medida que juzgase prudente y discret3.
p3r3 impedir 1:1 repohlacion de todas las casns religios:IS.
mayormente hallándose muchas destruidas. y destinadas
otras á ohjetos de pública utilidad.

A esto se enderezaLa el prevenido ánimo d~ las Córtes,
cuando al dar en 17 de junio de 1812 un decreto sobre
confiscos y 'secuestros , dispusieron estas en el artículo 70

« que tendria lugar el secuestro y la aplicacion de frutos á
» beneficio del estado cuando los bienes, de cualquiera cla
» se que fuesen; pertf':n{'.cieran ;í establecimientos públicos,
» cuerpos seculares, p.clesiásticos ó religiosos de ambos
» sexos, disueltos. extinguidos ó reformados por resultas
» de la invasion enemiga. ó por providenCias del gobierno
JI intruso; entendiéndose lo dicho con calidad de reillte
» grarlos en la posesion de las fincas y capitales que se les
» ocupasen, siempre que llegara el caso de su ~est<lble

» cimiento; y con calidad de señalar sobre el producto de
» sus rentas los alimentos precisos á aquellos individuos tic
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JJ dichas corporaciones que debiendo ser mantenidos por
JI las mismas se hubiesen refugiado á las provincias libres,
J) profesasen p..o ellas su instituto, y careciesen de otros
" medios de subsistcucia.» La ejecocion puntual de este
arlicuio efectuaba insensiblemente y de un modo hasla
plausible la reforma del clero regular, que pudicr3 haberse
verificado en terminos mas ó menos latos. segun lo conw

sintiesen el bien del estado y las necesidades del cultoj al.
canz:imlose tan deseado fin, ya que !lO por senda corta y
derecha, á lo menos por rodeos y serpenteando, eOlflO su
cedió CilIo de la lnquisicion y en otras materias en que pro
cedieron aquellas Córtel) muy cuerda y previsoramente.

Tocaba á la RegcIJcia el desempeño cabal de semejante
cuidado. y dió en realidad muestra de ser tal su designio,
mandando á los illtendelltes en una illstruccion que circuló
en agosto, cerrasen los conventos y tomasen oportunas
medidas para estorbar el deterioro ue los edificios ysus en
seres, qué debian quedar á disposicion del Gobierno. M~
desgraciadamente no persistió la Regencia en tan acertado
propósito, cediendo al clamor de muchos religiosos y de
algunos pueblos que pedian su restáblecimiento, ó mas
bien llevada de su propia inclinacion, despues que el con
de d'el Abisbal cedió el pueslo á don Juan Perez Villamil,
sostenedor activo y centro firme de los desafectos á nove
dades.

Antes del advenimiento al mando del don Juan ya la
Regencia, incierta sobre lo que cOllvenia determinar, ba
bia acndido á las Córtes pidiendo manifestasen cuáles eran
sus intenciones en asunto de tal entidad. La comision d!'.
hacienda opinó se llevase adelante lo prevenido en el ar
ticulo 70 del citado decreto sobre confiscos y secuestros, y
lo que la Regencia misma habia mandado á los intendente:;
en la instruccion de agosto, encargando ademas á esta que
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propusiese todo lo que «conceptuase conveniente á la uti-
lJ lidad pública y al verdadero ¡nleres de los regulares. »

Atinado dictámen que abria las zanjas de una reforma pro
gresiva y lenta. Mas detúvose en 18 de setiembre de este
ano de 1812 la aprobacioll de lo que la comision indicaba,
poniéndose de por medio algunos diputados patroci~Jadores

de lo~ religiosos, y entre dios don Joaquin de Villanueva,
quien consiguió c":Ipantanar el asunto intr~duciendo en la
discusion otras proposiciones, que si bien se dirigian á.la
reforma de los regulares. favorecian igualmente su resta
blecimiento yconservacion. Muchos pensaron que el Villa
nueva se entendia en secrc.to con la I\cgencia. Los debatrs
no s~ renovaron hasta el 50 del p~opio setiembre', en cuyo
dia pasó á las Córtes el ministro de Gracia y Justicia ulla
memoria acerca de la maleria, acompañada de una instruc
cioo compuesta de 19 articulos. bien extendida en lo gene
ral, y encaminada á un nuevo-arreglo y rliminucion de las'
comunidades religiosas. Recogió eo consecuencia sus pro
posiciones el diputado Villanueva, y se decidió pasase to
do el expediente á tres comisiones reunidas; ideada lraza
de dilatar la resolucioo final, y de dejar á la Regencia mas
desembarazada para que por si á las calladas y sucesiva
mente permitiese á muchos regulares volver á ocupar sus
conventos so pretexto de ser necesarios en los pueblos, fal
tos los fieles de auxilios espirituales. Así sucedió: mientras
que negocio tan grave estaba aUIl pendiente en las Córtes, y
sobre todo despues que se traslució que las comisiones reu
nidas se inclinaban á una reforma algo lata, empezó la Re
gencia á permitir el restablecimiento de varios conventos,
y á fomentar bajo de mano la pronta ocupacion de otros:
siend~ de notar circulase estas disposiciones P9r conducto
del ministerio de Hacienda, diverso de aquel en que habia
radicado el expediente, y era el de Gracia y Justicia, Es-
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pecie de dolo ajeno de una' potestad suprema, que excitó
enojo en las Córtes· y reñidos dcbates.

Vino á disculparse en ellas don Cristóbal de Góngora,
entonces ministro interino de Hacienda, quien en la sesio,"
del 4 de rebrero de 1813. sa.cando á la plaza eolÍ poco pul-,
so las desatentadas providencias del Gobierno, acreció la
¡rritacioo en vez de apaciguarla. Las comisiones encargadas
de informar acerca del expediente general habíanle estado
meditando largo. tiempo , y no antes de ellero habian pre
sentado su parecer á las CÓrtes. Propollian en él una refor
ma equitativa ybastante completa del clero regular, sin que
por eso ni aun entonces cejase la Regencia en dar su con
sentimiento para que se restableciesen varias casas,religio
sas: no descuidándose en solicitarle los interesados, sabe
dores del) ,golpe que los amagaba, y de la propension
favorable que hácia ellos tenia el Gobierno. El haber
mandado este se expilliesen las órdenes por la secretaria
de HacieDd~, no tanto pendia de que estuviesen aquellos
estableeimientos á la disposicion del mencionado ramo en
calidad de bienes nacionales. cuanto de ser mas aficionado
su jefe á la repoblacion de los conventos que no su com
pañero el de Gracia y Justicia don Antonio Cano Manuel,
quien lidiaba en sentido opueslo, trocada asi I~ índole res
pectiva de ambos ministerios; pues parecia mas propia de
la del primero querer la reforma de regulares, produclora
de medios, que de la del segundo, no ganancioso con la,
desaparicion de instituciones de mucho valer que coniao
bajo su dependencia.

Entre los flojos descargos que alegó don Cristóbal de
Góngora en respuesta á las fundadas y vigorosas razones
que le presentaron en la sesion indicada los diputados Gar
cía Herreros y Traver. gr:ll.luóse á primera vista como de
alguna fuena el de que la Regencia se habia visto obligada
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aobrar así por el espectáculo lastimoso que se presentaba
en los pueblos de andar los religiosos abandadas sin en
contrar asilo en donde recogerse. Mas bien examinado este
descargo, enrecia de fundamento lo mismo que todos los
otros; porque si en realidad era tan desgraciada la suerte
de los exclaustrados, ¿qué causa impedia auxiliarlos·, segun
estaba prevenido, echando mano de las rentas de los mis
mos conventos, y bastando las de los ri~os con muchas
sobras á sufragar, no solo los gastos suyos, sino los de los
que se consideraban pohres? ¿No era preferible semejante
mediQ al de permitir se apoderasen de las casas y los bienes,
antes de decretar la conveniente reforma? Pues'ó esta no
se verificaba entonces, y patentes daños resultarian para
el estado y aun para la iglesia; Ó si despues, claro era que
mayores obstáculos se oCreceriau, y mayor y mas doloroso
el sacrificio pedido á los regulares. Y por otra p3rte, ¿pro
bábase de UD modo cierto que la suer.te de los exclaustra
uos fuese tau aciaga y mÍl:!cra? ¿Imploraban la piedad de
los fieles públicamente y de montan durante el dQminio
de los franceses? No: ¿ Osaron aparecer vestidos con el
h¿bito de religioso? l.\Ienos aun. y ¿ell qné consistia dife
rencia tan notable? En que el gobierno de José, vigoroso
con el auxilio extraujero, y no protector de aquellas casas,
estorbaba se representasen escenas tales de puro escánda~·

lo, al paso que la Regencia ysus autoridades las aplaudian
)' quizá las preparaban, rebuscando pretextos de restable
cer sin mesura y tas.a lafl comunidades religiosas. No se
diga motivó la vista repentina de tantos frailes en las ciu
dades y poblaciones evacuadas el que se agolparoll á ellas
los residentes en las libres, porque pocos y muy contados
fueron los que abandonaron su domicilio ordinario: ba
bianse los mas quedado en sus respectivos distritos. Ni du
raule aquel tiempo se oyó hablar de ·sus al)uros Yextre-
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mada escasez: todos ó los mas tuvieron modo de subsistir
honesto. Y lefa imposible ahora lo "que entonces no.....?
¿Escaseaba de proporeion el Gobierno legítimo para sumi
nistrarles el debido sustento y una decente manutcncioDi
duetlo de los muchos recursos que en sus manos ponia b
suspension mandada de repohlarsemejantes establecimien
tos? Tampoco pedian eso los vecinos de lo!! paises desocu
pados, ni siquiera pensaban en elJo los mas. AcordámOl:!os
que en los dominados mucho tiempo por el invasor habían
se las Gentes desacostumbrado en tan gran manera á ver el
hábito religioso tan venerado antes. que los primeros re
gulares que se pasearon así vestidos en las poblaciones
grandes l como DIadrid y otras. tuvieron que esconderse
para huir de la curiosidad y extrañeza con que los miraba
y seguia el vulgo, en particular los muchachos que nacie
ran ó babian crecido durante la ocupacion francesa. Por
tanto las peticiones sobre restablecer las comunidades pro
cedieron tan solo de manejos de los ayuntamientos ó de
algunos interesados, siéndole muy fácil al Gobierno paten
tizar tales amaños para caminar en seguida con paso firme
á·la reforma prudente de los regulares, y de modo que cu
briendo las justas necesidades de estos, no se "ieseo des
atendidos ni los intereses del estado ni los del culto.

Pero re3tablecidas ya "arias casas. y tomadas por la Re
gencia otras pro"idencias, ofrecia obstáculos retroceder y
desbaratar lo hecho, segun querian las comisiones reuni
das. Por lo tanto, pidióse á las misplas lluevo dictámen,
que dieron en 8 de febrero y aprobaron las Córtes en se:"
siones sucesivas, promulgándose de resultas un decreto
acerca de la materia en 18 del propio mes. Considerósele á
este como provisional y sin perjuicio de las medidas gene~

rales que en adelante pudier3lJ adoptarse. Las del actual
decreto eran en substancia: 1.0 Permitir la reunion de las
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comunidades consenlidas por la Regencia, COD tal que los
conventos DO estuviesen arruinados, y vedando pedir li
mosna para reedificarlos. 2." Rehusar la cOllservacion Ó

restablecimiento de los que no tuviesen 12 individuos pro
fesos. 5." Impedir que hubiese en C::lda pueblo mas de uno
del mismo instituto: y.4." Prohibir que se restableciesen
mas conventos, y se diesen nuevos hábitos basta la resalu
cion del expediente general.

,A pesar de que á algunos parecerán mancas y no bastan
tes para su objeto tales resoluciones. seguro es que si se
hubieran puesto en práctica con teson y cumplido á la le
tra durante sucesivos alios el decreto que las comprendia,
la reforma del clero regular bubiérase verificado ámplia
mente y por medios suaves. Pero la mano destructora del
bien que, empullando en 1814 una aguzada y cortante hoz,
la extendió á ciegas y locamente sobre todas las pro'Viden.
cias que emanaron de las Córtes, tampoco olvidó esta. y
la segó muy por el pié.

A otras mudanzas tambien de entidad dieron origen estas Mudan..
de la Regenoi. 1

reforma's de la Inquisicion y los regulares. Debe ~ontarse !UI caUIU,

como la mas priucipalla remocion de la R.egencia que go-
bernaba entonces la monarquía, Cási nunca conforme en
sus procedimientos con los deseos de las Córtes, desvióse
cada vez 'mas y se apartó, si cabe, del todo, luego que
don Juan Perez Villamil ocupó el puesto que dejó vacante
por dimision voluntaria el conde del Abisbal, lo cual ha-
biendo ~currido en setiembre de 1812, coincidió con los
importantes acontecimientos que sobrevinieron en la pro·
pia sazono ibase en ella desembarazando de enemigos nues-
tro territorio, toca;ldo al Gobierno en ocasion tan critica
obrar COII el mayor pulso, y bien le era .menester, cuando
de nada menos se trataba que de plantear la administracion
en todas sus partes, introducir las nuevas leyes, apaciguar
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las pasiones, recompensar servicios. aliviar p,adecimicntos,
echar un velo sobre extravíos y errores. y ganar en fin las
voluntades de todos. usando de suavidad Con unos y de
firmeza con otros. Reqneríase para ello maestría suma, el
tino de hombres resueltos y probados, que supiesen so
breponerse á las preocupaciones y exageradas demandas de
partidos extremos y re~entidos. Tres eran estos en los pue
blos evacuados: el del rey intruso, ti de los opuestos á las
reformas, y el de sus amigos y defensores. No muy nume
fOSO el primero. tenia sin cmllargo raices, no tanto por
aficion, cuanto' pOT el temor de que ahondando en .vidas
pasadas. se descubriesen compromisos. aun en donde ni
siquiera se recelaban: dolencia que acompaña á las disen
siones largas y domésticas. Era de todos el segundo parti
do el mas crecido y fuerte, y en el que si bien muchos
anhelaban por reformas respecto del gobierno antiguo, no
las querian ámplias, ni tan allá como las Córtes, desfavo
reciendo á estas el que se asemejasen varias de sus mudan
vas á otras de José, no permitiendo á veces los intereses
individuales y los apasionados afectos de aquellos tiempos
distinguir la diferencia que mediaba entre ambas autorida
des <le tan opuesto orígen. Aunque mas' circunscrito el
partido tercero yúltimo (el de los amigos de las reformas),
era su influjo grande y su pujanza mucha, abanderizán
dose generalml':nte en él la mocedad y los hombres ilus
trados que tenian á las Córtes por apoyo y prili~ipal ar
rimo.

En vez la Regencia de mostrarse desnuda de a6ciones,
declaróse cási abiertamente por los enemigos de las refor
mas, tirando á incomodar á los comprometidos con Jose,
y desatendiendo indebidamente á los que pertenecian al
teroer partido j por Jo cual estribando su política en medi·
das exclusivas y de intolerancia, adolecieron sus provideu-
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cias de este achaque y de inclinaciones parciales. El nOlll

bramien\o de empleados y jueces, asunto dificil siempre y
en tales crísis muy árduo, tachóse, y en general fundada
mente. de desacertado, escogiendo hombres poco discretos
que atizaban el fuego ell lugar til'. apagarle. y desuoian los
ánimos léjos de concordarlos. Nacieron de aquí universales
quejas. hijas algunas de males reales, muchas, como aeon·
tece, de imaginarios ó muy ponderados. á que daban
plausible pretexto el desacuerdo y desvarios de la Regen
cia, poco cauta en su conducta, y liada cuidadosa de evi
tar se le atribuyesen las desgracias que procedi:ln de tras
tornos anteriores, como tampoco de moderar las esperanzas
sobrado lisonjeras '<Iue se formaban los pueblos con l;¡
cvacuacion enemiga. Cosa en que deben reparar mucho 105
repúblicos advertidos, l'0rque la muchedumbre irrefleja,
propensa en demasía á esperar veuturas, y á que se cica
tricen añejas llagas con solo cambiar dc gobierno. ellfuré
cese al veme chasqucada. y se desalienta en igual proporcion
y en contrario sentido de aquello ,mismo que primero le
daba brioso

Al ru;do de las representaciones y lamentos desatentada
la Regencia, antes de examinar bien el origen de elfos y de
apurar si provenian de determinaciones equivocadas ó de
desmai'l.o y manejos toa:cidos de sus empleados. ó bien de
males inherentes ti los tiempos, ó si de todojunto, para·ir
aplicl/.ndo los convenientes remcdios. sin espantarse ni in
clinarsu balanza á uuo ni á otro lado; atropellóse, y acha
cando á las tr3bas que se ponian al Gobierno por las uue·
vas instituciones los desmanes y osadía de muchos y la
culpa del desasosiego y daí"los que aquejaban á los pueblos,
pidió ti las CórLes se suspendiesen varios articulas de la
Constitucion. Error grave querer suspender en parte aque
lla ley apenas plaóteada, que gozaba de popularidad, y
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cuyos efectos ventajo!ios Ó perjudiciales 110 podian todavía
sentirse.

Sirvió de particular motivo para la demanda una COIlS

piracion descubierta, segun se contaba, en Sevilla contra
las Córtes y la Regencia. habiéndose de resultas formado
causa á varios intlividuos, para cuya prosecucion pronta y
fácil cligiase á dicho del Gobierno la suspension de eiertos
articulos constitucionales, entre los que estaban compreu
didos algunos que no pertenecían á la dispensa de forma
lida~es que en los procesos y elJ determinados casos con
sentía la nueva ley fundamental, sino á otras disposiciones
de mas substancia. Las Córles no accedieron á la demanda
de J~ Regencia por no creer fuese grave la couspiraeioll de
nUllciada, y tener sospechas de que se abultaba su impor·
tancia para arrancar de ellas el consentimiento apetecido.

No muy satisfechas ya desde antes del proceder del
Gobierno I quedáronlo aun menos con este incidente, en
tibiándose la buena avenencia entre ambas autoridades, y
aumentándose la discrepancia que rayó en aversioD de re
sultas del asnnto de los frailes, cuyos trámites y final re
mate por el propio tiempo hemos referido ya.

En consecuencia no desperdiciando coyuntura las Cór
tes de hostigar al Gobierno, oCrecióseles una oportuna con
motivo de discutirse. el dictámen de cierta comision encar
gada del exámen de memorias pres{!ntadas por los secreta·
rios del despacho en que cada uno uaba cuenta del estado
de sns respectivos ramos. Aparecieron los ministros duran·
te los debates en .mala y desgraciada postura. trayéndolos
los diputados á mal traer con preguntas y réplicas. El de
la Guerra don José Carvajal, qu~ vimos desafortunadQ y dt
fofo y mermado seso allá en Aragon, fingióse malo por no
comparecer, y los de Hacienda y Estado, don Cristóbal GÓn·
gOf3 ydon Pedro Gomez Labrador, tampoco represenlaron
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lucido papel, escasos de razoucs y confundiendo ó desfi
gurando los hechos en sus discursos. Como individuo de
la comision dljoles el conde de Toreno entre otras cosas en
la sesian de 7 de febrero." « El dictámen de. la comision (' Al•. n. oa.)

n está reducido á dos puntos: exámen de las memorias de
» los secretarios del despacho, acompañado de las reflelio·
~ Des que ban parecido oportuu3s. y su dictámen parLicu.
n lar deducido del juicio que de ellas ha formado. Las me-
l! morias ydiscursos de los secretarios del despacho fueron
)1 provocadas por unas proposiciones del señor Argüelles
)) aprobadas por el Congreso. y pasadas á la Regencia para
» q~e contestase á ellas. Cuatro son las proposiciones..... La
II primera se dirigia á averiguar las providencias adoptadas
¡¡ por la Regencia para levantar y organizar ejércitos, par-
ji ticularmente en las provincias de Andalucia, Extrema-
» dura y las dos Castillas; la segunda á las medidas que
¡¡ bubiese tomado para recoger los efeétos abandonados
/} por el enemigo: la tercera enderezáhase á saber la opi-
l} nion de la Regencia sobre las causas que habian produ-
» citlo la diminucion y deplorable estado del ejército de
» Galicia j y la cuarta la confianza que le inspirah:m los
¡¡ jefes políticos enviados á las provincias. Quiere decir que
l} tres de las cuatro proposiciones inmediata y direclamen-
¡¡ te hablan de la parte militar. así es que el secretario del
/} despacho de la Guerra dió un informe mes extenso que
/} los demas compañeros suyos. Siento que la indisposicion
lt que ha acometido á este serlOr le impida asistir al Con-
/} greso, pues nos podria ilustrar sobre las contradicciones
/} que aparecen en su memoria. deshacer las equi,ocacio~

» nes en que baya incurrido la comision, y satisfacer á los
/} reparos y réplicas que de nuevo se nos ofrecia hacerle.
/} Reproduciré :liguuM de los puntos mas esenciales, ya
1) para que si se hallan instruidos tengan á bien respon-
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lJ dernos los secretarios del despacho que se hallan preseo
/) tes, ya tambiell para que los diputados cori todo acuerdo
Il apoycn ó impugnen á la comisiono Con dolor ha encon
» trado esta al examinar la parLe de gilerra un desórden
» que no era concebible. No se halla-, ni se espere hallar
j) ulla orgallizacion vasta y perfecta que abrace la distri
» hucion de ejércitos, el repartimiento de su fuerza, el
)J número de divisiones de que debiera constar c3da lino,
JI la proporcion entre las respectivas arm35 de caballería,
» iufantería y artillería j no la reiacion indispensahle y lIe·
Il cesaria '.mtre los gastos de su manutencion y los medios
11 con que se contaba j DO órden en ·Ia parte de hacienda
Il militar j no una táctica uniforme y fija j no, nada de esto;
1) tal vez pareceria demasiado: pero ni siquiera se ha pen
» sado en la menor de estas cosas: por lo que resulta de
» la memoria del secretario del despacho. providencias es
» casas y descosidas. abandono en su misma ejecucion, y
» una inconexion tan grande entre ellas, que solo puede
» ser hija del descuido mas culpable. 'La comision se ha
» hecho cargo de las circunstancias en que la nacion se ha
» visto; ofrecian grandes obstáculos para seguir una mis--)1 m:¡ regla en todas las provincias; pero no cree que im-
l) pidiesen adoptar en unas plan fijo, y en otras acomo
» darlo á las variaciones que dictase su posiciono Ademas
» despues que la España se ha ido evacuando, ¿qué causas
» estorbaban el haber meditado UII plan general para estas
» provincias del mediodia? ¿Qué el tener un sistema arre
»' glado en Galicia , provincia extensa y de recursos, y que
» afortunadamente se halla libre de enemigos hace tanto
» tiempo 1..... La falta de medios es la queja mali frecuente
II del secretario del despacho de la Guerra para cubrir el
» desórden que se nota; pero ¿cómo nos padrá persuadir
» dil su verdad cuando el Gobierno procura por todos los
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)) medios llUlllel~tar ellH'nncro lIe hombres de los ejércitos,
J) los que, segun la memoria tic este secretario han recibi
II do un incremento considerable desde el mes de febrero
» del aiío pasado acá? Pues ¿cómo la Regencia acrecen
» ~ria este número, si no Cuera (Jorque alltes babia consul·
)) tado los medios con que cOlltaba? Y ¿cómo entonces se
» lamenta de su escasez el secretario del despacho? Uua
JI de dos; ó este señor se equivoca, ó la Regencia procedió
» ligeramente, cuidándose solo de amontonar hombres
)) que nominalmente y liada 'mas reforzasen nuestros ejér
Jl citos. La comision en su informe ha desentrañado bien
!I esta cuestion ..... »

Omitimos otros pormeqores del citado discurso y del rum
bo que'la discusioul1evó, por no apartarnos demasiadamen!e
de nu~tro propósito. Pero en ella trazóse UII cuadro fiel, si
bien)óbrego y de tintas Illuy pardas, del estado' administra
tiw de la nacioll, de que fueron causa descuidos de la Re
gencia, los estragos é indole de la guerra, y antes que todo
el atraso y escasez entre nosotros de conocimientos prácticos
de verdadera y bien entendida administracion: los cuales se
a\can7.3n tarde aun en los paises mas cultos, engañados los
hom~res al estallar de los trastornos políticos con el Calso
halago de teorías nuevas, en apariencia perfectas, aunque en
realidad defectuosas; y llegándose solo á razon poco á poco
y de.ipues de muchas caidas. Tenian estas que ser mayores
y mas frecu~ntes en España, nacion rezagada, en donde los
ministros por ilustrados que sean vagarán errantes, todavia
durante años, faltos de buena ayuda, Ó circuidos tan prouto
de hombres meramente especulativos, tan pronto de emplea·
dos antiguos llenos de preocup;.¡ciones y añejos estilos:
siendo de advertir ademas que los experimentos en seme
jante materia son cási siempr.e costosos y muy con ti ngeu tes
eu sus resultas por rozarse en la aplicacion con los ¡ntere-

TOB.IV. l3
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ses mas esenciales de toJa sociedad humana, y hasta con
su vida y andar habitual.

Pero la discusion suscitada perjudicó al Gobierno en la
apioion, y aereciérollse enLre él y las Córtes los disgustos
y sinsabores, á punto que se creia próximo un rompimiento
desagradable y ruidoso. Y no faltó, quien sospechase ¡rilm
las cosas muy allá, suponiendo en la Regencia, ó en alguno
de sus ¡udividuos , la mira siniestra de destruir las Córtes,
ó de tomar por lo menos providencias violeut3s con los
principales caudillos del partido liberal. Daban para ello pié
indiscreciones de amigos de la misma Regencia. artículos
amenazadores de periódicos que la deCendian, conversa
ciones livianas de alguno .de sus ministros. tanteando el
modo de pensar de ciertos jefes de la guarnicionj tambien
el acercarse al Puerto de Santa Maria tropas bajo pretexto
de que se fuera formando el ejército de reserva llamado de
Andalucía, y en fin, la presencia allí del conde del Abis
bal, á quien se le consideraba ofendido por su salida de la
Ragencia, y capaz de meterse en cualquier empeño, por
arrojado que fuese, coo tal que satisficiese rencorosos eno·
jos: yeso que no se le tachaba aun de veleidoso y. muda
ble, ni con justicia podia comparársele entonces, como
quizá deslmes, á aquel Planco, de quien los antiguos di-

(' Ap. n. 2'.) jeron que era ir nlOróo proditor.

Traia muy alterados los ánimos la coincidencia de tales
hechos, )Iegando á su colmo el desasosiego y la inquietud de
Jos liberales al cundir la nueva en la noche del7 de marzo de
que don Cayetano Valdés, gobernador de Cádi1., acababa
de ser exhonerado de su pues~o por la Hegenciaj acto que
se miró como precursor de violencias, é indicante de que
se queria seguir por el escabroso y ahora olvidado sendero
de lo que aotes se llamaba razon de estado.

Cou~rmaba más y más semejante recelo el haber recaido
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el mando militar y político en Jou José Maria Alós, gober
naúor de Ceuta , sugeto á quien se tenia ClltOIlCCS por de
opiniones del todo opuestas á las del partido reformador,,
y que habiendo venido á Cádi~ pocos dias antes y confe
renciadQ largamente eon la Regencia, parecia destinado ti.
cumplir órdenes ilegales y de atropellamiento, ya respecto
de las Córtes, ya de sus individuos. A lo menos hubo de
esto entre los diputados repetidos indicios y aun avisos,
los cuales ahora mismo creemos no carecian de fundamento.

Rl don CayetaDa. de quien ya hemos tenido tanta OC3

sian de hablar honrosamente. in,rundia en todos confianza
ciega, y mientras él permaneciese mandando. nadie tcroia
que la Regencia sallase fuera del circulo de sus facullades.
no siendo hombre Valdés de entrar en manejos ni Jigas, ni
de apartarse del órden legal, y sí solo marino rigido., cor
tado á la traza y modelo que en nu~stra mente formamos
de UII espafiol antiguo, de un don Álvaro de Bazan, ó de
un Antonio de L~iva.

Pata descubrir la causa primera de la separacion de Valdés,
será bien volver al asuoto de la aboliciolJ del Santo oficio.
Dijimos entonces habian decidido las Córtes que se. leyese
eu todas las parroquias de la monarquía por tres domingos
cOllsecutivos un manifiesto en que se e1ponian los funda
mentos que, se babian tenido presentes para decretar dicha
abolicion; providencia que tomada solo con el buen deseo
de ilustrar la opinion de los pueblos, interpretáronla torci
damente los partidarios de la Ioquisicion, y la miraron como
inmoderado é insultante abuso del triunfo obtenido. Con eso
en Cádiz y otros puntos crecieron cada dia mas los enredos
y maquinaciones de los fanáticos y sostenedores de rancias y
falsas doctrinas, ya porque victoriosas las armas aliadas, y
libres muchas provincias, despertábaseá la esperanza la amo
bicion de todos, ya porque dillldo la reforma agigantados
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p:lS.OS, temíanse sus enemigos que si se dr.scuidaban uo po
drian conteuer el rápido progreso de aquella, ni avasallar á
los que la protegian y le daban impulso. Era centro de
semejantes manejos el nuncio de su Santidad don Pt!dro
Gravilla, hermano ·del gcueral don Federico que mandaba la
escuadra española eu el combate de Trafalgar, y pereció
gloriosamente de heridas recibidas allí. Apoyaban al nUIl
cio varios obispos que tenian sus diócesi~ en 'provincias
ocupadas, y se habian acogido á las libres, seilaladallleute
á l\lallorca y Cádiz, é igualmente, aunqne por debajo tIe
cuerda, estimulábale á la oposicion la misma Regencia, go
bernada ahora por don Juan Perez Villa mil.

Que se urdia trama entre individuos del clero cOlltra el
decreto de la Inquisicion y la lectura del manifiesto. tras
luciase por muchas partes; y al fin se tuvieron ~oticias

ciertas de ello por medio de un aviso secreto que recibió
el diputado eclesiástico don Antonio Oliveros, de que se
habia pasado al cabildo de la catedral de Cádiz cierta circu
lar, haciéralole sabedor de un acuerdo tomado en la mis
ma ciudad entre varios prelados y personas conspicuas pa
ra impedir sin embozo la publicacioll en los templos del
citado manifiesto. Directamente tambien el nuncio ofició
sobre ello á la Regencia * en 5 de marzo, e'll.eodiemlo sus
reclamaciONes hash contra el decreto mismo de la supre
sion de la Inquisicion, que ofcndia (segun expresaba) « á
') los'derechos y primada del romano Pontifice, que la ha
l) bia establecido cQmo necesaria y muy útil al bien de la
» Iglesia y de los fieles.» Yes de advertir que esta nota se
escribió en derechura á la Regencia, y se puso en mallos
de su presidente, sin remitirla por el conducto regular del
ministerio de Estado.

llequeríase para la ejecueion de lo que se proyectaba la
scparatioll tle Valtlés, aunque uo fuesen tan allá, como al·
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gllnos se ioulginaban" los aviesos intentos de los maqui
nado res , y se limitascll solamente á estorbar la lectura del
manifiesto y publicacion en las iglesias del decreto de abo
[icion del Santo oficio. Porque Valdés no chanceaba cuan
do hablaban las leyes, y á él correspondí,a, como autoridad
suprema de Cádiz, hacer que en e!'ta CiUlbd se cumpliesen
1:15 dadas por las Córtes repeeto de la Iuquisicioll. Oue no
era ademas partidario suyo habíalo probado ya felicilando
á las Córtes , por haberla suprimido, ti !a cabeza del aYl1u
t3miento gaditano cuya corporar,ion presidia.
~ocaba ser el domingo 7 de marzo, cuando en Cádiz de·

bifm leerse por primera vez el m:llIifiesto y decretos insi
nuados. Con los rumores y hablillas que habian corrido
ansiaban todos llegase 3quel dia, y asombrados quedaron
III cundir la uoticia eu la lloche del sábado 6, de haber la
Regencia del reino quitado el mando al gobernador militar
y jefe político don Cayetaup ValJés. No tuvo por tanto
erecto eu la mailaoa del domingo lo providenciado por .Ias
Córtes, permaneciendo silenciosos los templos, sin que se
leyese en sus púlpitos nada de Jo mandado acerca de la Iu
qui!;icion. Tal desobedecimiento 'alteró sobremallera á los
diputados liberales y al público sensato, recelándose mu
chos fuese cierto que se queria atropellar alevemente á va·
rios illdividuos de las Córtes; plan atribuido á la Regen
cia, cuyos malos deseos, por mas que se comprimiesen y
ocultasen. traslucíanse y reverberaban.

Preparados los diputados liberales, creyeron ser coyun
tura aquella de arrojarse á todo y jugar á resto abierto.
Aguardaron sin embargo á que la Regencia se explicase. LIc·
gó lUllgo este caso en la sesioo del lunes 8. en que dió
parte el ministro de Gr:lcia y Justicia, por medio de un
oficio, de tres exposiciones que le hllbilln d.irigido el vica
rio capitular de 1:1 diósesi de Cádiz, los curas párrocos de
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la misma ciudad, y el cabildo de 13 igl,esia catedral; ale
gando las razones que les babiao impedido llevar á ~ebjdQ

cumplimiento el decreto de 22 de febrero que mandaba se
leyese en todas las parroquias de la monarquía el manifies
to de la aholicioll de la Inquisicion. Paso descaminado de
parte de la Regencia, y por el que resulta contra ella, ó
que obrab2 de cODnivencia con el clero, ó que carecía de
suficiente firmeza para hacer se obedeciesen las determina
CIOnes supremas.

Los diputados que estaban concertados de antemano pi
dieron. y así se acordó. que se. ,declarase permanente
aquella sesion hasta que se terminase el negocio del dja.
Ibbl6 primero el señor Terán. pronunciando un discurso
quc,cónmovió al auditorio, diciendo en contestacion á varias

("A.ll.n.3W razones alegadas por el clero: * (( ¡Ojalá se 'hubiese tenido
1) siempre presente el decoro y respeto debido á tan santos
» lugares, y que no se hubiese profanadQ la casa del Sellor
» y la cátedra del Espíritu Santo, alabando, ¿á quién? ....
)J al perverso Godoy; á ese infame favorito, símbolo de la
» inmoralídad y corrupcion que ha precipitado á la nacion
») en un abismo de males!. .... j Profanac,ion del templo por
l:l leer el decreto de V. M., cuando hemos visto c·olocado
» el inmundo retrato de aqnel privado· á la derecha del al·
l:l tar mayor !..... ¿Cómo no lo rehusaron entonces L .. ¡Ah,
J) S~ñor! BI celo y la piedad parece estaban reserva~as

» para oponerse únicamente á I~s resoluciones soberanas
» dictadas con toda madurez, y para frnstrar las medidas
J) que con la mas. sana intencion propoll~mos los que nos
l) gloriamos de conocer y amar la verdadera rcJigiolJ, y
» procuramos en todo el mayor bien de la patria .
» Señor, yo no puedo mas ..... » Embargaron aquí abun
dantes lágrimas la voz del orador; lágrimas sentidas que
brot:lhan del corazan, }' que produjeron efecto maravillo-
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so, como que no eran fingidas ni de aparato, á la manera
de otras que en semejantes casos hemos solido ver.

Tomó en seguida la palabra el St'IIQt Argüelles, )' des
pues de un, discurso notable COllc\UYÓ por formalizar esta
propos'icion. (( Que atendiendo tí las circunstancias en que
» se hallaba la nacion, se sirviese el Congreso resolver que
» se encargasen provisionalmente de la Regencia del reino
» el número de ,individuos del Consejo de Estado de que
!J hablaba la Constitucioll en el artículo 189', 'lgregándole,
» en lugar de los individuos f1e la diputllcioll permanente,
» dos individuos del Congreso; y que la eleccioll de estos
» fuese en p:íblico y nominal.» •

El artículo de la Constitucion que aquí se citaba decia:
« En los casos en que vacare la corona siendo el príncipe
» de Asturias menor de edad. hasta que se junten las Cór
» tes extraordinarias. 13 llegencia provisional se compoll
» drá de la reina madre, si la hubiere. de los diputados
~ de la diputacion permanentp. de las Córtcs, los mas an
JI tiguos por órden de su eleccion en la diputacion, y de
IJ dos consejeros del Consejo de Estaúo los m3s antiguos, á
JI saber: el decano y el que le siga: si no hubiere reina
JI madre, entrará en la Regencia el consejero de Estado
JI tercero en antigüedad.»

Idéntico en nada este caso cOll.el actual, podia solo des·
cubrirse la conformidad entre ambos, ó á lo menos la se
mejanza, atendiendo á la urgencia y sazon del tiempo, y
¡\ querer ciertos diputados precaver, madrugando, los malos
designios que suponian en la Regencia. Asi que aprobóse
con gran mayoría la proposicion del señor Argüelles, si
bien no se puso en ejecucion mas que la primera parte•
.esto es. la de « que se encargasen de la Regencia provisio
» nallos tres consejeros de Estado mas antiguos, » sus
pendiéndose la otra en que se hablaba de diputados por
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consideraciones personales y laudables, rehuyendo siempre
f'stos de que se les achacasen miras interesadas en donde
no llevaban !oíDO las del bien del estado.

ElcecioD de Los tres consejeros de Estado mas antiguos presentes en-
Duen negeDcl~. b Ilonces en 'Cádiz eran don Pedro Agar, don Ga ric Cisc:!r

y el cardenal de Santa María de Scala, arzobispo de Tole
do, don Luis de Borbon, hijo del inCante don Luis, herma
"no que {ué del rey Carlos IJI. Alos dos primeros, ya antes
regentes, bien que no asis'tidos de todas las exquisitas y ra·
ras prendas que á la sazon requería la eleyada magistr:uura
con que se les investía de nuevo. por lo menos teníaseles
coo razon por leales yafectos á las reformas. Adornaban al
cardenal acendrada virtud, juicio muy recto é instruccion
no escasa j mas criado en la soledad y retiro de un palacio
episcopal de Españ:l , era su cortedad 'tanta, que obscure
cíallse cási del todo aquellas dotes, apareciendo á veces
pobreza' de entendimiento lo que tan solo pendia de falta
de uso y embarazo eu el trato tle gentes. Aunque por an
tigüedad tercero este ell número, escogiósele á propuesta
del conde de Toreno para presidente de la nUfwa Regencia,
segun lo indicaba la excelsa clase que ocupaba en el esta
do. y su alta dignidad en la Iglesia.

Verificados estos nombramientos, y extendidos allí nlis-
roo los decretos, comunicaronse sin tardanza las rp.specti
vas órdenes. A poco juraron en el sellO de las Córtes los
tres nuevos regentes, y pasaron inmediatamente á posesio
llarse de sus cargos. Era ya enlrada la noche y hora de las
nueve, sereno el tiempo y rodeados los regentes y los dipu
tados de la comision que los acoropai'laba, y en cuyo nú
mero nos incluyeron, de una muchedumbre inmensa que
poblaba el aire de vitores y aplausos. Instalamos en sus si
llas los que para ello ibamos encargad,os á los nuevos re
gentes, sin que los ceS3ntes diesen señal alguna d... resis-



201

teneia ni oposicion. Solo pintóse en el rostro de cada cual
[a .ilPágeo de su índole ó de sus pasiones. Atento y muy
cabalici'o en su porte el duque del Infantado, mostró en

. aquel·lanc~ la misma indiferencitl, distraccion y dejadez
perezosa que en el m~nejo de lo~ negocios públicos: des
pecho don Juan Perez VilIamil y don 10aquin lUosquera y
Figueroa, si bien de distintos modos; encubierto y recon
centrado en el primero, menos disimulado en el último,
como hombre vano y de corlos alcances, segun represen
taba su mismo exterior, siendo de estatura elevada, de pe
queila cabeza y encogido cerebro. Aunque enérgico y quizá
\'iolento á fucr de marino, no dió sei'Jales de enojo don Juan
María de Villavicencio j y justo es 1lecir en alabanza suya.
que poco antes babia escrito á los diputados proponedores
de su nombramiento que, vista la division que rein!lba en
tre los individuos del Gobierno, ni él ni sus colegas, si con
tinuaban alJrente de los negocios públicos, podian ya des
pacharlos bien. ni contrihuir en nada:í la prosperidad de
la patria. Cási es por'dernas hablar del último regente. de
don Ignacio Rodriguez de Rivas, cuitado vuon que acabó
en su mando tan poco notable y significativamente como
habia comenzado; debiendo advertirse que al nombrarle de
[a Regencia, estando todos com'eni~os en que hubiese en
~lIa dos americanos, no se buscó en la persona del elegido
ni en la de don Joaqnin' l\Iosquera otra circunstancia sino
la del lugar de Sil nacimiento: agradando tambien el que
ni uno ni otro se inclillahan á proteger la separacion é
independencia de las provincias de Ultramar. cualidad
no comun y á veces peregrina en los que allá recibieran
el ser.

Llamaron á esta Regencia ·Ia del Quintillo, por .compo- .AdmlnlslrllcJOQ

nersc de 5 y en signo de menosprecio i desestimador siem. de J~C~C~I~~cia

pre SU}'O el partido liberal, de influjo ya en la opillion y

•
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de mucha puj:mza. Hubo tres tiempos ell su gobernacion:
el anterior á la llegada de Inglaterra del duque iJel Infan
tado. el posterior hasta la salida del conde del Abisb31 , y
el último que tuvo principio entOllces con la entrada íl.e
don Jllan Pcrez Villamil, y termin,ó en la separacion de la
Regencia entera y nombr3mierito de otra llueva. En el pri
mer periodo no se apartó la antigua del partido reformador
que componia la mayoria de las Córtes; en el segundo :Jl~

gun MlltO, aunque no 3\13reeia mucho el desvio por ser
cabecera y guia el conde del Abisbal, nacido con 1l3tural
predominio en materia de autoridad y de aventajadas par
tes para el Gobierno á pesar de Jos lunares que le des!uciall.
En el tercero saltó á los ojos de todos el desapego, acaball
do por aversion no disfrazaíla que acrecia el carácter envi
dioso de Villamil , contrarestllclo en sus inclinaciones y
deseos por los ditámenes de las Córtes y sus· providencills.
Verdad es que en esta sazon salieron d('. tropel á la ellccml
pública cuestiones graVl>.s, origen de ma)'or discrepancia
en las opiniones, y que nacieron de la evacuacion de varias
provincias, del asunto de la Inquisicion y de los frailes,
bastante cada uno de por sí para sentar bandera de (les-
union y de lid muy reñida. <.

Acontécenos al tener que hablar de la administracioll de
esta Regencia y de sus medidas en los respectivos ramos lo
mismo que ell el caso de Sil antecesora, !lobre la cual diji~

mos que al lado de autoridad tan poderosa como la de las
Córtes disminuíase la importancia de otra, no sielJdo la
potestad ejecutiva sino mera ejecutora de laR leyes y aUII
regl::¡mentos que emanaban de la representacim) nacional,
y de cuyo tenor hemos hablado sucesivamente al dar cuen
ta de las sesiones mas principales y sus resultas. Sin em
bargo recordaremos ahora algunos punlos de que hicimos
ya mention en 511 lugar. y tocarémos otros no rereridos
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3UD. Fueron- los tratados COIl Rusia y Suecia y el 35111110

de la mediacion los expedientes de verdadero ¡nteres des
pachados en este tiempo por la secretaría de Estado. Las
de la Goberoaeion y Gracia y Justicia cnlcndieron en todo
lo relativo á la nueva organizadon y planta de las oficinas
y tribuuales de las provincias conforme á la Com¡titucion
y á varias leyes y dMretos particulares. Tarea penosa y ár
dlla, y para la que no tuvo la Regencia ni la fortaleza ni
el saber necesarios y aun menos la voluntad, prendas que
se requieren en sumo grado si se ha de salir de tales em
presas con ~pl~uso y buen aire: mayormente tropezándose
en la práctica, segun sucede al\establecer leyes nuevas, eon
dificultades y obstáculos que nUllea preve en la especula
th'a el ojo mas suspicaz y lince. Por lo que respecta á Guer
ra el ,mando dado á lord Wellington y la nueva division de
los ejércitos indicada en Sil lugar, pueden mirarse como
las determinaciones m~s principales tomadas en este ramo
dcrante el gobierno de la Regencia de los 5 ; pero que na
cieron en particular la primera mas bien del seno de las
Córtes que de disposicion y propio movimiento de h. po
testad ejecutiva. Babia tambi~n ordenado esta en punto á
suministws que para estorbar que se viesen acumuladas
las obligaciones y pedidos de direrentes ejércitos sobre unas
mismas provinc¡as, se recogiesen los productos de diezmos,
enusado, noveno y otros ramos en las comarcas que se
iban libertando de enemigos, y se rormasen grandes alma
cenes en señalados puntos con depósitos intp.rmedios. cu
yos acopios debian despues distribuirse, en cuanto ruese
dable, arreglada y equitativamente. Por desgracia la súbita
retirada en otoño del ejército aliado desde las márgenes.
del Ebro hasta la rrontera de Portugal, malogró en parte
la recoleccion de cereales en el abuudoso granero de Cas·
tilla, aprovechándose el invasor de Ilucstro abandono y

•
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apresurarpiento. En el inmediato verano 110 hubo en esto
tan escasa dicha. Por lo dcmas continuó el ramo de Hacien
da en lo general como hllsla aquí. Las mudanzas que en p.l
ocurrieron verificároose m,eses de,spues. La rec:mdacion en
las provincias desocupadas ejeclllóse con lentitud y tropie
zas, no planteándose sino á medias ó malamente la contri
bucioll extraordinaria de guerra, y sier:do muy poco fruc
tuosas fas otras. relajada la administracioll t y teniendo en
muchos parajes un exclusivo ,influjo en cIJa los jefes mili
tares y sus dependientes sin gran cuenta ni razOIl: inevita
ble consecuencia de tantos trastornos, invasiones y lides,

y que solo remedia la mallo n-paradora del tiempo y un
gobierno entendido y firme. En la tesorería central de Ca
diz no entraban otros caudnJes que los de su provincia y
aduana, illvirtiéndose desde luego los restantes en sus res
pectivos distritos: ascendiendo aproximadamente la suma
de los recibidos en dichas arcas de Cádiz á unos 158 millo
nes de reales en todo el año de 181!!: de ellos solo unos
15 procedian de América inclusos los derechos devengados
por plata perteneciente á particulares; que {¡ tal punto iball
menguando las remesas de aquellas regiones: y otros 14 Ó- 15 de letras facilitadas por el cónsul inglés pagaderas en
Lóndres. Otros auxilios suministró tlirectamente lord We
Itington al ejército que avanzó á los Pirineos; pero ,de elJo
hablarémos mas adelante: si bi"en fueron todos limitados
para atenciones tantas.

Al estrecho á donde habian llegado los asuntos públicos,
inrlispensable se hacia encontrar inmediata salida cambian
do la Regencia del reino. Desunidas y en lid abierta las dos
potestades ejecutiva y legislativa, una de ellas tenia qut!
ceder y dejar á la otra desembarazado el paso. No ausente
el rey y alterada la Constitucion en alguna de sus partes,
hubiérase presentallo en breve á tamafio aprieto UD desell-
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lace obvio y fácil; pucs, ó los ministros se hubieran retira
do, Ó hubiér3se disuelto el poder legislador, couvoc.1ndose
al propio tiempo olro nuevo; con lo cual se desatabll el
nudo legal y sosegadamente. No se estaba entonces por
desgracia entre nosotros en el caso de usar de ninguno de
ambos remedios; y por tanto disculpable aparece la resolu
cion que tomaron las Córles. y de absoluta necesidad, bien
considerado el trlmce en que se hallaban j pues si no. juz
gariamos su hc~ho altamente reprensible y de perllicios~

ejemplo.
A la nueva I\egencia qllitósele en 22 de marzo la condi

cion transitoria de provisional, quedando nombrada en
propiedad, asl ella como su digno presidente. sin que se
despojase á ninguno de los tres de las plazas que obtenian
en el Consejo de Estado. El reglameuto que gobernaba á la
anterior Regencia dado en 26 de enero de 1812 se modificó
con otro promulgado en" 8 de abril de este año de 1815,
mejorándole en alguno de sus articulos. Tres individuos
solos en lugar de cinco debian componer la Regencia: las
relaciom~s de esta con los mitlistros y las de los ministros
entre sí se deslindaban atinadamente, y sobre todo se de
claró á los últimos, que fué lo mas substancial, únicos res
ponsables, quedando irresponsable la Regencia, ya que la
inviolabilidad estaba reservada ti solo el monarca: creyendo
muchos se afiallzaria por aquel medio la autoridad del Go
bierno, y se le dada mayor consistencia ~n sus principales
miembros; porque de no ser así. decia un diputado, resul
tan * «varios y graves m3les. Primero la instabilidad de
,l la Regcllcia, ti la que se desacredita: seguódo la dificultad
~ de defenderse esta por sí, y verse obligada ~ defenderse
~ por medio de sus ministros que quizá piensan de un mo
~ do contrario: tercero las revueltas á que se expone el
" estado con la continua variacion de Regencia, que es ·in·

Nucvo
rcslaoncnlo

dado
á la RegencIa.

(' Ap. n lO,)

("Ap. n. n.)
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¡) cy'it:lblc, J} Do.ctrilla cuya verd~d confirmaba cada dia In
seri~ de 105 sucesos.

OI>Qlielon Por la separacioll de la Regencia de 105 .5 no s'e des-
de l).clados,. .
'llc::~l~c~selon truia del todo la oj)osicion intentada contra la ~ec;.ura del

de ~~~tGl manifiesto y decretos de las Córtes sobre la abolicioo del
InqulslcJOIl. Santo oficio: quedando aun latente centella quc pudiera

estallar yaun producir en el reino extenso y voraz incendio.
Para dar idea caLal de este incidente, forzoso DOS es vol

ver atrás y añadir algo á lo ya referido, bien que nunca
sea nuestro propósito entr:u en muchos pormenores. Fué

(" Ap. n. 310.) primer indicio de lo que se fraguaba una '* pastoral ó ma
nifiesto con fecha de Palma de Mallorca á 12 de diciembre
de 1812, aun~ue impreso y circulado mas tarde, y que fir
maban los obispos de Lérida, Tortosa, Barcelona. Urgel,
Teruel y Pamplona, acogidos á aquella isla huyendo de la
invasion francesa. Comprendia la pastoral varios puntos,
dividiéndose en capítulos encaminados á probar que la Igle
sia se hallaba ultrajada en sus ministros, atropellada en sus
inmunidades, y combatida en sns doctrinas, Desencadená
banse sus autores contra el Díccionario crítico-burlesco de
don Bartolomé Gallardo, y refutaban con ahinco las opi
niones de varios diputados, en especial de los que eran
ee1esiásticos y se tenian I}or jansenistas y partidarios del
sínodo de Pistoya. Hacian tambien gala de doctrinas inqui.
sitoriales y ultramontanas, apartándose de los grandes ejem
plos que presentaban nuestros insignes prelados del si
glo XVI, de quienes deeia lHelchor Cano al emperador
Cárlos V: «no fuera mucho que su escuadron y el de horn
» bres doctos de acá hiciera mas espanto en Roma que el
» ejércíto de soldados que S, M. allá tiene.»

Por el mismo estilo y en un riucoll opuesto de España,
(0 Al'. n. n.) en la Coruña, preparó otro 1r papel el obispo de Santan

der, si bien concebido en términos solo asonantes con el
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desbarro mental de que so:lia adolecer aquel prelado, suui~

do abora dc (lUnto hasta en el LHulo y forma del escrito,
que publicaba actualmente. compuesto de octl!vas rimas.

Coincidi,lll con la publicacion de tales impresos los pasos
¡Jados en Cádiz por su cabildo y clero, cuyos individuos
empezaron á tratar de resistencia ya en 6 de Cebrero, di
rigiéndose tambien á los cabildos comprovinciales de Sevi
Ila, Málaga, Córdoba y Jaen , pidiéndoles (( poderp,s ó ins
» trucciones para representarl95; 11 Y encargándoles el
mayor sec.reto respecto de los legos y de los sacerdotes que
no mereciesen su confianza.

Alma y centro de tan cautelosos manejos el nuncio de su Con~udl del
. nuncio dl<l pilla.

Santidad, no se contentó con la nota que de un modo ir-
~egular y segun indicamos habia pasado á la Regencia en 5
tic marzo. sino que con la misma fecha.'*' escribió ignal- (. AII. n. 16.)

mente al obispo de laen y á los cabildos de Málaga y Gra-
nada exhortándolos á formar causa comun con el clero de
España, yá oponerse al manifiesto y decretos de las Córtes•
sobre la abolicion del Santo oficio.

De liga y peligroso bando calificaron algunos este SUCl':

so, no dándole otros tanta importancia, persuadidos de
que todo se cortaria mudada la Regencia de los 5, gran
pa~rocinadora del enredo ó trama. No se engañaron los
úhimos, pucs el9 de marzo, dia inmediato al de la separa-
cion, habiendo hecho don Miguel Antonio de Zumalacár-
regui y aprobado las Córtes la prollosicioll de que ee en la
~ mai'¡ana siguiente y en los dos domingos consecutivos se
~ leyesen los decretos ..... », conformóse el clero con lo
mandado, sometiéndose á cito pacíficamente y sin linaje
alguno de oposicion.

Habia una segunda parte que tambien aprobaron las Cór
tes en lo propuesto por el seüor Zumalacárregui, y era
que uen lo demas se procediese con arreglo á las leyes y
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II decretos; II lo cual equivalia á mandar se examinase la
conducta de las autoridades eclesiásticas que se habiall
mostrado desobedientes á las providencias soberanas: y
entendiéndolo asi la Regenci:j determinó por medio. de don
Autonio Cano Manuel, ministro de Gracia y Justicia, que
se formase causa á don Mariano l\Iartill Esperanza, vicario
capitular del obispado de C3diz sede vacante. y á tres pre
bendados de la misma iglesia comisionados por el cabildo
para entender en la materia. y ponerse de acuerdo con los
de otras catedrales. Decidió ademas la Regencia quedaseu
todos cuatro susp~nsos de las temporalidades mientras du
rase. el proceso. Severa resolucion, pero merecida por el
motivo que la provocó i pues el mandato de las Córtes á
cuyo cumplimiento se oponia el clero, si bien indiscreto
y quizá fuera de sazon, no era contrario á los usos de la
primitiva Iglesia, ufana 'de que se publicaseu en el templo
las leyes r.iviles de los emperadores, ni tampoco á lo tlue
se acostumbraba en España, desde cuyos púlpitos se leiall
á veces hasta los reglamentos penales sobre tabacos, siu
que nadie motejase semejante práctica, ni la apellidase des
acato cometido contra la magestad tlel santuario.

Aunque asustados en un principio los canónigos, y por
t.anto sumisos, vol viendo despucs en sí, cobraron ánimo
poco á poco, y envalentonándose al fin por el amparo que
les dieron algunos cuerpos y personas, y sobre todo IJor
el que esperaball encontrar en el sello de las mism!ls Cór
tes. elevaron á estas en 7 de abril representaciones enérgi
cas, y se querellaron acerbamente de los procedimientos de
que se decian víctima, pidiendo ademas don Mariano Es":
peranza (' la res\lonsabilidad del ministro de Gracia y Jus
II licia IJor la inexcusable infraccioll de COllstituciou hecha
II en su persona, y por la de otros decretos que cxpresa
I¡ bOl. J' Traiao entre ojos los clérigos á aqud minislro,
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por achacarle falsía en S~ porte, obrando, segun afirmaban,
de consuno con ellos. mientras la suerte se les moslró
propicia, y abandonándolos cuando cambi'ada la Regencia
se trocó aquella. y se trocó tambien la política del Go·
bierno. Cre.yeron muchos no carecían de fundamento ta!es
quejas. tachando al ministro, quién de doble -en su con
ducta, quién de inconsecuencia liviana. Nos inclinamos ti lo
postrero. segun concepto que de él formamos entoncelj. y
aun en tiempos mas recientes.

La exposicion del vicario y las de los canónigos pasaron
ambas á una comision de las Córtes, la cllal se manifestó
discorde, declarando la mayoría llO haber infraccion de
Constitucion en la providencia del ministro, y la minoría
por el contrario, que si. Hasta el9 de mJlYo no se (liscutió
el punto en las Córtes, en donde tambien hubo diversidad
y aun confusioll de \)areceres, votando diputados liberales
con los que 110 lo eran, y mezclándose illdistintamente
unos; y otros, por sospechar los primeros cOllllivcnci:t en
un principio del ministro con los canónigos, y acusar los
segundos al mismo sin rebozo de haber obrado engañosa y
f"lazmente. Sin emhargo Cano Manuel pronunció eutonces
en defensa propia un discurso que le honrará siempre, y

superior quizá á cuantos hemos oido de su boca: proban
do ventajosamente que el Gobierno, aUII despues de pu
blicada la Constitucion, tenia facultades para proceder
conforme habia hecho, y que teniéndolas las habia ejerci.
do con oportunidad. En el conflicto de opiniones eintere·
ses tan diversos prolongáronse los debates por varios dias;
no se admitieron los informes de la mayoría ni de la minoría
de la cornision; desecbáronse otras proposiciones. y solo
eu la sesion del 17 de mayo se aprobó una que extendió el
señor Zorraquin concebida en estos iérmillos: (l sin pero
~ juicio de lo que resuelvan las Córtes, para no entorpe-
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!. cer el curso de la causa. devuélvase el expediente al juez
JI que conoce de élla. » Esquivóse así tomar una resolucion
definitiva y bien expresa, permaneciendo en respeto los
partidos en que se dividian las Córtes, pues ni se accedió
á la demanda de que se exigiese la responsabilidad al mi
nistro. ni tampoco se aprobó claramente su conducta, que
dando todo como 'en suspenso. Manera de terminar en
ciertas crisis los asuntos espinosos, nunca agradable á los
hombres de opiniones encontradas y extremas, pero prt'Je
rible á mantener en el público cxcitacion viva é inquietu·
des peligrosas. Los canónigos protesados fueron despues
expelidos de Cádiz en virtud de faUo del juez que cntelldia
en la causa; y aunque continuó sintiéndose por alguR
tiempo cierta agitacion respecto ile este negocio, en breve
se apaciguó, yendo á perderse en el remolino de aconteci·
mientos graves qu.e á cada instante.sucedian, y unos á otros
se arrebataban.

Tocaba ahora á la nueva Regencia habérselas con el nun·
cio. que t-an desmedidamellte se babia propasado. Mostróle
aquella su enojo en oficio de 25 de abril dirigido por con
ducto del ministro de Gracia y Justicia, en cuyo contenido
despues de echarle con razon en cara su desaéordado por

-te, finalizá!Jase por decirle que aunque la obligacion que
incumbia á S. A. de .. ' « defender el estado y proteger la
JI religion, la autorizaba para extrañar á S. B. de estos rei
IJ nos y ocuparle las temporalidades; con todo, el deseo
J) de acreditar la venerucion y el respeto con que la nacion
IJ española habia mirado siempre la sagrada perSona del
JI papa..... detenian á S. A. para tomar esta pro\'idencia,
JI habiéndose limitado á mandar que se desaprobase la con·
11 ducta de S. B. )J El nnncio en vez de amansar replicó en
S!8 de abril al de Gracia y Justicia altamente I y escribió
ademas c~n hl misma fecha á don Pellro Gomez Labrador,
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ministro á la sazon de Estado, extran:mdo no viniese esta
correspondencia por su conducto. Singular queja. proce
diendo de un nuncio que habia enviado en derechura su
primera nota á la anterior Regencia. olvidando las forma
lidades de estilo, y sin contar para nad:l con los ministros
del despacho. Hizoselo así entender Labrador en respuesta
de 5 de mayo. pidiéndole al propio tiempo nuevos y varias
explicaciones. No las dió el nuncio satisfactorias; por lo
que oido el Consejo de' Estado, é insistiendo siempre Gra
vina eh su propósito, resolvió la Regencia tomar en el caso
una pronta y enérgica resolucion. Así lo verificó, comuni·
eañdo la órden al nuncio por medio de'don Pedro Gomez
Labrador. de salir de estos remos. y el aviso de que se le
ocupaban sus temporalidades, remitiéndole igualmente sus
pasaportes fechos en 7 de julio. Se le hizo la oferta de la
fragata Sabin3, que no admitió, ·para trasladarle con el
decoro debido á donde gustase, retirándose por sí solo á
la ciudad de Tavira en Portugal, punto cercano á España,
y desde donde no cesó de atizar -el fuego de la diseordi3
sacerdotal. La Regencia publicó por entonces UII manifiesto
acerca de.lo ocurrido; tambien otro el nuncio, bien que el
de este DO s3lió á luz hasta el inmediato enero de 1814.

Sin motivos tan graves los reyes m3s pia¡]ososde España
hicieron á veces en tiempos antiguos lo que ahor¡t 13 Re
gencia, extra ñando de sus tierras á los legados de Roma
que se ~esmandaban ... (C Muy determinados eslamos (de- (' Ap, D. 11.)

o cia en cierta ocasion don Fernando el Católico al conde
o de Ribagorza ) si S. S. no revoca luego el breve é los au
n tos en virtud de él fechas de le quitár la obediencia de
n todos los reinos de Castilla é de Magan, é facer otras
" cosas é provisiones convenientes á caso tao grave é de
Il t31).1a impol·tancia ..... Il'Y despues en la misma carla.....
11 al cursor que os presentó dicho breve.. '" » fl si le pu-
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¡) diérades haber, f<lced que Re renuncie Ó se llparte.... , J)

" é mandad le luego ahorcar..... 1) ( é ellos al papa é vos á
Il la capa. ') Lo mismo ejecutaroll los rey.es sus sucesores,
incluso Felipe 11, quien cansado una vez de las malas pa
sadas que le jugaba la córtc de Roma, expulsó al fin de
estos reinos al nuncio. atluque parn honrarle hízole llevar
en un coche de la Cllsa real.

Hubo en el enfadoso é intrincado negocio de la pnbli
cacioll en los templos del manifiesto y decretos sobre In
quisicion, imprudente porle en unos, error y tenacidad en
otros, pasioll el~ cási todos. l\1as hubiera wllido qne las
Córtcs contenLálldose con la abolicion de aquel tribunal,
no se hubiesen empcüado, llU'!que con sana ¡ntencion, en
llevar mas allá su triunfo, pregonándole en las iglesias:
tambiell que el cabildo y clero de Cádiz, ya que no hubiese
obedecido cual debiera los preceptos soberanos, se hubiese
á lo menos limil.ado á representar 'acatadamente, sin pro
pasarse á entablar correspondcllcia con prelados y otras
corporaciones que llevaba asomo de bando ó liga. Por am~
bas partes enardecidos los ánimos achacáronse todos mú
tuamente culpas no merecidas quizá. y se abultaron en
extremo las miras siniestras y los malos hechos, interpre
tándose torcidamente en las CÓl"tes y en los clérigos lo que
en ellas solo fué efecto de un laudahle pero equivocado
celo, yen ellos, mas bien que otra cosa, extravíos de una
piedad poco ilustrada, movida por afanosos temores del
porvenir. Adoleció de lo mismo la Regencia de lo!! 5, agra
vado el mal.en ella por la secreta y profunda aversion de
.algunos de 'sus individuos contra las Córtes. Quien faltó, y
sin disculpa, fué el nuncio de S. S. Bn sus procedimientos
no hizo cuenta ni del estado de España ni del suyo par
ticular. Dar pábulo entonces á desavenencias entre las au
toridaues civil y eclesiás'ica , era acarrear uesvenLuras á la
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causa peninsular I en gran detrimento. del Vaticano misnlo,
cuyo nuncio desempeñan.do ahora un ministerio muy dis
putable en cuanto á la legitimidad de su ejercicio. por ha
llarse incomunicado y cautivo el papa I cxpúsose á que se
le uesconociese, comprometiendo así 105 intereses mas sa
grados de la religion, y en especial los de la Silla apostó
lica. Su extrañamiento pareció á todos tan justo. que no
vaciló en llevarlo á ejecu<;ioD don Pedro Gomez Labrador,
en quien mediaban motivos de afecto á los romanos POIl-

•tifices, como co~pañero que habia sido de Pio VI, ante-
cesor del actual. en sus viajes de pl'rsecucion y destierro.

Este don Pedro. que mostró en aquel acto laudable en
tereza, con~irtió luego'esta en obstiuacion porfiada al tra
tarse de un asullto que en sus resultas hubiera podido ser
grave, aunque fuera en sus apariencias leve, reduciéndose
4 una disputa de mera etiqueta.· Fué el caso que con la
llegada á Lóndres tlel conde, hoy príncipe de Lieveh, em
bajador de Rusia cerca de aquella corte, ocurrió allí la
duda de quién tendria el paso de precedencia, si este em
bajador ó el de España, que era á la sazon el conde, des
pues duque de Fernan-Nuilez. Asaltó por primera vez se
mejanle duda con motivo de un cOllVite que debia dar al
recien llegado en diciembre de t8n lord Castlereagh, mi
nistro de Relaciones exteriores; quien embarazado, annque
inclinándose en favor del ruso, consultó primero con Dues
tro embajador, y le manifestó drseos de que se arreglase
el asunto de comun acuerdo y amistosamente. Avocáronse
al efecto Fernan-Nuiiez y Lieven, y desde luego convinie
ron ambos en adoptar la alternativa, empezando á usar de .

'ella el de Rusia. Acomodamiento al parecer prudente y

honroso, por el que entró nuestro embajador, anhel3ndo
evitar choques con la córte de San Petersburgo y desa
brimientos con la de Lóndres. Pero antecedentes que en el
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negocio habia, y de los que no era sabedor Fernan-Nufiez,
fueron causa de que no agradase el convenio ajustado, y
lle que se calificase en Cádiz al que lo hizo de estadista lige
ro y no muy cuerdo. Para determinar de qué lado estaba la
razon, menester se hace traer á la ~emoria cosas pasadas,
y enterar al lector de cuMes eran los antecedentes enuncia·
tlos.

Al tomar Pedro el Grande de Rusia el título de empera
dor, en vez de solo el de Czar de que antes usaba, circuló
:í las potencias que le Cueron reconociendo una r'dversal
en prenda de que la mudanza de titulo 00 aIteraria en na
tia el ceremonial establecido anteriormente entre las diver
sas córtes. Renovábase por lo comno esLa reversal á cada
sucesion que oeurria en el trono moscovita, y con ella, y
bajo esta condicion, reconoció. el rey Cárlos III á la empe
ratriz de las Rusias Isabel, ado que habi:m rehusado veri
ficar hasta entonces los reyes sus predecesores. Al adve
nimiento. al solio de Pe~ro III repitió la misma reversal la

(. Alf. n. 40.) corte de San Petersburgo, y solo" Catalina 11 se negó á
ello cuando ciñó la corona, si bien substituyendo nna de
c1aracion firmada en Moscon á 5 de diciembre de 176.2,)en
la que al paso que se anunciaba que en adelante no se re
novarian las reversales de uso, maniCestábase igualmente
que el título de imperial no causaria « mudanza alguna en
l) el ceremonial usado entre las córles, el cual debia de
)) subsistir en el mismo pié que antes. l) Respondieron á
este documento por medio de contra·declaraciones la Fran
cia y la España, diciendo nuestro gabinete en la suya fecba
en 5 de febrero de 1765, que consentia en continuar dau
do el título de imperial al soberano de Rusia, siempre que
este paso no influyese en llalla r.especto de la clase y de la
precedencia establecidas entre las potencias, pues á no ser
así, la BspufHI volvcria tí tomar su antiguo estilo, r rehusa-
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ria dar á la Rusia el título de imperial. Acordes eu ello
ambos gabinetes de :rnadrid y Sau Petersburgo, y no ha
biendo habido posteriormente tratado ni acto algnno que
invalidase lo convenido en 1762 y 1765, claro l;r3 que la
precedencia quedaba, y de derecho pertenecia á España, y
que no podia disputársela fundad~mente. Mas las variacio
nes de los tiempos, y lo obrado por nuestro embajador en
Lóndres, aconsejahan se ecbase tierra al negocio, y se
aprobase sin dilacion la alternativa adoptada, reprendien
do solo al conde de Fernan·Nuñez por haber procedido
COIl demasiada facilidad. y sin pedir instrucciones que le
guiasen acertadamente en asunto para él nuevo. La raZOD
y el interes público dictaban se hubiese seguido este rum
bo; pero no fué así. Don. Pedro Labrador, cual si estuviera
en los dias de poderío y gloria de Fernando el Católico ó
de CárJos V , no solo desaprobó la conducta del conde de
Fernan-Nuiíez, 5;00 que tmnbicn le mandó pasar una DO

ta, reclalJ1antlo del gobierno inglés la observancia de lo
determinado y convenido entre Rusia y Esparta en los
años de, 1762 y 1765; advirtiéndole ademas que en caso
de DO accederse á tan justa demanda « se abstuviese él
» (conde de Fernan-Nuñez) de concurrir con el ue Rusia
» en toda ocasion en que fuese pr.eciso ocupar un puesto
» determinado; protestando de lo hecho para que no
» sirviese de ejemplar, por b:lberse ejecutado sin órden
» de la Regencia. » Desacordada resolucioll que enfrió la
amistad de Rusia con Espai'la , dando lugar á que la córte
de San Petersburgo exigiese, como paso previo de toda DeM

gociacion. el que se retirase la nota citada. L3brador, per
tinaz en Sil propósito, insistió no obstante á punto de decir
en un oficio de 7 de junio dirigido á don Eusebio de Bar
daji, Duestto ministro en Rusia, que «aUll era muy dudoso
~ se creyesen las Córtes con facultades para variar lo de-
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» terminado en tiempo de Cérlos UI. » Pasmosa ceguedad
que no descllbria este poder en UD cuerpo en el que La
brador misll:lO habia voluntari3mente reconocido otro mu
cho mayor, eLlal era el de hacer la guerra y cambiar muy de
rail. !;IS leyes fundamentales del reino. Subi6 por fin el
asunto á 135 Górtes, en cuyo seno desazonó á lo sumo el
modo de conducirse del ministro de Estado; queriendo al
gunos vocales de la comision diplomática, entre ellos don
Jaime CrcIII. arzobispo despues de Tarragona. y mas a<le·
lante individuo d~ la llamada regencia de Urgel, que se le
exigiese la responsabilidad: otros, de que fuimos parle,
templaron el justo enojo de sus compañeros, y de acuerdo
con el Consejo de Estado lograrpn se limitase la decision á
recomendar á la Regencitl eoncluyese prontamente un ami
gable arreglo con La Rusia, desaprobando ademas en 11 de
julio el proceder de Labrador durante el curso de toda
esta uegociacion, y en términos que á poco salió aquel del
ministerio. Sin embargo no se concluyó t<m en breve este

.asunto. empei'lada la l\usia en que se retirase, antes de en·
trar en 'cosa alguna, la malhadada nota de don Pedro La
brador, teniendo todo cumplido remate solo en mayo de
18t4. en cuyo tiempo se adoptó la base de perfecta igUlII
dad entre ambas carallas. y la altemativa en la precedencia.

Hemos narrado hasta aquí las reformas y las prol'idencias
políticas y de unil'ersaJ gobernacion que en los referidos
meses de los años de 1812'y 1815 se ventilaron y decidie
ron en las Córtes y en la Regencia; muchas oportunas y
grandiosas, otras no tan adecuadas y de menor tamaño.
pudiendo las mas mejorarse eon lo que trae el tiempo. y
la experiencia enseña; la cual. gran maestra en todo, cor
rige y modera hasta el saber mas I)fofundo, conl'irtiéndole
en seguro medio de asentar de macizo las instituciones y
las leyes introducidas de nuevo eu un estado.
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Esuoo eu Europa de Jas potencias beligerantes. - Eu Espalia. 
Ejército anglo-portugués. - t Q ejército espaüol. - 3·' ejército.
Fuenas francesas. -Ejército 8UyO del wediodia y del centro. - Ejér
cito de }lortugal. - Ejército del norte. - Tropas trancesas que salen
de España. - Partida de Soull. - Mando de José. - 'Su partida de Ma
drid. - Sucesos urios. - Toman los espafiDles el fuerte dGI Cubo. 
Sorpresa y refriega cn Poza. -Peleas en las pro~incias Vascongadas.
- Ataque de los franceses contra Castro-Urdiales. - Frústraseles su

¡alenlo. - Segundo ataque conlra Castro. - Toman 1118 franceses la
villa. - Correrías .l' hechos de lUiua y los suyos. - Acontecimientos
en la COflllla de AragoIl.-Cataluüa, t·· ejército. _!lo ejército.-Di
'ision mallorquina. - El(lediciou anglo·siciliana. - nIofimiento y si
tuacion del 2" ejército y de los anglo-sicilianos. -Disposiciones de
Suchet. - Acdnn de Yecla. - Ataque de VilIena por los tranceses y
pérdida de los esparioles. - Refriega en niar.-Segunda accion de
Cast~lIa. -Campafia principiada en el norte de Europa. - Tambien en
Espalía. - 1lIovimiento de los aliados hácia el Duero. -Cooperacion
del 40 ejército. - Prosiguen IiU marcha los aliados. - Aband0I!an 101
traoceses y vuelan el castillo de Burgos. -Crul.an los aliados III Ebro.
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- Penalidades del ejército aliado. - Movimientos de los lranceses 1
algunos choques. - SituacioD respectiva de los ejércitos. -Juicio so
bre la mucha de Wellington. -Evacuan por ú19ma vez" Madrid 108
franceses. - Gran oonvoy que llevan consigo y manda Dugo. - Des
pojo de las pinturas y de los establecimientos públicos en algunu par
tes. - Prosigue llugo su retirada. - Se junta el grueso de ~u ejér
cito. - Movimieoto deiS" ejército y del de reserva de Andaluela.
Ejércitos en las cercanías de Vitoria. - Batalla de Vitoria. - Gran
presa qUtl hacen los aliados.-Gracias que S6 conceden á lord WeJliog
ton. - Testimonio de agradecimiento al general Álava. -Persíguosll
á los franceses por elcamioo de Pamplona. - Y por el de IruD. - En
cuentro en Mondragoo. - En VilIafranca. - En Tolosa.-Arroja el ge
Dcral Jiroo alos franceses del olro lado del Bidasoa. - Se rinden los
fuerles de Pasajes. - Tambien los de Pancorbo.-Persiguen los ingh~.

86s por Navarra hasta Francia á Josó. - Clauael, su :nance y retirada.
-Entra en Zaragoza, y 86 mete despucs en Francia. - Eslanciu de
los aliados. - Pone Wel\inglon sitio a San Sebastian y á Pamplona.
Resultado dela campa¡ja.-Valenci3.-Elp~dic¡onaliada sobre Tarra.·
gona. -Se desgraeia.- Otros sucesos en Cataluria. -En Valencia.
Evacua Suc~et la ciudad. -Prosigue su nlirada. - Evacuan los fran
ceses á Zaragoza. - Enlra allí Duran. - Mina desbarata á 'Paris.-Le
loma un convoy. - Sitia Duran la Aljafería. - Manda lUiDa en AragoD.
-So rindo la Aljafería.-Suchet se retira mas allá de Tarragona.-Le
incomodaD y avanzan. los españoles. - Estado de Aragon. - Contri
buciones que pagó. - Estado de Vlllencia. - Conlribucioncs que tam
bien pagó. - Bellas artes,
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HUIA cesado algull tanto en el invierno de 1815 el rui- en Bu~~~ad~e lIS

do de las armas harto estrepitoso en el otoño y estÍ(J ante· b:r~~:~~~:I.

riores, así por el norte como por el mediodia de la Europaj
conviniendo á todos hacer pausa en los combates, para
cobrar aliento y emprender de nuevo otras campañas.

Vencido Napoleon en Rusia, y destrozadas sus huestes
por el furor de los hombres y la cruda inclemencia del
cielo, hallábase de regreso en Paiis al terminar del año de
1812. y 'menester le era cierto respiro para reponerse de
sus descalabros, y aUegar medios COD que hacer frente, no
solo ya á las numerosas tropas regladas y tribus bárbaras
que poco ha le babian acosado hasta el Berezina. sino tam
bien á cási todas las demas potencias de Europa que.• se~

sregándose de la alianza fraucesa. se confederaban entre
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si, queriendo vengar injurias pasadas. y asegurar su inde
pendencia tan en riesgo antes y á la continua. El estatlo
que todavía tenian los asuntos políticos y militares obli
gaba_á la Rusia á caminar despacio, y á no internarse li
geramente en el riñon de Buropa. esperando se le uniesen
los pueblos y gobiernos de Alemania, que unos y otros
procedian de conformidad en la acasian actual. Verificólo
en febrero el rey de Prusia, meses dcspues el emperador
de Austria. agrupándose en seguida' alrededor de ambos
monarc<!s, tomo mas grandes y poderosos, otros principes
y estados inferiores en importancia. Así podia de firme y
confiadamente la Rusia continuar su marcha progresiva y
triunfal, sin temor de que la incomodasen por la espaMa,
é interrumpiesen sus comunicaciones.l3s fuerzas francesas
que ocupaban aun las respectivas plazas que. amparan los
paises y riberas del Vistula, Oder y E1ba.

En Elpada. No menor necesidad teniamos en España de tomar des-
canso, porque si bien se habia señalado la campaila últim?
por sus agigantados pasos hácia un feliz remate, preciso
era para empujflr al enemigo mas llllá , Yaun arrojarle del
otro lado del Pirineo, obrar al son de los intentos y ope
raciones de las potencias beligerantes del liarte, y dar lu
gar áque 'Vellington reparase las pérdidas que eJperiment~

en su retirada. como tambiell á que los españoles uniror
nwsen sus ejércitos, é introdujesen en ellos mayor disci-
'plina y órden. .

Siguióse pues· este plan, huyendo de empeñar acciones
campales y reilidas contiendas ante~ .de asomar ~I verano,
y contentándose con lidiar á veces en aquellas comnrcas,
en donde mezcladas y sin distincion dominaban todavía
soldados amigos y enemigos. Por tanto mantuviéronse el"
lo general quietos durante el invierno los ejércitos aliados.
no separándose de sus respectivas provincias y estancias.
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El anglo-portugués continuó ocupando las mismas en Rj~rclll)
Inglo-porlllgllél.

que hizo parada al retirarse en el pasado otoflo. teniendo
sus reales en la Frejeneda, y dilatando sus acantonamien·
tos por la frontera que hace cara á Ciudad Rodrigo. Consí·
derábase á este ejército como principal base de las grandes
maniobras y operaciones militares de la peniDsula hispa
na. A su derecha é izquierda por Extremadura, Galicia. As·
tudas y dcmas partes de los distritos del norte se alojaba
el 4- ejército, compuesto ahora, segun indicamos eu otro
libro, de los ape,lIidados antes 5°, 6° Y1.° seguía á cargo
de don Francisco lavier Castaños. Su gente habia mejora-
(lo en disciplina. einstruíase esmeradamente tomando pa-
ra ello acertadas disposiciolles el general don Pedro Agus o

till Jiron, jefe de e!itado mayor.
Filé una de las primeras subdividir en febrero todo aquel

ejército en 5 cuerpos bajo el nombre. cada uno de ala de
rech~. centro y ala izquierda, medida necesaria por bailar
se las fuerzas desparramadas, permaneciendo unas en Ex
tremadura y Castilla, otras en el Vieno y Asturias. y las
restantes en las montaiías de Santander, proviocias Vasw

congadas y Navarra. El ala derecha constaba de 2 divisio
Des, 1" Y2', á las órdeues de don Pablo lUorillo y de don
Cárlos de EspaCia: el centro de 5, 5", 4" Ya", que gober
naban don Francisco Javier Losada (hoy conde de San Row
man), don Pedro de la Bárcena y don Juan Diaz lJorlier: el
ala izquierda organizada mas tarde componiase de la 6"
division, que algunos llamaron de Iberia, y era acaudillada
por don Francisco Longa; de la 7", que Cormaban los ba
wllones reunidos de las tres provincias Vascongadas. tí cu
ya cabeza hallábase don Gabriel de Mendizábal, considera.
do tambien supremo jefe de toda esta ala; y de la 8", que
regia don Francisco Espoz y Mina. Debe 00 meoos agre
garse á la cuenta una division de caballeria bajo del conde
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de Penne VilIemur, que por lo comull maniobraba unida
con el centro.

Los 5 cuerpos juntos contaban 59955 hombres. de ello3
5600 jinetes. Las 5! divisiones del ala derecha anduvierOlI
cási siempre en compaiiia del ejército anglo-portugués y
se amaestraron á su lado. Las 5 que constitui:m el centro,
antes 6° ejército, y cuyo total sumaba por si solo 15505
infanles y 1577 caballos. se ejercitaron en sus respectivos
acantonamientos, en donde la oficialidad tenia continuas
academias, y el suldado, á pesar de lo lluvioso de la esla
cion, evolucionaba cási diariamente, sobresaliendo todos
por su aseo. suhordinacion á los jefes y respeto á las per
sonas y bienes de los habitantes. El ala izquierda, ó seall
las divisiones 61 , 7· Y8-, que recorrian distritos ocupados
por el enemigo, apenas bailaban vagar para instruirse en
pueblos ni campamentos, y solo podian adestrarse al pro
pio tiempo que trababan lides; de las que no tardarémos
en dar razon.

3" el~rtlto. Desde Granada, Jaen y Córdoba, donde se apostó el 5"
ejército al evacuar los franceses las Andalucfas, fué avan
z:mdo á la Sierramorena y 1\Iancha. Le guiaba el duque
del Parque. Aseendian sus fuerzas á unos 9:9:800 hombres
y 1400 caballos, distribuidos todos en 5 divisiones de in·
Cantería y una de jinetes, mandadas respectivamente por el
príncipe de Anglona, marqués de las Cuevas, don Juan de
la Cruz 1\lourgeon y don Maullel Sisternes. Dábase la mano
con este rjércilo rl de reserva. que pronta y muy atinada
mente arregló é instruyó en las Andalucías el conde del
Abisbal, caudillo entendido en la materia y presto en la
ejecucion, teniendo ya bien organizados y dispuestos :mlcs
de concluirse la primavera unos 15600 inCantes y 100 ea·
ballos repartidos en 5 divisiones, que mas de una vez varia·
ron de jefes.
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Esta reserva y los:! mencionados ejércitos 40 y 50 fue
ron los que por-el lado de Vizcaya y Pirineos occidentales
cooperaron. si bien el último mas tarde. con los anglo
lusitanos á la prosecllcion de las célebres campaflas que se
abrieron allí durante el estío. Porque el otro, llamado'
tambien de reserva, que Cormaba en Galicia don Luis Lacy.
no llegó el caso de que saliese de los confines de aquella
provincia, y ello y 2- peleando de continuo. ayudados
en un principio por e15° en Cataluña. Valencia y Aragan,
seguían separado rumbo, sirviendo mas hien sus lides para
distraer al enemigo y auxiliar de Jejos las otras operaciones,
que para llevar por sl mismos la guerra á un término deci
sivo y pronto.

Siendo pues aquellas fuerzas las que teniao cerea mayor
número de contrarios, será bien especifiquemos cuáles
eran estos 'y.....l}J.láles-sus estancias. Durante el invierno per
manecieron en Castilla la Nueva todas ó la mayor parte de
las tropas que componiao los ejércitos del mediodia y cen
tro de Espafla j á las órdenes e11 G del mariscal 80ult con
sus cuarteles en Toledo, y el ~o á las inmediatas de José
mismo en la capital del reino, cubriendo ambos las orillas
del Tajo, y haciendo sus correrías en la Mancha. Ocupaba
á Castilla la Vieja yparte del r¡loo de Leon el ejército que
llamaban de Portugal, manteniéndose en observacion del
de los aliados y del4Q de los españoles. Tenia en Vallado
lid su cuartel general, y despues ,de haber pasado su di-,
reccion, como en sus respectivos lugares dijimos, por las
manos de Marmont. Clausel y 80uham , paraba ahora en
las del general Reille , ayudante de Napoleon , y jefe antes
de una de las divisiones pertenecientes al cuerpo del ma
riscal Suchet. Acudia á amparar las costas de Cantabria , y
y hacer rostro á los españoles que guerreaban en aquellas
provincias y Navarra. el ejército apellidado del norte. cu-

Fuerus fr'D_
eelll.

EJ~rdto lUYO
del me(llodll"

del centro.

Ejército
de I'ortugll.

llJ~rcllodel
norte.
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yo principal asiento era Vitorin, y ~ veces lo fué Burgos,
sucediendo á CafTareJli en el mando al rematar febrero el

Trllpn rrlnce~lSgeneral Clansel. Todas estas huestes no veian acrecida su
que lIlllen '

de RIPiÓ', fuerza, sion que al revés notabase menguada. habiendo
ido sacando Napoleon hombres, y especialmente cuadros
desde el noviembre, sin esperanza de nuevos socorros,
acaecidas ya las derrot..15 tan aci3gas para ~I en el septen
trion de Europa, y anme'ntados sus apuros en dispo.siciou
de irse desplomando por todos lados el"edificio de sus con·
quislas. tan robusto al parecer pocos meses antes, El total
de estos 4 ejércitos reunidos ascendia á unos 80000 hom
bres, entre ellos 6 á 7000 de eaballeria.

Al llegar marzo comcnzáronse á divisar señales de movi~

mientos y marchas, que tomaron incremento y se realiza-
Parllda deSoull.ron al finalizar la primavera. Quien primero d('jó su puesto

y salió de Esp·aña fué el mariscal Soult atravesando la fron~

tera cn fines del propio mes: le acompañaban unos 6000
hombres. Llamábale Napoleon para que le ayudase en Ale
mauia. Mientras aquel mariscal permaneció en.Toledo im
puso contribuciones gravosas. prendiendo para realizflrl3s
al ayuntamiento y á varios vecinos de la ciudad y come~ .
tiendo otros desmanes .

. ~hJldod61osé. Tambien se movió por e¡t0nces el rey José para pasar á
Valladolid y tQmar el mando en jefe por disposicion del
emperador de todas estas fuerzas que hemos enumerado,
y debian servir de dique contra el ímpetu de las acometi-

Su puUda de das que proyectasen los aliados. Salió aquel de Madrid el17Madrid.
de marzo, y salió para no volver á pisar el suelo de la ca~

pital, llevándose consigo parte de IlIs tropas que habia en
Castilla la Nuen. Dejó sin embargo en l\Iadrid al general
Leval con una division, apostando en el Tajo otras fnenas,
y sobre todo caballería liger'l. Hácia aquel tiempo. y con
la ausencia de 80ult y nuevo poder de José, capit.1nearon
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los ejércitos franceses del mediotlia y ceuLro los generales
Gazan y Drouet, conde ,,'Brloll.

Nada por eso hubo todavía de importante eu lo militar Su~u08vnIM.

por estas partes dc España, reduciéndose todo:'i recn~

cuenlros y correri<ls no del mayor momento. El ejército de
reserva mandado por Abisballlo habia. digámoslo ¡¡sí, ell-
trado aun en línea, y el 5u apenas tuvo otro choque nola-
ble con cl enemigo sino UMO acaecido el 26 de marzo cer-
ea de Orgaz,. en el que se disLinguió el regimiento de
Ubrique, animado con la presencia y cuerdas disposiciones
del ayudante de est.1tlo mayor don Mariano Villa. Esquivó
peleas en cuanto pudo, y auu escaramuzas· el t'Jército an
glo-Iusitano, é imitaron en gran parte su ejemplo el ala
derecha y el centro del 40 ejército español. conforme al
sabio y concertado plan que seguia lord WelJington. No
sucerlió lo mismo al ala izquiertla, ni era posibh~ le suce-
diese, enclavijadas eonstantemente sus fuerzas con las fran·
cesas. Esta ala, que debia componerse de 5 divisiones. no
tomó dicha forma sino lentamente, segun apuntamos, con·
servándose excéntricos sus diversos trozos, y uo pudiendo
por lo tanto mantener comunicaciones muy frecuentes ni
regulares con el cuerpo principal del ejércilo hasta que es·
te aba-Dtase al Ebro. Así continuaron maniobrando en el
invierno, no separándose de su anterior arreglo y distri-
bucion. El mando que sobre todus ellos tenia don Gabriel
de nIendizábal era, mas bien que real, aparenLe; pero bas-
tó aun así para que amohinálldose el general Renovales, NI

cierta manera antecesor suyo, Sil alejase de aquel pals , y
flles~ en busca de lord Wellingtoll á quien queria eIpOner
sus quejas: lo cual puso en ejecucion con tan fatal estre-
Ila, que hallándose en territorio cercano al que ocupaban
los enemigos, descubriéronle estos, y le eogieron prisio-
lleros á él Y ti otros 6 o6ciales en Carvajales de Zamora_

TOM. IV. Hi
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Hcferiremos rues aquí las refriegas y sucesos militares de
lilas cuenta que hubo entre esta ala izquierda del 40 cjérci
to, y el de los contrarios llamado del norte por los meses
de invierno y primavera, antes de abrirse la gl'llll campaña,
en la que j:Jgaron c.1~i l't la vez las fuerzas cOOluinadas de
Inglaterra, Portugal yEspaña contra las francesas destina~

¡las ti comb:ll.ir en la península hispana.
Oando principio :í !a urea, diremos que don Francisco

Louga, acompañado de su partida y de 2 batalloIle~ vascon
gados, acometió en 28 de enero un punto que los enemigos
tenian fortalecido en Cubo, camino de Burgos:í Pancorbo,
y le rindió cogicmlo su guaroicion prisionera. Dcmolió Lon
ga el fuertc, de cierta importancia por su posicioll. 'Bnde
rezósc cn seguida á Briviesc:l , m<lS se halló entre dos fuegos
viniendo sobre él C:lfCarelli , que todavía mandaba el ejérci
to Cr¡mcéf> del norte, y l)alombini al frente de sus italiauos
enviado de refuerzo por José desde IUadrid , dl~ donde ha
bia salido el 8 de febrero, tomando la rutd por Segovia y
Burgos. Evitó Longa el encuentro de ambos, y no siéndole
d;¡do ti Caffarelli escarmeutar cllal deseaba al partidario es
p<lhol, retrocedió a Vitoria, despues de haber asegurado
aun más las guarniciones del tránsito, y apostado á Palom
billi en Poza.

SO'1'r~y Era la posesion de esta \'illa importante, ya por h;1l1arse
refriega en Pozo· •

en la carrelera que conduce de Burgos á Santoña, ya por
servir tle guarda y amparo al labureo de los ricos minerales y
salinas que producen aquellos contornos, cuyos rcndimien
los no descuidaba recoger la codicia del invasor. Está Poza
situado :11 pié de. ulla empinada roca, sobre la cual asiénta
se el castillo estrecho, y que guarneeian solos 50 hombres.
Confiado llalomhini y creyéndose del todo seguro, destacó
:llgunas fuerzas con intento de echar derramas }' juntar vi
verl'S, de que ttarecia. Bn acecho Longa, avisó a.1011 Ga-
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briel tle MCllllizilbl.ll, y unidos ambos 'lcometieron :l It)S
¡t:lliaDOS de POZ3 al amanecer del11 de febrero, con lo '-lile
les dieron buena alborada. Traian los CSll3flOles 5000 hom~

bres, que distribuyó Mendizáblll clla trozos, mandando:i
Longa que con uno sorprendiese al enemigo en sus aloja
mientos. Consiguiólo el espai'lo! hasta cierto punto J apode
rándose de bagajes, de hombres y de bastantes armas. Y
completo hubiera sido el triunfo. si Palombilli, á fuer de
veterano en la guerra de Esparta, fatigosa y de incesante
afan. no hubiera estado vigilante, alejándose al primer
ruido para apostarse en el campo por donde sus soldados
habian salido :1 forraje:!r y proveerse de bastimentos; con
[o cual y manteniéndose á cierta distancia. aguardando el
dia claro y la vuclta de las fuerzas segregadas que en parte
toroaron luego, no 5010 se salvó, sitio que reanimado tra~

tó á SI) vez de atacar á los espalioles, dándoles en f:fecto
impetuosa arremetida. Fué esta empellada, y el terreno
disputado á palmos; mas al fin no queriendo los nuestros
aventurarse aperder lo ganado, se retiraron poniendo en
cobro clsi toda la presa. No Jlermaneci~ Palombini en aquel
sitio, para él 110 de gran dicha, enderezondo sin dilacioll
sus pasos á las provincias Vascongadas.

En ellas proseguia sin ioterrupcioll el tráfago de la guer· Pelen

11 d l · 1'0 lBS I'rovinela~ra, y 105 bata Qlles el pals se portaron con va eolla en \'ncong.das.

repdidas peleas que se sucedieron desde entradas de afiO
hasta el junio, amena,zando en ocasiones ti Bilbao, y auo
metiéndose hasta en la mi!lma villa, segun aconteció el 8 de
enero y eltO de mayo, mereciendo ademas honrosa men-
cion los reencuentros habid9s en Ceberio. Marquina y
Guernica.

Tuvieron tambien los franceses mala salida en un primer Ataque
. . de 1011 franCll&ellataque que mtentaron contra Castro-Urdl3les. Mandaba ya contra

•• • Cnlro·"lrdl~lea.

el ejérCito enemigo del no.rte el general Clausel, sucesor
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de Caffarelli, y queriendo allegu~ar más y más la cosla ue
cualquier desembarco que trazasen los ingleses, pensó eu
:apoderarse de Castro·Urdiales, puerl.o abrigado y. bueno
para el cabotaje y búques menores, situado en la provincia
de Santander, partido de .LaretIo. Tiene la viUa 5000 habi
tautes, y la circuye un muro lmtiguotoÍ'reado qqe COrre de
mar á mar, y cierra el istmo que sirve tic comunicac.ioll á
península tan reducida. En ambos edremos de la muralla
habianse establecid~ dos baterías, divisándose en la parte
opuesta al istmo avanzada al mar la iglesia parroquial, y el
castillo fundado sobre un peflasco .que domina la playa;
saliendo de aquí hácia el est~, unidas por dos arcos, escar
padas·rocasque á callsa de su mucha altura resguar1au.de
los Iloroesles el llUerlo, hallándose colocada en su remate
una ~rmita con la advocacion·de Santa Ana.· Habia de guar.
nicioo en la plaza 1000 hombres, y artillaban sus adanes
unas 22 piezas. Era gobernador don Pedro Pablo Álmel..

Vinieron sobre Castro el 13 de marzo Palombilli con su
divisioll italiana, y el mismo Clausel acompañado tIe un ba
tallan francés y 100 caballos. L1eg~dos que fueron, exami
Ilaron las avenidas del puerto, y se uecidieron á acometer
IOIl muros por escalada en la noche Jel 22 al 25 j lo que
se les frustró rechazándolos la guarnicioll gallardamente,
ayudatla del fuego de buques ingleses que por allí cruzaban.
Aguardó Clausel eutonées refuerzos de Bilbao. que uo acu
dieron, amagada aquella villa por algunos cuerpos espa
ñoles de las mismas provincias Vascongadas. Y caD eso y
adelantarse por un latlo á Castro don Juan Lopez Canlpillo
al frente del segundo batallon de tiradores de Callt:Jbria, y
por otro don Gabriel de l\lendizabal seguido de algunas
fuerzas, desistió Clam;cl de su intento, yéndose en la no
che del 25 al 26 de marzo, despues de haber abandonado
escalas y llIuchos pertrechos. En seguida, y para 110 perder
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d~ltodo el' frut(l,lie su elpcdicioll. se ;lcércarú;llu's enemi
gos á' Santoña. y metieron dentro socorros de que estaba

falta la pina, ton.laudo á Bilbao hostigfldos por los llUestros,
y Ih~nos d~ molestia y cansancio.

:\1 principiar ~ayo empreñdieron de n!.levo los franceses
el cerco de Castro-Urdiales, sirvillndose para ~Ilo de la di
vision de Palombini y de la del general Poy procedente de
Castilla 13 Vil'ja. La guarnicion se preparó á rebatir los
ataques, aproximándose en' s'u auxilio fuerzas inglesas de

mar que mandaba el capitan Uloye. Vcrifit3ron los enemi
gos su propósito, tenienJo para lograrle qUl' asediar con
regularidad tan débil plaia. Los cercados hicieron sus sali
das y retardaroll los ,i~ahajos. pero no pu·(Iir.roD impcdi~
que la flaqueza de" los muros cediese pronto al constanle

fllego del sitiador, Aportillada brecha se halló prallticable
el 11 de mayo en el ángulo illlJl~diato al cOllvcntp dc S~n
Francisco. No por eso se dieron los ¡lUeslros á partido, y
una y dos veces rechazaron las embestidas de los 3cQmele:·
dores, alc'ntando tí los nuestros el brioso gobernador don
Pedro Pablo Álvarez. Duró tiempo la defensa á la que con
tribuyó no poco el vecindaii9, hasla qn~' cargaudo gran
golpe' de enemigos. y entrando {i e¡;c3lada por otros pllli
tos, refugiáronse los sitiados en' el castillo, y desde allí
fiJéronse 'l'mbarc:mdo cón muchos habit:Jntefl á bordo de
los buques ingleses por el.tado (le la ermita de Santa Ana.
Quedáronse- en el castillo ~ compañías,· aguantando los
acometimientos del franeés sin alejarse hasta haber arroja
do'al agua los cañones y varios enseres. De los postrero~

que dejaron la orilla full el goberoador don Pedro Pablo
Álvarez, digno de loa y prez. El hi~toriador Vacaoni allí pre·
sen.te dice en su Illlrracion: « La gloria de la defensa si no
,. igualó á ·la del ataque (cuenta que habla boca enemiga).
JI fué tal empero que la guarnicion pudo jaclarse de haber

Jlrú'lruele.
§(l 'nlelll<l.

Segundo
6luque eOlltr.

C6ilro.
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» oblig<ldo al ejército sitiador á empicar muchos medios y
" muchas fuerzas ..... 1) Era por tanto acreedora la pohla
cion á recibir huclI trato j que los brios del adversario mas
biell que venganza é ira, infundir deben admiracion y res
peto tU UlI vencedor de generoso selltir. Aquí sucedió muy
al revés: los invasores entraron á saco la villa, y pasaron
á muchos por la espada, pusieron fuego:í las casas, y ya
no hubo sino lá:51iooas y destrozos. En vaoo quiso impedir
estos males el general Foy: los italianos dieron la señal
de lIIuerte y ruina, y no tardaron los franceses en seguir
ejemplo tan inhumano.
• Comlmnsábanse tales quebrantos y agravios con los que
padecian los enemigos en otros lugares. Espoz y Milla era
de los que mas pronto procuraban tomar de ellos cumpli
da satisfaccion y desquite. Su pelear no cesaba ni tampoco
sus movimieutos, comenzando el año de 1815 por arri
marse á Guipúzcoa , y recoger en Deva municiolles, ves
tuarios y S! cañones de batir que los ingles~s le regalaron;
{'.(In cuya ayuda pudo ya en 8 de febrero poner cerco:í
Tafalla, reeinto guardado por 400 franceses. En esto an
daba, cuando noticioso de que veoia sobre él de Pamplolla
el general Abbé, á quien habi~' escarmentado el 28 de ene·
ro eu Meodibil, dividió sus fuerzali dejando uoa parte en
el sitio, y.saliendo con la otra al encueutro de los enemi
gos. Dió con ellos en paraje inmed.iato á Tievas, y logró
aventarlos revolviendo sin dilacion sobre Tafalla para con·
tinua.r estrechando el asedio. Abrió allí brecba, y al ir á
asaltar el fuerte, en 10 de febrero rindiéronsele los rrance
ces. Inutilizó Mina las obras que estos babian practicado,
y demolió los edificios en que aun podian volver á encas
tillarse, y de los que tenian rorlalecidos alguuos. Otro
tanto ejecutó en Sos, si biell [a guaruicioll se slllvó ayuda
da por el generall)aris. que á tiempo vino en socorro suyo
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de Z:mJgoza. Destruí:.ulse así en gra\'e perjuicio de los ene
migos los puntos fortific3.lIos que teuian para asegnr:lt' SIlS

comunicaciones.
Oüciales y partidas dependientes de Mina hacia n á veces

excursiones. algunas muy de conL1r. Atrevida y aun teme·
raria fué la de Fermin de Leguia, quien acercándose COII
solos 15 hombres muy á las calladas y hora de media no
chc al castillo de Fucnterrabía I subiÓ primero acompañado
de o~ro á lo alto, y matando al centinela, apoderárollse
ambos de las llaves dalldo entrada por este medio á los
que se habian quedado fuera. Juntos desarmaron y cogie
ron á 8 artilleros enemigos que estaban dentro, clavaron
un callOll y arrojaron al mar las municiones que no pudie
rOIl llevar consigo. prendiendo por último fuego al casti
llo, Iliciérolllo todo con Lal presteza, <fue 3\ despertar¡;e la
corta guaruiciou que dormia eu la ciudad, habian los nues·
tros tom3Jo viento, y uo osaron los franceses persegnirlos
recelamlo fuese mucho su IIÚmeI'O, encubiertO!i los pocos
con la obscuridad de la noche.

Por su lado incansable siempre IUina tuvo el 51 de mar
zo otro reencuentro en Lerin y can1po!i de Lo~osa COfl 11113

columna enemig:l que desbarat9, llev:lIJdo la palma en
3quella jornaúa la caballt>,ría. cuyos jinete!> cogieron 500
prisioneros. IIlcomodado Clausel de l:m cOlltinuad:ls pérdi
das y menoscabo en su gente, quiso como jefe del ejército
francés del Ilorte, poniéndose de acuerdo con el general
Abbe que mandaba en P3mplooa, estrechar á ~Jina batien
do el pais. y cercándole como si fuera á ojeo y cacería de
reses. Cada uno de dichos generales salió de diverso pun
to , y Clallsel despues de reforzar á Puente la Reina. y de
~postar en l\lelldigorría un destacamento. 3V311ZÓ yendo la
vuelta del v311e de Berrueza. Pero Mina haci(~lldo ulla r:'t~

llida contrillllarcha habíase ya colucaúo aeSI)ahlas del rraH~



~5~

cés, obligando en 21 de abril á los de MClldigorría ü que
se rindiesen. En lo que restaba de mes y posteriormente
no alzó mano Clausel en el acosamiento de Mina. cutran·
do asimismo Abbé en el valle de Roncal, en donde si por
una parte trató biell á los prisioneros, por otfa no dejó de
quemar los hospitales y sus enseres, y de abrasar en Isaba
muchas casas y edificios. Hubo aun nuevas m:lrchas y con
tramarchas inútiles todas j por lo que desesperanzado Clau
sel de aniquilar al guerrillero español, escribía al rey in
truso no poder verificarlo sin mayores fuerzas, Pl!CS su
contrario no arriesgaba choques sino sobre seguro, acome·
tiendo solo á cuerpos sueltos inferiores en número·. Sin
embargo Mina vivamente estrechado tuvo ya en una de sus
maniobras que tomar rumbo á Vitoria para guarecerse del
ejército aliado que avanzaba, y á cuyos movimientos favo
reciau tambien los suyos, trayendo siempre á Claus.el di
vertido y embarazado.

Estos fueron los acontecimientos mas de referir que ocur
rieron por estas partes de la penlnsula antes lit'. abrirse la
gran campaña que empezó con el estío. Veamos lo que pa
só en la corona tle Magon por el propio tiempo.

Acolllcel",JcDlo•• Allí sost(~nian el peso de la guerra los ejércitos españo·
en la enrona de

Ar~gon. les t o y 20 auxiliados de la expedicion anglo-sicili:ma y de
somatenes}" cuerpos francos. Campeaba aquel en Cataluña,
el otro en Valencia: algunas divisiones dentro de !ragon
mismo. Tenia de ordinario el 1"' ejercito su cuartel general.

. en Vique, y constaba de unos 17700 infantes y de 550 caba-
llos. No f!staban comprendidos en este n'úmero los somate-

Cal.IIlOa. ues. Era general en jefe don Francisco de Copons y Navia,
'''ejército.

sucesor de don Luis Lacy, y hasta su llegada, que se verifi-
có en marzo, mandó interinamente el baron de Erales. No
desaprovechó este ocasioll de molestar al francés, si bíeo
estrellóse por un acto de humanidad muy laudable, lljus-
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tando con el general enemigo un convenio dirigido á mejo
rar el trato de los prisioneros ,conforme á lo dispuesto
antes y al derecho de gentes. hollado sobradas veces por
ambas partes.

Los ,franceses de esta provincia, aunque sometidos como
todos los demas dp. la corona de Aragon al mariscal Suchet.
dependian inmediatamente del general Dec<len, bajo cuyas
órdp.ne¡: se hallaban ~ di\'isiones capitaneadas la una por
el general lUaurice Mathieu. gobernador al principio de
Barcelona, y la otra por el general Lamarque, que residia
'ctisi siemllfc en Gerona, ascendiendo la totalidad de altlbas
á 14091 hombres de infantería con 876 jinetes. Rabia ade~

mas en Tarragona una brigada de italianos compuesta de
~ooo hombres que mandaba el general Bertoletli.

Seguian los españoles ahora en Catalutla un plan de cam·
palla acomodado á las circunstancias del pais y segull el
prudente querer de lord \Vellington. Era este huir de
acciones generales, estrechar al enemigo en las plazas. in
terrumpir sus comunicaciones, y arruinar y desfortalecer
los puntos que se le tomasen.' Obró de e!itt': modo el baron
tle Eroles. ayudado á veces cuando se acercaba á la' costa
por los buques británicos: así 3conteció yendo sobre Ro
sas, as! en tina tentativa del lado de Tarragolla, teniendo
tambien b dicha de rechazar á los franceses en UIl reen
cuentro que tuvo con ellos en la Cerdana.

Al prQmediar marzo tomando COpOIlS el mando. lIevá
ronse adelante las empresas contra el enemigo fundadas en
probabilidad de buen éxito, tocando á Erole¡; como dili
gente y osado ejecutar las mas difíciles y arriesgadas. En el
propio mes y antes de su remate se determinó acometer y
desmantelar los pueslos fortificados {fue cOllservabn el fran
cés entre Tarragona y Tortosa. y amparaban comunica
cioll tan importante. Tomó Eroles de su cuenta el empellO,
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Yfavorecido vor la ayuda que le uió lUr. Adum, coman
dante del navio iuglés Invencible, arrasó eu el término ue
tres dias varios de aquellos fuertes colocados cu Perelló,
Torre de la Granadella, venta de la Ampolla y otro!; sitios
vecinos, cogieudo cañones, prisioneros, ganado y algunos
buques menores.

Poco antes el brigadier Rovira habia penetrado en Fran
cia y metídose en Prats de Moló, pueblo murado en medio
de las monta has con un castillo fortalecido {¡ la traz2 de
Vauball. Ayudarou mucho á Rovira en su empresa cl coro
uel L1auder y el C<lpitan don Nicolás Iglesias. Saquearoll
parte de la pobJacion, apoderáronse de dinero, y se lleva
ron rehenes y prisioneros, entre ellos á los comandantes
de la plaza y del castillo. A la' guardia nacional ue los
contornos que acudió en socorro de los suyos, escarmen
táronla los españoles. y cogieron á 2 de sus jefes.

El CoU de Balaguer, Olot Yotros puntos solian pcrma
uecer bloqueados por 105 Iluestros. y hallándose durante
el mes de mayo en uhservaeioll de lasavcnidasucl segundo
don Manuel Llauder, quisieron los franceses espantarle, y
para ello aproximaron por J:l espalda una columU:1 de 1500

hombres dirigida por el coronel Mareehal : de lo que noti
cioso Llauder le salió al encuentro el dia 7 del propio mes
la vuellu del valle de Ribas, por donde los enemigos eil
derezaban su marcha. Trahóse allí porfiado choque, y no '
5010 se vieron los enelTligos repelidos del todo, sino qlle
tambien rueron desalojados por los nuestros eJe las altur:ls
de Grast y Coronas, persiguiéndoles hasta mas allá L1au·
der en persona, que se portó brios:lmente. En el espacio
de"siete á ocho horas que duró la refriega perecieron de
los enemigos UIIOS 500 hombres, quedando en nuestro
poder ~90 prisioneros, fusiles, Illoehilas y otros peltrecho!!.
"Por esta acciOlI , en \'enlall seflalada, agraciúsc altos ade-
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lanLe á don Mauuel LlawJ.er COll el titulo de marqués del
Valle de Ribas.

No pudieron sin embargo lo::; espaflOles impedir que los
clIcmigos, despucs de un movimiellto lu\~il y concertado
de todas sus fuerzas en Cataluña, socorriesen á mitad de
mayo las plazas de Tarragona y eoll de Balaguer, escasas
de medios, capitaneándolos Tllaurice Matbieu. Pero al tor
llar de su cxpedicioll espiólos don Francisco Copons, que
luvo CqLOllCes tiempo de reunir alguna gente, y los aguar~

dó eu La Bislml del Panadés situándose en el ColI de S:mt3
CrisLill3. Desde allí incomodándolos bastante los repelió
en cuantas tentativas hicieron para destruirle, ó á lo meDOS

au}'clltarle, y les causó Ulla pérdida de mas de 600 hom
bres.

Alojábase por lo comUll el cuartel general del S!0 ejérci- " c]ércllll.

to en !\Turcia á las órdenes de don Francisco Javier Elio,
apoyándose para sus operaciones en las plazas de Cartage-
ua y Alicante, y consistiendo su fuerza en 54900 hombres
lIe infantería y ~400 de caballería distribuidosen6divisio-
ues, que regian don Francisco Miyares, don Pedro Villa-
campa, don Pedro S<1fsfield, don Felipe Roche, don Jmm
l\Jartin el Empecinado y don José Duran, si bien alguna de
ellas varió despues de jefe. Cootábanse por separado y per-
m:mecian en Alicante y sus-alreded.ores la e.lpedicioll anglo-
siciliana y la division mallorquina del mando de Whittin-
gham. Las de Sarsfield, Villacampa t el Empecinado y
Duran fueroll las que sosteniendose en Aragoll gucrrcaroH
mas en el invierno, arrimándose las dc los dos primeros á
Cataluña para favorecer aquellas maniobras, la del tercero
á Soria y Navarra, y la del cuarto y último á Castilla la
:Nueva, poniéndose á veces todas de concierto pnra bacer
incursioncs que distraiall 011 ellemigo }' le hostigaban_ Pa-
recidas estas peleas á la8 muchas ya referidas del mismo
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linaje, inútil se hace entrar aquí en !;ns pormenores, par
ticularmente no h<lbiendo enlre ell<ls ninguna muy señala.
da, aunque molestas siempre al enemigo por do quiera, y
en Madrid mismo, {¡ cuyas puertas acercábase el Empeei
undo á la manera de antes, é intl'r~ept¡lba las comunicacio
nes con pueblos Inn vecinos ,como Alcalá y Guaoalajara,
burlándose de los ardides y evoluciones que para destruirle
verificó en abril el general Soult.

Hubiera valido mas se redujesen á semejantes rjlrrcrías
las operaciones de este 20 ejercito hasta qlle se abriei;e la
campaña general proyectada por lord 'Vellington j ,pero el
acaso ó mas biell reprehénsible negligencia empellóle l'n
refriegas 1m las que tocó desgr<leiadamente la, peor pllrle
:í las divisiones ¡lllyas qlW se alberga han en l\Inrcia , cuyos
cuerpos habian comenzado:i moverse en marzo.de acuerdo
con la division mallorquina del mando de Whittingham·y
la expedicion anglo-siciliana. Aquella tenia ahora linos
8959 infantes y 1167 caballos, hallándose la líltima reforza
da con 4000 hombres que en diciembre 'anterior habia trai
do de l)alermo el general J. Campbell: mandaba á ~sta en
la actunlidad sir Juan Murray despues de haber pasado su
gobernacion por las manos lIe Clinton y del.mi!'mo Camp
bell, ausente ya Sil primer caudillo el general l\laitland por
causa de enfermedad. Lord Guillermo Bentinck era el des
tinado para ponersl': al frente, mas retardó su viaje oClllJa
do en Sicilia en otros asuntos: por manera que á esta por
cion del ejérefto británico le cupo la misma snerte en cuanlo'
al mando que al otro suyo de Portugal en 1808, pendien
do la sl.lcesion rápida 'ocurrida en los jefes de acéidentes
inesperados y de abusos y descuidos que Ilunca faltan aun
ell los mejores gobiernos.

Avanzando los aliados formaron Ulla Hne.a que corria
desde Alcoy á Vedll por CastalIa, Biar y Villena, conser-
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vando tropas eu Sax y Elda. Aqui estaba el general Roche HoYlmicnlo 1

d· . . y I di·· d d ~ilD.ejOncon su IYJSIOIl; en ce a ocupan o a 11.qUler a 00 Fer- del ." ej~rdlo y
dejos

nando Miyares, de que P:f3 centro Castalia guarnecida por 'Dglo-Ilclllano~.

el generall'lIurray; y la derecha Alcoy, quecubria don San-
tiago Whittillgham, quien primero se babia posesionado
en 15 de marzo de 3quel pueblo arrojando á los franceses
y dilataudo sus movimientos basLa CODcelltail~a. en donde
hizo un recOUOCi!llicllto de venturosas resultas cau pérdida
para el enemigo de UIlOS 100 hombres. La reuniolJ 3rue1l3- DIII'Olldonel

do Suchel.
zadara de estas tropas y el temor tic que se engrosasen
cada vez mas obligó al mariscal Suchet ~ vivir muy sobre
aviso, y dispuesto á no desperdiciar ocasioll de precaver
los intentos bostilell de los españoles. Acechábala el francés,
y le pareció llegada en los primeros dias de abril, bien iu-
formado de la dislribuciou de lus tropas de los aliados 'Y. de
cuáles eran las mas flacas por su organizacioll y disciplma.
Creia se bailaban en este caso I<lS de la uivision ¡¡postada
eu Yecla á las órdenes. de l\liyares, y trató SucheL de co-
gerla entera, coufiado atlemas en nuestro habitual descui-
do y en la distancia que la separaba de los otros cuerpos.
Escogió cou este propósito lo 'mas florido de su gente, y

junlóla citO de ,abril por la uoche eo, Fuente la Higuera,
en cuyo pueblo repartida. en 2 trozos, maudó marchase
UllO de ellos eu donde él iba, compuesio de la division del
general Habert y de olras fuerzas COll golpe de caballería
13 vuelta de Villella, y que el otro formado de la division
que regia Uarispe, cayese rápidamente y á las calladas so-
bre Yecla y sobre los españoles allí situados. No pudieron JoccJondeYec1l.

los enemigos marchar Lau silenciosamente que no fuesen
sentidos de los nuestros. los cuales al aparecer aquellos
.poniause ya eu camillo con dircccion á Jumilla. Erall Ins
tle Miyares de 5 á 4000 peoues )' pocos jinetes; más los
franceses, quienes atacando el11 lllUJ de rnaüana y de re-
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bándose la pele:! dentro del mismo pueblo. aUll no evacua·
del todo, cuyas calles defendieron á palmos los regimien
tos de Burgos y de Cádiz, replegándose eu seguida á uua
l~rmita cere..1na. Junta entonces la división, pasando de lo
ma en loma retirábase en buen órden, disputando con brio
cada puesto, cuando impaciente Harispe y queriendo des-

(" Al'. n. l.) concertar á los espailoles, 1t apresuró su carga é hizo punta
de sus tropas sobre el centro nuestro, que cansado y pero
diendo la conveniente serenidad, flaqueó en disposicion
que, rota la linea, cundió el desánimo, 'echándose unos
atrás precipitadamente. y arrojándose otros al llano, en
donde, si bien lidiaron largo rato sustentando la milit.1r
honra, rodeados y opresos, muertos y heridos muchos,
tuvieron los demas que deponer las armas en número de
unos 1000 con 68 oficiales y el coronel don José Montero.

Ataqlle Entre tanto siempre en vela Suchet manteniase en Can-
de vll1cna Ilor
lo"rr~nceteS dete, ya para reforzar si era necesario á los suyos de Yecla,

y l .......dlda
de lo! cs\'~iIolcs. ya para impedir cualesquiera socorros que erniasen nlurray

y Elio. Continuó en aquel sitio mientras alumbró d sol;
pero adelantándose á eXI,lorar su estancia caballerla ingle
sa, movióse el francés á la caida de la tarde, y llegó á Vi
llena despues de obscurecido. Retirárollfle á su avance los
jinetes británicos j mas EUo á pesar de instancias juiciosas
que se le hicieron, dejó en el antiguo y mal acomodado
castillo de aquella ciudad, sito en la cumbre del cerro ape~

lIidado de San Cristóbal. al batallon de Velez l\h\.laga que
mandaba su coronel don José Luna. Imaginóse se hallaba
este provisto de suficientes municiones de boca y guerra
para mantenerse firme durante tlos ó tres dias, y sobre to
do que el enemigo no acometeria aquel sitio antes de que
dCSp"nt,lse el lIia 12. Persullsiou liviana tratándose de COll

trnrios tan audaces y pn'stos como son los francese!!. Filé
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'eH vano pensar en contenerlos: 110 dieron vagar, Ime'!>
hundiendo las puertas á cañonazos, pelletraron en Villena
muy luego, y á poco tuvieron que capitular los del casti
llo. Eran sobre 1000 hombres.

Anhelando el mariscal Suchet no pararse en carril tan nelrlega en lllar.

venturoso, dió principio en el mismo día 12 á sus acometi-
das t:.\lItra los ingleses. Tenian estos su vanguardia capita-
neada por Federico Adam 'en el puerto y angosturas de
Biar. con órden de replegarse á Castalia. disputando an~

lC!l al enemigo el paso. Cumplieronlo así aquellos soldados,
y su jefe mostró pericia suma, apre8urando su retirada tan
solo al caer de la noche, si bien despnes de haber perdido
alguna gente', y Lenido que abandOnar 2 cailOnes de mon-
taña.

Posesionáronse los enemigos de Biar, y se acamparon á Segunda aceloll
deCnl.Il••

la salida que va á Castalia; en donde uranos con los lauros
cO/Jseguidos aguardaron ilupaeientcs [a llegada del dia, se
guros cási de coger otros mayores, y de singular y gusto
sa prez para ellos, por ser ganados en parte contra ingle
ses. No abatido por su lurio el general Murray , preparóse
¡\ hacer rostro :í sus contrarios tranquila y confiadamente.
Colocó la division mallorquina de Whittingham con la van·
guardia que guiaba el coronel Adam en unas alturas á la
izquierda. roqueñas y de escabrosa subida que terminan
en Castalia, ;\ cuya poblacion , puesta á la raiz de un mon
te coronado por un castillo, la cncubria en ruedo la divi
sion del general Maekenzie, y un regimiento de la de
Clinton. Seguia lo restante de la ruerza de este por la de
recha, sirviéndole de resguardo naturales derensas, y de
reserva 5 batallones de la gente de don Felipe Roche. Ra
bian los aliados construido por ac:'! I y al rrente del C3stillo,
diversas baterías. No se hallaba rlresente , ni tampoco acn·
dió oí la aceion que se prc¡laraha , el general Elío , retirado
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en Petrel con algunos batallollcs • t.Iespues de lo acaecido
en ViJlcn3.

Amaneció por fin el dia 13, y desembocando el enemigo
de las estrechuras de Biar, desplegó sus fuerzas por la hoya I

de Castalia, Cecunda y en pcouuctos rica. Ascendían estas
á 18000 inral;t~s y 1600 caballos. No inferiores los lIues·
tros en número, émulo bastante en jinetes. Empezó Su
chet el combate explorando el campo y. enviando hácja
Onilla caballería. Luego teniendo fijo su principal conato
en trastornar la izquierda de 198 contrarios. soltó 600 tira
dores acaudillados por el coronel d'Arbod , con órden de
que trepando por la pasidon arriba la envolviesen y domi
nasen. Al mismo tiempo amagó el mariscal.francés á los
aliados por lo la"ego de toda la línea, ost~ntaodo gallardía. ,
y mucha firmeza. Corrieron en aquel lral.L~C los nuestros
algun riesgo, debilitada la izquierda por la aosenciá mo
mentánea de don Santiago 'VlüLtingham, que se habia ale·
jado poco antes para hacer UD reconocimiento i pero á di
cha y oportunamente llegó de "'coy con fuerza dou Julian
Romero, quien reprimió la audacia de los eucmigos que ya
se encaramaban á·Ias cimas. Tambien Whittiugham, noti
cioso de lo que ocurria, tornó á su puesto, y él YAdam y
los demas arrollaron á .los acometedores, quedalllJo muer
to el coronel d'Arbod. Infruc;tuosamellle e~vió en apoyo
de los suyos el mariscal Suchet al geueral Robert con 4
batalloues: todos ellos bajaron desgalgados la montaiía, y
muchos coloraron COD saugre el suelo .. Whittioghan y
Adam. principales jefes, alentaban :í la tropa que por la
mayor parte era española, dándole ellos mismos ejemplo•

.y lo propio los que maudaban en las cumbres. Romero,
Casas Campbell, Casteras y el teniente corollel Ochoa,
brillando á cual mas lodos 00 solo en denuedo, sino
tanibieu en habilidad y destreza: porque á dicho de nnes-
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tr95 antiguos * « las fuerzas del cuerpo non pnedl'.n ejercer (. JlII. '1 ,)

~ acto loado de fortaleza. si non son glli:ldas por carazan
~ sabidor.» Igualmente se le malogró al francés el amago
que babia hecho conlra el centro y derecha de los anglo-
sicilianos: por lo que recogiendo Suchet su gente la apostó
en escalones. apoyándola por retaguardia en la divi-
si 00 del general Harispe, y defendiéndola por el frente
con la artilleria <Iue plantó en las entradas del c..'lmino de
Riar.

Entonces mas animoso Murray resolvió avanzar, y Jo ve
rHieó en dos lineas, dejando en las alturas las tropas de
su izquierda. y cubriendo su derecha con la caballería.
Pero intimidado Suchet no se detuvo en la hoya ó valle, si
no que triste tornó á cruzar por la tarde nn desfiladero.
que, como decia l\lurl'llY en su parte. habia atravesado por
la mai\ana 'triunfante y alegre. Prosiguió Suchet retirándo~

se bácia Villeoa. y no paró hasta Fuente la Higuera y On~

teniente; volviéndose los aliados, anochecido ya. á sus es·
tancias de Castalia. Perdieron los franceses en est<l jornada
algo mas ~e 1000 hombres. nosotrns 670, la mayor parte
espartoles, como que representaron alli el mas glorioso y
sobresaliente papel, despicándose del golpe recibido en los
dias anteriores; que son nuestros soldados bravos é intré
pidos, siempre que los guian caudillos de buen enten
dimiento y brio. Procuró Suchet ocultar su descalabro
present:lOdo con cuidadoso estudio por los caminos de Va
lencia y Cataluña, á manera de trofeo, los prisioneros de
Villena y Yecla. Bien lo ncc~siLltba para mantener en lllgll~

na quietud los pueblos, muy comnovidos con lo que pa
saba en Esparta y en toda Europa, y con lo que se ·preveia.
Empezó Suchet en Castalia á probar los reveses de la
fortuna, tan propicia para él hasta entonces; pero que va·
ria y antojadiza, adversa ya á las armas francesas , perse~

TOll, IV, IG
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guialas en muchas partes, y les preparaba en todas largos
dias de entristecimiento y luto..

Campalll Dieron abril y mayo las primeras señales del asombroso
princlpllda en el .

d
norte estremecimiento que iba de nuevo á conmover el mundo,

e Eurol'" ,
y hacer mas caediza la suerte de cuerpos é individuos, de
estados y coronas. Fué una de·ellas la salida de ~apoJeon

de Paris en 15 d.e abril para empezar la campaña en Ale
mauia j y fué otfa el baber lord Wellington alzado sus
cuarteles á mitad de mayo para abrir tambien la suya en
Castilla y continuarla hasta los Pirineos, y aun dentro de
la Francia misma. En aquella- vióse todavia equilibrado en
un principio el poder del emperador francés' con el de los
soberanos dp,l norte. cautivadas algun tiempo las fantnslas
de la fortuna por el coloso que la habia tenido como apri
sionada y rendida no pocos años: en In última salieron
vencedores siempre en los mas empeñados reencuentros,
rompiendo por cima de valladares y oustáculos los in
trépidos aliados .. Siendo solo propio de esta Historia el
detenernos á referir lo to¡;ante á los acontecimientos pos
treramente indicados, pasarémos á verificarlo, prescindien
do, á lo meDOS por ahora, de lo," demas ocurridos fuera
del suelo peninsular.

Al moverse tenia lord Wellington bajo de sus inmedia~

tas órdenes 48000 hombres de su nacion, .28000 portu·
gueses, y ademas las divisiones españolas del 40 ejército
que se alojaban á su derecha, COII las que del mismo per
manecian en el Vierzo y Asturias, ascendiendo juntas á

Movlmicntode 26000 combatientes. Fué la marcha 'de los aliados por es
lo» ~:I~duOeSr~~CII te órden. La caballería que babia invernado en los alrede

dor~s de Coimbra '. púsose en movimiento por Oporto á
Braga para ']lasar desde allí á Bragallza, en donde debian
darse la mano con la izquierda de los suyos. gobernada
por sir Thomas Grah3m. quien eruzó el Duero ('11 Portu-
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gal cerea de Lamego; 1ll311iohr:t que se practicó sin que los
franceses la barruntasen, proveyéndose 105 aliados fácil
mente de barcas sin excitar sospecha, por la abundancia
que de ellas habia con motivo de haber los ingleses habi
li,tado para su ao.'lslecimiento la navegacion del Duero hasta
donde el Águed\l descarga en él sus aguas. ColocMolli;e así
á la derecha de aquel do 5 divisiones de inCant.ería y ~ bri
gadas de caballerla, sobreeo~iendo á Jos l':oemigos que se
figuraban vcndrian sus contrarios solo por la izquierda. Tu
vioron los anglo- portugueses tropiezos en su marcha por
lo escabroso del paíli y estrechuras de los caminos, mas
todo lo venció la perseverancia británica. Asegurada la iz
quierda, y amagado el francés por la derecha del Duero,
alz6lord Wellington sus reales á la propia sawn, salieudo
de la Frejeneda el :!~ de mayo, acom~lüado de 2 divisio
nes inglesas, otra portuguesa, y algunn fuerza de caballe
ría. Juntósele en Tamames la mayor parte de la 2" division
española del mando de don Cárlos de España (la restante
qued6 en Ciudad Rodrigo), perteneciendo á ella los jinetes
de don Julian Sanchez: y todos !oc encaminaron al Tor
mes, via de Salamanca. Sobre el mismo rio, pero del lado
de Alba, formando la derecha, movi6se sir Rowland HiII,
y con él la 11 division española que capitaneaba don Pa
blo Morillo, quien venia de la Extremadura, habiendo pa
sado los puertos que la dividen de Leon y Castilla.

Disponianse los enemigos á contiarestar la mlrcha de
los aliados, reunidos en Castilla la Vieja los ejércitt)s suyos
llamados del centro, mediodia y norte y á su frente José
en persona, manteniendo aun sus cuarteles en Valladolid.
Fuera su primer intento defender el paso del Duero, si no
se lo desbarataran las acertadas maniobras de los ingleses
poniéndose á la derecha del mismo rio. Sin embargo se
trabaron choques antes de abandonar aquella línea. Guar-
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necia :i Salamanca la division de Villattc con 5 escuadro
nes, quien evacuó la ciudad al aproximarse lord Welting
ton, colocándose en unas alturas inmediatas, de donde le
arrojaron el general Fane atravesando el Tormes por el va
do de Santa lUarta , yel general Alteo qoe lo verillcó por
el puente. Villatte perdió municiones, equipajes y muchos
hombres entre muertos y heridos con 200 prisioneros. Re
tiróse por Encina á llahila-F~eote, uniémlosele cerca del
lugar de Huerta un cuerpo de infanteria y caballería pro
cedente de Alba de Tormes, de cuyo punto los habia echado
don Pablo Morillo, cruzando el rio con grao valentía, y
distinguiéndose al enseñorearse de la puente los cazadores
dda Union y Doyle.

El centro del 4° ejército español, antes 6', acantonado
en el Vierzo, y la 5- division L1mbien suya situada en Ovie·
do, concurrieron, segun hemos insinuado, al movimiento
general y de avance. Preparábase el5!9 de mayo el general
don {)edro Agustin Jiron, que mandaba en jefe en ausencia
de don Francisco Javier Castaños, á celebrar el 50 eu Cam·
po Naraya los dias del rey Fernando por medio de paradas
y simulacros guerreros, cuando recibió órden de lord We
lIinglon, duque de Ciudad Rodrigo, para ponerSe sin di
lacíon en marcha 'Sobre llenavente y en contacto con la
izquierda del ejército aliado, huyendo de dar la suya· al
enemigo, en términos de evitar cualquiera refriega que no
fuese gf'neral Ó de concierto. No tardó don Pedro en cum
plir con lo que se le encargaba, y trasladando el mismo
dia :W su cuartel general á Ponferrada, entró ya el 5! de
junio en Benavente. Vadearon sus tropas el Esla al ama
necer del 5 en Castro Pepe y Castillo, arruinado por los
enemigos el puente de Castro Gonzalo, y llegaron por la
noche á Villalpando en donde descansaron el 4, agregán
dos~les alli la 5' Jivision que venia de Asturias y mandaba
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dou Juan Diaz. Porlicr. Hiciérouse las marchas muy orde
mldamellte. y empcz.áronse á coger los frutos de los ejer
cicios militares del invierno y primavera, y los de una rí
gida y conveniente disciplina.

Hácia estas partes y derecha del Duero habíase dirigido
ya no solo la izquierda inglesa guiada por el generál Gra
ham, sino tambien el centro de su ejército capitaneado
por lord Wellington en persona. DueñO' este de Salaman
ca hizo allí allo dos.dias, reuniendo su centro y derecha
entre el Tormes y el Duero infcrior. ~brchó el 29 la vuel
la de l\Iiranda, eiudad de Portugal frouteriz.a á las márge
ues del último rio, cuyas aguas cruzó por aquí el general
inglés acompañado solo del centro que se juntó el 50 con
la izquierda en Carvajales: todos 105 puentes ~ excepto el
de Zamora. habiall permanecido destruidos desde la reti
rada del ejército británico en el otoño, ó habíanlo sido de
nuevo por el fraIlcés cuando se hallaban reparados. Qui
sieron.en seguida los ingleses pasar el Esla, tributario del
Duero I por un vado próximo al mismo Cnrvajales, pero
siendo de dificultoso tránsito ecbaron un puent" y lo veri
ficaron el 51.

Desprevenidos los franceses no tenian en aquella:; ori
llas sino un piquete, y por tanto no ofrecieron resistencia
notable. Los movimientos de 105 aliados habíanse ejecuta
do con tales precauciones y celeridad, Gue los ignoraba del
todo el enemigo: quien percibió ahora claramente el sabio
y bien entendido plan de lord Wcllington; conociendo
aunque tarde ser inútil y ya imposible sostener la línea
del Duero. En consecuencia inhabilitaron sus tropas en
Zamora el puente qu~ hahian conservado reparado, reti
rándose de aquella ciudad y de Toro; en donde entraron
los aliados, trabándose despues en lHorales I via de Torde
sillas I UIl choque en que los franceses experimentaron bas-
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tante perdida, y (ució por su brío la caballería de d{lu Ju
lian Sanchez.

Paróse lord 'Vellington en Toro. asi para ,dar tiempo:1
que toda su gente se le reuniese, como tambien para que
las tropas de su derecha que guiaba sir Rowland Mili pasa
¡¡en el Duero. Todo se ejecutó á su sabor y cual tenia oro
denado; hallándose ya en comunicacion y aun en iumediato
contacto el ejército de Galicia. ó sea centro deJ4° español,
c~yos reales alojárollse el6 de junio en Cuenca de Campos,
dia eu que los de 'Vellingtoll seeslablecieron en Ampuuia,
pueblo vecino.

Cruzado el Duero por los cuerpos que ocupabml antes
la izquierda, correspondiéndose ya todos entre si. prosi
guió su marcha el general inglés. dejando en Zamora mu
niciones y efectos de guerra, y para su custodia á la 2' di.
visioo española, que tenia gente suya repartida en Ciudad
Rodrigo, Salamanca y Toro. Andaban los frauceses algo
desalentados con irrupcion tan súbita, en especial por ser
inesperado el modo corno Wellington la verificara. Asi sus
medidas resilltieronse <le 3presuramiellto, e indicaban so
bresalto y dudas.

Distribuidas ahora sus fuerzas eutre Valladolid, Torde
sillas yMedina se retiraron detrás del Pisuerga, que lambien
abandonaron, marchando en líneas convergentes camino
de Burgos. AIIi se trasladó e! intruso habiendo salido de
Palencia el 6 de junio, en cllya ciudad hizo corta parada vi
niendo de Valladolid. Le siguieron sus tropas, estrechadas
cada vez mas por lord Wellingtoll, qlliell atravesó el Caro
rion el 7, Yadelantando sn izquierda en los dias 8, 9Y10,•
crllzó tambien el Pisuerga, 110 3presuraudo su marcha el
11 , Ydando el 12 descanso á su gente excepto á la de la
derecha, á la cual ordenó avanzar á Burgos y reconocer la si·
luacioll del enemigo con deseo de obligarlr, á que desampa·
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rase el castillo, Ó á que para defenderle reconcentrase allí
Sll~ fuerzas. Al poner en obra el general Hil! por mandato de
Wellington flsta operacion, descubrió á los enemigos apos
tados en unas alturas próxin\as al pueblo de Hormaza con
Sll siniestro costado enfrente de Estepar. Acometiólos,
mas ellos St', echaron :ltrás si bien en la mejor ordenanza,
aguantando siu descomponerse repetidas df'scargas de la at·
tillerill volante maurjada COD deslrN3 por el mayor Gardi
llet. Perdieron sin embargo los franceses varios prisioneros
y un eaiiou. y se situaron despues en las riberas de los rjos
Arlanzon,Y Urbel, que con las lluvias hábklU cogido mucha
agua, retirándose solo de aquel puesto durante la noche.
despues de haber evacuado á Burgos el14 de junio.

Verifi,cáronle así acosallos constantemelll,e y ceiildos de
cerca por los .. liados que llevaban casi siempre abrazada la
derecha enemiga. Tambien por la opuesta hostigábalos don
Julian Sanchez y otros guerrilleros revueltos y á la cOllti
lI~a. como si ya no tuvies~n bastante 101' franceses co'u sen
tir sobre si el (¡¡tigoso y no iuterrumpido látigo de un eJér
cito bien ordenado que marchaba á sus alcances COI!

presuncion de vencer. Abandonaron los enemigos el casti
llo de Burgos, desfortaleciéndole alltes yarruinálldolc hasta
en sus cimientos. El modo como lo ejecutaron dió lugar ti
siniestras interpretaciones; porque conservándose dentro
desde el último sitio muchos proyectiles todavía cargados,
acaeció que al re\'tmtar las minas practicadas para derribar
los muros, volaron tambiell muchas bombas y granadas
que causaron estrago notable. Escritores ingleses han afir
mado que el enemigo proeedió así para aniquilar los cuer
pos de las tropas ali3das que searrim3sen á lomar posesion
de 1.. ciudad y del c~stillo. Por el contrario 105 franceses,
que achacan tan Illmentable contratiempo á mero olvido
de 1<1 guarniciono Nos inclinamos á lo último; mas sea UC
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ello lo que fuere, cierto que de la eJ.plosiou resultaron
destrozos grandes, padeciendo la catedral bastante COD el
estremecimiento. no menos que muchas casas y otros edi
ficios. Redújose el castillo á un confuso moulan de ruinas y
escombros.

Tomó José al desocupar aBurgos la ruta de Vitoria yen
do por Pancarbo y Miranda de Ebro. si bien no muy de
priesa. Era su propósito trasladarse al otro hldo tle esterio
para poner mas en resguardo las éslancias de su ejército,
aproximimdole á la raya de Francia, y cugrosándole ade
mas con el suyo del norte y otras tropas que lidiaLau en
aquel distrito. Desbaratar en todo ó en parte semejallLes
intentos y 3!legurar sin tropiezo el paso del Ebro, debia ser
la mira del general británico, para aprovechar desplles la
primera oportunidad de combatir con venlaja. Tal fué en
efecto, no teniendo que hacer para alcatizarla mas que pero
severar en el plan de marchas y movimientos que desde un
principio babia trazado. Firme en él, dispuso que- su iz
quierda siguiese maniobrando para amagar siempre la de- .

Cruun recha ellemiga , y ganarle á veces la delantera. As! fué que
lo.sll.dosel h ., b I l" I b

Ebro. die a izqui~rua uscó a ribera a ta uC E ro para pasarle,
marchando á su derecha no muy lejos con el centro lord
Wellington, y despues á las inmediaciones}' siniestro lado
de la carretera que va á Pallcorbo y lUiranda el general
Hill. Tocando ya al Ebro todo el ejército, le cruzaron el
t4 por Polientes 105 e¡;;pailOles del mando de dOIl Pedro
Agustín Jiron, que formaban el extremo -del costadQ de
Graham, y cruzóle lambien el mismo dia este general por
53!! Martin de Linés, lugares ambos situados en el valle de
Valde.rredible. Las dernas tropas aliadas cun 'Vellington é
Hill á su cabeza atravesaron el Ebro el 15: algunas por los
mismoR parajes que Grabam y los españoles, el mayor
uúmero por PuenLe ue Arenas en la meriudad de Valdi~
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"ielso. Al dia siguiente todo el ejército se movió sobre la
derecha, si bien apartándose alguo tanto los españoles, que
tuvieron órdcll de tirar mas á la izquierda por el v.alle de
nIC1I3 COIl direccion á Valmaseda, á donde llegaron el t8.

Agregóse á Graham en MeJina de Pomar don Francisco
Longa con su divisiou.

La marcha fué en realidad penosa. señaladamente en los l'enslldlde.

ultimos días: los caminos ásperos de suyo é impracticables elérell~e~J1.dO.
para el carruaje, estábanlo ahora mas con las copiosas llu-
vias que sobrevinieron, teniendo á menudo- el brazo del
gastador' que allanar el terreno. y aun abrir paso que fran-
quease la ruta al soldado, y diese á la artilleria transitable
carril. Hubo escasez de víveres, y á veces apretó el ham-
bre por la priesa uel caminar, la pobreza de la tierra y la
devastacioll que habia producido guerra tan prolongada;
pero.hizose todo llevadero con la esperanza de un cambio
próximo y venturoso obteniJo poe medio de inmediatos
triunfos.

Azoró á los frallceses y los desconcertó el rápido anJar ~IO).imleIllOOl
de 108 rr.ncc8~~

ue los aliados, y el verlos al otro lado del Ebro. cási im- Y•.8Igllnos
cüo<:¡ues.

pensadamcntc, teniendo con eso que desistir de cualquie.
ra empresa enderezada á defender el paso de aquel rio.
Por tanto el dia 18 salió el grueso del ejército enemigo de
Pancorbo, dejando solo de guarnicioh en el castillo sobre
1000 hombres, y se encaminÓ á Vitoria. Al avanzar los
aliados, teoian de observaeion los franceses algunos cuer
pos apostados en Frias y en Espejo, que se replegaron
el 18 á San Millan y á Osma de Álava. Atacó á los prime·
ros el general Alteo. y los auyeotó cogiéndoles 500 prisio
neros: obligó Graham á los últimos á retirarse, acometien
do el 19 Wellingtoll mismo asistido de sir Lowry Gole á
la retaguardia francesa situada en Subijana de Morillas y
en póbes. con la dicha de forzarla á desamparar su pues-
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to, y á que buscase abrigo en el grueso de su ejército que
venia de Paneorbo. Esta apll.ricion 'repentina é inesperada
de los aliados en las lIlontañas de Vizcaya y Álava , y el
haberse aproximado á Bilbao, hallándose ya en Valmaseda
el centro del 4° ejército español bajo las órdenes de don
Pedro Agustín Jiran , impelió igualmente á los enemigos ft
reconcentrar las fuerzas suyas de aquellas partes. conser
vando solo los Jluntos de la mayor importancia, y abando
n:mdo los que no lo eran tanto. ·Con este propósito embar
caron los frar/ceses el~.2 de junio con pr~mura la guaruicioll
de Castro-Urdiales trasladamloJa á S:lIltoña, que a'vitualla
ron competentemente, y en breve tamhien dejaron libre á
Guetaria, manteniéndose firmes en Bilbao, donde se aloja
ban italianos de los que Palombini, ahora ya ausente, ha
bia traido de Castilla. Poy, que recorria antes la tierra,
tomó asimismo disposiciones análogas, segun veremos
despnes. Bloqueaba á Santoña don Grabiel de Mendiz.ábal
con parte de 13 71 division del 40 ejercito, ó sean batallones
de las provincias Vascongadas.

Sltu!cloo De este relato colígese claramente la siluacioll respectiva
respeclln de los d I "1" " "ó " "

ejércllOt. . e os eJ rCltos enemigos, y cuan pr x¡ma se 31JUllCI3-
ha una b,ltalla campal. Deseábala lord Wellington, y para
empeñarla babia tratado de reconcentrar sus fuerzas algo
desparramadas, llamando á si la iz.quierda extendida hasta
Valmaseda, y b3ciéndola venir por Orduña y 1'lIunguía SI}

bre Vitoria. Tenia el general ingles su centro y sus cuarteo
les el 20 en Subijana de Morillas, no lejos de su derecha,
manifestándose todo el ejército muy animoso é impaciente
de que se trabase pelea. Ocupaban ya entonces los france
'ses maudados por losé las orillas del ZaJorra y cercanías
de Vitoria.

Juicio sobre l. El modo glorioso y feliz COl! que en menos de un mes
marcbt

dll WcllloglllO. babian los <.Iiados llevado á cabo una marcha que, co~clu-
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yeudo en lila provincias Vascongadas, habia empezado en
¡lortnga! y cu los puntos opuestos y distantes de Galicia,
Asturias y Extrematlura, alen~\bfl á lodos, recreándose de
aotemano con la placentera idea 'de una victoria completa
y cercana. Mas de una vez hemos oido de boca de lord'
Wellillgton en cOLlversacioll privada, que nunca habia du
"dado·del buen éxito de la aecion que entonces se prepara·
ha. seguro de los brios y. concertada disciplina.de sus sol
dados. Tan ilustre ,caudillo acreciójustamellte su fama eu
el avance y comienzo de esta nueva campaña. Calcular
bien y con tillO las marchas. anticiparse á los designios del
enemigo y preveuirloe. tener á este en continua arma y
recdo , y obligarle á abandonar. cási sin resistencia sus
mej9res PUCBlOS, estrechándole y jaqueándole sicmpre; di
gámoslo asi, por su flanco dcrecho, maniobras SOIl de su
perior. estrategia, merecedoras de eterno loor; pues en
ellas. segun expresaba el mariscal de Sajonia, aunque eu
lenguaje mas familiar, consiste el secreto de la guerra.

Enfrente ahora uno tle otro l.os ejércitos comhatientes,
parecia ser esta ocasion de hablar de 1<1 balalla que ambos
trabaron luego. Mas suspenuerémoslo por un rato, atentos
á echar antes una oje<lua sobre la eV3cuacion de Madrid y
ocurrencias habidas con este motivo.

Desde el tiempo en que José saliera de aquella capital en
marzo, fueron tambien retirándose muchas de las tropas
francesas que alli habia, quedando reducido á llómero muy
corto las que se alojaban en toda Castilla la Nueva. l\Ioti
vo por el cual los invasores trataron con mas miramiento
y menor durcza á los vecinos,' aunque no por eso dejasen
de gravarlos con contribuciones extraordinarias y pesadas.
DI:lIldaba últimamente en Madrid el general Hugo, y á éJ
le tocó evacuar por postrera vez la capital del reillO. Refie
re este en las' memorias que ha escrito lo que entonces le

Evacuall
por lilllma vc~

iMadrld
ll)! rrallCe'les·
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(""'-p. n.l.) acaeció I y entre otras cosas cuenta· que poco 3nles de su
salida habiaosele hecho proposiciones, de que tuvo noticia
José. segun las cuales arrecia pasarse á las banderas del
intruso un cuerpo entero del ejercito espailol. Presumimos
quiera hablar del 5° como mas inmediato. El duque del
Parque le mandaba I y guiaban sus divisiones generales
fieip.s siempre. honrados Y,de prez; y si lo fueron ClI Jos
dhlS de mayor tribulacion para la patria, ¿qué traza lleva
que pudieran variar y tener aviesos intentos en los de pros·
peridad y ventura? Ahora ni el ¡nleres hubiera estimulado
á ello á hombres que fuesen de poco valer y baja ralea:
¡cuánto menos á caudillos ilustres, de muchos servicios·y

de esCorzados pechos! Nosotros hemos tratado de apnrar
la verdad deL hecho, y ni siquiera hemos hallado el menor
indicio ui rastro de tan extraña negociacion, yeso que nos
hemos informado de personas imparciales muy en disposi
cion de saber lo que pasaba. Creemos por tanf.o que hay
grave error en el, aserto del general francés, haciéndole la
merced, para disculpar su proceder liviano, de que sor
prendieron su buena fé embaidores ó falsos mensajeros,

Gran convoy El embargo de caballerías y carruajes, anunciador de la
que l1eun 'd .

conll~o y IDlod. partida e los enemIgos y sus secuaces, empezó el 25 de
lugo, mayo, ye12~ quedó evacuatla del todo la capital j rompien

do' el 26 la marcha un convoy numerosisimo de coches y
calesas, de galeras, carros y acémilas en que iban los CQm
prometidos con José, sus familias y enseres, y ademas el
despojo que los invasores y el gobierno intruso hicieron de
los estaLlecimientos militares, científicos y de bellas artes,
y de los palacios y archivos'; despojo que rué esta vel mas
colmado I porque sin duda le consideraron como que seria
el úllimo y de despedida.

Habia comenzado el primero ya desde 1808, Yse habia
extendido á Tole~o, al Escorial y á las ciudades y sitios
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que encerraban en ambas Castill:IS, así como 1~1I las Anda- ~$I"'Jo~

1 ' "b' di' . de 1l1olorn, yUCJaS yotras prOVIOCI3S, o ~etos e va or yestima. Recogió de lo.
eslfobleelmlenlo5

~lur3t en su tiempo varios de ellos, principalmente del real púbUcol
ea nr1al p.rl~.

Palacio y tic la casa del príncipe de la Paz, parando mucho.
su cOl1sideracion !05 cuadros del Correggio, de que cási se
llevó los pocos que España poseia • entre 105 cuales merece
citarse el llamado la Escuela del amor, '1< que fué de los du- (0 Al', n. 1, bla.)

ques de Alba. prodigiosa obra de aquel inimitable iugenio.
Despues contóse entre las sei'laladas rapifias la que veri

ficó cierto general francés, muy conocido, en el convento
de Dominicas de Loeches, lugar de la Alcarria, y fundacion
del conde-duque de Olivares, de donde se llevó aCamados * CAp. n••. )

cuadros de Rubens , que, al decir de don Antonio Pooz, (' Ap. o. ¡. J

eran (l de lo mas bello de aquel artífice eu lo aC3bado, ex-
» presivo, bieu compuesto y colorido. »

En Toledo si bien las producciones del Greco, de Luis
Tristan y Juan Bautista Maino estuvieron mas al abrigo del
ojo escudriñador del francés, no por eso dejaron de sentirse
alli pérdidas mn}' lamentables, pues en 1808 estrenáronse
las tropas del mariscal Victor con poner fuego por descui
do ó de propósito al suntuC'so convento franciscano de San
Juan de ios Reyes, que fundaron los católicos monárcrls
don Fernando y doña Isabel, cuyo edificio se aniquiló des~

apareciendo entre las llamas y escombros Sil importantísi
mo archivo ylibrería; y ahora para despedirse en 1813 los
soldados del invasor que ~ lo último ocuparon la ciudad,
quemaron en gran parle el famoso alcftzar, obra de CárJos V,
y en cuyo trazo y fábrica tuvieron parte los insignes ar
quitectos Covarrubias, Vf.rgara y Herrera. Que no parece
sino que los franceses querian celebrar SIlS entradas y sali~

das en aquel pueblo con luminarias de deslruccion.
No podia en el rebusco quedar olvidado el Escorial, y

entre los muchos despojos y riqueza que de allí salieron,



deben citarse los dOí; primorosos y sr.leclísimos cuadros de
Rafael. Nuestra SeilOra d.el Pez y la Perla. Varios otros los
:lcompaflaron ml.!Y escogidos. ya que no de tanta belleza.

En Madrid habíanse formado (lepósitos para la conser
vacion de las preciosidades artísticas de los conventos su
primidos, en las iglesias del Rosario, Dolía DIaria de Al'3gon,
San Francisco y San "Felipe. y nombrá.dose ademas comi
siones :i la manera de Sevilla para poner por separado las
producciones del arte que fuesen de mano maestra y pare
ciesen mas digna~ de ser trasla,dadas á París y colocadas
en su mU3eo. Varias se remitieron, y se apoderaron de
otras los particulares. siendo sin embargo muy de Illllravl'
llar se libertasen de esta especie de saqueo las mas señala
das obras que salieron del pincel divino de nuestro inmor
tal don Diego Velazq!lez. Arrebataron sí los encargados de
José entre otrós milchos y primorosos cnadros las Venus
del Ticiano. que se custodiaban en las piezas reservad:ls de
la rea'! Academia de San Fernando, )' el incomparable de
Rafael perteneciente al real Palacio. conocido bajo el nom
bre del Pasmo de Sicilit;, que se aventajaba á todos y so
bresalia por cima de ellos maravillosamente.

Estas últimas pinturas junto con las de Nuestra Señora
(' Al'. n. $.) del Pez y la Perla, * aunque se las apropió José, restituye

ronse á Espaila en 1815;J1 mismo tiempo que las destinad<ls
al museo de Paris; mas hallábase ya la madera tnD carcomi
da y tan arruinadas ellas, que se hubieran del todo descas
carado y perdido, en especial la del Pasmo, si Mr. Bonne
maison, artista de aquella capital, no las hubiese trasladado
de la tabla al lienzo con destreza y habilidad admirables:
invento no muy esparcido entonces. y de que quisieron
burlarse los que no le conocian.

Los archivos. las secretarias, los depósitos de artilleria
i ingeni~r9s y el hidrográfico. el gabinete de Historia na·



tural y otros establecimientos, viéronse privados tambien
de muchas preciosidades, modelos y documentos entresa
cados de prol>ósito para llevarlos á Francia. Seria largo y
no fácil de relatar todo lo qne de acá se extrajo. Estos ob
jetos y los cuadros expresados de Rafael y Tieiano ademns
de otros muchos ihan en el convoy qlle escolt.aba el geue-
Hugo al salir de lUn'drid. .

En Castilla la Vieja,padeeió mucho el archivo de *Siman- c" ,\1). 0.1.)

cas, de donde tomaron los franceses documentos y p:'lpeles
de gran interr.s, en especial los que perleneciau á los an-
tiguos estados de Italia yFI~lJdes: asimismo el testam~nto

de CárlQ5 11, de que á dicha se conservaba un duplicado en
otra parte. Algunos han sido devueltos en 1816: han rete-
nido otros en Franeia reclamauos hasta abora en vano.
Hubo en aquel archivo gran confusion y trastorno, no solo
por el destrozo que la soldadesca causó., sino igualmente
porque habi~ndose despues metido· denlro los paisanos de
los alrededores, arrancaron los pergaminos que cubrian los
legajos y sobre todo la!: cintas que los at.,ban, con 10 que
~ue1tos los papeles mezcláronse muchos y se revolvieron.
Tambien las bellas artes tuvierou "sus pérdidas en aquella
provincia, y sin detenernos á hablar dI'; otras, indicarémos
el desaparecimiento por algunos años de tres pinturas de
Rubens, muy famosas y de primer órden que adornaban el
retablo mayor y los uos colaterales del convento de religio·
sas frauciscas de la villa de.'" Fuensaldaña. (" Al'_ n•••)

No iremos mas allá en nuestro esclldriüamiento sobre
tanto saqueo y despojos, que ya parecerá á algunos fuera
de lugar; si bien en medio del ruido y'furor bélico se es
pacia el ánimo y 'descansa hablando de otros asuntos, y
sobre ,todo del ameno y suave de bellas artes, aunque ¡¡ea
para lamentar robos y pérdidas de obras maestras y su ale·
jamiento del suelo patrio.
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Cicrto que mucha de 13nta riqueza yacia como sp.pnltada

y dcsconocida, ignorando los extraños 13 perfeccion y mu
chedumbre de los pintores de nuestra escuela. El que se
difundiesen abora sus prodÍlcciones por el extranjero, los
sacó de obscuridad ,y les dió nuevo lustre y mayores tim
bres á la lHlmiracion del mundo; resultando así un bien
real y fructuoso de la misma ruina ,y escandaloso pillaje.
Madre España de esclarl'!cidos .ingenios, dominadora en
Italia y Flandes cuando florecian allí los mas célebres ar
tistas de aquellos ~stados, recogió inmenso tesoro d,e tales
bellezas guardándole en sus templos y palacios.·l\fucho le
queda aun á pe~ar de haber sohado los diqnes á la salida,
ya la guerra, y ya la desidia de unos y los amaños y codi
cia de otros. Tiempo es que los repare y cierre el amor
bien entendido de las artes. y la esperanza de dias mas
venturosos.

Desgraciadísimos los de entonces, no lo fueron menos
para ambas Castillas 'en la exaccion de pesadas contribu
ciones impuest:Js por los franceses durante los año!; que las
dominaron. Dificil es formar un cómputo exacto de su to
tal rendimiento; pero por datos y noticias que ban llegado
hasta nosotros. asegurar podemos que excedieron, babida
la proporcion conveniente. á lo que importaron las de la
Andalucía por 13 permanencia mas larga en ellas del ene·
migo, y el continuado y afanoso pelear.

Luego que evacuó el 9:7 de mayo :i l\ladrid el general
Mugo, entraron allí partidas de guerrillas que acech:lban
la marcha de los franceses. volviendo :i poco las autorida
des legítimas que antes se habian alejado. Nada :i su re
greso ocurrió muy de contar.'

Rugo superando obstáculos traspasó el GlIadarramn , y
tomando desde la fonda de San Rafael caminos de travesía
se dirigió:i Sego"ia y en seguida á Cuéllar, en donde pen-

•
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só tener que uefenderse contra l<ls guerrillas guarecién
dose en su castillo. antiguo y bu ellO , fundado en paraje
elevado, con dos galerías alta y baja construidas por don
Beltran de la Cueva, en' que se custodiaba una armería
célebre de la casa de los duques de Alburqnerque, extra
viada ó lIestruida en parte ínterin que duró 13 actual guer·
ra. No tuvo el general francés ,que acudir á este medio
peligroso que le hubiera retardado en su marcba y quizá
comprometido, sino que valicndose de ardides y mudando
ti veces los dias de ruta que José le habia trazado, yaun
las'horas. aceleró el paso cOlIsiguiendo cruzar el Duero
por Tudela de noche, y tan á tiempo. que mayor demora
le bubiera privado de aquel puente, reparado solo con ta
blones y al que ti su llegada iban á prender fuego las úl-
timas tropas de su nacion que se retiraban. Juntóse el 8eJUDII

1'llruelD de IU
convoy enemigo al grueso de'su ejercito en Valladolid, y ej~rdl(/.

salvóse entonces, si bien despues pereció en parte, gana-
da que fué la batalla de Vitoria. Le mandó Hugo basta lle-
gar á la. ciudad de Burgos.

La evacuacion de Madrid permitió disponer de150 , ejer- Movlmlenlo!
.• . del 3" ejMello J

cito que habla avanzado á la Mancha, y tamblen del de del de ~e.n
de And.ludl.

reserva organizado en Andalucía por el conde del Abisbal.
El primero partió la vuelta de Valencia, uniéndose el6 de
junio en Alcoy y Concentaina al 2° ejército, con el cual
por resolucion de Wellington debia maniobrar abora para
impedir destacase Suchet fuerzas contra las tropas combi-
nadas que lidiaban en el Ebro. sin perjuicio de que sejuu·
tase mas adelante con estas mismas. segun lo verificó. El
segundo saliendo de Andalucía marchó por Extremadura,
camino mas resguardado, y se enderezó á Castilla la Vie-
ja. Llegó allí cuando los aliados estaban ya muy adentro )'
en completa retirada los franceses, penetrando en Burgos
por los dias 24 y 25 tle junio. Encargóle lord Wellillgton

TOM". IV. 11
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estrechar el castillo de P3ncorbo hasta lomarlej en donde
los enemigos habian dejado de guarnicion, conforme apun
tamos, unos 1000 hombres.

Reconcentrad:ls de este modo las fuerzas de la península
amigas y enemigas, y agrllpadas todas, por decirlo así, en
dos principales puntos, que eran, uno, las inmediaciones
del Ebro y provincias Vascongadas, y otro. la parte orien
tal de Espana; iráse simplificando nuestra narracion, y
convirtiéndose cada vez mas en guerra regular lucha tan
empeñada.

Elércltlll Dejamos á los ejércitos combatientes próximos uno á
en In cercanln . • .

deVltorl.. otro y dispuestos á trabar batalla en las cercamas de Vito-
ria, ciudad de 11 á 12000 habitantes, situada en terreno
elevado y en medio de una llanura de dos leguas, termi
nada de UII lado por ramales del Pirineo, y del otro por
una sierra de montes que divide la provincia de Ála\'a de
la de Vizcaya. Tenjan los aliados reunidos, sin contar la
division de don Pablo Morillo y las tropas españolas que
gobernaba el general Jiron, 60440 hombres, 550g0 ingle.
ses, 25550 portugueses, y de ellos g!!gO de caballería. La
6' division inglesa en número de 6500 hombres se habia
quedado en Medina de Pomar.

:lUandaba á los franceses José en persona, siendo .su ma
yor general el mariscal Jourdan. Su izquierda, compuesta
dp.l ejército del mediodia bajo las órdenes del general Ga
zan, se apoyaba en las alturas que fenecen en la Puebla
de Arganzon, dilatándose por el Zadorra hasta el puente de
ViIlodas. A la siniestra márgen del mismo rio, siguiendo
unas colinas, alojábase su centro formado del ejército que
llevaba el mismo título y tlirigia Drouet, conde d'Brlonj
estribando 'principalmente en un cerro muy artillado de
figura circular que domina el valle á que Zadorra da nom~

breo ExteDdi\lse su derecha al pueblo de Abec~uco mas
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allá de Vitori<l , y constaba oel ejército de Portugal gober
nado por el conde de Reille. Todos 5 cuerpos tenian sus
reservas. Abrazaba la posicioll cerca de tres leguas, y cubria
los caminos reales de Bilbao, Bayona. Logroño y l\Iadrid.
Su fuerza era algo inferior á la de los aliados, ausente en
la costa Foy y los italianos, ocupado Clausel en persp.guir
á Mina. y IUaucune en escoltar un convoy que se endere
zaba á Francia.

Proponíase José guardar la defensiva. hasta qne todas ó
la mayor parte de las tropas suyas que estaban allí separa·
das se le agregasen. para lo que contaba con su ventajosa
estancia. y con el pausado proceder de Wellington, que
equivocadamente graduaban algunos de prudencia excesi
va. Sustentábale en su pensamiento el mariscal Jourdau,
hombre irresoluto y espacioso, hasta en su daño. y mas
ahora que recordaba pérdidas que padeció en Ansberg y
Wurtzburgo por haber entonces destacado fuerzas del cuer
¡JO principal de batalla.

Tambien Welliogton titubeaba sobre si empreoderia ó
DO una accion campal, y proseguia en su incertidumbre.
cuando hallándose en las alturas de Nallcláres de la Oca,
recibió aviso del alcalde de San Vicente de cómo CJausel
babia llegado alli el 20, Ypensaba descansar todo aquel
dia. Al instante determinó acorileter el general inglés calcu
lando los perjuicios que resultarian de dar espera á que
los enemigos tuviesen tiempo de ser reforzados.

Rompió el ataque desde el rio Bayas, moviéndose pri
mero al despuntar de la aurora del dia ~1 de junio la dere
cba aliada que regia el general Hill. Consistia su fuerza en
la 2" division británica, en la portuguesa del cargo del
conde de Amarante , yen la española que capitaneaba don
Pablo Morillo. á quien tocó empezar el combate contra la
izquierda enemiga atacando las alturas: ejecutólo dou Pa-

IlI11l1la
de Vltorll.
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blo con gallardía, quedando herido. pero sin abandonar
el campo. ReCorzados los contrarios por aquella parte, sos
tuvo Hilltambien á los españoles t' los cuales consiguierou
al fin ayudados de los ingleses arroj3r al frances de las ei·
mas. Entonces Mili cruzó el Zadorra en la Puebla, y em
botándose por el desfiladero que forman las alturas y el
rio I embi!:itió y ganó á ~ubijana de 11av3- que cubria la izw
quierda de las lineas del enemigo, quien conociendo la
importancia de esta posicion trató en vano de recobrarla,
estrellándose sus ímpet.us y repetidas tentativas en la fir
meza inmutable de las filas aliadas.

lUovióse tambien el centro británico compuesto de las
divisiones ¡S-, 4-, 7· Yligera. Dos de ellas atravesaron el
Zadorra tan luego camo HiII se,enseñoreaba de Subijana,
la 4- por el puente de Nanelares I la ligera por Tres Puen
tes I llegando cási al mismo tiempo á Mendoza la 5' y 7'
que guiaba lord Dalhousie I cruzando ambas el Zadorra por
ffi3S arriba: ,siendo d.c nolar que no hubiesen los franceses
roto ninguno de los puentes que franquean por allí ellJa
so de aquel ri.o: tal era su zozobra y apresuramiento.

Puesto el centro británico en la siniestra orilla del za
dorra I debia proseguir en sus acometimientos contra el
enemigo y su principal arrimo que era el cerro artil1ado.
Providenciólo así Wellington I como igualmente que el ge
neral Hill no cesase de acosar la izquierda francesa, 65tre:
chándola contra su centro. y desc:lDtilJando á este, si ser
podia. Mantuviéronse firmes los contrarios. y forzados se
vieron los ingleses á acercar 2 brigadas de artillería que bao
tiesen el cerro fortalccido. Al fin cedieron aquellos, si bien
despues .de largo lidiar, y su centro é izquierda replegá
ronse via de la ciudad, dejando en poder de la 5' division
inglesa 18 cañones. Prosiguieron los aliados avanzando á
Vitoria I formada su gente por escalones en dos y tres lí-
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lleaS¡ y fas franceses LlO desconcertados allo del todo. re
cejaban tambien en buen órden, sacando ventaja de cual
quier descuido, segun aconteció con la brigada del general
Colville, que mas adelante desvióse, y le costó su negli-
gencia la pérdida de 550 hombres. .

lnientras que esto ocurria en hl 9crecha y centro de los
aliados. no permanecia ociosa su iz,quierda, junta toda ó
en inmediato contacto: porque la genle de don Pedro Agus
tin Jiron, que era la apostada mas léjos, saliendo de Val
maseda llegó el 20 á Orduña yendo por Amurrio, y al dia
siguiente continuó la marcha avistándose su jefe el dia 21
con el general GrahaID en Murguía. Alli conferenciaron amo
bos breves momentos, aguijado el inglés por 13s órdenes
de Wellington par3 tomar parte en la batalla ya empeza
da i qnedando la incumbencia á daD Pedro de sustentar las
maniobras del aliado, y entr3r en lid siempre que n\'!ceS:I
rin fuese.

No :lIItes de las diez de la mañana pudo Graham llegar
al sitio que le estaba destinado. En él teuiao los enemigos
alguna infanteria y caball~ria avanzada sobre el camino de

. Bilbao, descansando toda su derecha en montes de no fú
cil acceso, y ocupando con fuena los pueblos de Gamarra
Mayor y Abechuco. considerados como de mucha entidad
para defender los puentes del Zadorra en aquellos parajes.
Al.3caron las alturas por frente y flanco h brigada portu
guesa del.general Paek, y la division española de don Fran
cisco Longa, sostenidas por la brigada de dragones ligeros
á las órdenes de Allson. y la 5' division inglesa de infan
tería, mandada toda esla fuerza por el mayor general"Os
wald. Portáronse valientemente españoles y portugueses.
Longa se apoderó del pueblo de Gamarra.l\lenor. enseño
reándose del de Gamarra l\layor COIl pres3 de 5 cartones la
brigada de Robinson , que pertenecia á la 5- divisiol1.
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Procediti Graham en aquel momento contra Abechuco asis
tido de la 1- divisioll británica, y logró ganarle cogiendo
en el puente rpismo 5 callOnes y un obus. Temiendo el
enemigo que dueiíos")os nue~tros d.c aquel pueblo queda
se cortada su comunicacion con Bnyona. destacó por su
derecha un cuerpo numeroso para recuper:nle. En balde
empleó SIlS esfuerzos: dos veces se vió rechazado, habien
do Graham previsoramente y con prontitud atronerado las
casas vecinas al puente, plantado cañones por los costados,
y puesto como en celada algullos batallones que hicieron
fuego vivo detrás de unas paredes y vallados. Logró con eso
el inglés repeier un nuevo y tercer ataque.

Pero no le pareció aun cuerdo empeñar refriega con ~ di·
visiones de infantería que mantenian de reserva los fran.·
ceses en la izquierda del Zaldorra, aguardandu para verjfi
cario á que el centro é izquierda de los enemigos fuesen
arrojadas contra Vitoria por el centro y derecha de los alia
dos. Sucedió esto sohre las seis de la tarde, hora en que
abandon:mdo el sitio las S! divisiones citadas, temerosas
de ser embestidas por la espalda, pasó Graham el Zadorra,
y asentóse de firme en el camino que de Vitoria conduce
:í Bayona, compeliendo á toda la derecha enemiga á que
fuese vía de Pamplona.

No hubo ya entonces entre los franceses sino desórden
y confusion: imposible les fué sostenerse en ningun sitio,
arrojados contra la ciudad Ó puestos en fuga desatentada
mente. Abandonáronlo todo, artillería, bagajes, almacenes,
no conservando mas que un cafion y un obus. Perdieron
los enemigos 151 cañones, y 8000 hombres entre muertos
y heridos; 5000 no completos los aliados, de los que 5500
eran ingleses. 1000 portugueses y 600 espailOlcs. No mas
de 1000 fueron los prisioneros por la prccipitacion con
que los enemigos se pusieron en cobro al ser vencidos, y
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por ampararlos lo áspero y tloblado de aquella tierra. José
estrechado tle cerca tuvo al retirarse que montar á caballo
y abandonar su coche, en el que se cogieron correspon
dencias, tina espada que la ciudad de Nápoles le habia re
galado, y otras cosas de lujo y cnriosas, con alguna que
la decencia y buenas costumbres no permiten nombrar.

Igual suerte cupo á todo el convoy que estaba á la iz
quierda del camino de Francia saliendo d~ Vitoria. Era de
grande importancia, y se componia de carruajes y de va
rios y preciosos enseres pertenecientes á genernles y á per
sonas del séquito del intruso: tambir.n tle artillería allí de
positada, y de cajas militares llenas de dinero, que se
repartieron los veqcedores, y de cuya riqueza alcanzó parte
á los vecinos de la ciudad y de los inmediatos barrios. Es
tablecióse en el campo un mercado á manera de feria, en
donde se trocaba todo lo aprehendido, y husta la moneda
misma, llegando á ofrecerse ocho duros por ulla guillp.a. .
como de mas faci! transporte. Perdido quedó igualmente
el bastan de mando del m3risc3l Jourdan, que viniendo á
poder de lord \V('(lington, hizo este con él rendido y triun
(al obsequio 1I1 príncipe regente de Inglaterra, quien remu
ner.ó al ilustre caudillo con el de feld-m~riseal de la Gran
Bretaüa, merced otorgllda á pocos.

j Qué de pedrería y alhajas, que de vestidos y ropas,
qué de caprichos al uso del <tia. qué de bebidas tllmbien
y manjares, que de municiones y armas, qué de objetos
en lin de vario linaje uo quedaron desllmparados al orbi
trio del vencedor, esparcidos muellos por el suelo, y alte
rados despues ó desttuidos! Atónitos igualmente.andaban
y como espantados los españoles del blindo de José que
seguian 1I1 ejército enemigo, y sus mujeres y sus nifios, y
las familias de los invasores, poniendo unos y otros en el
cielo sus quejidos y sus lamentos. Quién lloraba 11I hacien-

Grln pre..
que hlcc" 1111

IlIadot.
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da perdida. quién ,1) hijo extraviado, quién á la mujer ó
al marido amenazados por la soldadesca en el honor Óen
la vida. 'Todo se mezcló allí y confundió. Aquel sitio repre
sentábase caos de tribulacion y lágrimas. I~O liza solo de
varonil y car'nieero combate.

Quiso lord Wellington endulzar en algo la suerte de tan
to infeliz enviando á muchos, en especial á las mujeres de
los oficiales, á Pamplona con bandera de tregua. Yesmeróse
en dar á la condesa de Gazan particular muestra de tan
caballeresco y cortesano porte, poniéndola en libertad des
pues de prisioncr3, y permitiéndola ademas ir á juntarse
COD su esposo conducida en su propio coche, que tambien
habia sido cogido con la demas presa.

Asemejóse eJ campo de Vitoria eu sus despojos á lo
(. Ap. n. ~.) que * Plutarco nos ha transmitido del de la batalla de Iso.

teniendo solo los nuestros menor dicha en no haber sido
completa la toma del botin I como entonces lo fué con la
entrega de Damasco, pues ahora salvóse una parle en un
gran convoy que salió de Viloria escoltado por el general
1\Iallcune á las cuatro de la maftana del mismo dia !!1. En
él iban los célebres cuadros del Ticiano y de Rafael expre
sa40s antes I II;luestras y ejemplares del gabinete de Histo
ria natural, y otros 'efectos muy escogidos. Impidieron el
alcance y el entero apresamiento del convoy refuerzos que
este recibió. y a7.arcs de que luego daremos cuenta.

Han comparado algunos esta jornada de Vitoria ti la que
110 léjos del propio campo vió España en el siglo XIV, en
cuya contienda tambien se trataba de la posesion de un
trono. apareciendo por un lado ingleses y el rey don Pe
dro, y por el otro franceses y don Enrique el Bastardo. Pero

(" Al'. n. ,~.) .si bien alU, segun * nos cucllta ía crónica, empezaron las
escaramuzas cerca de Ariüez. y pOI' lo mismo en paraje
inmediato al sitio de la presente batalla I en un recuesto
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que desde entonces lleva en el país el lIombre de lngles
fflClldi, que quiere decir en vascuence Cerro de los ingleses;
no se empeñó formalmente aquella sino en Navarrcte y
márgenes del Najerilla, no siendo tampoco exacto ni justo
formar parangoll entre causas tan desemejantes y entre
príncipes tan opuestos y encontrados por carácter y origen.

Golpe terrible fué para los francescí) la pérdida de baullla
tan desastrada, vién<lose desnudos y desposeidos de todo,
basta cle municiones, y' 3caballdo por destruirse la disci
plina y virtud militar de sus soldados ya t3n estragada. Sus
apuros en consecuencia crecieron en sumo grado, porque
:lbandonadas Lantas estancias en lo interior de Espaiía, no
defendidas las del Ebro, y'repelidos y deshechos sus bata
llones en el pais quebrado de las provincias Vascongad~s,

nada les quedaba, ni tepi311 otro recurso sino evacuar á
España, y sustentar la lid dentro de Sil mismo territorio.
Notable mudanza ó trastrocamiento, que convertia en in
vadido al que se mostraba poco antes invasor altanero.

Por tan señalada victoria vióse honrado lord Wellington Gncln que le
conceden'

con nuevas mercedes}' recompen.sas. ademas de la del car- lord WelllDgtoD.

go de (eld-mariscal de que ya hemos hecho menciono El
parlamento briUnico votó accion de gracias á su ejército, y
tambien al nuestro: lo mismo las Córtes del reino, las que,
d propuesta de don Agustin de Argilellcs, concedieron á
lord Wellington por decreto de 22 de julio, para si, sus
herederos y sucesores el sitio y posesion real conocido en
la vega de Granada bajo el nombre del Soto de Roma, con
inclusion del terreno llamado de las Chanchinas, dádiva
generosa de rendimientos pingües.

Vióse tambien justamente galardonado, si bien de otra TeIIltmontode
. Á . . IgRdedmiento

manera, el. general don l\Ilguel de lava, reCIbIendo del 11 llcnerll ÁIIVI.

ayuntamiento de Vitoria á nombre del vecindario una·es-
pada de oro, ell que iban esculpidas las armas de su casa y
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las de aquella ciudal1, de donde era natural. Testimonio de
amor y reconocimiento muy grato al general, por haber
conseguido la eficacia y celo de este preservar á sus com
patriotas de todo dafio y tropelías de~pues de la batalla da·
da cási á sus puertas.

Penlgu~'fte Eneomendóse al centro y derecha del ejército aliado la
, los fraDceset •

por el camIno de persecucion del grueso del enemigo, que se retiraba en des-
Plmplool.

órden camino de Pamplona. quemaudo. asolando ycome-
tiendo mil estragos en los pueblos del tránsito. Una in
teusa lluvia que duró dos dias estorbó á lord \Vellington
acosar mas de cerca á sus contrarios. los cuajes iban tau.
de priesa y despavoridos, que al llegar 'á Pamplona quisie
ron saltar por cima de las murallas, estando cerradas las
puertas, y deteniéndolos solo el fuego que les hicieron de
dentro. Celebraron allí los jefes enemigos un consejo de
guerra en que trataron de volar las fortificaciones y aban.
don<lr la plaza. Opúsose José pensando seria útil su conser·
vacion para proteger la retirada y no causar en los suyos
mayor desáuimoj mandando de consiguiente abastecerla de
cuanto á la fuerza ó de grado pudiera recogerse en aque
llos contornos: último acto de soberanía que ejerció 1 ins
table siempre la suya, transitoria y cási en el nombre. Lle·
garon los aliados á la vista de Pamplona en sazon en que
no estaba aun lejana la retaguardia francesa, que camina
ba , como lo demas del grueso de su ejército , en busca
de la tierr3 nativa.

Ypor el delrun. En tanto que asi obraba el centro y derecha de los alia-
dos, otra incumbencia cupo á toda la izquierda. La parte
de esta que se componia de las lropas españolas bajo don
Pedro Agustin Jiron y la division que se le agregó de don
Francisco Longa, tuvieron órden de dirigirse por la calzada
que va de Vitoria á Irun tras del convoy que habia salido
de aquella ciudad en la madrugada del 21; Yasí lo verjfj~
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caroll el 21;} aunc!ue tarde, aguardando subsistencias. y

fon.:ulos tambicn á contramarcbar durante corto rato por
la voz esparcida de que Clausel se hallaba próximo con
rumbo á Vitoria: incidentes que retrasaron algo en aquel
Jia el movimiento del general Jiron, si bien la presencia
de la fuerza de Longa. que iba delantera, aceleró la partida
de los enemigos de Mondragoll, á quienes se cogieron 90
prisioneroll, quedando herido levemente el general Foy, y
500 hombres fuera de combate.

y noticioso 'Vellington de que los españoles de Jiron
¡lOdrian tener que habérselas, no solo con la division fran
cesa de Maucuue que escoltaba el convoy ante~ expresado,
sino ademas con Foy y los italianos, determinó que Gra
ham con toda la izquierda británica fuese en apoyo de los
nuestros. tomando la ruta traviesa del puerto de San
Adriau, que enlaza el camino real de IrulI con el de Pam
jllollh, y que se enderezase á Villafranca, poniéndose, si
dable fuera, á la espalda del general Foy. Dilacion en el
recibo de las órdenes, el mal tiempo y lo perdido de aquel
c:Jmillo, de suyo agrio y muy escabroso, no consintieron
que sir Th0rtlas Graham se menease tan pronto como era
de desear. .

Bien le vino á Foy la tardanza para proceder mas des
ahogadamente. Este general, de condicion activa y em
preudedora. no habia descansado desde el momeuto en
que tomó á Castro.-Urdiales, afanado de continuo en per
seguir á los batallones vascongados, en cuyas peleas dis
tinguióse por nuestra ptlrte el coronel don Antonio Cano.
Nada importante habia Foy alcanzando cuando José le
ordenó acudir á Vitoria en socorro suyo. AIJresuróse Foy
á cumplir con lo que se le prevenia. y se colocó entre
Placcncia y ,Mondragon. lI~mando á sí para engrosar su
gente las guarniciones de varios Jluntos fortalecidos. Elltre
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cHus contábase como de las prillcipales la de Bilbao, en
donde estaban los italianos y el general. Rouget, quieues el
20 eV,acuaron la villa, y tan de priesa, que si bien clavaron
la artillería, dejaron illMctas las fortificaciones, llguijados
por las órdenes de Foy, y tambien por don Gabriel de
l\Iendizábal, que. dejando alguna fuerza en el bloqueo de
Santoña , unióse sobre aquella comarca con cási toda la
7' division que componian los batallones vascongados..

Uniéronse los italianos y franceses en Vergara, á cuyo
movimiento, feliz para ellos. favoreeió mucho la resisten
cia que, aunque costosa, hizo al efecta en nrondragon el
general,Foy. Este capitaneó en seguida la retirada de aque
llas tropas, que juntas ascemlian ti 12000 hombres, ·con
gran valor y presencia de ánimlt, desvelándose por Sil con·
servacion, expuesta bastantemente, porque amenazábalos
por el frente don Pedro Agustin Jiron, y por la espalda
el general Graham. Afortunadamente p3ra Poy Jibróle de
infausto suceso su presteza, y la tardanza en la marcha
del inglés nabida de lo que hemos apuntado. Por manera
que allJegar Graham á Villafranca, encontróse'el dia ~4

de jUllio 8010 ya con 1& tet.aguardia enemiga" desalojada
tambicn en breve de los puestos que ocupaba ti la derecha
del Oria, fronteros al pueblo de Olaverria. Situáronse en
seguida cerca de Tolosa de Guipúzcoa todas las fuerzas que
gobern.aba Poy, cubriendo el camino de Francia y el que
de allí se dirige á Pamplona con ademan de hacer rostro á
los aliados. Aquella noche se unió al general Graham la
di\'ision de Longa, y 5" cuerpos de la gente de don Pedro
Agustin liron; quien maniobró acertadamente al avanzar á
Vergara, destacando por su uerecha camino de Oñate al
cit,ldo Longa con intento de que apretase al enemigo por
su flanco izquierdo del lado de la cuesta de Descarga. Evo
lucion que aceleró la marcha de los enemigos y los molestó.
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Tratóse ahora tle ahu}'cntar de Tolosa .11 Crancés. y de EJlTOlol'.

enseñorear la posicion que ocupaba. Eotre seis y siete de
la tarde del dia 5!5 empezó el ataque general. Apoyábase
la izquierda del enemigo en un reducto cási inexpugnable,
contra cuyo punto marchó Longa por Alzo sobre Lizarza:
descansaba su derecha en una montaña que cortaba por el
(rcot,e UD profundo y enriscado barranco. y se encargó á
don Gabriel de Mendizábal, que se babia adelantado de
Azpeilia, el m:miobrar por este lado del mismo modo que
Longa por el opuesto. Enseñoreaban ademas los franceses
la cima de un~ montaña interpuesta entre las carreteras de
Viloria y Pamplona. de donde los arrojó con gran valor y
maestría el teniente coronel británico de nombre \Vi-
lIiams. Perdieron tambien los enemigos las demas posicio-
nes atacadas vigorosamente por todas las tropas combina-
das, distinguiéndose las espailolas en varios parajes. Foy
presente en muchos, hizo en todos gloriosa y atinada re·
sistencia. Al fin abrigóse á la Vil!:l, la cual hallábase fortifi-
cada, y era árduo tomarla y mas de rebate. Las puertas de
Castilla y Navarra barreadas. y aspillerados los muros,
diversos conveutos y edificios fortalecidos, dándose entre
sí la mano, y ademns en la plaza ó centro un fortin porta·
tit de madera. á traza de los fijos y por lo comun de piedra
ó material, que ahora llaman Btockllaus: formando el todo
un conjunto de deCensas que podia ofrecer resistencia vigo-
rOlia y larga. Sin embargo acometida de firme la villa, aba u-
donároola los franceses y la entraron los aliad.os ya muy
de noche con aplauso y universales victores de los vecinos.

Se replegó á Andoain el genera Foy y cortó el puente;
deteniéndose Graham dos dias en Tolosa, por querer cer
ciorarse antes tIel avance tIe Wellinglon por su derecha ca·
mino de Pamplona. Don Pedro Agustin Jiron paróse menos
y pr.osiguió adelante yendo tr:lS Foy que cejó metiéndose
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eu Francia sin gran deleueion. sabedor de la reLir:llia lIe
José; y puesto ya en cobro el convoy que Mallcune escol.
taba, y por cuya salvacion suspiraban los contrarios tanto.

Arro¡_ Llegado que hubo á Irun el general Jiran 1 pensó en
,'¡cnera Jlron .• •
,osrrance.elJ alacar la retaguardia enemiga, que todaVI3 conservaba algu.

delolro .
Ildode1Bldt501. nos puestos en la frontera española, encargando la cJecu-

cion al brigadier don Federico Castañon. quien desalojó
bizarramente á los enemigos que estaban colocados' delante
del puente del Bidasoa. siendo destinados para la acame·
tida el regimimiento de la Constitucion. que guiaba s~ co
ronel don Juan Loarte • y la compañía de cazadores del se·
gundo regimiento de Asturias. Permanecieron los france
ses DO obstante inmobles en las cabezas fortificadas del
puente, y para arrojarlos de ellas dispuso Jiron traer una
compaiíia de artillería de acaballo manejada por don Pablo
Puente I y pidió á los ingleses otra de la misma :lrma; que
se presentó luego al mando del capitan Dubourdieu, jun
tas las cuales dióse comienzo á batir vigorosamente las
obras de los contrarios, quienes sufriendo mucho volaron
las de la izquierda del rio, y quemaron el puente. Sucedió
esto en 10 de julio á las seis de la tarde; dia y hora memo
rable, en la que adquirió don I'edro Agustin Jiron I primo
génito entonces del marqués de las Amarillas y hoy duque
de Ahumada, la apetecida gloria de haber sido el primero
que por este lado arrojó fuera del suelo patrio las tropas
de los.enemigos.

se rlodeu los Al propio tiempo apoderósedon Francisco Longa de los
fuertet

de PUljes. fuertes de Pasajes, puerto importante, rindiéndosele 147
hombres de que constaba la guaroicion, incluso el gober
nador. Y como iba de dicha, 'tambien se hizo dueño.de los
de Pancorbo el conde del Ahisbal, situados en garganta
angosta que circuyen empinadísimos montes I por donde
corre estrechado el camino que va de Vitoria á Burgos.
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Eran dos. el llamado de Salita Maria. en paraje illferior, y Tlmblen

•• . . los de "hncorbo.
el de Santa Bngracl3, que se miraba como el mas prmcI-
pal. Gaoóse aquel por asalto el 28 de juni9. y capituló el
otro dos lIias despues, privado de agua y amenazado de
ruina por los fuegos de una baterla que con gran prestez..1
se construyó bajo la direecion del comandante de ingenie-
ros don Manuel Zapino en la loma de la Cimera; habiendo -
ideado el modo de subir las piezas. y cjeeutádolo hábil y
rápidamente los oficiales de artilleria Ferraz, 8.:'lravia y don
Bartolomé Gutierrez. Tambien se distingqió el brigadier
don José Lalorre que se hallaba á la cabeza de la illfantería
empleada en el sitio. Quedaron prisioneros unos 700
hombres junto con su eomandant~ apellidado de Ceva. No
tardó Abisbal en ponerse en marcha, debiendo encaminar
sus pasos, segun órdenes de lord Wellington, por Logro-
ño y Puente la Reina á Pamplona, á cuyos alrededores lle-
gó en los primeros dias de julio.

No le podia estorbar ya eu su marcha el general Clausel,
de cuyas operaciones daremos en breve cuenta, teniendo
antes que terminar la narracion de las maniobras de las
tropas aliadas que dejamos á la vista de Pamplona. De ellas
las 'que componian la derecha del ejército siguieron al man-
do de sir Rowland Hill el rastro de José y su ejército, el
cual se metió en Francia por tres de las cinco principales
comunicaciones que tiene la Navarrra con aquel reino, á
saber; primero, por el puerto de Arraiz en el valle de UI~

zama con rumbo á Donamaría y valle de San Estéban de
Lerin basta Lesaca y Vera, partido de las Cinco Villas de
la Montaña, internándose luego en.Francia con direccion á
Urrugne. Iba por aquí el ejército enemigo llamado del cen-
tro, y en su compañía José afligido y triste. Al tocar las
cumbres que parten términos entre ambos reinos saluda-
ron los soldados franceses con lágrimas de regocijo el sue-
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lo de la patria qu~ muchos no habian visto años hafia,.
echando sus miradas deleitosamente por las risueil3s y
fronuosas márgenes del Nive y el Adour, verdegueantes,
tranquilas y ricas, y á sus ojos aun mas bellas en la ae·
t~alidad, comparándolas con la tierra deBspaüa inquieta
y turbada ahora, de uaturaleza por este lado deslluda, y de
severo y ceundo aspecto. Segundo, por .Velate y valle de
Baztan, pasado el puerto de Maya: y de allí á Urdax hasta
salir de los lindes españoles. Y tercero y último, por Ron
cesvalles. de recuerdo triste para el francés á dicho ue ro
manceros, atravesando por Valcárlos, y yendo á parar á
San Juan de Pié de Puerto. Los ejércitos de Portugal y me
diodia que fueron los que marcharon por 108 dos puntos
postreros, diéronse la mano entre sí y con el del centro,
alargándola luego á las demas tropas de su uacion que ha·
bian cruzado por el Bidasoa. Púsose HiIl á caballo en las
montañas observando la tierra enemiga, mas sin empren
der cosa importante, conforme á instrucciones 'de lord We
lIington, no olvidándose esle tampoco de Clausel, contra
quien destacó fuerzas considerables de su centro.

Este general habíase acercado á Vitoria al dia siguien
te de la batalla, ignorando lo que ocurria y en CUIII·

plimiento de mandato expreso de José. Observábale siem
pre tIon Francisco Espoz y Min:l, á qui'en se habia agregado
don Julian Sallchez con sus jinetes, y ambos por órden de
lord Wellingt.on circuía~le y le molestaban de modo que
marchaba como aislado y á ciegas. Estaba ya adelantada á
estas horas en Vitoria la 6' division inglesa del cargo del
mayor general Paekenham, única que no tomara parle en
la batalla, habiendo quedado apostada en l\Iedina de Pomar
para ase~urar el arribo al ejército de socorros y municiones
de boca y guerra. Su presencia y la certeza de lo sucedido
retrajo á Clausel de proseguir adelante, y retrocediendo
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abandonó ~ Logroflo el '24 de jUllio acompaflado ue la guar·
nicion, y marchó á lo largo de la jz«uierda del Ebro, cuyo
,io pasó por el puente de Lodosa, llegando á Cal<lhorra
el ~5. Supo el 26 entramio en Tudela que venian sobre el
respetables fuerzas de los aliados, y i1evánclose igualmente
consigo la gente que ctlstodiab:! aquella ciudad, partió la
vuclta de ZaragOz,1. No era demas Sil precaucion y rece
los, pues en efecto WeUingtoll. segun apuntamos antes,
habia destacado ya de las ccrcanias de Pamplona .5 divj
siones suyas, y mandado ademas á Packenham y á otra
division que se hallaba en Salvatierra siguie¡;;co uetrás del
enemigo por las orillas del Ebro, juzgando seria aquell;l
sllfic!cnte fuerza para escarmrmlar á Clausel. si insistia en
mantenerse en Navarra. No lo hizo este así, y por t311to
avanzaron los ingleses lIlas allá de Tudela dejando al cui
dado de l\Iina picar la retirada de los cOlltrarjos y obser
var sus movimit'.ntos.

Entró Clausel en Zaragoza el! o de julio. en cuya ciudad Enlr~
en ZuagouYle

se detuvo poco. si~uándose sobre el Gállego. de donde mele de8I'UeA
en FrancIa.

igualmente partió muy en breve. inclinándose en un prin
cipio al camino de Navarra, de lo que se arrepintió IUllgo
marchando en seguida á Frallcia por Jaca y Canfranc. Lle
gó á OIoron , y desde alH entendióse y obró en adelante
de acnerdo con las demas tropas de su nacion que se ha
bian retirado de España por las vertientes septentrionales
del Pirineo y riberas del Bidasoa. i\Iina persiguiéndole pa
róse á cierta distancia de Zaragoza, en donde no tardaré
mos en volver á encontrarle.

Desembarazado as[ lord Wellington de los ejércitos fr:lo- R~lanc: ..
,le Jo~ aliados.

ceses que pudieran incomodarle de cerca en Espaua, sentó
sus reales en Hernani como punto mas céntrico, y colocó
el ejército anglo-hispano-portngues en las provillcias de
GuipUZC03 y Navarra, aqucudc los lTiOllleS, corriendo dcs-
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de el Bidasoa arrilla hasta ROllcesvalles, en cuyo mas apar.
tado sitio y al nacimiento del sol hallábase don Pablo Mo
rillo, del mismo modo que se extendia 31,oca~o y en el
extremo opuesto, por Vera, lrun, FuenLerraLia y Oyarzun,
el grueso del 4° ejercito español.

Diligentemente resolvió entonces 'Vellington emprender
los sitios de San Sehastian y Pamplon:l. Encargó el de la
primera plaza á sir T!lomas Graham con la S.lI divisioll bri~

tánica del mando del general Oswald y algunas .fuerzas
más t y el de la segunda. que se redujo á bloqueo, al COIl

de del Ahisbal asistido del ejército de reserva de Andalucia.
al que se agregó poco despup.s la division de don Cárlos de
Espafía, que dejamos repartid~ en Zamora, Ciudad Rodri
go y otros pu'utos. Empezóse el cerco de San Sebastian en
los primeros dias de julio, y no tardó mucho en estrechar
se el de Pamplona.

De este modo. y en menos de dos meses despejóse de
enemigos el reino de Leon , ambas Castillas, las provin~

cias Vascongadas y Navarra, viéndose tambien reconquis
tados ó lihres todos los pueblos alli fortalecidos, .excepto
Santoña y las dos plazas recien nombradas. C:lmpai'Ja rá
pida y muy dichosa que ayudó á mejorar igualmente la
suerte de nuestras armas, no tan feliz en las provincias
de Calalul1a, Aragon y Valencia.

En ellas quedaron hasta cierto punto descubiertoii los
enemigos cou tales sucesos " columbramlo pronto el m3~

riscal Suchet lo crítico de su est:ldo. Antes)' en los meses
de mayo y junio llevadero se le hizo todo con su diligencia
y maña, inutilizando por aquella parte los esfuenos de los
aliados ó equilibrándolos: mayormente cuando fortalecida
la linea del Júcar despnes de la accjon de Castalia, babia
aCMcado á Valencia la di ... ision dr. Severoli que eslflba en
Magon, é interpuesto la brigada de ~annetier eutre aque·
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lIa ciudad y Tortosa j COl! lo lloe ampamha su flanco de
recho y espalda. y podia no mellas caer sobre eualquicrn
paraje que se viese amenazado repentinamente.

Obstáculos estos que impedian á l(ls espaiioles y ,lOgIa- E¡pedlelon
IllAd~

sicilianos obrar cual quisieran y con arreglo al bien enten- 10breT.rrlgone'.

dido plan de campafl! de \VellingtoD. quien habia orde-
nado se distrajese por allí á los franceses p:na obligarlos á
mantener siempre unidas sus fuerzas de levante, sin con-
sentir destacasen,ninguna del lado de Nn:arra. En cum-
plimiento de semejante mand3to, y pasando por cima de
dificultades, determinaron los jefes aliados amagar y aun
acometer al enemigo por varios y distintos puntos, en-
viando una expedicion mari tima á las costas de Cataluña,
al mismo tiempo que los ejércitos espai'Jolt$ 2 0 y 50 ala-
casen por frente}' flanco la línea del Júcar, de manera que
se pusiese ti Suchet {',n el estrecho Ó de abandonar á la.
suerte el Ebro y las plazas cercanas. ó de enOaquecer, que-
riendo ir en socorro suyo, las fuerzas que defendia~ y
afianzaban la dominacion francesa en el reino de V3Ii~llcia.

Por mas que se intentó 'preparar la expedicioll á las Cll
liadas. traslució Suchet lo que hllbia. y de consiguiente
púsose muy sobreaviso. Lista aquell.ll, embarcáronse las
tropas eu número de 14000 infantes y 700 caballos, todos
de los anglo-siciliaflos y de la division eSp'añola de Whit
tingham, á las óruenes unos y otros de sir Juan l\lurray.
Dieron la vela desde Alicante el 51 de mayo. dirigiendo el
convoy y escuadra el contra-almirante hritánico Hallowell,
Hicieron rumbo IQs huques á las agua~ de Tarragonll, y
surgieron en la tarde del 9: de junio frente :\ Salou, puerto
poco distante de aquella ciudad.

B(ectuóse el 5 muy ordenadamente el desembllrco, y
ante todo destacó 'Murray una brigada á las órdenes del
teniente coronel Prevost par:! apoder:lrsll del caslillo del
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Coll de Dalaguer que sojuzgaba el camino que va á Tar*
ragona, único transitable para la artillería. Cooperó al
ataque con 4 batallones don Francisco de Copaos y Na
via. general en jefe deliu ejercito, quien advertido de
antemano de la expedicion proyectada, se arrimó á la
costa ocupando ya á Reus cuando aquella andaba. Fue
embestido vivamente el caslillo el 5, y tomado el 7; ame·
drenlada la gllarnicion francesa de solos 80 hom~res con la
explosion de un almaccll de pólvora y las pérdidas que se
siguieron.

Mientras tanto aproximóse á Tarragon3 el general Mur·
ray, y determinó acometer la plaza por poniente, lado mas
flaco y preferible para la embestida, que favoreció Capoos
colocándose en el camino de Altafulla con objeto de ¡oter·
ceptar los socorros que pudieran enviarse de Barcelooa.

Continuaba' mandando en Tarragona por parte de los
franc(':ses el general Bertoletti , quien Iéjos de acobardarse
por lo que le amagaba, tomó brios y convenientes dispo
siciones, .rehabilitando varias obras anteriores arruinadas y
aun demolidas en parte despues del primer sitio. Al con·
trario l\Iurray, que si bien se mostró valeroso, á manera de
los de su nacion, careció de tino y de suficiente serenidad
de ánimo. Necesitábase en el caso usar de presteza y ense
ñorearse de la plaza cási de rebate j pero diéronse largas,
y sin' union y flojamente se comenzó y siguió el ataque,
teniendo espacio los contrarios pa·ra aumentar sus defensas
y aguardar á los socorredores que se acercahan.

No anduvo al efecto perezoso el mariscal Sachet, pues
dejando en el Júcar al general Harispe, marchó con fuer
zas considerables la vuelta de Tarragona, presentándose ya
su vanguardia eltO de junio eo el Perelló. Tambieo llega
ron el 11 á VillafraoC3, procedentes de Barcelona, 8000
hombres que traia el general nfaurice Mathieu. anunciando
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ademtls que venia tras él Dec3en con cl grueso dcl ejérci
to de Cataluña.

Recibió avisos l\Iurray de cstos movimientos, y aunque Se delgucla.

prtiximo :í asaltar el mismo dia 11 una de las obras exte-
riores mas importantes, azoróse de modo, que sin dar oidos,
á eonsejo alguno, determinó reembarcarse y abandonar la
artilleria de sitio y otros aprestos, antes de empeñarse en
accioo campal que Creia arriesgada. Y como sc requiriesen
tres dias para poner á bordo la expedicion entera, empezó
Murray á veri6earlo desde el dia 12. Notáron los franceses'
de la pla.za, asomados 3 los mnros, lo que ocurria en el
eampo de 10í1- aliados, y apenas daban crédito á lo que coo .
sus propios ojos veian, temiendo fUl'.se ardid y encubierta
celada, por lo que permanecieron quietos dentro y muy
recogidos.

Sir JU3n se embarcó el mismo dia 12 por la tarde. diri
giendo parte de la caballería y artillerí3 con alguna fuerza
más al Coll de Balagller para destruir el castillo y sacar á
los que le guarneciau. A la sazou avanzaba Su~het por
aquel lado, y tropezando·con los ingleses y descubriendo. no
léjos la escuadra, ignorante de lo que pasaba. admiróse;
y 110 encontrando explieacion ni salida á cuanto notaba,
suspendió el juicio. y en la duda echóse atrás via del Pe
relló.

Otros movimientos de los franceses, y recelos de Murray
de que no pudiera acabar df': embarcarse á tiempo toda su
eaballeria le obligaron á e~har nuevamente á tierra la in
fantería. y colocar!ie en puesto favorable y propio para
rechazar cualquiera acometida de los euemigos. l'tl~s estos
no lo intentaron, y habiendo metido socorros en Tarrago
na, retrocedieron unos tÍ Tortosa y otros á Barcelona.

Entonces juntó l\Iurray un cOllsejo de guerra, en el que
se acordó proseguir el reembarco y volver 3 Alicaute, aten-
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diendo al estado en que ya se encontraban. En momento
tan crítico arribó allí lonl Guillermo Bentinck, que venia de
Sicilia para suceder á sir Juan Murray en. el mando, del
que se encargó inmediatamente conformándose lnego con
13 resolucion que' acababa ue tomar el consejo de guerra.
Prosiguió de resultas el embarco, y se hallo á bordo la ex~

pedicion entera á las doce de la noch~ del dia 19, hora en
qne los aliados volaron tambien el castillo del Col! de Ba
laguer.

Quedaron en poder de los franceses 18 cañones 'de grue~

so calibre, y tuvo Copons qué alejarse por no exponer su
gente, quedando sola, á perdidas y desc~labros. Expedi
cion fue esta que ejecutada con poca meditacion termioó
vergonzosa y atropelladamente. Formóse en Inglaterra un
consejo de guerra:'l sir Juan Murray. á quien se le decla
ró exento de culpa, si bien tachóse su proceder de erró·
Dt'O y poco juicioso. Fallo que pOllia :'1 salvo la ¡nteneion
del general, pero que le vulneraba en su capacidad y p'e
ricia.

Otro amago hicieron por entonces 105 ingleses con bu
ques de guerra del lado de Palamós. Fa"orecióle por tierra
el baron de Eroles, dando ocasion :'1' un empeñado reen
cuentro el 25 de junio con el general Lamarque en Bai1o~

las, cuyo fuerte sitiaban 105 nuestros. Portóse con bizarría
Erales y lo mismo su tropa, en especial los jinetes que Ií
diaroll largo rato al arma blanca, separando á unos y á
otros la noche y IIn recio aguacero.

~~I~;;:::.' En julio el mismo general Lamarque avroximós~ á Vi
que, deteniéndole en el Esguirol 3 batallones españoles.
l\eforzó Eroles á estos y tambien Copons, ya por aquí j y
ambos escarmentaron eu los di as 8 y g en las 31turas de la
Salud al enemigo, quien engrosado tomó eu balde la oren·
¡¡iva, tenielldo que· rdirarse y tornar al Ampurdan con
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poca gloria y menoscabo eJe gente. Fatigosas e inacabables
peleas que impacientaban al francés. y le aburrían y des
corazonaban.

En el intervalo de la cxpedicion aliada á Catallllla, "i- in Vflctlel ••

nieron tambien á la5 manos en el reino de Valencia los
españoles y el gerH·.ral Harispc; atacando aquellos el 11 de
junio la retaguardia del último mandada por el general
Mesclop, la cual se recogía de San Felipe á la Hnea del Jú-
caro Obraban unidos los l'jércitos españoles ~o y 5", YIlCO-

saron bastante á los frallceses, basta que advirtiendo estos
descuido en los nuestros, revolvieron sobre ellos y los des-
ordenaron en el pueblo de Roglá, con lo cual pudieron
continuar tnmqujl3mente su marcha al cio.

Renovaron los esp:lñoles el 15 sus ataques avanzando y
Iiituáodos~ en unas alturas: á la derecha del JÚcar. Desde
ellas cañoneó Blio á los enemigos, y auo intentó apode
rarse de ulla casa füel'te, lo que no consignió; pero sí sus
tentar honradamente los puestos ocupaorls de donde Haris
pe no pudo desalojarle. Menos dichoso el duque del Parque
padeció en CarC3jente ,un recio descalabro que costó 700
hombres, de los cuales qnedaron prisioneros los mas. An
daban sin embargo cuidadosos los franceses, y temiau aun
por Valencia, cuando los sacó de recelos el,mariscal Suchet,
que desembaral.3do de lo de Cataluña tornó a,1 Guad=!laviar
el ~4 de junio" despues de una marcha asombrosa por 6U

rapidez. '
Malos tiempos retardaron la navegacioll de la escuadra

inglesa y dificultaron su regreso á Alicante, con la desgra
cia de haber encallado en los Alfaques y desemboClldura
del Ebro 18 buques ó trasportes de (Iue 15 se salvaron, co
giendo los otros los franceses junlo r,on las tripulaciones.
Mas averias ocurrieron ann, pero al fin llegó BClltinck á
Alicante, y situo á poco sus tropali en Jijona para sostener
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á los españoles que habian retrocedido Illlsta Castalia com
pelidos á ello por las tropas francesas.

Queria Suchet aprovechar la coyuntura propicia que le
ofrecia el malogro de la expedicioD sobre Tarragona, y ya
empezaba á veri6carlo no solo adelantándose por el lado
del Júcar, se~un acabamos de ver, sino tambien aventando
de hácia lleqnéna y Liria gente de Blío alli avanzada y la
divisioll de Villacampa que maniobraban por aquella parte
para favorecer las operaciones de la línea dellúcar, yes
trechar por el flanco derecho á los franceses de Valencia.
Animoso Suchet ahora con su buena ventura en Cataluña,
liada le hubiera arredrado ya en la ejecucion de sus inten·
tos, si 110 hubiera veni~o á desvanecerlos la tloticia de la
batalla de Vitoria, y la de haber repasado los Pirineos José
y su p.jército muy mal parados. Con tales nuetas suspeu·
diólo todo, y resolvió desamparar á Valencia. retirándose
camino de las orillas del Ebro. .

Tiempo atrás el ministro de la Guerra de Francia habiale
indicado conservase sus conquistas tenazmente, dando lu
gar á que libre NapoleolJ en el norte de compromisos y
estorbos, pudiese acudir á lo de Espafla. Tal era el anhelo
de Suchet, muy apesarado de abandonar á Valencia, en
donde poseia opulentos estados, y de cuya tierra cosiderá
base señor y regulo. Por eso determinó mantener cierto~

puntos forti6cados como medio de facililar á su vez. nuevas
invasion.es y aun la reconquista.

El 5 de julio evacuó á Valencia el mariscal francés, cási
al cumplirse los diez y ocho meses tle ocupacion. Iba al
frente de sus columnas con direccion á Murviedro, hacien
do la retirada por escaloues, é inclinándose á Magon; todo
muy ordenadamente. A los dos dias verificó su entrada en
la ciudad don Pedro Villaeampa con alguna caballeria y la
gel; te del brigadier don francisco Miyares: lo mismo hicie·
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ron sucesiv3mcnLe el duque del llarque y don Francisco
Javier Blto.

Al retirarse arruilló Suchet en Valencia las obras que
babia construido más para enfrenar desmanes de la pobla.
cion,que para defender la ciudad contra ataques exteriores.
No dejó por tanto alií ningun punto fort<tlecido. Al medio
dia y mas avanzado guardó el reducido castillo de Denia
con 19:0 hombres al mando del jefe de batallan Bin. Metió
en el de l\Iurviedro. ósea Sagnnto, 19:00 tilas órdenes del
general RoncHe con vituallas para UIl año: reparados sus
muros y muy aumentados. Tampoco desamparó á Peñfsco
la, punto marílimo no despreciable, y púsole al cuidado
deljere de batallon Bardont con 500 hombres. Igualmente
dejó 120 bajo del capitall Boissonade en el castillejo de
MoreHa, que atalayaba el camino montuoso y de herradura
que viene de Aragon, y por donde podia en todo tiempo
embocarse dentro del reino de Valencia un cuerpo de in
fauteria á la ligera y sin cañones. Daba fuerza y senia como
de apoyo á esta ocupacion la plaza de Tortosa, de cuya
importancia persuadido Sachet aumentó la guaroicion hasUl'
cou4500 hombres, poniendo ásu cabeza al general Robert,
mili¡'1r de su confianza,

Inclinóse Suchet eiJ su retirada, conforme apunt3mos,
hácia Aragoo, noticioso de que Clausel apremiado por las
circunstancias se ah-jaba y metia en Francia, dejando su
artillería en Zaragoz..1 .bajo la custodia del general Paris.
Libertar á este amenazado por Mina y Duran. y cubrir los
movimientos de las demas tropas que eu Magon habia,
fueron causa del rodeo Ó desvío que en su camino hizo
aquel mariscal. Consiguió así que se reuniese á Musnier,
que cllminaba por el país montuoso, una brigada de la di
vision de Severoli apostada en Teruel y Alcartiz, cuyos
castillos al ser evacuados fueron destruidos tambien. Yjun-

Proalgue 'u
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tos todos cayeron el 1~ de julio hácia Caspe, alojando
Suchet entonces su derecha en este pueblo, su centro en
Galltlesa y su izquierda en Tortosa.

Tenia asimismo órden el general Paris de abandonar á
Zaragoza y de, arrimarse á Mcquillenza, caso de que pudie
se ejecutar semejante movimiento libre de compromisos y
desahogadamente. Deseos de verificarlo sin desprelldel'5e
de un grueso convoy. y la proximidad de Duran y Mina
pusieron á la ejecucioll insuperables estorbos. Dejamos al
último de los expresados caudillos DO léjos de Zaragoza,
y allí permaDecia á dos leguas en el pueblo de las CaHetas
teniendo fuerza eD Alagon, y en Pedrola á don Juli:lII San
chez, cuando el coronel Tabuenca enviado por el general
Duran. que se hallaba en Ricia, vino aavistarse con él, Y
proponerle atacar á Zaragoza, obrando ambos mancomu
nadamente. No se mostró lUiua al priucipio muy propicio.
ya porque no le pareciese fácil lo que se proyectaba, ya
porque no le gust.:.lse tener en el mando compañeros¡ y me
DOS rivales. Solo al fin y despues de largo conferenci,lr avi.
nose y ofreció concurrir á la empresa. Pero antes los ene
migos que se preparaban á abandonar la ciudad, queriendo
encubrir su intento, auelantáronse eu busca de los nuestros.
Fué Mina con quien ellcontrnron , y vieronse rechazados,
haciendo tambien estrago en ellos por el fl:lneo y del lado
del puente de la l\Iuela el coronel Tabuenca asistido de su
regimiento. Avanzó este á la Casa Bhlllca y monte Torrero,
y Mina á las alturas de la Bernardona, alejálHlose los fran
ceses de aquellos puestos sin resistencia. Intentó á pesar
de eso Paris nueva arremetida, que lUina repelió sustentado
ppr el mismo 'fabueüca y los lanceros de don Julian San
chez. escarmentando á los enemigos con pérdida de mas
de 200 hombres. Allí se le juntó Duran. habiendo ocurrido
estos acon\ecimienLos en los dias a, 6 y 7 de julio.
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Pensaron eutonces los nuestros apoderarse por fuerza Suc...n
loa rrancese.de Zaragoza, aunque todavía rehacio Mina i y apercibíanse ¡:Z.r.¡¡:ou.

á verificarlo cuando recibieron aviso de «ue los enemigos
desamparaban la ciudad. Era en efecto :Jsi i saliendo toda
la guamicion francesa y sus parciales·al caer de la tarde
del 8, con numeroso convoy de acémilas y carruaje I de
grande embarazo para una marcha que tenia que ser rápi-
da y afanosa. Solo dejaron 5üO hombres al mando del jefe
Roquemoot en la Aljafería, y volaron un ojo del puente
de piedra COl! deseo de retardar el perseguimiento de los
nuestros.

Tocaba á don José Duran el mando de todas las tropas y Entr••I1lDUfU.

el de la ciudad de Zaragoza por antigüedad, y por hallarse
asentada aquella á la margen derecha del Ebro. país puesto
bajo sus 'órdenes; pero cuya supremacía incomodaba á l\Ii-
Da y m.alivaba tal vez su tibieza nacida de ocultos celos.
En consecuencia ordenó Duran de conformidad con el ayun-
tamiento y para prevenir excesos, que penetrase en la
ciudad aquella misma noche don Jullall Sanchez con sus
lanceros. Aparecieron de repente iluminadas las calles, y
el gelltio en todas inmenso. especialmente en el Coso, pro-
rumpiendo los habitadores en unánimes aclamaciones de
júbilo y cOlllentamiellto. Al dia inmediato entró tambien
Duran en Zaragoza. al paso que Mina, vadeallllo el Ebro.
se ocupó solo en seguir las pisad<ls del general Paris.

Alcanzó aquel en breve al enemigo en ur:a altura cerca IlfID.desbual'
, ''''11.de Leciñeml, de donde le desalojó, y lo mismo de otra que

est.,ba próxima á la ermita de l.Uagallon ; teniendo los fran-
ceses que retirarse via de Alcubierre. Fueron allí alcanza
dos, y v!éndose en grall eongoja abandonaron la arLillería,
y el convoy, y los coches, y las c~lesas, y cási todo el pi-
IInje cogido en Zaragoza; representando cu compendio este
campo las lástimas y confusion del de Vitoria. Paris 3un-
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que con órdell expresa de recogerse á lUequinellza, no pudo
cumplirla, y á duras penas tirando por Muesca y Jaca in
ternóse en tierra de Francia.

Don Jw;é Duran, á quien festejaron mucho en Zaragoza,
no desatendió por eso poner cerco á la Aljaferia , ni tam
poco apoderarse de una corta guarnicion que dejara el cne·
migo en la.Almunia. Logró lo último sin gran tropiezo, y
empezaba á formalizar el sitio del castillo, cuando tornó
Mina de su perseguimiento. Quedóse este en el arrabal sin
pasar el Eb,ro , como país el de la izquierda perteneciente
á sus an\eriores mandos, al paso qu.e el de la derecha iu
cumbia mas bien, segun dijimos, al de don José Duran.
Des"lo y comportamiento propio solo de ánimos 3pocados
y ajeno de quien cei'iia gloriofos laureles.

Para cortar semejant.es desavenencias, aunque no quizá
con JUS!.1 imparcialidad, "numbró el Gobierno á Mina co
mandante general de Magon con 'licencia de ailadir á sus
fuerzas las que quisiese entresacar de las de Duran, man
dando al último partiese con las demas la "uelta tle Ca
taluna:

Dueño de todo Mina, y solo, cual deseaba, apre1ó con
ahinco el sitio de la Aljaferia. No creia sin embargo ense
ñorearse lan luego de aquel castillo. mas á dicha habiendo
caido eu la mañana del.2 de agosto una granada en el re
ducto del camino de Aragóll, que es el mas próximo á la
ciudad. y prendídose fuego á otra porcion de ellas alll de
positadas, resultó tremenda explosion, muertes y desgra
cias, y el desmoronamiento de un lienzo de la murallaj
por lo que descubriéndose lo interior del castillo quedó
este sin defensa y amparo. Por 1anto forzoso le fué al go
bernad':lr francés capitular el mismo dia 2, cogiendo nos
otros sobre 500 prisioneros, muchos enseres y mUllicio
ues de boca y guerra. En\regóse en breve Daroca y t.'lmbien
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poco desplles al capitan don Ramon E1orrio el fuerte de
Mallen.

Tomado el castillo de la Aljafería, recibió Mina órden de
Wellington para avanzar á Sangüesa y favorecer el asedio
de Pamplona, guarneciendo á Zaragoza con un batallan,
ydestacando contra Jaca y Monzon otros 2 que debian co-
menzar el bloqueo de aquellas plazas. .

Claramente advirtió Sucbet entonces cuán imposible le
era sostenerse en sus estancias, y cuán ocioso adernas,
dueños ya 10!i españoles de,cási todo Aragoll. Por tanto dis
puso cruzase su ejército el Ebro del 14 al 15 de julio por
Mequiuenza, lUora y Tortosa, ordenando antes al general
Isidoro Lamarque recoger y poner en cobro las cortas
guarniciones de Belcbite, Fuentes, Pina yBujaralózj difi
cil, si no, el descercarlas despues. Conservó á DIequinenza
y de gobernador con 400 bombres al general Bourgeois;
no rlesamparando tampoco á 1\lonlon, por considerar am
bos PUlltos como avanzados resguardos de la plaza de Lé
rida, cuyos muros visitó, removiendo á su gobernador el
aborrecido Henriod", molestado de gota y de inveterados
achaques, y poniendo en su lugar al citado Lamarque.

Pasó en seguida Sucbet con su ejército á Reus, Valls y
Tarragona, en cuyo punto 'mandó preparar hornillos para
volar las fortificaciones en caso de que se aproximasen los
aliados, encargando la ejecucion á la diligencia y buen tino
del general Bertoletti. Hecho lo cual trasladóse aVillafran
ea del Panadés. tierra feraz y pingüe, de donde sin ale
jarsE' mucho de Tarragona dábase la mano con Barcelona y
el general Decaen.

Por su parte los espaiioles moviéronse tambien: Copons
para incomodar el flanco derecho de Suchet y cortarle los
,¡veres: lord Bentinck y la expedicion anglo-siciliana con
la divisioD de Whittingham y el5et ejército bajo del duque
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del Parque aval1zan~o al Ebro y.cruzándole por un puente
volante que echaron en Amposla, protegidos en sus ma
niobras por la m:lrina inglesa. Tampoco omitieron destac.,r
al paso gente que ciflese la plaza .de Tortosa , empezando
á embeslir ya el SW de julio la de Tamlgona. Siguió ocu
paudo e12° ejército cl reino de Valencia y bloqueó los pun·
tos en que h3bia quedado guarnicloll enemiga, excepto la
division de Sars6eld, que no tardó en paS3r á Cataluña.

Aquí los dejarémos por 3hora á UIlOS y á otros, querieu
do echar una ojeada sobre el estado de estas provinci3s rt"·
cien evacuadas. En Magon hablase m:mtenido viva la Il;¡m:l
del patriotismo, especiahpcnte en ciertas comarcas, bien
que yaciesen los ánimos caidos y :lmortiguados por el yu
go que de continuo pesaba sobre ellos. Invariables los na
turales en sus pensamientos, ayudaban debajo de mano, si
no podi:m de público, la buena causa, y elevaban siempre
al ciclo fervorosas or3ciones por el triunfo de ella, despues
de servirla :i la manera que les cr3 lícito j Yel! Zaragoza
no se limitaban á encerrar en !\us pechos la tristeza y due
lo, sino que aun vestian luto en lo interior de las casas en
los dias y anu31es de C<'llamidades y desdichas públjca~.

Biciéronse alU sentir mucho las cargas y exacciones, so~

bre todo en UD principio, que fueron pesadas y sin cuento.
Mas llevaderas parecieron al encargarse Suchet del mando,
no porque se aminorasen en realidad, sino por pI órden
y mayor justicia que adoptó aquel mariscal t:n" el rep:u
timiento. Entraron en las arcas de los recibidores generales
franceses de Magon desde 1810 hasta la evacuacion en 1815
gruesas sumas, no incluyéndose en ellas lo exigido en 1809,
ni el valor de las raciones ni otras derramas de cuantía
echadas por los jefes y por varios subalternos. Y si á esto
se agrega lo que por su lado cobraron los espafioles, ca!cu
larse ha fflcilmellte lo mncho que satisfizo Ar3gon , aprow
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taudo tres y cuatro veces más de lo que aco!\tumbraba en
tiempos ordinarios cuando la riqueza y los productos, sien~

do muy superiores, favorecian tambien el pago de los ¡ro·
puestos.

Lo mismo aconteció en Valencia, ascendiendo la Burr.a
de los gravámenes á cantidades cuya realizacioll hubiera
antes parecido del todo iucreible. EIl 18U, primer año Jc
la ocupacion francesa. impusieron los invasores á aquel
reino una contribueion extraordinaria de guerra d(! * ~OO

millones de reales, cuya mitad ó mas se cobró en dtnero,
y la otra en granos, ganadó. patios y otras materias neceo
sarias al consumo del ejercito enemigo. Al comenzar el
segundo año, esto es, ei de 1813, c'onvocó Suchet UDa

junla compuesta de los principales empleados eh'iles y mi- .
litares, de individuos del comercio, y de un diputado por
cada distrito de recaudacion de los catorce en que habi<l
dividido <lque! reino. Debatióse en ell<l el modo y forma de
llenar I<ls atenciones del ejército francés en el año entrante,
procurando fuesen puntualmente satisfechas aquellas, y
distribuidas las cargas entre los pueblos con equidad. Fi
jóse la suma en 70 millones de reales. Dilicultoso es con
cebir tilmo pudieron aprontarse j explicándose solo con Ja
presencia de nn conquistador inflexible para recaudar los
tributos, como pronto tambien á mantener igualdad y
justicia en el. repartimiento y cobr3nz3 , nQ menos que á
reprimir los desmanes de la tropa, conservando en las filas
órdlln y disciplina muy rigurosa. Objetos diversos que hizo
resolucion de all}anzar en su gobierno el n,ariscal Suchet,
y que en cierta manera logró: mereciendo por lo mismo
BU nombre loor muy cumplido. Asi fué que ValeMia
formaba contraste notable con lo demas del reino, en don
de 00 se descubria ni tráfico ni rastro alguno de bienestar
ni de prosperidad; al paso que allí, seguros los habitalltes,
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aunque sohrecargados de impuestos, de que no se les ar-'
r3llcaria violentamente ni por mero antcjo el fruto lIe Sil
sudor y afanes. cntregábaose tranquilamente altrahajo, y
rceogian de él abundante esquilmo en provecho suyo y de
los dominadores. Que en los pueblos de la Europa moder
na reposo interior y disfrute pacífico y libre de la propie
dad é industria son ansiados bienes, y bienes mas necesa
rios para la vida y acrecentamiento de las naciones cultas
que las mismas instituciones políticas, que mal interpre
tadas son origen á veces ó pretexto de bullicios yatrope
llamientos. antes que prenda cierta de estabilidad, y que
supremo amparo y privilegiada calleian de cosas y perso
nas.

UclJ~s 8J'lcs. Tampoco las bellas artes tuvieron que deplorar por ad
las pérdidas que en otros lugares; y si desaparecieron en
Zaragoza algunos cuadros de Claudia CoeHo, del Güercino
y del Tieiano, no ~n Valencia, en donde cási se conserva·
fon intactos los que adornaban sus iglesias yconvenl.OS; pro
ducciones célebres de pintores hijos de aquella provincia,
como lo SOIl entre otros y descuellan los JllallCS, los
Ribalt:ls y el Españoleta.
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, franceses á Tarragona. - Sarstleld. - s·· ejército en el Ebro. -Reen
cuentro que tiene. - Pasa á Nnura. - Bllutiock en "iIlarranea.-
Pelea eD Ordal. - Sucesos posteriores. - Estado de los negocios en
A1emaoia. - Armisticio de Plesswitz. - Rómpese. - Únese el Aus
lria á lo. aliados. -Las Córtes 1 su rumbo. - Discusion sobre tras
ladarse aMadrid. -~ dilata la traslaciou. - Otros debales sobre la
materia. - El diputado Aotilloo. - Varias medidas útiles de las Cór
les. - Resoluciooe. de las mismas en Hacienda. - El diputado Por
ee!. ~ Nombran' las Córtes la dipntacion permanente. -Cierran las
Cónes extraordinarias sus sesiones el t4 de seliembl'6. - La fiebre
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amarilla en Cádiz. - VuélnDse á abrir el 16 las Córtes extraordina_
rias. - Motivo de ello b fiebre am~.ril1a. - Acalorados debal~8.

Ciérranse de DUeyO el !lO las Córtes extraordioarias. - Su Ip,gilimi
dad. -Su forma y rara composicioD. - Sus faltas. - CODstitúyense y
abren sus sesiones 611 Cádiz bs Córtes ordinarias. - Se tra~ladan á la
rsla de Leon.- Su composicion al principio._ Lo que hubo en laselec
ciones. - Estado de los partidos en las lluevas CÓrtes. - Diputados
qUtl se distinguen en ellas. - Aotillon y sus riesgos. - Martinez de la
Rosa. - Primeros trabajos do estas C6rtes. - Contienda sobre el man
do de lord Wellingtoll. - Nada se resuelve. - Trasládanse las COrtes
y el Gobierno de la Isla á Madrid. - Estado de la Guerra. - Ejército
aliado en el Didasoa. - Ejército del mariscal 80nlt. - Se dispone We·
lIingtoll al paso dol Bidasoa. - Verifícalo. -Se distingue el 4" ejér
cito espalío!. - Tambien el de reserva de Andalucía. - Pisao los alia
dos el territorio francés. - Providencias de Wellington. - Bloqueo
de Pamplona. - Se rinde la plaza á los espaiíoles. -Exaceiones y pér.
didas de Navarra y provincias Vascongadas. - Siluacion de Sonlt en el
Nivelle.- Proyecto de Wellington. -Lord Welliflgton en Saiol·Pé.
Cura de esle pueblo. - Venida delduqull de Angulema. - Wellington
en Saoluao de Luz: su línea. - Disciplioa y estado del ejército auglo
hispano-portugnés. -Vuelven" Espafia casi todo el 4~ ejército, el
de reserva de Andalucía. -Movimientos y combate~ en el Níve.- Es
tancias de los respectivos ejércitos. - El general llarispe. - SUCllSOS
en Cataluiia. - Valllncia. - Ríodllusll á los Ilspalíollls lUorlllla y Denia.
-SuClllosen Alemania y norte de Europ.1.
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DE ESPAÑA,
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LIBRO VIGÉSIlUO TERCERO.

EN medio de I~s graves cuirlados que, rodeaban á Napo- Nombl'1l

I Al o d dio 01 Navolen",eon en emama y eroas partes e norte. no poma e en Soull
I °d d o 1 I I °d IU lugar-tenienteOviolas cosas e España. EnoJó e á o sumo o acaecl o en ESpilla.

• en Vitoria; y como achacase á impericia de José y del ma
risc.'ll Jourdan tamai'ta desgracia, separólos del mando,
nombrando por sucesor de ambos al mariscal Soult hajo
el titulo de lugar~teniente del emperador ,en Espai:'la; de
terminacion que tomó en Dresde por decreto de 1(1 de
julio.

Posesionóse del nuevo cargo aquel mariscal el U del Iledll' ..
que lomo Soull.

propio mes en Sao Juan de Pie de Puerto. y refundió en
uno solo los diversos ejércitos que antes se apellidaran del
norte, Portugal, mediodia y centro, denominando al for
mado ahora ejército de Espafla, y distribuyéndole en 9 di·
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visiones rep:nlidas en 5 grandes 'rozos, á saber: el de la
, derecha á las órdenes del conde de Reille, el del centro á
las del c.onde d 'Erlon, y el de la izquierda á las del gene
ral Clausel. Compuso adernas una resérva que gobernaba el
general Villatte, junto con 2 divisiones de caballerla pesa
da conducidas por los generales :rilly y Treillard, y otra
ligera de la mi¡;ma arma que regia el general Soult, her-
mano del mariscal. '

Proclallla queda. Al encargarse este del mando en jefe dió á las tropas
una proclama, en cuyo tenor, al paso que compr?metia la
fama y buen nombre de su,s antecesores, mostraba abrigar
en su pecho esperanzas harto lisonjeras sobre la campaña
fllle iba á emprenderse. (( Culpa es de otros (deda) el es-
" tado actual del ejército: sea gloria nuestra el mejorarle.
» - He dado parte al emperador de vlles'ro valor y de
» vuestro celo. - Son sus órdenes echar al enemigo de
» esas cumbres, desde donde atalaya nuestro!; fértiles va-
» Iles, y forzarle á repasar el Ebro. - PI¡mtarémos en bre-
» ve nuestras tiendas en tierra española, y de ella sacaré-
» mos los recursos que nos sean necesarios. -IFechemos
~ en Vitoria nueslros primeros triunfos, y celebremos a1l1
» el dia del cumpleallos del emperador. » No correspon
diendo los hechos á confianza tan sobrada y ciega, cODvir· ,
tióse esta proclama en simple desvaporizadero de pomposas
palabras.

El dia mismo en que tomó el mando el mariscal Sonlt
partieron de San Jmm de Pié de Puerto el rey José y el
mariscal Jourd.an, este para lo interior de Francia, aquel
para Saint-Esprit, arrabal de Rayona, al otro lado del
Adour. Terminó José así y de un modo tan poco airoso su
transitorio reinado, graduando con razon de orensa el que
le desposeyera del trono hasta su propio hermano, quil'n
sin lener cuenta con su pf'rsona habia conferido á Soult la
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lugar-lenenci:l ue España. á nombre solo yen representa
CiOD de la corona de Francia.

Queriendo pues el nuevo general dar principio al plan
anunciado. en su proclama, hizo resolucion de socorrer
desde luego á Pamplona y San Scbastian, asediadas ya;
animándole tambien á ello el malogro de las primeras ten
tativas .de los aliados contra la última tlc dichas plazas, cu
yo cerco cmpezarémos á narrar.

Asiéll1ase San Sebastian, ciudad de 15000 h3bitantes, Sillall
'. 10011lgle~

con puerlo de reducida concha y no muy hondable, en ¡Sao Sebullan.

uua especie de península al pié de un monte elltre dos
brazos de mar, desaguando en el que está lilas al cierzo; el
UrUlnea, rio de caudal 110 abundost;l. Comunica con tierra
la plaza solo po.r un istmo. representándose á primera vis-
ta, yendo de lo interior. como muy robusta, no teniendo
otro camino para llegar á ella sino el del referido iSLmo,
amparado del hornabeque de San Cárlos y del recinto prin-
cipal, dominados y defendidos ambos por el castillo de
Santa Cruz de la Mota, puesto en lo alto del lIloute en
que se respalda la ciudad. Mas su flaqueza descúbrese en
breve j pues si la resguardan por tierra convenientes obras
provistas de doble recinto, contraescarpa y camino cubier-
to, no asi del lado de la Zurriola y el Urumea; fiado quizá
quien trazó alH el muro en las aguas que por el pié le ba-
i\all, sin echar de ver los puntos que quedan vadeables y
:lnn en seco á baja mar, con el padraslro adernas de ciertas
duuas ó méganos que corren lo largo de la m~rgen del rio
y sojuzgau la línea. Defecto de que ya se aprovechó en 1719
el mariscal ,de Berwick para rendir la plaza, y en que l/O

se habia puesto remedro, á pesar de ir transcurrido desde
entollces <iási un siglo,

Habian aumentado los franceses la guarnicioll de San
Sebastian hasta el número de unos 4000 hombres bajo del



:l\l4

general Rey, militar de coneepto; y si bien Jos españoles
bloquearon en un principio la pla1.3. solo formalizaron el
sitio los anglo-portugueses, segun se apuntó en otro libro,
á las órdenes siempre de sir Tomas Graham, quien resol
vió encaminar el ataque co.otra el lado descubierto y débil
de la Zurriola.

Plantaron al efecto los aliados fuerLes baterías en las
alturas á la derecha del Urumea. anhelando abrir brecha
entre el cubo de los Hornos y el de Amezqueta. situados
en el lienzo de muralla frontero. Dirigieron los demas
fuegos contra el castillo y hornabeque de San Cárlos. ade·
Iantando por la lengua ó istmo otros trabajos.

En él y á su entrada levantábase á setecientas ú ocho
cientas varas de la plaza el couvento de San .Bartolomé.
del cual quisieron apoderarse los aliados, juzg!mdolo paso
conveniente y prévio al acometimiento de las otras obras
y del recinto principal.

Comenzó el ataque en la noche del 15 3114, tirando los
ingleses hasta con bala roja. Destruyóse el convento. mas
los sitiadores todavía no le entraron, permaneciendo en
Jas ruinas los contrarios y sostenielldose vigorosamente: de
lo que enojados los ingleses cargaron á la bayoneta, aca
bando por apoderarse el dia 17 de aquellos escombros,
despues de quedar tendidos 250 de los defemlores. Avan·
zaron de resultas los aliados, pero DO mucho, detenidos
basta el 20 por un reducto circular que en el islmo habia.

lnr~~::~~o. . En vano Graham intimó al dia signjente la rendicion á la
plaza, pues ni siquiera admitió al parlamento el goberna
dor Rey: motivo por el cual decidieron los inglesll6 dar el
asalto, juzgando ya practicable la brecha aportillada entre
los dos cubos. Bfectuóse la embestida .)j amanecer del 25
formando la columna de ataque la brigada del mayor gelle·
ral Hay, que tenia ell reserva otras bajo el mando todas del
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mayor general Oswald. llero malogr~se la tentativa á pe
sar del brio y esfuerzos de los aliados, ya por estar toda.
vía intactos los demas fuegos de la plaza que abr3saron á
los acometedores, ya por la distancia considerable que
melliaba entre las trincberas y la brecha, y ser aquel trán
sito de piso lIlUY pedregoso, lleno de plantas marinas y
aguazales.

Acercóse poco despues Wellingtoll á San Sebastian vi
niendo de Lesac3, en donde abora tenia sus.cuarteles, y
trataba ya de repetir el asalto, cuando sabedor de cie!tos
movimientos de Soult, suspendiólo, y aun dispuso conver
tir eu bloqueo el sitio, embarcando la artillería en Pasa
jes, sin desamparar por eso las trincheras y algunos tra
bajos.

No eran en realidad engañosos los avisos que recibió
Wellington, porque entonces dió Soult la seiíal de abrir
sn proyectada campaña. Socorrer á Pamplona y San Se
hastian debian ser 105 estrenos de ella, empezando por
acudir á la primera, pudiendo la otra alcanzar mas fáciJ
meute auxilios cou la cercanía y proporcion del mar.

Ponian á lord Wellington en apurado estrecho los inten
tos del mariscal Soult, incierto todavia de cuáles'fuescn.
Porque teniendo que ate~der á dos puntos bloqueados, dis
tante uno de otro dieciseis leguas, y que cubrir muchos
pllSOS en país montañoso, á veces inaccesible, Ó falto de
comunicaciones Jaterares, árduo se hacia salir airoso de
tamaña empresa, importando por una parte no dejar inde
renso uingun paraje, y siendo arriesgado por otrll debilitar
se, subdividiendo su ruerza en 5.llon que el enemigo era
dueño de escoger el punto de ataque y de acometerle con
golpe de gente muy superior y mas respetable.

De antemano se bll¡)ia preparado Soult para meterlle de
lluevo en Espaila, ~eéol:íiendo eu San Juan de Pié de lJuer-

Inlenlol d~
SouU.

Elbnclll
de lo. cl~rclloi.
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lo gran copia de víveres y muchos pertrechos. Acampaban
ambos ejércitos en las respectivas fronteras sobre cumbres
distantes eutre sí medio'tiro de capon, aproximándose. las
centinelas Ó puestos avanzados hasta unas eicJ:!.lo y cin
cuenta varas. Los franceses alegres y joviales ~egun su na
tural condición. y mas gozosos por estar en su tierra: los
ingleses al contrario taciturnos ycon pensativo y serio ade
roan, si bien satisfechos I complacido su oscianal orgullo
con poder amenazar de cerca á la Fr:mcia,. su antigua y
poderosa rival.

Tenian los aliados I8s siguientes estancias: la brigada
del general Byiog y-la division de don Pablo I\lorillo ocu
paban la derecha I cllbritmdo el puerto de Roncesvalles.
Las sostenia apostado en Viscarret sir Lowry Cole coo la
4a division británica, formando la res~Ja la 5" .del cargo
de sir Tomas Picton. que se alojaba en Olague. Exten
díase por el valle de Baztan á las órdenes del general Hill
parte de la 2a division inglesa y la portuguesa del conde
de Amarante, destacada solo la brigada de Cainpbel1 en
los Alduides. La division ligera y 7- acantonábanse' en la
altura de Santa Bárbara, villa de Vera y puerto de Echalar.
y se da'ban la mano con los que guarnecian el Baztan. Ser
via de reserva á estas tropas en Santisteban·la 6- divisioll
inglesa. DOll Francisco Longa con la suya mantenia lasco
municaciones entre esta izquirrda de los aliados y las divi
siones uel 4° ejército español alojadas á orillas del Bidasoa
y en los pueblos de GuipÚzcoa.

Llevaba Souh la mira de acometer á un tiempo por noo
cesvalles y por el puerto de Maya. término del valJoe de
Baztan, reuniendo para ello en San Juan de Pié de Puerto
el 9:4 de julio sus alas derecha é izquierda con Ulla divi
sion del centro y 9: de. caballería. Dirigia Souh en persona

. el movimiento del lado. de Roncesvalles con unos 55000
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hombres, al paso que embestia con 15000 por l\laya Drouet,
conde d'EHon. Se trabó la refriega el 25 en la mañana há
cia las entradas de fioncesvalles; cuya posicion mantuvO)
vigorosamente el general Bying apoyado por sir Lowry
Cole, basta que eu la tarde yendo á ser envuelta la posi
cjoo se replegaron ambos á Lizoain y cercanías de Zubiri.
Defendió entonces largo rato y con brio el edificio de la
fábrica de municiones de Orbaizeta el regimien~o de Leon,
qúe capitaneaba el teniente coronel Agui~r. Tambien por
su parte empezó Drouet á maniobrar en el mismo. dia des
de tempra-no por el pUt',rto de Maya, queriendo habérselas
especialmente con la division del conde de Amarante colo
cada á la derecha. En un principio limitóse todo ásolo ama·
gos, recogiendo en seguida Drouet su fuerza ert una mOIl

taña detrás. de nn paso angosto. de donde intentando un
súbito y rápido' avance, vióse f:ivorecido de la suerte, por
que sofiolientos con el calor del dia dos centillclas pueE
las en un alto. durmiérollse y pudierqn los franceses acer
carse sin ser sentidos. y aun desalojar de su posicion;j los
aliados mal de su grado. Recobráronla estos despues ayu
dados de la brigada del mayor 'general Barnes, y bubié
ranl3' conservado, si noticioso HilI de lo ocurrido en ROIl

cesvalles,llo hubiese dado órden de quc se replegasen todos
á lrurila. Pelearon los aliados en este dia por espacio de
siele horas perdiendo 4 caiíoues y 600 hombres. Welling
ton en camino de San Sebastian ignoró hasta la noche lo
que por el dia habia pasado.

Permal!ccieron quedos los franceses el 26 en el puerto
de Maya. No sncedió aSl por el otro punto, adelalltáudose
á dar nuevo ataque en la tarde del mismo dia. Se hallaban
los aliados' prevenidos y mas fuertes, habiendo avanzado
el general Piclon á sostener á los de Lizoaill: y juntos to
dos replegtlrollse eSC<lramuzando á un pueslo ventajoso,
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eu donde se mlllltuvierou firmes y formados en batalla
hasta despues de cerrada la noche. Contilluáron el 27 re·
tirándose en busca de un sitio mas acomodado para cubrir
el bloqueo de Pamplona, apostando á este. propósito su
derecha enfrente de Huaete, y su izquierda en los cerros
que hacen C<lra al pueblo de Villaba, descansando parte
(inclusos los regimientos españoles del Prlncipe y Právia)
en un vis? que resguarda el camino de Zubiri y RODces·
val les, y parte en una ermita detrás de SQraurcll vía de
Ostiz. Coioe:iroJlse ccrc:J de respeto la division de don Pa·
hlo Morillo y el conde del Abisbal COlJ todo su ejército de
Andalucía, excepto SlOOO hombres que contiuuaron eh el
bloqueo lle Pamplona, quedando la caballeria británica del
mando de sir StalJleton COttOIl á la derecha sobre .Huarle,
único descampado en que le era dllble evolucionar.

Supieron en el ínterin los franceses de la plaza que se
aproximaba 80u1L, y contentos y fuera de sí prorumpieron
en grandes demostraciones de júbilo. é bicieron alguII3
s3lida. Uuido Abisb31 al ejercito aliado de operaciones, di
rigia el bloqueo don Carlos de Espafia, estando a sus
órdenes don José Aimerich con los 2000 hombres del ejér
cito de Andalucía que quedaron alli. Los franceses acome
tieron al último jefe, le desordenaron y aUII le f,ogieroll
canoues; y mas daflos se seguirian, si sereno y reportado
Espa~a en aquella' ocasion, no hubiese por su parie recba·
zado a 10.5 sitiados y arrillcolládolos contra los muros.

El 27 llegó I.ord WellirJgton á la~ estancias en que Jljctoll
y Cole se habiall situado aquel dja, casi á tiempo que Souh
teniendo á SU!:l inmediatas órdenes á los generale$ Reille y
Clauscl empezaba á formar sugeutc en una moutaña que se
dilata desde Ostiz hasLa Zubiri. Aquí y en otros puntos
vecinos colocó dicho mariscal un cuerpo numeroso de cab:l
Uerí~ j destacando por la Larde una columna para apod~
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rarse de una ·emiuencia empinada, á la derecha de la divi
sioo del general Cale. Ocupábala un regimiento'portugués
y el español de Právia que tenia por corouel al bizarro dpn
Francisco l\Ioreda, dcfentlien~o ambos el puesto gallarda
mente y a la bayoneta. Reforzólos 'VelJingtou por ser
importante la cooservacion de aquel sitio, enviando el 40
inglés y el del Príncipe tambien eSl'aiiol que maudaba su
beneniérito teniente coronel dou Javier Llamas j con lo que

, alli se le frustró á Souh su intento, si bien se apoderó tle
Sorauren en el camino de Ostiz, sustentanJo un fuego
vivo de fusileria todo lo largo de la linea hasta boca de no
che.

Amaneció el 28, dia que fuera de mayor empello. Tem
prano en la mañana ineorporóse á los de Wellingtollla di
visioll del ~etleral Pack, que destinaron á ocupar las altu
ras del valle de Lallz a retaguardia de Cole. Apellas la
divisó el mariscal Soult, atacóla con superiores (uerzas vi
lliemlo de Sorauren ; pero vióse repelido y privado de mu
cha geute. Insistió no obstante el frances en enseñorear~e

de una ermita cercana, y si bien en un priocipio vCllció,
sucedióle al fin corno antes, teniendo que echarse atrás.
Encendióse enLonces la batalla por todas las cimas, logran
do 105 franceses solo ventajas ddlado en que se alojaba la
brigada' de la 4- divisiou británica que mandaua el general
Ross, á.pUtllO de colocarse en la misma Hile;! de los aliados.
Eu breve acudio Wellington al remedio, y recuperó lo
perdido. R.e<fhaz:tdo el mariscal Soult en t.odos los lugares,
empezó á perder la esperallza de auxiliar á Pamplona, y

para aligerar su hueste, eu caso de retirada, 'envió caño
nes, heridos y mucho bagaje camino de San Juan de Pié
de Puerl,o.

Ni uuo ui otro ejército se movió el 29, en acecho cada
cual de las maniobras de su coutrario. Tuvo órden el gelle-
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ral Mili de aproximarse adonde estaba Welliugton. mar
chando sobre Lizaso: lo mismo Dalhousie, con la diferen.
cia este de tener que extenderse' hasta ~Iarcalain para
afianzar las comunicaciones del ejército. que se puso asi
todo él en inmediato contacto. Igual C3S0 sucedió al de
los franceses, arrimándose al cuerpo principal el general
Drouet en seguimiento y ohservacion de sir R. Hill.

Alerta Sonlt no quiso desaprovechar la ocasion t y ya
que se le habia malogrado lo de Pamplona dis.currió aUli
liar á san Sebastian, y sacó al propósito tropas de su iz
quierda para enrobu'stecer su derecha. tratando de abrirse
paso p~r el camino de Tolosa. abrazando y ciñendo
la izquierda de los aliados. AdvirLió lord 'VelJington esta
maniobra al alborear del 50 , Ydescubriendo la intcucion
que el enemigo llevaba, determinó atacar á los franceses
eu sus puestos, mirados como muy fuertes. En consecuen
cia ordenó á lord Dalhousie envolver la derecha enemiga,
encaramándose á la cresta de la montaüa que tellla delanle
y otro tanto mandó respecto de la izquierda á sir 10DlaS
Picton debiendo dirigirse camino de 1l0ocesv;J.lles. Efeclua
dos estos movimientos por los flancos arremetió Welliug
tou por el frente, y con talacierlo y vigor, que los franceses
retiráronse y abandonaron Ullas eslancias que ellos mismos
conceptuaban de dificilísimo acceso.

Mientras tanto no "quedaron tampoco paraélos el general
Drouet y sir n. Hm. Fué.aquel quien primero alacó, con
siguiendo por medio de un rodeo envolver la izquierda del
último, y obligarle á retroceder basta colocarse en unos
cerros cerca de Eguarás, eu los que firme el inglés repelió

·cuantas arremetidas intentó'su contrario para desalojarle.
y desembarazado ya entonces Wellington del mariscal
Soult, sirviÓ de mucho ti Hill, hallándose á pueSL'1 de sol
eu Olague á retaguardia tle Drouet, quien sabedor de ello
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escabullóse diestramente durante la Jlo~h~ por el paso de
Donamarí~, dejando 2 divisiones que cubriesen la retirada.
Reforzado Hill rué tras ello~ y logró aventarlos.

Al propio tiempo se movió lord Wellington via de Vela
te sobre Irurita, inclinándose á Donamaría con 1:1 dicha el
general Bying de coger en Blizondo un convoy de muni·
cioues de boca y guerra. Continúóse"el perseguimiento el
dia 10 de agosto por los valles <Jel Bidasoa y del· Baztan
posesionándose los anglo-portugueses del' punto de 1\laya,
yde modo que al cerrar de la tarde hallábanse restableci
das !:ls divisiones aliadas eási en el mismo campo en donde
habi~o empezado las operaciones 8 dias antes.

Tambien el enemigo iornó á pisar la tierra de Francia,
dejando solo 2 divisiones en el puerto de Echalar, á las
que desalojó Wellington por medio de una combinada ma~

niobra de las 4ivisiones 4-) 7- Yligera, que sncedió bien
y completamente.

Aunque lejana la fuerza principal del 4° ejé"rcito espa
l'101 del teatro de estos combates, no por' eso permaneció
ociosa. Supo su general don Pedro' Agustin Jiroo al ama..,
neeer del 10 lo acaecido en Pamplona, y previendo que
alguna columna enemiga se replegaria por Santisteban, per·
mitió inquietarla á don ~rancisco Longa que se lo propuso.
mandando ademas á don Pedro de la Bárcena ocupar con
la 1- brígada de su division los puntos- de Vera y Lesaea.
Sobreaviso Lon¡{a y noticioso de que los enemigos .iban de
retirada, adelantó 5 compaiHas al puente de "anci, que si
bien ciaron en un principio, volvieron an si acudiendo Bár.·
cena, y disputaron juntos el paso á los franceses, durante'
cinco horas, el dia 16 de agosto. Obligados los' enemigos á
'rehacerse, tomaron nuevas precauciones para vencer tan
inesperada resistencia 1 pero gastando en ello mucho tiern-

•po, dieron lugar á que despacio y ordenadamente se reple-



•

Se eslrecha
dellllevoiSan

sebMllan.

L~ nlUIO Ina
.1I.dus,

502

gaseo los nl1estros'refugiándose PO las :llturas. Reencnentro
fue este glorioso y que mereció a13bl'lnZ35 de lord Welling
ton. Ascendió la pérdida del ejercito aliado en tan diversos
combates y peleas á 6000 hombres entre muertos, heridos
y extraviados. Pasó de 8000 la de los frallceses.

Capacidad y consumada perici3 desplegaron lord We~

lIington y el mariscal Sonlt en aquellas jorn3<las, que mala
mente llamaron algunos batalla de los Pirineos. Fueron por
ambos lados muy acertadas; y bien entendidas las marchas
y movimientos, y<: perpendicu.lares. ya en direccion paralelll
que cada cual imaginó ó se vió obligado á prac.tiear, gra
duándose esta de parte muy importante y difícil en el arle
de la guerra. si bien adecuada para que el hombre de pro·
fundo ingenio desdoble sus facultades empleadas á la vez
en percibir muchos objetns y en abrazar número grande de
combinaciones; sohre todo siendo como aquí el campo de
la lid un'pals quebrado y montuo~o. lleno de des61aderos.
tropiezos, tornos y revueltas. en donde no es muy hace
dero al general en jefe obrar desembarazadamente y con
voluntad exc.lusiva y pronta.

Pensaron ahora los aliados en apretar más y más el sitio
de San Sebastiano Suspendido este en julio emprendióse de
nuevo el 24 de agosto haciendo propósito los ingleses de
franquear más las brechas anteriores y ahrir otra en el se
mi-baluarte de Santiago á la izquierda del frente principal.
Para ello aumentaron baterías en el istmo y tambien al
otro lado del Uromea. Igualmente ~esembarcaron fuerzas
en la isla de Santa Clara. roca erguida á la boca del pu...r·
10, Yla tomaron, como asímismo á unos 50 soldados que
la guardaban. .

Apareciendo ya entonces bup.nas y practicables las bre
chas, dispúsose todo para dar el asalto el 51 de agosto.
Las once dp. !;¡ mañana eran y hora de la baja marea cuan-
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do salieron de las"trincheras las columnas de ataque. Fué
este impetuoso. recibiéndole los enemigos serena y briosa
mente. Larga y reñida cootiend~ se trabó con visos ya de
malograrse para los aliados, si á dicha"no se hubiese pren
dido fuego á un acopio de materias combustibles almace
nadas cerca de la brecha, causando tal estampido yretumbo,
que se sobrecogieron los enemigos y espantaron, aprove
chándose de ello los anglo-portugueses para apoderarse de
la cortina y meterse dentro de la ciudad. RetirAronse- aprie- La entran

• Vln fuerzo.
sa los franceses y se refugiaron en el castillo, cog}endo
los aliados unos 700 prisioneros. Tuvieron los sitiadores
mas de 500 muertos y sobre 1500 heridos: conlóse entre
los primeros al ilustre ingeniero sir Ricardo Fletcher, prin
cipal trazador de las líneas de Torres-Vedras. Con la lluvia
y el humo denso obscurecióse la tarde del 51 : por el con
trario la noche que brilló clara y reiiplandeciente, si bien
con llamas lúgubres encendidas quizá ó al menos atizadas
por el vencedor desalumbrado y perdido.

n1elancolízase y se estremece el ánimo solo al recordar ScJncendl~
. I bl á· á d· . I ylallquponl,,,escena tan amenta e y tr glca, que no leron ocaslOn os Inglo-porlu-

des~percibidos y pací6cos habitan loes , quP alegres y alho- gueoc••

roz~dos salieron al encuentro de los que miraban como li
bertadores, recibiendo en recompensa amenazas, insultos
ymalos tratos. Anunciaban tales principios lo que tenian
aquellos que espenr de los nuevos huéspedes. No tardaron
en experimentarlo comportándose en breve los aliados con
San Sebastian eomo si fuese ciudad enemiga, que desapia-
dado y orendido conqnistador condena á la destruccion y
al pillaje. Robos, violencia, muertes, horrores sin cuento
stlcediéronse con presteza y atropelladamente. Ni la ancia-
nidad decrépita 1 ni la tierna infancia pudieron preservarse
de la licencia y desenfreno de la soldlldesca, que rllriosa
Comba á las hijas en el regazo r1~ las madres, á l:ls madres
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en los brazos de los maridos. y á las mujeres todas por do
quiera. ¡Qué deshonra y atrocidad!! Tras elll'l sobrevino al
anochecer el voraz incendio j si, casual, si puesto de inten
to, ignorámoslo todavía. La ciudad entera ardió, solo 60
casas se habian destruido durante el sitio: ahora oonsu
mieronse todas excepto 40, de 600 ql1e antes San Seba~.

tiaD contaba. 'Caudales. mercadurías, papeles, cási lo,do
pereció, y tambielllos archivos del consulado y ayuntamien
to, precioso depósito de exquisitas memorias y antigüeda
des: Mas 'de 1500 familias quedaron ~esvalidast y mnchas
saliendo corno sombras de enl11edio de los escombros, de~

j;ibansl~ ver con semblantes pálidos y macilentos, desarro
'pado-el cuerpo y martillado el corazon con tan repetidos
y dolorosos golpes. Ruina y destrozo que no se creyera.
obra de soldados de 'una nacion 'aliada. europea y c~lta,

sino estrago y asol:i'miento de enemigas. y salvajes bandas
venidas del África. Las autoridades espan:olas 'pusieron 8US

clamores en el"cielo, y el ayuntamiento y mU,chos.veCinos
reunidos en la comunidad de Zuhiet:l elevaron á lord We
lIington enérgicas y sentidas, aunque inútiles, represen.:.
taciOD{'Sj lo mi'smo que al Gobierno supremo de la naciQn:
siendo dignas de inmortal memoria I~s actas de tres s~io

Des que se celebraron eD aquelllitio dirigidas á·enjuga,r las
lágr,imas de tant.os infelices, y: á poner algun remedio en
tales desdichas y á tan acerbos males. Pues no desmayados
ni abatidos los que a'llí acudieron, no solo emplearon Sil:!

tareas en tan laudable y santo objeto. sino que quisieron
tambien hacer ,que de entre sus cenizas renaciese la ciudad,
á ejemplo de lo que practicaron sus mayorés con el anti
guo y arruinado pueblo de Ocaso en los siglos XII y XV..
reinando don Sancho el Sabio de Navarra y los Reyes Ca
'tólicos. Ree~ifieóse ahora San Sehastia~l en pocos años á
expensas de los moradores y á impulso de SlIS infatigables
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esfuerzos, siguiéndose en su COllstl'UCCjOIl una llueva y her
moseada traza, con lo que volvió á levantarse aquella.ciu
dad mas galana, elegante y bella.

Pensaron los franceses en socorrer á San Sebastian desde
el momento en que por agosto se renovó el asedio, inten
tando verificarlo por donde estaba el 4° ejército, que tenia
ya otro genera1-en jefe en lugar de don Francisco Javier
Castaños (que aunque_ ausente continuaba antes siéndulo),
ydestinado tamlJien á Cataluña el que hacia sns veces don
Pedro Agustin Jiron. Sucedió á ambos don Manuel Freire,
que tomó posesion el 9 de gosto en Oyarzull , quedándose
asimismo Jiron por acá al frente del ejército de reserva de
Andalucia, de resultas de haber partido para Córdoba con
licencia temporal f.l conde del Abisbal, aquejado de anti
guas dolencias.

A la sazl,m situábase el 4° ejército en' los parajes donde
antes, si bien mas avanzado hácia la frontera, haJlándose la
5' di'tision en los campos de Sorueta y Enacoleta; parle
de la 5> en San Marcial, y la 7- eu Irun y Fueoterrabi:t.
Eran estos los puutos de la primera estancia. A retaguardia
formaban segunda línea ó reserva detrás de la 5" division,
ó sea derecha, la de don Francisco Longa y :l brigadas de
la 4" division británica 1 que ocupó unas alturas al diestro
lado del monte de Aya, muy elevado. y como nudo que
enlata las cordilleras de Guipúzcoa y Navarra. Púsose en
Lesaca una brigada portuguesa, y por la' izquierda y á es
paldas de Irun permaneció la l' divisioo británica del cargo
del mayor general Howard y la brigada del lord Aylmer.

Despunwbao ya la arreboles de 13 maflan:J, cuando se
presentaron los enemigos el 51 de agosto con grandes fuer
zas en los vados de Socoa y Saraburo para pasar con r3pi
dez el Bidasoa por el último, como lo verificaron arrollando
los puestos avanzados de los españoles, y posesionándose
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de la altura de Iracbflval, punto arbolado y por lo tanto
propio para ocultar las colupmas de ataque y, moverlas
encubiertamente. Intentároolo asl amagando por &4- dere
cha á San Marcial, via del monte de los Lobos, yprocurando
por su i~quierda apoderarse de la posicion importante de
Soroya, pen~trando para ello en la cañada de Ercuti. Aquí
malogróseles su propósito. rechazándolos completamente
el regimiento de voluntarios de Asturias. el primero de ti
radores cántabros y alguo otro qlle los aYl¡Idó. Mas Celices
en un principio hácia San, l\larcial tambien cedieron al fin.
acudiendo el regimiento de Laredo y nuevQs refuerzos; p,ar
lo que tornaron escarmentados al punlo de donde habiaq
partido. '

Nuevos ataques, pero igualmente infructuosos. repitió
el francés para apoderarse de Soroya; con la desgracia no
obstante para nosotros de que en una arremetida que dió
el regimiento de Asturias, cayó muerto su coronel don
Fernando Miranda, esforzado mozo que lloraron mU,chos,
doli~ndose todos de que desapareciese en flQr tan preciosa
vida.

Temprano aun en la m,añana echaron los enemigos al
amparo ~e la artillería, que tenian plantadá á la derecha
del Bidasoa en la altura que lleva el nombre de Luis XIV,
un puente volante junto al p'araje llamado d~ las ~asas,

por el que habiendo atravesado aceleradamente sus colum·
nas, trataron estas de penetrar hasta el puesto de San Mar
cial ~cometiendo el centro nuestro y parte de la dere.cba;
pero repeliólns con valor sumo basta desgalgar á sus solda~

dos la,falda abajo la l' brigada de la 51 division, á cuya
cab~za iba su comandante general,el intrépido cuanto des
dicba40 don Juan Dja~ Porlier; habiendo tambien sostenido
la maniobra el s~gundo batallon <le marina, que acudió al
socorro desde la eminencia de Portó.



507

Atacar este punto y toda la izquierda lIe 108 cspaiíoles
rué la última tentativa que hicieron los enemigos en-aque
lla jornada. Guarnecianle principalmente la S!:" brigada de
la 5" division que regia don José María Ezpeleta, quien
recibió de 6rme y con serenidad á un sinnúmero de caza
dores que. apoyados en 3 columnas de inCantería, le a~re

metieron vivamente. Apoderáronse sin embargo algunos de
los contrarios en el primer ímpetu de las barracas de un
campamento establecido en una de aquellas cimas; mas
concurriendo á tiempo la 4- divisioD, y cooperando no
menos la 1- de Portier con el segundo batallon de marina á
las órdenes ahora todos de don Gabriel de Mendizábal, af
rollaron á los franceses, y los acosaron en tauto grado I que
expelidos en todos los puntos y t3mbien del de Portó, que
cerraba por allí la línea. comenzaron á repasar el rio ; has;,
tigados siempre por nuestras tropas. Distiuguiéronse en este
trance ademas de los ya expresados lo's rt'.gimientos de Gua
dalajará. segundo de Asturias y la Corona, 'yen la última
carga 5 batallones de voluntarios de Guipúzcoa que guiaba
don Juan Ugartemendia. Tambien brilló la segunda (!ompa·
i'lía de artilleros manejada por don Juan Loriga.

Al propio tiempo que el epemigo se replegaba por el
puente de las Nasas. abandonó igualmente en nuestra de
recba el monte de Irachával y cruzó el Bidasoa por el vado
de Saraburo no sin molestia, hinchándose ya el Tio con la
lluvia que empezó á la tarde, y arreció despues eltraordi~

u3riamente.
No dejaron tampoco los franceses de amenazar hácia los

tados superiores, y aun de atacaa:.por el extremo de la de
recha espaiiola enfrente de donde se alojaba la 9- brigada
portuguesa; en ayuda de la cual envió Welllngtonal gene·
ral Inglis, quien refQrzado ademas, y mejorado que hubo
de estancia colocándose eo las alturas vecinas tí San Anto-
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nio, impuso respeto á los enemigos obligándolos á desistir
de su porfía. .

VictorIa Vencidos pues los .franeeses eu todos los puntos y re-
¡ue conslguCII

os ~p.Ooles. cbazados hasta dentro de- su .territorio I tuvo remate· esta
accion del 51 de agosto muy gloriosa para los españoles, y
que dirigió con acierto don l\Ianuel Freirr:. La llamaron de
San I\Iarcial del nombre de la sierra así dicha: sierra aciaga
en verdad para. el extranjero, ~omo lo atestigua la ermita
que se divisa en su cumbre, fundada en conmemoracion
del gran descalabro que padecieron allí los franceses el
dia de aquel santo y ano de 1522 en un combate que les
ganó don Beltran de la Cueva. primogénito de los duques
de Alburquer<Jue.

Perdieron 'los españoles en esta jornada entre muerlos y
~eridos 1658 hombres, más los frallcesesj muy pocos los
anglo.lusitanos , no habiendo apenas tomado parte en la
aMion. Lord Wellington se presentó solo á lo último, ex·
citando !iU vista gran entusiasmo y aclamaciones en los fS

pañales. de cuyas tropas dijo aquel general « se habian
11 portado en San Marcial cual las mejores del mundo. 11

Alaean Firme no obstante se mantuvo aun el castillo de Snn
los allad01 el

d8Sa~a~~~~UaD. Sebastian desechando el general Rey proposiciones que le
hicieron los aliados el 3 tIe 6Ctiembre j por lo cual resolvie·
ron estos avi\'ar sus ataques y cargar de recio. Pina ello
empezaron el i.i por tomar el convento de Santa Teresa,
contigua su huerta al cerro del castillo, y desde donde por
las cercas molestaball los enemigos á los sitiadores.

Se rInde. Terminadas aespues las baterías de brecha, yen espe·
cial una de 17 piezas que ocupaba el terraplen del horna
beque de San Cárlos , descubriérollse el8 los fuegos, ases
tándolos el ingles contra el castillo y las obras destacadas
del mirador y batería de la Reina, y contra otras defensas
situadas por bajo. 59 cañones, morteros y obuses,vomita-
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rOIl :i'la vez liest.rnccioll y csll'ilgO, tle manera que 110 pu
diendo el enemigo aguantar su terrible efecto, tremoló :í
las doce del mismo dia 8 bandera blanca. capitulando eu
seguida. De toda la gU3rnicion restaban vivos solo 80 ofi
eiaies y 1756 soldados: los denl3s hasta 4000 habian pere
cido en la dereDs~ de la plaza y del c3stillo. Costó á los
ingleses el sitio 2490 hombres entre muerios, heridos y
extraviados.

Vése cuán próspera se mostraba la fortuna á los nues
tros por esta parte: no tanto por Cataluila. Dejamos á lord
Belltinck. al finalizar julio. sitiando :í Tarragona con la
division de Whittingham y la 1a d('J 5u ejército, apostadas
las otras en las inmediaciones. La plaza quedó del todo
embestida el1 o de agosto. Tambien se avecindó allí el ge
neral Copons con su ejército, y molestó á los franceses en
sus comunicaciones, y les destruyó ó atajó sus subsistencias.

Provecho de este género resultó de la súbita acometida
que al abrir el alba del 7 de 'lgosto lIió don José Manso á
un ba,tallon de italianos que custodiaha en Sau Saduruí
105 molinos que en grande abundancia suministraban ha
rina á los contr<lrios. Habia aquel'coronel querido antes
sorprender un convoy que Suehet enviaba la vuelta de
Villa franca ; pero encontrando diJicultadcs en su realiza
cioo, limitóse á la otra empresa tall feliz en su remate, lIue
solo se salvaron 500 de los 700 italianos apostados en San
Sadurni. Los dema!> fueron ó muertos ó pr'isioneros, inu
tilizando Manso Jos molinos, y apoderámlosc"de gran por
cion del acopio de harinas que en aquel sitio babia j repar
tidas I3s otras entre los paisanos.

Urgia á Suchet socorrer á Tarragooa, anhelando sobre
todo no cayese en poder de sus contrarios el gobernador
BertoleUi y 2000 hombres que guarnecian la plaza. lbase
sin embargo despacio, y aguardó á que se le juntasen con
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golpe de gente los generales Decaen, l\Iaurice Mathieu y
Maximiano Lamarque, CUY"S rllerzas juntas ascendian á
50000 hombres 1 inferiores tal vez en número á las de los'
aliados. pero superiores en calidad, siendo compactas y
.mas aguerridas. Por eso lord Bentinck procedia tambien
<letenidamente, receloso de algun contr{ltieq¡po. Los ene
migos viéndose reunidos determinarom avanzar, yendo
Decaen la vuelta de Valls y del Francoli, y el mariscal Su·
chet por el camino de Vendrell y Altafulla. Colocóse lord
llentinck en órden de batalla delante de Tar:ragona; mas
110 con ánimo de combatir, retirándose en la noche del 15. ,

Le siguieron los franceses durante los dias 16 t17 hasta
105 desfiladeros del Hospiwlet que no franquearon, prn
sando solo Sucbet en demoler y evacuar á Tarragona. Lle~. .
vólo á efecto haciendo volar en la noche del 18 el recinto
antiguo y las demas fortificaciones que quedaban aun en
pié, pereciendo y úesmantelálldose aquella plaza, célebre
ya desde el tiempo de los romanos. Bertoletti salió con
sus ~OOO hombres y se incorporó á su ejército, que se re
concentró' en la línea del Llobregar...

La division española del 2 o' ejército, Ja cual regia don
Pedro Sars6eld, metióse al dia siguiente en medio de aqueo
lIas ruinas, y empezó á querer descombrar el recinto, po·
sesionándose desde Juego de cañoues y otros aprestos mi
litares, que se conservaron 110 obstante el cási universal
destrozo de las fortificaciones. Quedó en Reus y Valls la
division de \Vhittingham, si bien parte acompafió al Ebro
al 3"' ejército. y volvió á avanzar lord Bentinck situándose
en Villafranca, ayudado por su izquierda del general Co
pons apostado en MartorelL y San Sadurní.

Recogióse á la derecha del Ebro el ;)"' ejército. yendo
deslle las inmediaciones de Tarragona por Tivisa yMora
la l' Y~. division bajo del príncipe de Anglona, la 3' con
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artillería! bagajes y nlgunos jinete;, por Amposla á las in
mediatas órdenes del general en jefe duque del Parque.
Tenia este para verificar el paso solo una- balsa y 4 hotes. RcenclIcnlro

qLle llene.
por lo que no pudo trasportarse con la deseada rapidez á
la márgen derecha. no obstante lo mucho que al intento
se trabajó en Jos dias 17 y 18, dando vagar á que el19, S3

Ji~Ddo el general Robert de Tortosa, hiciese una fuerte ar
remetida que hubo de costar caro. Reprimióse sin embar
go al francés, y consiguió el duque pa~ar con sus tropas
el rio sin parti"cular quebranto.

Sr. acantonaron las divisiones que componiao este ejér
cito á la distancia de algunas leguas del Ebro, revolviendo
despues el príncipe de Anglona con la {I sobre Torto-
6a. La razon que bubo para el retroceso del Ser ejército Pm Hlmrn.

provino'de UDa determinacion de lord Wellington. ende-
rezada á que dichas fuerzas se trasladasen á Navarra y se
juntasen con las que áUi lidiaban. Enpezaron por tanto su
marcha llegando áTudela al promediar setiembre. de don-
de parte de ellas se dirigió á reforzar el bloqueo dé Pam-
piona, teniendo á su frente al príncipe de Anglona. quien
apoco tomó el mando de todo aquel ejército. cansadu el
duque del Parque y afligido de 3chaques.

Llenaron el hueco que dt'jaba este ejército en Cataluflll
olras divisiones del 2°. ademas de la de Sarsfield, 110 ocu
padas en el bloqueo de las plazas y fuertes del reino de Va
.leneia, yendo á estrechar el de Tortosa la S' • que eapita
.ueaba don Juan Martin el Empecinado.

Entre tanto habíase afirmado Suchet en su linea del Llo- Suche¡
en el Llllbre&;ll.

bregat. fortificando la cabeza del puente de l\Iolins de
Rey, y construyendo varios reductos á 'la izquierda de
aquel rio. Formaba la vanguardia el general Mesclop y ob·
servaba ambas orillas. encomendándose el lado de Dlarto-
rell á un batallon protegido por un escuadron de húsares.
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Tuvo e,sta fuerza algun descuido de que se aprovechó don
José !\Janso, muy diligente en su caso aunque hombre de
espera. dando de sobresalto en ellos citO de setiembre en
Palleja y desbarlltándolos. Rechazó igualmente á otros que
vinieron en ·ayuda de los primeros, mejorada su posicion y
muy afianzada.

Ni Bentinch de!'iamparó tampoco á Villafranca y púeblos
de enfrente, apostando en el ventajoso y dificil paso de
Ordal, distante tres leguas, al coronel Adam¡; con un trozo
respetable de gente compuesto de un regimiento británico
y de otro calabrés y de una brigada de la division espaiiola

-de Sarsfield, que mandaba don José de Torres. Colocóse
á este en la izquierda con ~ compañías inglesas. y en lo
alto de la eminencia llamada la Cruz de Ordal á los cala·
breses, metidos en un reducto antiguo y dueños de 4 ca
ñones pequeflOs, alojándose' en la derecha lo que restaba
de ruerzas inglesas.

Discurrió Suchet atacllr este punto y a\Tentar de allí ti
Jos aliados, para lo que seo concertó con DecaeJl. No em
fácil la empresa. siendo Ordal escarpado sitio con avenida
que culebrea por largo espacio y ciiien vecinos cerros. Así
fue que tomó el m3riscal frances las correspondientes pre·
c3uciones, p3reciéndole la mas oportuna acometer de re
pente" y de noche á 10il aliados con propósito de sobreco
gerlos.

Se trabó la pelea en la IlJJche del 1~ al 15, habiendo
lallzado el geueral Mesclop , que se hallaba ala cabeza de
la columna del general Harispe, muchos tiradores apoya·
dos de.otra ruerza contra la izquierda aliada, en donde se
apost3ban los españoles que tenian t3mbien parte de sU:
gente en el camino real. Vano,s fueron por dos vec~s los
imlletu¡; del encmigo, estrellados en el valor y serenidad
de nuestros soldados. Gencr31izóse en breve el fuego por
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tod:. 1:1 línea, con la desgracia de quedar herido á poco
gravemente el coronel Federico Adaros, por lo que recayó
el mando en don José de Torres. Renovando los enemigos
esforzadamente su ataque, tiesalojaron á los nuestros de un
puesto importante que se recobró luego; debiéndose en par·
ticular el triunfo á los granaderos y cazadores de Aragon,
á !! compartías inglesas. y' á los tiros de metralla de la
artillería británica en la Cruz de OrdaJ. Pero frustradas al
francés SllS te'ntativas por este lado, itleó otra sobre la de
recha que amparaban los ingleses, destacando en contra
suya la division de Habert, la cual logró su objeto. distin
guiéndose el comandante Bugeaud con e1·batallon 116. que
arrolló brioso á los q~e se le oponian. Entouces tuvjeron
tambien que ciar los de la izquierda y centro, y tomaron
hácia San Sadurní en busca de las fuerzas del general Co
(lOnS que andahan por allí y por Martorell. Los españoles
se unieroD á los suyos, mas Dolos calabreses, que, enCOD·
trándose con tropas de Decaen qDe avanzaban por la dere
cha de Suchet t retrocedieron, logrando sin embargo cru
zar el camino real de Darcelona yembarcarse en Silges con
la buena venlura de DO encontrar al paso con Sucbet ni con
gente de su ejército. Perdieron sí lols cañones, mas DO los
extraviados, que consiguieron incorporarse con don José
Manso. Los restos de la derecha aliada del cuerpo lidiador
en O.rdal se unieron á Bentillck.' quien avanzó al ruido de la
contienda trabada. Pero 00 fué muy allá. tornando atrás
luego que supo el infeliz desenlace. Tampoco Suchet par
tió en el perseguimiento, ya porque tardó en adelantarse
el general Decaen con quien contaba. entretenido por los
calabreses y don Jase Manso. ya porque advirtiendo fir·
meta en el ademan de Dentinck, y por haber sido escar
mentados sus jinetes en una refriega con los británicos, no
creyó vrudente emperlar nueva acciono No hubo d~spucs

Suce''''
I'osterlure..
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UillgUD3 ote:'l de importancia, repleg~ndose al Llobregat el
mariscal Suchet y los aliados á Tarragooa, cuyo jefe Ben
tillck dejó en br~vé el" mando, trasladándose otra vez áSi
cilia. Sucedióle sir' Guillermo Clinton. esclarecido general
y de fama bien adquirida.

A pesar de vaivenes y deseogarlOs de la suerte varia y
aun adversa en Cataluña 1 no se siguió á EspañA grave per
juicio, así por los troCeos cogidos en otros lugares. como
tambien por, los señalados acontecimientos que á la propia
sazan ocurrieron en Alemania.

F.~lldo . Eclipsábase alH cada vez mas la estrella en otro tiempo:
de 11l511Cgodol

eo Alemania. tan resplandeciente y clara del emperador Napoleon. Por-
que si bien brilló de nuevo ell los c3mpos Ile Lutzen, Baut
zen y Wurtchen, no fué sino momentáneo su esplendor, y
para ocultarse y desaparecer del todo sucesiva y lamenta-

A.rmlllldo blemente. Habíase firmado un armisticio eL 4 de junio en
de Pleuwllz. 1Plesswitz entre as potencias beligerantes, estipulando

ademas el· Austria ·en Dresde el 50 del propio mes una
convencioo con la Francia en la que ofrecia su mediacion,
y á cuyo efecto debia reunirse un congreso en Praga, pro
longándose hasta el 10 de agosto ~I armisticio pactado.
Dificultades sin número se opusieron á la pacificacion
general, nacidas ya de los aliados, que mal contentadizos
con los favores de la fortuna querian Sac.1r mayor prove
cho de sus anteriores lauros, ya de Napoleon, que aveza
do á dominar siempre y á dictar condiciones, no se avenia
ti recibirlas, temiendo descender mal parado de la cumbre

Rúml'esc. de su poderío y grandeza. l)or tállto rompióse el armisti-
Úne'leel A.uSlda CiD, y uniéndose el Austi'ia á la confederacion europea, de-

'losanado!.
claró la guerra ti la Francia el 12 de agosto de 1815, sió

. que los vlnc:Jlos de la sangre que enlazaban ti las familias
reinantes de ambos estados bastasen :i detener el movimien·
to bélico, ni á alterar las frias resoluciones de la desapegada
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política. Las que tomó en este caso el augusto suegro de
Napoleon acabaron de inclinar la balanza de los sucesos
del lado de la liga eu~pea. Ventura sobre todas esta que
confortaba los ánimos de los espaiioles, creciendo en ellos
la esperanza de ver concluida pronta y felizmente la lucha
de la independencia j como afianzado tambien el estable·
timicnlo de las nuevas reformas. 3 lo menos de aquellas
que se eonceptuast'.n mas útiles y necesarias.

Tras de lograr. objeto taJl importante caminaban afana- LU Córtes

l.Ias las G6rtes generales y extraordinarias, llevando en las '1 fll rumbo.

discusiones el antcl'ior rumbo con mayoría cási igual aun-
(Iue no siempre tan numerosa y compacta; allegándose al
partido opuesto á las mudanzas mnchos diputados de los
últimamente elegidos por las provincias que iban quedan-
do libres de la dominaciou extraña: en donde una porcion
considerable de las clases que se creian perjudicadas por
las reformas ó recelaban del porvenir, babia influido po
derosamente en las elecciones con notable daño de la opi-
oion liberal.

nquilibráronse principalmente los dictámenes al exariJi- Dl!cu!lon
sobre trasladlrse

Darse en las Córtes si couvenia ó no trasladar á l\Iadrid el 'Madrid.

asiento del Gobierno': cuestion que promovida en]1812, se
renovó abora con visos de mejor éxito, obrando de con-
cierto en el asunto diput..'ldos de sentir muy diverso en otras
materias, unos por agradar á sus poderdantes que eran
de las provincias de lo interior. muy interesadas en .tener
cerc~ al Gobierno y.las Córtes; otros por alejar á estas del
influjo, en su entender pernicioso, de los moradores de
Cádiz declarados del todo en favor de mudanzas y nuevos
arreglos.

Dió en la actualidad impulso al negocio una exposicion
del ayuntamiento de Madrid, atento este á las ventajas que
reporl.aria aquel vecindario de la permanencia allí del Go-
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bierno, y temeroso igualmente de que se 'escogiese en lo
su.r,esivo otro pueblo para cabecera del reino. Dictámen á
que se inclinaban varios diputados, y del que en todo tiem
po han sido secuaces 'hombres muy entendidos y de esla
do. Pdrque en efecto, notable desacuerdo filé sentar en
Madrid la capital de la monarquía, cuando el imperio es
pañol abrazando ambos mundos contaba entre sus ciuda
des no 5010 ya á la bella y opulenta Sevilla, sino tambíen
a la poderosa y bien sitmlda Lisboa: emporios uno y otro
de comercio y grandeza, mas propios á infundir en el Go
bierno peninsular sanas y generosas ideas de economía
pública y adminislracion, que un pueblo fundado en pals
estéril, nada industrioso, met\do muy tierra adentro, y
compuesto en general de empleados y Cl:.lSes meram.el1te
consumidoras.

La exposicion del ayunlamiento de Madrid pa$;ó á infor
me de l'a Regencia y del Consejo de Estado. y ambas cor
poraciones opinaron que por entonces no se moviese el
Gobierno de donde estaba: dueño todavía el enemigo de las
p'lazas de la frontera y con posibilidad, en caso de algun
descalabro, de volver á intentar atrevidas iDcursiones, ohli·
f::ando á las autoridades legítimas á mievas y peligrosas re
tiradas. Juicioso parecer que prevaleció en las Córtes, si
bicn despues de acalorados debates j aprobándose en la
sesion del9 de agosto lo propuesto por la Regencia, reduci
do: 1.° á que no se fijase por entonces el dia de la mudan
za; y ~lo á que cuando esta se verificase· fuese 5010 á l\Ia~

Jrid: f.on lo que sin desagradar á los vecinos de la antigua
capital del reino. tratóse de serenar algun tanto á los de
Cádiz, muy apesadumbrados é inquietos por la traslacion
proyectada.

Mas ni aun así aflojaron en su intento los diputados que
la deseaban, proponiendo en seguida uno Je ellos que las
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sesiones de las Córtes ordinarias, cuya ill5talacion est:lba
señalada para f,O de octubre, se abriesen en Madrid y 110

en otra parte. Tan impensado incidente suscitó discusion
muy vivaJY tal, que al decidirse el asunto, resultó empaLa
da la votacion. Preveia semejante caso el reglamento inte
rior de las Córtes, ordenando para cuando sucediese, que
se repitiera el acto en el inmediato dia. lo cual se verificó
quedando desechada la proposicion por solos 4 votos pa
sando,de 200 el número de vocales. Aunque ufana la ma

yoría con el triunfo, recelábase de la malediceucia, que
muy suelta esparcia la voz de que los diputados de las ex
traordinarias querian eternizarse en sus puestos. Para des
vanecerla é imponer silencio á tan falso y mal intenciOlJa
do decir, hiciéronse varias proposiciones, enderezadas todas
cUas, y en particular una del señor Mejia, á remover es
torbos para acelerar la llegada dr- los diputados sucesores
de los actuales. Laudable conato, bien que inútil para aca
llar las maliciosas pláticas y fingidos susurros de partidos
apasiouados j sieudo la mas acomodada y concluyente res
puesla que pudieron dar las Córtes á sus detractores d
modo con que se portaron, cerrando sus sesiones al debido
é iodicado tiempo.

Bu estos debates continuaron distinguiéndose algullos
diputados de los que no babian asistido á las Córles ex
traordinarias en los dos primeros años. Descolló entre lo
dos ellos don ISidoro Antillon, de robusto temple, aunque
de.salud muy quebrantada, formaudo especial contraste
las poderosas fuenas de su entendimiento con las descae
cidas y flacas de su cuerpo achacoso y endeble. Adornaban
{¡ este diputado ciencia y erudicion bastante, co menos
que concisa y punzante elocuencia, si bien con asomos
alguna vez de impetuosidad tribunicia, que no á todos
gustaba. Fueron muy contados sus dias, que abrevia·

,

El dJpulldo
AnUJlOD.
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ron inhumanamente malos lratos del feroz despotismo.
vulll Otras medidas de verdadera utilidad comno, y en que

me<!ldnÍlUlclde • bO
111 Córlcl. rara vez despuntó notable dlseIlSO ? ocuparon tam len por

entonces á las Córles éxtraordinarias. La agricultura y ga
naderia estante recibieron particular fomento en virtud de
un decreto de 6 de junio de este año. en que se permitió
cerrar y acotar libremente á los dueños las dehesas, hereda.
des y demas tierras d.e cualquiera clase que fuesen, dejau~

do á su arbitrio el beneficiarlas á.labor ó pasto como mejor
!es acomod3se. Igual licencia y franquía se dió respecto de
los arrendamientos, pudiendo concluirse estos á voluntad
de los que contrataban, yobligando su cumplimiento á los
herederos de ambas partes. por cuya disposiciou desapa
recian los males que en tales casos se originaban de las
vinculaciones. segun las cuales la fuerza y cooservacion de
]a escritura ó contrato no 4epellllian de la ley. sino de la
vida del propietario y del buen ó mal querer del sucesor;
prendas frágiles y muy contingentes de duracion ó estabi
lidad. Decret3ron asimismo las Córles se fundasen escuelas
prácticas de agricultura y economía civil, no de tanto pro~

vecho como im3ginan algunos j debiéndose el progreso de la
riqueza pública antes que á lecciones y discursos de celosos
prore~ores • al conato é imp!llsion del interes individual y
y al estado de la sociedad y sus leyes.

Ni descuidaron aquellas ventilar al mismo ti~mpo la es
pinosa cuestion de la propiedad de los escritosj derecho de
particular índole muy necesario de afianzar en los paises
cultos. sobre todo en los que se admile la libertad de la
imprenta, con la cual concuerda maravillosamente sirvien·
do de resguardo á las producciones del ingenio. Para no
privar á este del fruto de su trabajo y desvelos, ni pOller
tampoco al públieo bajo la indefinida dependencia de here
deros quizá indolentes, fanáticos ó codiciosos, decl3raron
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las Córtes ser los escritos propiedad exclusiva del autor, y
que solo á él ó á quien hiciese sus vet;:es pertenecia la f:lcul
,ud de imprimirlos, conserváudola despues de su muerte á
los herederos, si bien á estos por espapio de solos diez años.
Sedaba el de cuarenta á lascorpQraciQoes por las obras que
compusiesen ó publicasen, contados desde la fecha de la
primera edicioD. '

Habiánse abolido ó modificado ya antes, segun apunta
mos, varias disposiciones y prácticas en lo criminal, re
pugnantes á la opioion y lu~es del siglo. Prosiguióse des
pues en el mismo afan. quitando la pena de horca, y
subslituyendo á ella la de gatrote, con supresion total de
la de azotes, infamatoria y vengonzosa. Loables tareas que
tiraban á suavizar las costumbres, y á introducir mejoras
dignas de un pueblo culto, .

Mereció la Haciellda peculiar alencion de las Córtes ex· Reloluclones de. , lumltmu
traordinarias en lo.s últimos meses de sus sesiones. Habíase en lIaclenda,
dado la incumbencia de este ramo á dos comisioues suyas,
una especial encargada de todas las materias pertenecien-
tes al crédito público, y otr,a llamada ex~raordinaria que
debia examinar los presuPllestos Y extender un nuevo plan
de cO,ntribuciones y administraciou. Princir,ió esta por dar El dlllUlado

I'orcel.
cuenta el6 de julio d,e sus trabajos en la última parle, le-
yendo ,un informe obra del señor Porcel, vocal que, llega
do tambien de los postreros como el señor Antillon, colo
cóse ~n breve al. lado de los mas ilustres por su saber, y
por ser homhre de gran despacho y muy de negocios. Tra·
taba en su dictámen la comision mas que de todo, del uni
(ormar en el reino y simplificar las contribuciones mucuas
y enredosas, de varia y opuesta naturale:ul y mu,y diversas
eu unas provincias respecto, de otras. No descendia sin
embargo á todos los pormenores de tan intrincado asunto,
contentándose con dividir para .mayor claridad en cuatro
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clases las rentas existentes lilas priucipales l á s3bQr: 1.' Las
eclesiásticas. así llamadas, IlO porque en realidad lo fuco
sen, sino por traer origen de las destinadas á mantener
el culto y SIIS ministros. 2.- Las de aduanas, que se distin
guian bajo el nombre tle rentas generales. 5.' Las provin*
ciales Ó sean alcabalas, cientos y millones. Y 4.- las estan·
cadas. La 5' y 4~ clase eran como desconocidas en las
provincias Vascongadas y en Navarra: lo mismo en Aragan
la 5'. supliéridose el bueco en cada uno de sus reillos res·
pectivamente con la contribucion real, el cataslro, el equi
valente y la talla. Qlleria la comision medir por la misma
regla á España toua • igualando los impuestos j á cuyo fin
propouia un plan en gran parte nuel'O, e,reyéndole condu- '
cente al caso. Segun su cont,exto mantcníase la 1" clase
de impuestos; y limitándose en la 2- á recomem.l:lr Ull

cuerdo y periódico arreglo de aranceles y derechos, recaia
la reforma esencialmente sobre la 5" y 41 ; esto es, solJre
las rentas provinciales y estancadas. Suprimiause ambas, y
se establecia en lugar de las primeras una contribuci(lll
única y directa" debiéndose reemplazar las segundas con
un recargo á la entrada y saliua de los generos en las cos·
las· y fronteras, y con un sobreprecio al pié de fábrica cuan·
do estas fuesen propiedad del estado.

Bienes sin duda redundaban al reino entero del nuevo
plan, mayormente en la parte en que se igualaballlos gra
vámenes, tan pesados antes en unas provincias respecto de
otras. Pero pecaba aquel de especulativo eú adoptar una
contribllcion directa y única, mirada de reojo por los pue
bias, poco aficionados á pagar á sabiendas sus cargas y
obligaciones j de lo que convencidos los gobiernos exper·
tos prefirieron gravar al cOlltribuyente en lo que compra
mas bien que en lo que produce, y confundir así el im·
puesto con el precio de las cosas. Fuera tle eso justo es se
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3dyip¡rta que siguiendo lo!' impuestos indirectos en el cur
so de sus valores las mutaciones y variedades (le la indus~

tri<l, crecen aquellos ó menguan al son de esta, sin perjudi
carbs notablemente, ni andar encontrados los ingresos
del erario con la prosperidad pública.

Acrecianse en el phln de la comision los males que son
inherentes á los' tributos directos por recaer el suyo no solo
sobre la renta de la tierra, sino tamlJien sohre las uti
lidalles de la industria y del comercio, ellmaraiwda selva
de dificultosas averiguaciones: afladiendose para mayor da
ño la falta de UIl catastro bien indh'idllalizado y exacto,
por lJO consentir la premurll del tiempo y las cirCullst:lIl
cias de entonces la fortT!anioll ue olro nuevo, t:.rf'a l<lrga y

de dias soseg'ldos. I'lJoth'o que obligó á adoptar por base
del reparto el censo de la ri,queza territorial é industrial de
1799, pUDricado eo 1805, imperfectisimo y ffilJY desigual,
en que se mezcla á menudo y confunde el capital con los
rendimientos, y se juzga como á tieulas de los productos
y valores de las diwrsas provincias del reino.

En la materia no solo los gobiernos y hombres prácti
cos, seguo arriba b(!mos dicho.. pero aun lo!' ccollomistas
teórico};, al modo de Smith y Say • suelen graduar de error
el establecimiento de !loa cOlltribucioll directa y exclusiva,
pre6riendo á la aparente y engañosa sencillez de {'sta ulla
combiuacion proporcional y bien ajustada de varios im
puestos: razon por la que se opuso discretamente Necker
á refundir en uno los veiotinul've de que habla en sus es
critos, resultando á Francia de no haberle escuchallo grnn
trastorno eo la Hacienda; bien que con la dicha aquel rei
no de volver en sí aflos adelante, y adoptar á tiempo un
concertado plan de imposiciones dc diversa indule; amaes
trado su gobierno á costa de su prol)iOl Y fatal experiencia.

Oisculpábase ahura CII EspaíHI l:t illlrodllccion de UIl im-
1'OH. Ir. il
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puesto tlireeto y único con estar destruido!! y sin fuerza, ~

causa de la guerra, cási todos los antiguos, y no clll\l¡ide~

rarse el nuevo sino á manera de provisional, en t~mto que
se meditaba otro mejor.y mas completo. Ilcvandn ya el
último la ventaja de igualar desde luego. á toda!! las pro
vincias del reillo en 13 cuota y distribucion de sus respecti
vas cargas. Suscitó en las Córtes el plan de la comisioll
extraordinaria largos debates, no escasos de saber y abun
dantes en curiosas noticias; acabándose por aprobar aquel
en sus principales partes con gran mayoría dI'. votos y ge
Ileral aplauso. Pero al establecerse tocáronse de ~erca las
dificultades, Wnlas y tan grandes que nunca rué dado su
perarlas del todo; acarreaudo á Ilas Córtes la nueva contri
bucion directa malquerencia y mucho desvio en los pue~

blos.
La misma comision extraordinaria de H.acienda presentó

el 7 de setiembre el presupuesto de gastos y entradas para
el afio próximo de 1814, remitido antes por el ministro
del ramOj trabajo informe y desnudo de los datos y porme·
llores que requiere el caso. Otros presupuestos habian pa
sado del Gobierno á las Córtcs despues del que en 1811
habia leido en su seno el señor Canga j pero ninguno com
pleto ni satisfactorio siquiera. Tampoco lo flJ~ el actual,
subsistiendo los mismos obtáculos que antes para extender·
le debidamente, pues 00 se alcanza tan importante objeto
sino á fuerza de años, de muchas y puntuales noticias, y
de vagar y desahogo bastlmte para examinarlas todas y co~

tejarlas con perseverancia y juicioso discernimiento.
1 Ascendia el total de gastos á 950 millones de reales,
consumiendo solamente el ej~rcito 560 millones, y 80 mi
llones la marina. Calculábase aproximadamente el 10t.11 de
la fuerza armada en 150000 infantes y 12000 caballos; y
se contaba para cubrir los gastos con las rellla~ de adlla-

•
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Ilas, las eclesiásticas y las que á ellas fioliall ll[u.\:lr unida!;,
cuyo proúucto se presumía fuese de 465.9;;6,295 reales.
debiendo llenarse el desfalco COII la eontribucion directa
que se sub¡;tiluia ahora á las antiguas suprimidas. Alegres
pero someros cómputos que nunca llegaron á realizarse.

El día 8 aprobáronse ambos presupuestos apenas sin
discusioo; sucediendo como en los de 1811 ser ningunos
los gastos que pudieran graduarse de superfluos por uo
merCCf'r tal nombre los que resultab311 todavía de antiguos
abusos ó de errores en la administracion. Nacia lambien el
pronto despacho de no gustar aun mucho las Córtes de
materias practicas, sahoreándose con hls teóricas. más rá
eile.s df! aprender y eJe mayor lucimiento si bien momentá
neamente. Agregáhase á esto el aguijon uel tiempo, lJIJe
presuroso corria y anunciaba ya el remate y conclusion
final de las Córtes' extraordinarias.

Por esta razan celebrábanse en aquellos dias sesiones de
noche para dejar terminados los trabajos pel)dientes de
mas imporlancia, con el que en la del mismo 7 de setiem
bre leyó la comision especial de Hacielld:1 sobre la deuda
pública. Habiallla reconocido solemnemente las Górteíl,
conforme en su lugar dijimos, y nombrado una junta lJue
entendiese en el asunto; separando de intento esta dep~n

deocia de las demas del ramo de hacienda, no como regla
de buena administracion, sillo como merlio de alentar á
los acreedores de' estado, que ehasqueados tantas "eces, "i
"ian en suma desconfianza' de toUo lo lJU\~ corriese inmedia.
tamente por el ministerio y se pagase por tesorerla mayor.

Antes habia ele"ado ya á las Córtes la misma junta un
plan de Iiquidacion de la deuda. y otro de su clasificaci01~

y pago. Dió márgen e1llrimero á la publicacion de un de
creto cm, fecha lIel 15 de agosto de este año en que se
prescribiall reglas á los liquidadores, uisl,inguil:ndo la deu-
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da eJi anterior al 8 de marzo de 1808. Y en portcrior;
atendiendo principalmente eu la última alodo ·10 concer·
lIiimle á suministros. 'préstamos y anticipaciolle~ de los
puelJlos y particulares, cuyo Trcolloeimiento, para evitar
fraudes y vituperables abusos, exigía peculi:u ex:ímcn.

Respecto de la clásificacion ypago de 'la deuda, oiJraron
de <lcuerdo lajunta del crédito público y la comision de las
Córtel;: y haciendo fundamento y diferencia,' como para
la IiquidaciOR, de las dos épocas arriba insinuadas, distri
buian toda la dcmla "en deuda con ¡nteres y en deuda que
no I.e gozaba, comprendiendo en la primera, así In proce·
dente de capitales de amortizacioll civil y eclesiástica, como
la de los que er<lO de disposicion lib.re; y en la segunda los
réditos y sueldo~ 00 pagados con los atrllso~ y alcalices de
tesorería mayor, no menos que Jo relativo á suministros y
anticipaciones de los pueblos é individuos.

Señalábase á la del1da con ¡nteres el 1 1/ 2 por "100 de
rédito, dl.lra.!lte la guerra con Frallcia y un afio despues;
exceptuando los vitalicios que eran mejor trat~dl)s, y
debiendo volver á entrar la clase enlera de acreedorr,s
de esta tleutla en sus respectivos y autiguos derechos en
pasando aquel término. Destioábanse para el pago arbi~

trios correspondientes.
·La deuda sin iuteres apareceria por su uombre como

COSd tle mala souada,"si no se supiese que bajo él se en
cerrab:lll solo débitos que nunca habian cobrado rédito al~

guno, ui coutraídosc por lo general con semejaute eondi
cion ni promesa. Se extinguia est<J deuda por medio de la
venta dc bienes nacionales, practicada no atropelladllm.ente
ni de una vez, sillo á pausas y conforme á un reglamenlo
que tenia que eIteuder la juuta del crédito publico.

Olras disLiuciones y particularidades para la ejecucion se
especificaban en el plan, en 'las que no entrarémos: dcbien·
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do sin embargo advertir qué no se incluian en este arreglo
los empréstitos y deudas de.'cllalquil',ra e1aSl} , "contraidos
hasta entonces, ó que en adelante .se c~nÚajl':sen con las
potencias l':xtralljeras.

Por muy defectuoso que fuese el presente plan, llc:lrrea
ba ~entajas, ofreciendo á los acreedores de 1:1 nacion nuevas
ymas seguras prend:l!l del pago de !;IlS titulos: por lo que'
le aprobaron las Córtes en todas sus putes con leves \'a
riaciones. Su. eomplicacion y faltas hubieran desaparecido
con el tiempo y ado"pt.ádose al crlho reglas mas· ju¡:;t.as y
eqnitativas de reintrgro y amortizacion, de lo ell'al sablase
en España .muy poco entonces.

Igualmente (lrdenaron I;is Córte!i por los mismos dias el
cumplimieilto de otra disposicion muy útil <11 crédito en lo
venidero', yendo dirigida á la cIlIlcelacion y qUl·.ma de
6.401 vale., reales que ~araban en poder dPo la junta del
crédito público y le pertenecian. Ejeculóse lo mand3do, y. .
en ello hicieron ver las Córtes aun Olas claramente Cll~n

decididas estabau á no desautorizar Sus promesas , permi~
tiendo,circlllasen de nuevo documento's amortizados ya; co
mo Íl veces se ha practicado en menosprecio de la burila fé. ..
y honradez cspañolas.

Nombraron las Córtes en 8 de setiernhre la rliput:lcion
permanente, 13 cual segun la Constitucion'habia de quedar
instalada en el intl'.rmedio de unali Córtes á otras j y' aun
que se anunciaba seria corto el actual, fuerza' sin embargo
era cumplir cori' aquel articulo constitucional, teniendo la
permanente que presidir ya el15 del própio mes las juntas
preparatorias de las Córte!i ordinariali que ib~n ti junlarse.

Siendo .el 14 el dia señalado para cerr:mc las extraordi
narias. asistieron estas ti un Te Deum cantado en la catedral
vofviendo desJ)ues al salon de sus sesiones; en 'donde 'Ieido
tloe rué por uno de los secretarios el decreto de, separacion

NombraD
In CórlCI la

dlllulacJon var·
wanwlQ.

ClelTln 111
Córtea

CEteaorlllnarla.
IUlleltonell

el u de
letlerubre.
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acordaJo antes, pronunció el presidente, que lo cm ~ la
sazon don Jose J\liguel Gordoa, diputado americano por
la provincia de Zacate~as • un discurso :lpologético de las
Córtes y especificativo de sus providencias y resoluciones,
el cual acogieron los circunstantes con demostraciones y
aplausos repetidos y muy cordiales. A poco, y guardado
silencio, Lomó nuevamente la pa'labra ...1 mismo presidente,
y dijo en voz elevada y firme: /( Las Córtes generales y
» extraordinarias de la nacion española. instaladas en la

'» Isla de Lean el 24 de setiembre de 1810, cierran sus se·
/) siones hoy 14 de setiembre de 1815:» con lo que, y
despucs de firm3r Jos diputados el acta, separáronse y se
consideraron disueltas aqhellas Córtes.

Al salir los iudividuos sllYos de mayor nombradla rncron
acompañados hasta sus casas de muchedumbre inmensa,
que victoreándolos, los llenaba de elogios y bendiciones des
casadas de todo intereso pontiuuaron por la noche los mis
mos obsequios, COD ilumiDllcion ademas y músicas y sere·
natas que daban sefloras y eaball,eros de lo mas florido de
la pohlacion de Cádiz, lo mismo que de los rorasteros.

Wlcbre.marUta Pero ah! tanta algazara yjúhilo convirtióse luego en tris·
eo e'dll. teza y llanto. La fiebre amarilla ó vómfito prie.to que desde

comenzar del siglo habia de tiempo en tiempo afligido á
Cádiz. y que vimos retoñar con fllerza en 1810, picaba de
nuevo este año, propagada ya en Gibraltar y otros puntos
de aquellas costas. Nada se habia hahlado'del asunto en las
Córtes; pero al dia siguiente de cerrarse estas, creyendo
el Gobierno que se alimentaba el peligro rápidamente, re·
solvió á las calladas trasladarse al Puerto de Santa Maria
para desde alli, si era necesario. pasar mas I~jos. Traslu~

cióse la nueva en Cádiz y mostróse el pueblo cuidadoso y
desa~osegado, oficiando de resultas y sobre el caso al Go
bierno la t1iputacion permanente temerosa de lo que plldie-
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r~ influir aq!Jclla providencia en la inst<llacioll de las Córtes
ordinllrias, cuyas jUllLas prellaratorias habíanse 3bierto
aquel mismo dia.

Delúvose la Uegencia al recibir las insinuaciones de l:t
dipuLacion y algunas particulares del diputado Villanuev3;
yá fin de DO comprometerse m:ís de lo que ya estaba, acor
dó precipitadamente excitar á dicha diput3cioll á 9ue con
vocase las Córtes para tratar del negocio en su seno. No
era fácil determinar cuáles debian llamarse, pues las ordi
narias todavla 110 se hallaban constituidas; y volver á jun
tar las extraordinarias reeien disueltas, parecia desusado
y muy fuera de lo regular; pl~ro urgiendo el pronto despa
cho no se encontró otro medio mas que el último para'
salir de dificultad tamafia.

Así las Córtes extraordinarias cerradas el 14 de setiem
bre, abri~ronse de nuevo e116, celebrando sesiones esta
noche y los dias siguientes 17,18 Y20. Ventilóse larga
mente en ellas el punto de la traslacciou, acusando muchos
con aspereza al Gobierno de haberla determin~do por sí de
tropel é irreflexivamente. Procuraron defenderse los minis- Mollvo de 1:110

. • IsOebresm!rlll!.
tros, ·mas hlcléronlo con poca maña, embargado alguno de
ellos por aquel pavor que á veces se apodera de las gentes
al aparecimiento súbito de cualquiera peste ó epidemia mor-
tífera. y de cuya enojosa impresion no suelen desembara-
zarse ní aun los hombres que en otras ocasiones so~resalell

eu serenidad y buen ánimo.
La cuestion en sí no dejaba de s~r grave. sobre todo en

las circunstancias. Moverse las Córtes desplacia á la ciudad
de Cádiz, interesada en la permanencia del Gobierno den
tro de sus muros; y moverse tamLien si la epidemia~ CUIl

di:'.! y tomaba incremenlO, era elpuesto á llevarla á todas
parles, provocando el odio y :'.!oimadversion de los pueblos.
Mas por olro lado quedarse en Cádiz y'dar lugar al des·

, .

•
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arrollo y completa I'fopagacion del mal , ponía al Gobierno
en grande aprieto, cortándole las comunicaciones t eimpi
diendo quizá la llegada de los diputados que dehian com
poner las Córtca ordinarias.

No ilustraba tamptlco el punto cual se apelecia la facul
tad meJica , ya por miedo de arrostrar la opinioll illtere~

saJa de Cádíz, ya por 110 cOllocer bastante.la enfermedad
que amagaba; audando tan perplejos sus individuos, que
cási lodos decían liD día lo contrario de lo que habiau asen
tado en otro. Entre los diputados hubo igualmente uotable
disenso i y el senor J\lejia • que se preciaba de médico, lle
gó en tillO de sus disturso!; hasta apostar la cabeza á que
110 existía entonces alli Jil fiebre amarilla. Pero despues pe.
gósele y le costó la vid:.. Amenazó la de otros el vulgo,
uesabrido con los que se inclinaban 3 apoyar las pro-viden
cias del Gobierno y su salida de Cadiz; corrió algun riesgo
la de don Agustin de Argtielles, tau querido y festejado
dos días alltes: que t,1O mudables son los amores y afioio
Iles del pue~lo.

Inciertas las Córtes. y no sabiendo cómo atinar en asunto
tan espinoso. llombraron varias comisiones ulla tras de otra,
y oyeroll eu su seno diversas y encontradas propuestas.
Los debates muy acalorauos y ruidosos !JO remataron en
nada que fuese conveniente y claro: por lo que no dando
ya vagar el tiempo, y aproximándose cada vez mas el de
la apertura de lai! Córtes ordinarias, dejóse 11 la resolucion
de estas la de todo el expediel~te. segull indicó el señor
AutiIJon COll atinada oportunidad.

La inquietud y desasosiego de aquellos IHas, los alboro
tos tlue por inslantes amagaban, y un viento caluroso y
recio que sopló de levante con singular pertinacia, irritan·
do eu extremo los áuimos. provocólos á la alteradon y
enrado, y contrihuyó 110 poco á desenvolver hl epidemia
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rápida y dolorosamente. De los diputados que asistieron ti
las sesiones. aunque ahora en mas reducido número. no
menos ue 60 cayeron enfermos, y pasados de 20 murieron
en breves días, contándose entre ellos algunos de los mas
distinguidos, como lo cran el señor Mejia, mencionado ya,
y los senores Vega Infaozon y LUj;lll. Y aquellas Córtcs,
(Iue dias antes se habian separado gozosas y cel~bradas,

veri6cárolllo abora de nuevo. pero abatidas yen gran des
amparo.

En el discurso de su domin3cion distinguirse pueden tres C16rr1D&e
• de nuevo el u

tiempos bien diversos: 1.0 el inmediato á su instalar.ion, In Córlet
ellrlordID,rl...

en el que con esfuerzo, aunque á veces con inferioridad,
luchó siempre el partido reformador: 2.° el de mas adelan-
te, cuando triunfando este adquirió mayoría h:lCj~lldo de
co.ntinuo ,prevalecer su dictámen j y 5.° Yúltimo, al cerrar
de las Córtes y en ocasion en que acudiendo muchos dipu-
tados de lo interior, equilibráronse las votaciones, ganán-
dola¡; no obstante en lo general los liberales ó reformado-
res, por lo halagüeño de sus doctrinas, por SI! mayor arrojo
Yl)or la su¡:terioridad en fin que les proporr,ionaba 111 prác-
lica adquirida en las discusiones y modo de llevarlas, no
rlellperdiciando resquicio que diese á su caUSl! mayor cabida
ó ensanche,

Españoles ha habido y aun ütrJllljeros que han suscitado S"legltlmldad.

dudas acerca de la legitimidad de esta's Córtes. Apasionada
o~)inion que ha cedido al tiempo y á las (>Ollcrosas razones
tlue 13 impugnaban. Fúndase 13 h'gitimidad de un gobier-
no Ó de una asamblea legislativa en hl naturaleza de su
orígen, en el modo con que se ha formado, y en la obe-
dieJlcia y consentimiento que le h:lIl prestado los pueblos.
Ahandonada Espaila y huérfana de sus príncipes. necesario
le fué mir,lr por si y usar del in<!isputable derecho que la
,¡sistia de nombrar un gobierno (¡ue la uefelllJiese y cOllser·
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vase su independencia. Diósele IJues en las jUlItas de pro·
vincia y en la central y primera Regencia sucesiva y lIrre

gladamente. Vinieron al cabo las Córles, conforme al deseo
manifestado por la nacion entera, y á lo resnelto t:lmbien
por Fernando VII desde su cautiverio: llevando por t:1Il1o
el llamamiento y origen de aquel cuerpo el doble y firme
sello de la autoridad real y de 1\1 autoridad popular, que
110 siempre van á una ni corren á las parejas.

übjelaráse quizá en seguida contra su legitimidad la for
ma que se dió á las Córtes. desusada en 13 antigua monar-'
qulaj pero en su lugar apuntamos los fundamentojique hubo
para semejante resolucion, atropellados Ócu.olvido los vene
randos y primitivos fueros. y teniendo abora que acudir á

•
la representacion nacional diputados de las AmériC3s, las
cuales careeian antes de voz, y otros de varias provincias
de Europa que estaban en igual ó parecido caso: hacién
dose indispensable igualar en derechos á los que se habia
igualado en cargas y obligaciones.

Mayor el reparo de no haber concurrido desdt·. un prin·
cipio á las Cortes tódos tos diputados propietarios, oeu~

pando sus puestos suplentes elegidos eu Cádiz, desvanece·
ráse si advertimos que ya en los primeros meses se hallaron
presentes muchos vocales de los que gozaban de aquella
calidad. llUmentándose su número considerablemente al
cliscutirse y firmarse la Constitucion, :lCIO de los mas so
lemnes, y estando c~si lodos ya en Cádiz al cerrar de las
Córtes: con la particularidad not3ble de haber elegido en
tre ellos las mas de las provincias á los que eran sup.lentes,
dando así á lo obrado anteriormente la aprobacion mas
explícita y cumplida.

¿ y para qué' cansarse? Todas ellas, lo mismo las de Eu
ropa que las de América, excepto Venezuela y Buenos·Ai·
res ya en insurreccioll • reconocieron á las Córtes gellerales
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Yextraordinarias, congregadas en la Isla gadilana, libre y

espontáneamente, sin flue fuerza alguna las obligase á ello.
(lor eLtcontrario el remolino de turbulencias en que anda
ba metida la América, y la oellpacion extranjera que afligia
á varias provincias de España facilitaban la oposicion, en
cago de desearla. Lejos de eso mostn'lbanse todas muy dili
gentes en reconocer á las Córles, Jlegondo á Cádiz pruehas
repetidas de lo mismo, 3IlD de aquellas en donde domina
ba el francés. Tanto era su conato en tributar relldimiento
y obsequios á la autoridad legítima. y tanto su anhelo por
apiiiarse en derredor suyo, como único y verdadero centro
de representacion naciomil. Cítese plles otro gobierno ó
asamblea pública que ni por su orígen , ni por su forma,
ni menos por el libre consentimiento y espontánea sumi.
sioo que bubiese recibido de los pueblos, pneda alegar ti
tulos lilas fundados de legitimidad que las Córtes generales
)' extraordinaria¡¡ instaladas en 1810.

Corporacioll insigne, que lo será sir.mpre en los anales
del mundo, por ir sus hechos unidos y mezclados con la
gloriosa guerra de la independencia, por ser la mas singu
lar de cuantas rCI)resentaciones nacionales se han conocido
hasta ahora, estando compnesta de hombres de tan di
versa oriundez y venidos de reginnes tan :!partadas, ha
bl:llldo todos la bella y magestuosa lengua español:J. Ayu
dó á su fama, junto con sus desvelos y tareas, la fortuna
ó fuerza mas alta; pues habiendo dichas Có·rtes abierto sus
sesiones en el estrecho límite de la Ista gaditana, muy al
teradas las Americas, é invadido por do quiera el territorio
Ileninsular, cerráronlas no mas alborotadas aquellas y cási
del todo libre este, sin que apenas le hollase)a planta
alguna enemiga.

Adolecieron á veces sus diputados, comeuzando por los
mas ilustres, de ideas teóricas, como ha acontecido en

Su forma Yrara
COlltP09lcloD.

Su,lallal.
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igual caso en los de mas paises; 110 haslando solo parll go~

bernar lectura y sllber abstracto, sino requiriéndose lam
bien roce del mundo y experiencia larga de la vida; que
de todo ha menester el estadi!lta ó repúblico, llamado anles
bien á ejecntar lo que sr.a hacedero. que á extender en el
retira de su estudio planes inaplicables ó estériles. Pero
la5 faltas'en que incurriero.n los individuos de las extraor
dinar¡as, esca¡¡os de práctica, resarcieron las con otros ·acier
tos y con su buen celo y noble desillteres: Jaudo justo
realce á su nombre la lealtad é' imperturbable const311cia
que mostraron en las adversidades de la patria y. en los
mayores peligros. '

Consllh\yell~ Constituyéronse las Córtes ordinarias el 26 de setiembre
y abren .

~u~ lesloues con arreghl á lo que prcnnw Ia,uueva ley fundamental, f'n
en C~dlz

luCórlelordl'ClIauto lo consentían las circunstlmcias; é inst:lhírollse enMrIBI.
Cádiz solemnemente el i ode octubre, habiendo nombrado
aotes por presidente á L10n Francisco Rodriguez de J,edes

Sdrull(!ln' lIma, dipulado por Exlremadur:). Prosiguieron sus tareas
liladeLeoo. en aquella plaza hasta el 15 del propio mes, dja en que

las Córtes, como t3mbien la Regencia, Be trasladaron JÍ la
Isla de Leon , donde volvieron á abrir el 14 sus sesiones·
en el conventó de Carmelitas descll/7.oS preparado al efrc
lo. Impelió á la mud:mza el ir llurnenlándose en CMi~ la
fiebre llmarilla y no picar t.an 'reciamente en la Isla, desde
cuya. ciudad, pacífica y no tan populosa, era t.ambi~n mas
fácil realizar el proyectado viaje á lUadrid, luego que cesa
se la epidemia reinante.

Su coml'oalclon Al principio no se compmüeron las Córtes ordinarias, ni.r prioclplo.
con mucho, de todos los diputados que las provincias pe-
r.insulares y de América habían nombrado; DO viniendo
los último; tan pronto por la lej:mía y falt3 de tiempo, y
detenienrlose los otros despavoridos con la fiebre amarilla,
Ó estimulad,os del deseo de obligar al Gohierno ti trasl,ldarse
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aMadrid, en lIoude pchsaball tClIdrian mayor cabida yse
ql.lito sus ¡dens y opiniones, por lo comuo opnestas á re~

formas y cambios.
Para llennr el hueco de 105 ausentes habian resucItó de

antemano las Córtes, siguiendo lo prevenido en la Consti
lucioo, que mientras que llegaban los diputados propieta
Tios, hiciesen sus veces como s.uplentes los de las extraor-O
dinarias: 'colllo cual eonseguiase 00 dejar sin representacion
á niuguIl3 provincia. poner remedio paliato'rio al menos ó
momentaneo al artículo constitucional que vedaba las rc
elw:iones, y no euLregar la suerte del estado á un cuerpo
del todo nuevo, DO apreciador por tanto caballli justo de
los motivos que hubiese babido para anteriores resolu
ciones.

Instaba mas eu la actualidad y era de la mayor impor
tancia, si se querian conserrar las reformas, el que queda
seu en las Córtes antiguos diputados, por haber recaido
gellcralm~nte los nombramientos para. las ordinarias en su
getos desafectos á mndanzas y novcdades. Coadyuvaron á
esto los que se creian ofendidos en sus personas y cerce
nados en sus intereses por las alteraciones y nuevos arre·
glos, y que oteaban mayores daños en un porvenir 110 le
jano. Estaban en ese caso alguuos individuos de la noble.,
ta, si bien los mellos j bastalltes magistrados, muchos
cabildos eclesiásticos y cási todo el clero regular j los que
juntos ó separados iDlluY,eron sobradamente y cada Imo á
su mauera en las elecciones, ayudados de una turbamulta
de curiales y dependieutes de justicia que vivian de abusos:
siendo estos y los religiosos mendicantes los lilas hullicio
sos einquietos de todos, como herrumbre la mas pegadiza
y roedora '.le las que cOllsumiau aEspaña haslu CU. sus 'en
traüasj habiendo los últimos 1I\!¡;ado á f9rmar en parte del
pueblo, de cuya plebe coniuumenle lIacian, una especie de

Lo que hubo
ell In

elecclonct.



554

singular IlelOllgogia pordiosera y afrailada, supersticiosa y
muy repugnante.

Sirvió á todos de fiel instrumento para sus fines la mis
ma ley electoral, qu~ adoptando un modo iodirecto de
eleccion que pas3ba por nada menos que por cuatro grados
ó escalones, ravoreeia sordos manejos y muy deplorables
amarlOs. mas fáciles de ejercer en esta ocasioll por uo ha
berse exigido de los votantes propiedad alguna ni especial
arraigo j dando así cou desacuerdo grave, franca yauchu
rosa entrada al goce de los derechos políticos á hombres de
poco valer y á la vulgar muchedumbre 1 muy sOllJetida 1m·

turalmente al antojo)' voluntad de las clases poderosas y
privilegiadas.

Estarlo dI: 1M Hechas [as elecciones en este sentido, déjase discurrir
1'.rUdo! cn It!
nllcvu curlCI. cuán útil fué para la conservacion del nuevo óróeu de cosas

que no llegasen ti las Córtes de tropel todos los reciell ele
gidos, y que permaneciesen eu su seno muehlls diputados
de los antiguos. Sucediendo así, mantuviérons.e en equili
brio los partidos, y ct\si en el mismo estado en que se en·
contrab<ln al cerrarse las extraordinarias, yendo desapllre
eiendo poeo t\ IlOCÓ el de los americaDos; pues muertos sus
principales jefes. tuvieron que ceder los otros en sus pre
teosiones y unirse á los europ.eos liberales, amenazados
como ellos en su suerte futura si llegase á triunfar del todo
el bando contrario.

DllJUI.~nl De los diputados de las extraonlinarias que continuaron
quClc~lllIngul!D

en cUn. tomando asiento en las actuales Córtes resplandeció á la
AnlllJon cabeza don Isidoro Antillon, ya antes nombrado, cuyas

'J IUS l1es¡¡OI.
opiniones incomodando á ciertos hombres desalmados que
por desgracia contaba, entre los suyos el partido anti-refor
mador, provocaron de p:lrte de ellos en la Isla de Leontina
tentativa de asesinato contra la persolla de este diputado,
tanto mas aleve, cuanto hallábHse Antilloll imposibilitado
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de emlllear defensa alguna por el estado achacoso y flaco
de su salud. A dicha no consiguieron del todo los homici
das su depravado objeto I si bien le maltrataron amparados
de la soledad y lobreguez de la noche que los puso en sal
vo: precursor indicio del fin lastimoso y no merecido que
bahia de caber á este diputado célebre mas adelante, dado
que con visos de proceder JOuridico. Distinguióse tambien ftUrllne,

de la RO!I.
desde luego, pero entre los nuevos, don Francisco Marti-
tincz de la: Rosa, cuya fama creciendo en breve colocóle
pronto al lado de los primeros campeones de la libertad
española y de 135 buenas ideas, brillando por su instene·
cion y acabadas dotes, de las que eran las mas seflaladas
incoutrastable entereza. y bellisimo, florido, fáeil y muy
elocuente decir. Deseuhríause despues. aunque en mayor ó
menor lontananza, las personas de don Tomás Isturiz, don
José Canga Argiielles y don Antonio Cuartero; arrimándose
á este partido, que era el liberal, algulIos eclesiásticos de los
recien llegados, entre los que merece particular noticia don
Mauuel Lopez Cepero, informado en letras, de ameno trato
yde gusto ¡>fobado y bueno en el estudio de las bellas ar-

•
tes. Hubo diputados que se dieron ti conocer tambien en
el partido opuesto ósea anti-reformador. pero estos en lo
general mas tarde; por lo que solo iremos mentáodolos se
gu,u vayan dando ocasion los debates y 105 acontecimien
tos.

Luego que se abrieron las Córtes ordinarias presentó, PrImerM

r á I d' le" I . Irlbaj(l1lde eslucon orme o ¡spuesto en. a onstltuclon, e secretario CÓrl~.

del despacho de Hacienda el estado de esta y los presu-
pueslos de ingresos y gastos; lo cual parecia ti primera vis-
ta ser redundante, ya discutidos y aprobados los de 18t4
al concluirse las sesiones de las extraordillarias. llero for-
7.0ll0 era proceder así mandándolo expresamente la Cons-
tiLucioll, y no siémlolc lícito al ministro, sin incurrir ell
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respousabilidall, separarse en nada de lo que aquella'pre~

\'t~llia eu su letra.
Los presupuestos ahora presentados eran idénticos á los

de antes con alguna recti6caciou. aunque muy leve, res
pecto del total de 111 fuerza armada. Trazaba en su contex
to ellmcargado á la sazou de aquel ministerio don Manuel
Lopez Araujo un cuadro muy lamentable del país y sus
recursos; consecuencia precisa de guerra tan larga y devas
tadora. y de los tlesordcllcs de la administracion aumen
tados con el sistema de suministros hechos por los pue
blos, que acumulaba á veces sobre unas mismas provilJcias
las obllgaciollcs }' pedidos que debi,lO repartirse ~Iltr~

otras.
}Jroponia el ministro para cubrir el desfalco que resul

taba. el medio que se habia adoptado p,n las Córte!t ex
traordinarias, esto es, el de la nueva cOI.lfribucion llirec
tao Agregaba á este t'1 de un empréstito en Lóndrt's de 10
millones de duros que. como otras veces, quedó solo en
proyecto, no conocillas ann bien en España semejantes
materias. Hubo anticipaciones del gobiern~ !Jritánico ('11

que nos ocuparémos despues , escaseando cada vez ma~

las n'mesas de América. de las que; como de las entradas
en Cádiz. no haremos ya especial recuerdo, abrazándolas
todas ahora el pres.upuesto gencral"de la.nacion.

Los oLros asuntos en que anduvieron aLareadas las Cór
tes ordinarias durante su permanencia en Cádiz y la Isla de
Leoo, redujéronse por lo comuo á mantener intacta la
obra de las extraordinari3s, y á aclarar dudas y satisfacer
escrúpulos. Mandaroll sin emb3rgo adem3s que aprontasen
los pueblos un tercio anticipado de la cOlllribt!eion direc·
La, y admitieron el ofrecimiento de 8 millones de reales
qur por cquivalellte de varias contribuciones hizo la dipu
tacioll de Cádiz: aprobaudo asimismo Ull regl:llnrnLo cir-
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euns~Dciado que !,ar.a· 5U gohierno y direcciolJ babia ex
tendido la junta del crédito público.

Espinosa en sí misma y grave fué otra cuestion que por
entonces ventilaron tambi,en 'las Córtes.- Trataban en ella

nada inenos q'ue del mando concedido á lord \Vellir;¡gton¡
verli3ndo la disputa acerca de las facullades quc habia es'te
de tener co,mó generalísimo de,l ejército. Deseaha.\Vellillg-
tou que se le ampliasen para dar mas unidad y ~igor á la~

0pl\faciones militares, y oponíasc á ello la Regencia del
reino, naciendo de aquí una correspondencia larga yenfa-
dosa, en la cual, medió para empeorar el asunto enemistad
personal del ministro de la Guerra dOIl Juan de Odonojú,
irlandés de orígen, inal avcilido con los ingleses.

,Temiendo la Regencia que resultasen de la qu'erella

compromisos funestos, resolvió para descargar su resl>0n
sabilid:ld someter el negocio á la determiriacion de las Cór;

tes. Verificólo así en la Isla de Leon, y hubo con este mo
tivo largas· discusiones y vivas reyertas; queriendo valerse
de la ocasion, unos para privar del mando á lord Welling

ton, y.otros para acrimimir al ~obierno, y tal vez obl,i
garle á dejar su puesto.

Por fortuna cst3il~O ya las Córtes en víspera d~,trasJa. Nada~mllelve.

darse á l\1;tdrid; dilatose el decidir cuestión tan grave; y
al insl.3larse aquellas en la capital d.cl reino corri,eron tan
veloces y prósperos los sucesos políticos y rnHitares, que
el ¡nismo lord Wellington y Jos qúe promovian su causa
en las Córtes, ,satisfechos con ver alejado del ministerio á
donJuan de Odonojú, atizador de la 'discordia, desistieron
de, su intento, conociendo cuán importuno seria resucitar

.semejante contienda ¡ por lo que no hubo que tomar reso-
lucion 'nInguna sobre 'un asunto que al principio habia ex-
citado tanto calor y porfía.

En esto aflojando la 6ebre amarilla y mejorándose por
TOII. IV. _ !l~
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di as el estado de la salud pública, levantóse 1~1l toda Espa
ña un deseo general)' muy vivo de que se restituyese'el
Gobierno al centro de la monarquía y á su capital antigua.
Condescendiendo en ello las Córtes decreUlron suspender
~us sesiones en la Jsl3 de Leon el !!9 de noviembre de 1815,
!Jara volverlas á abrir en Madrid el 15 del próximo enero
tle 1814. Tuvo 11) cual efecto, poniéndose sin tardanza en
¡lamino la Regencia y las Córtes con sus oficinas, depen~

delicias y largo acompañamiento. Consentian tambien la
traslacion los acolltecimientos de la guerra, favorables
siempre y mas dichosos cada dia. En el setiembre perma
uecieron sin embargo quietos los ejercitos en la parte oc
cidental' de los Pirineos, queriendo lord 'Vellington dar
respiro y algun descanso á las tropas aliadas, reparar sus
pérdidas, aguardar municiones y aprestos militares, y pro
ceder en todo con detenimiento para asegurar el logro de
sus ulterinres planes.

Conservaban los t'jércitos cási las mismas estancias de
antes, prolongándose desde la desembocadura del Bidasaa
hasta los Alduides, en donde formaba ahora la extremidad
de la linea la 8· division del cargo de don Francisco Espoz
y Mina, de la CU3! un trozo bloqueaba cl castillo de Jaca,
y otro amagaba á San Juar;t de Pié de Puerto y valle de
Baigorry. Por eltado opuesto colocóse el gencral Graham,
luego que se desembarazó del siti.o de San Sebastian, há
cia el estribo mas fuerte del ~ya, cuhriendo el valle que
formR con el Jaizquivel, entre cuyos dos monles cOllstruyé
roase obras á manéra de segun,da linea, reforzada la pri
mera que se extendia por las orill,ls dcl Bidasoa, camino
arriba de aquellas asperezas. Mantenia lord Wellingtorl sus
cuarteles en Lesaca.

Los suyos el rntlriscal Sonlt en San Juan de Luz, á cuyo
ejército se ihan incorporando 50000 conscriplos sacados al
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intento del metliotlia de Frallci;l, poniendo aquel caudillo
especial conato eu mejorar la organizacioll y en cMtig<lr
cualquier descarrio y falta de sus soldados con inflexible
se~eridad. Rabia tambicll el mismo enrohustecido las obras
de campaiHl de su primera Iíuea y levantado otros resguar
dos. segun iremos ·viendo en el curso de tmestra narracion.

Resuelto Wellington á acometer. recomendó de nuevo
el buen órden y la disciplina, dando vigor á sus anteriores
disposiciones, cuya observancia haci<lse ahora ma!! necesa
ria yendo los ejércitos combinados á pis'lr el territorio ene
migo. Repartió el5 lord Wellington á los principalesjrfes
una iustruccion p:lra el a1.3que, empezando los prepat:lti
vos en la noche del 6, que fué muy borrascosa con relám
pagos, lluvia' y truenns; pero favorable á los aliados que
encubrian mejor 3SL Sil m:lrcha y maniobras. no ofrecién
doles bajo otro respecto el temporal impedimento algu
no. Imposible con todo era emprender la arremetida hasta
Jadas las siete de la inmediata mañana á causa de la marea,
debieudo servir de señal para los ingleses un cohete dispa
rado desde un cam\)anario de Fuenterrabía. y para los es
pañoles una bandera blanca plantada en San l'tIareial , Ó en
su defecto tres grandes ahumadas.

Estaba convenido verificar á un tiempo el avance por
toda la linea y cruzar el Bidasoa, término (ie España, cu
yo reino acaba allí á la derecha del rio, segun se ve esta
blecido desde mu)' antiguo y explícitamente reconoció *
Luis XI de Franeia en las vistas que tuvo COIJ Enrique IV
de Castilla por los aiios de 1463, conferenciando ambos
monarcas en aqyella misma ribera.

Dada la señal nlOviéroDse por la izquierda del ejército
coligado las divisiones t" Yo" ·brilánicas y la brigada por
tuguesa del cargo de Wilsoll distribuidas en 4 columnas, y
atravesarOll el rio por tres vados fronteros ti 'Fuenterrabía,
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Y por otro que St\ divisaba cerea del antiguo puente de
Beovia, en donde debia echarse prontamente uno de bar
cas. Verificaron ·Ios aliados el paso con distinguido valor,
y tocando tierra de Francia acometieron des,de AlIdaya la
altura de Luis XIV , que ganaron esforzadamente, toman
do 7 cañorJes en 105 reductos y~aterías: Al propio tiempo
empezó tambiellla embestida don l\Januel Freire, «ue COll

tinuaba rigiendo el 4~ ejército, con su 5" y 4" division y
con la 1" brigada de la 5a, bajo la direccioll inmediata
de don Pedro de la Bárcena y de don Juan Diaz Porlier,
Hahíalo Frp,ire dispuesto todo atentamente para atravesar
el rio por vados'mas arriha de los que cruz;lban los anglo
portugueses: junto á los cu~les y por el de Saraburo se
adelantó la ~. brigada de la 5a division á las órdenes de
don José Ezpeieta, cuyo jefe viendo vacilar por un inst:m·
te á sus tropas de resullas de 13 muerte del bizarro coronel
de Benavente don Antonio Losada, empuñó ulla bandera,
y arrojándose al rio con intrepidez esclarecida, mantuvo
el ánimo en los suyos que á porfia le siguieron entonces,
;lpoderándose sin diJacion de tos pllestos fortificados y
casas tlc la parte baja de Biriatoll. Cruzó la 4" divisiol1 ni
mando interino de don Rarael lIe Goicoechea el Bidasoa
por los Va,d(IS superiores al de Sarahnro que"llevan el nom
bre de Alunda y las Cañas, y qneriendo lrepar hasta I:l
pal'te alta del mismo Biria\ou, eOllsiguiólo y rodeó ademas
los atrincberamientos que tenian los enemigos en el des

\enso de la monlafla de lHandale, cogiéndoles 5" caftones,
Distinguióse aquí el regimiento de' voluntarios de la Coro~

na capitaneado 'por don Francisco Balanzat. En seguida
acometieron los nuestros la l\lontaña Verde y desalojaron
á los franceses, persiguiéndolos camillo de Urogne obsLina
damente. Apoyaba las maniobras contra Biriatoll, yendo
de reserva y á las órdenes de don Francisco' Plasencia, la
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l' brigada de la 5- divisioll. La t3mbien L' de la 5," vadeó
el rio por Oraiíioar, Lamiarri y Picagua. teniendo á su ca
beza ti don Diego del Barco, y encaramóse por la derecha
de ~tandale' con sumo bl'io, posesionándose de la cumbre
cási de corrida. De este modo ganaron los espaí'lOles del
40 ejercito todos los puntos que se les indicaron fortaleci
dos y escabrosos, pero que cedieron á Sil valentía probada
ya tantas veces. y no desmcnlida ahor:•.

Tampoco se dormirlll á la propia salOn las tropas de la Tll,'lllen
el de reMo",' de

derecha aliada. embistiendo el baTan Alten con la divisioll Aud.luda.

ligera británica. sostenida por la española de don Francis-
co Longa, los atrincheramientos de Vera, y á su diestro
costado la montaña de La Rhuoe el ejército de reserva de
Andalucía que gobcruaba don Pedro Agustin Jiron. Feliz-
mente consiguió Alteo su ohjeto, y tomó 22 oficiales y 700
soldados prbionéros. Por so J;¡do tratando nuestro general
tambiell de cumplir con lo que se le habia prevenido, dis·
puso acometer la ya expresada montaiia de L3 nhnne, ata-
laya de aquellos contornos y lugar de sangrientas lides ell
la campaña de 1794. Verificólo Jiron distribuida su gel1te
en ~ columnas que reglan don Joaquill Vírués y don José
Antonio Latorre , arrollando ambos cuanto encontraron, y
obligando al enemigo á guarecerse en la cima peil<lscosa y
ell muchas partes inaccesible, eu donde se divisa una er-
mita ó santuario muy venerado de los naturales y aun del
p3ís vecino. Mas en vano intentó Jiron arrojar á los con-
trarios de su rerugio; retardando la marcha de los esp3ño-
les !o dificultoso y áspero del terreno, y plllliendo fin al
combate la noche que sobrevino. Pudieron Qurante toda
ella y á su sombra permanecer los fr:mccses en aquel sitio y
en una loma inmediata, pero no por mucho mas Iíemllo.
Porque acudiendo allí lord Wellillgton en la mañ:ma del
8, registrado qlle hubo el campo, determiuó pelear, per-
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suadido de que lo verificaria ventajosamente por la dere
cha, si onia este ataque con el que á la vez se diese á llnas
obras de campafia .que tenian los clJemigos al frente del
campo de Sare. De acuerdo lord Wellinglon con don Pe
dro Agustin Jiron. y reconcentrado el ejército de este,
mandóse á poco al regimiento de Órdenes bajo la guia de
su coronel~don Alejandro Hore arremeter contra la loma
de que estaban enseñoreados los enemigos. próxima á
La Rhune y sobre la derecha nuestra: lo cual se ejecutó
tan cumplidamente, que el mismo Wellington dijo en su
parte « que aquel ataque erll tan bueno como el mejor, ya
» por el denuedo en él desplegado, ya por su bien euten
11 dido órden. »

Alcanzado semejante triunfo, los cazadores del propio
cuerpo de Órdenes y los de Almeria desalojaron á los ene·
migos de unos atrincberamientos que cubriau la derecha
de su campo de Sare j recogiéndose á este de golpe los ven~

cidos, otros que venian en su socorro y la divisioo de COIl
roux que ocupaba el llano. Destacamentos británicos de la
division de lord Dalhousie enviados por el puerto de Ecb:l
lar guarnecieron las diversas obras que babian évacuado
los contrarios: quienes autes de la madrugada del 9 desam
pararon tambien la cumbre y ermita de La Rbune, de cu
yos puestos se posesionaron al "installte las tropas del ge·
neral Jiron , acampadas al raso en aquellas faldas; con lo
que se dió fin dicboso á la disputada refriega.

Ascendió la pérdida total de los aliados en los diversos
dias y combates á 519 ingleses, 255 portugueses y750 es
pañoles: mayor la de estos por habérseles encomendado la
arremetida de los sitios mas arriesgados y expuestos. Los
franceses á pesar de sus descalabros no se abatieron, yaD
tes cobraron aliento el12 de "resultas de haber sorprendido
ellos por la noche Ull reducto y hecho unos cuantos prj~
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sioneros: queriendo el15 atacar los puestos avallzados del
ejército de don Pedro Agu!ltin Jiroll y reeuperar las obras
{Iue habiall perdido; pero inútiles sus esfuerzos vitlronse
sus huestes repelidas y escarmentadas.

Dentro ahora ue Francia el ejército 3nglo-hispauo-por
lugués tuvo I~ gloria de ser el primero de todos los de las
potencias coligadas contra Napoleoll que pisó aquelterri
torio, mirado poco antes como sagrado y cási impenetrable,
guarecido del todo,de ill\'asiolles extraiías. Al en trar allí di·
uculLoso era cootener por ulla parte los exceso!' de los sol
dados, y por otra los desmanes del paisanaje desordenado y
su~lto. En ambos extremos paró Wellington su atencioll muy
cuidadosamente. Hizo en el último saludable escarmiell
to pocos diasantes del paso del Bidasoa, con ocasion llc ha
ber hecho fuego á los soldado!! hflcia Roncesvallcs al{lunos
pais:mo!l franceses de los contornos: pues á 14 de ellos que
se cogieron enviólos á Pasajes, y los ma'ndó embarcar como
prisioneros de guerra para Inglaterra. ProviJellCi<l que cau
SÓ en la gente rústica efecto maravill.oso, y mayor que la
de arcabucearlos, que pudiera haber introducido despecho
en sus ánimos.

No menos solicit~ anduvo Welljngton eu reprimir:JI ejér
cito. Fueron los ingleses 105 primeros que en él se desmall"
dolron, quemando eu Urogne casas, y cometiendo otros
desórdenes, siryié"ndoles de ejemplo varios oficialm¡ suyos, '*
segun cuentan sus llropios historiadores j siendo en p:trte
estas las mismas tropas que entraron á saco y arr<tsaron la
malaventurada ciudad de San Sebastiano Jmpúsoles \Ve·
lIiogton recio castigo. No dieron motivo á Lant~ queja lo¡;
espaüoles, si bien mas disculpables eo sus exce!\os, que pa·
ra algunos hubieran llevado viS9S de mera y justa represa
lia. Los prevostes ingleses tan solo arrestaron á UIlOS pocos
zagueros que por ladrones ahorcaron: eran de la divisiou
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de Longa. y por lo mismo soldados de origen gu'errillero,
atentos al cebo del pillaje y la pecorea. Observaron los
liemas rigurosa disciplina, aguantando con admirable pa·
ciencia escaseces y privaciones duras.

8loq~eo Asegurado lord 'VellingLon, en estancias ventalosas a!len-de I'amplool. ~

de los Pirineos, y'echados tres puentes en el Bidasoa, no

juzgó conveniente proseguir en sus op~raciones antes de
que se rindiese la plaza de Pamplona. A esta ciudad, capi.
tal del antiguo reino de Navarra con HiOOO almas de pobJ¡¡
ciOD, riégala el Arga. y la rodean fortificacion~ irregulares
que afianza ulIa ciudadela errgitla cási a! sur, de figuT<l pen
tágana, empezada á construir en el reinado de F('lipe n, y
mejorada ellá y el recinto entero sucesivamente con obras
trazadas al modo de las que practicó en,diversas partes de
Europa el insigne Va~ban. Determinóse desde un principio,
segun hemos visto, someter por bloqueo la plaza; mas los
cercados mostráronse firmes en lllnto que manluvieron vi
va la esperanza de que los socorriesen de Francia. Era go
befllador por parte de los enemigos el general Cassan, y
por la nuestra contillu¡)ba dirigiendo el asedio don Cárlos
de España, aunque presente el príncipe de Anglona con
Ulla divisiou de 4000 hombres. del 5" ejército, de que era
geueral en jere.

Trascurriendo el tiempo y menguando los víveres, illtro
dújose desmayo e,n los tlerensores, los cuales propusieron
ya el 5 de octubre que se permitiese lá salida á los paisanos,
5000 en numero. ó que se raciliLase á estos para su mallu
tentioo 700<) raciones diarias. dipuland9 persona de con
fianza que asisLiese á la distribucioo. Respondióselp.s que co
mo por edicto de los mismos rrallceses se hubiest} prevenido
á los vecinos y residen Les en P<!mplona.• que hiciesen aC9
{lio de viveres para solo tres meses. espir:ldos estos en 26
de setiembre. tocaba tí las autoridades de la plaza y era in-
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eumhencia suya. propia subvenir á las lIeeesidades de sus
moradores. Ó de lo contrario capitular: intimando ade:'lJas
don C3r10~ de España al gobernador que se le tomarla es
trecha e'neDla al tiempo de la rendicioD. de la. vida de
cualquier espailol que" hubiese pereei~o por la escasez ó el
hambre. No cejando aun así los cercados eu su propósito,
verificaron eltO una salida en que al principio lo atr.ope
liaron todo. alojándose en atrincheramientos colocados en
el demolido fuerte del Príncipe; mas acudiendo al combate

,unas compañías que acau~iIIaba el ayudante. s.egundo de
estado m,ayor don José 'Antonio Facio, .pertenecientes á la
fuerza del príncipe de Anglona , detuvieron á los 3comete·

. dores y los arroj3ron á 'b~yonelaZO!i d~l puesto que ·habian
ganado, oprimiéndolos·y acosándolos hasta el glacis ue la
plaza.

Entre tauto noticiosó don Cárlos de ESI~aña de que .Ios
sitiados pensab:m .en el arrasamiento total de Pamplona.
trató de impedirlo haciendo S3ber el19 al gobernador que
si tal·suceciese te~ia.órden de lord. Wellington de pasar
por la espada ·la plana mayor y la oficialidad, y de dielmar
la guarnicion entera. Replicó el francés con desden y aHa
n~ramente. yendo adelante en el terrible intento de des'
mantelar la plala. Pero creciendo el hamhre moderáronse
ímpetus tan arrebatados, y ·ya el S!4 comenzó ·el gober
nador á querer entrar en algulI ajustt>, pidiendo se le deja
se'á él y á los suyos tornar libremente á Francia. Se negó
España á esta demanda que creyó excesiva, corriendo al-
gunos dias en conferencias y pláticas. Los últimos de octu- Se rlndell plnl

b 1 b' 11 d d: 'é 1 á b 1 illllet!lll~oICl.re la lan ega o ya. cuan o V¡UI Q( ose- uenas e go-
bernador, firmóse el iil la capitulacion. segun la cual
quedaba la _guarnicion francesa prisioilera de guerra. Pose-
sionáronse los españoles de la plaza inmediatamente, no
habiendo padecido la1l for.tificaciones perjuicio lli deterioro.



ElIcclnno, y
pérdida.

de Navarra y
provlllclas

Vascongada"

S\luaeloll
d~ SOull en el

Nlvelle.

546

Recollquist.'l(b PamplolJa aun respiró mas libre y desem
barazada toda esta parte del norte de España. 110 restando
ya en poder del enemigo mas que Santofl3, cuyo blotJlIeo
estrechaban los niJestros.

No menos que otras provincias de España , experimell~

taron perdidas y cercenamiento en sus bienes Navarra y las
provincias Vascongadas; opresas siempre, y no cesando
el tráfago de la guerra en su suelo, semillero fecundo de
partidarios y numerosas cuadrillas. Segun noticias que
conservan los pueblos y los particulares, hay quien gradue
subieron á veces las cargas y exacciones á un !:!OO por 100
de la renta anual. Cómputo no tan exagerado como á pri
mera vista parece, si se atiende á que solo el seilOrío de .
Vizcaya aprontó 31 gobierno intruso por contribuciones or
denadas 58.729,555 reales vello.n: suma enorme y muy su;
perior á lo usado en aquel país; no incluyéndose en las
partiJas otras cobranzas y derramas extraordinarias im
puestas sin cuenta ni razon y antojadiz:unellte.

Luego q3e supo lord .Wellington la rendicion de Pam
plona, con lo que se ponia libre y se despejaba ,su t.1ere
cha. pensó en internarse en Francia, y en alej:n a Soult
más y más de la frontera de España. Este mariscal ballába
se apost:ulo en puntos ventajosos y muy fortalecidos á IJls
márgenes del Nivelle, que de!;carga sus aguas en el mar
por San Juan de Luz. Descansaba la uerecha del l'jércilo
francés enfrente de este pueblo y á la izquierda del rio eu
una eminencia que domina á Socon, puerlo ruin á la des
embocadura; habir.ndo 105 enemigos construido ::1Ii y en
derredor de una ermita un reducto. cuyas defeusas se ulliall
por atrincheramientos y árbole>i cortauos con Urogne, pro
tegiemlo ndemas aquellos puntos inundaciones que cu
brian á Giboure. Alojábasr. el centro del propio ejército en
alturas que se levantan detrás del pueblo de Sare y l:lm·
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hien en la que llaman la Pclite-I\hune, la cual si hieu SO~

juzgada por la otra tlel mismo nombre mas erguida. gana
da por los españoles y de la que la <'¡vide un angosto
valle, todavía se alza ba~tante y domina las cañadas.y país
,'ecino. Y en fin la izquierda colocada á la derecha del Ni
velle buscaba arrimo y !lOIl asentábase en un cerro á es
paldas del pueblo de Ainhoue, no mellos que en la mono
.taña de Mondarin, que 31llpara la avenida ó entrada del
propio Jugar. Describia la posici.on entera un semicírculo
desde Drogue haslo1 Bspelettr. y Cambo, resalido en Sare,
que era el centro de ella. Todo su frcnte hallábase por lo
general cubierto con una cadena de reductos y atrinchera~

mientas que se eslabonabau ()or cerros, colinas y altoza
nos. Conservaba.el enemigo en S:m Juao de Pié de Puerto
algunas fuerlas"empleadas en la defensa de esta plaza y en
o~serv<ir al general Drina y otros cuerpos aliados.

No arredró á Wellington vp,r á su contrario tan encasti
llado y fuerle', y solo las lluvias le pararon algunos dias.
Pero aclarando luego el tiempo. decidióse el geueral inglés
a traoar refriega empezando por forzar el cuerpo enemigo
para establecers~ despues mas allá del Nivelle.

Sir Rolando Hill capitaneaba la derecha ali3da compues
ta de :! divisiones inglesas á las órdenes de sir Guillermo
Stewart y sir Enrique Clinton, de la portuguesa del cargo
de sir JualJ Hamilton y de la l' espaiiola del 4o rjér
ciLo que dirigia don l)ablo Dlorillo. sin contar cañones y
algunos jinetes. En el centro estaban por la diestra parte
el mariscal Deresford y 5 divisiones britániclls que man
daban los jefes Colville. Le· Cor y sir Lowry Cole ; 'y por
la siniestra don Pedro Aguslin Jiron acompañado del ejér
cito de reserva de Andalucia. Uestinábanse la division lige
ra d~1 baron Alten, y la 6' española del 4° ejército bajo
don Francisco Longa, al f1cometimien.Lo de la Petite-Rhu-

Pruyec!O
de WcJllnglou.
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oc j moviéndose al compas llel centro sir Stapletton Cot
ton con una brigada de caballeria y 5 de artílleria. Don
Manuel Freire asisistido de la 5" Y4' division y de la 11

brigada de la 5- del 4° ejército español, habia de marchar
desde lUandale eu 2 columnas qne gobernaban don Diego
del Barco y don Pedro de la Bárcena, una COII direccion :i:
~scaio, y otra mas allá á la izquierda nuestra y casa de
Choquetemborde, permanecielldo algunos cuerpos en Ar
requicobQrde y caserios .de OIeto como de reserva y para
afianzar las comunicaciones de las columna~. A sir Jmm
Hope, sucesor del general Graham eu el mando, corrcspoll
díale obrar por lo largo de la linea desde donde estaba don
Manuel Freire hasta la mar; 110 pudiendo el último n; tam
poco sir Juao , con arreglo á instruccion recibida, empeñar
refriega y si solo aprovecharse de los descuidos en que el
enemigo incurriese.

Colocado lord Wellington en el centro, dióse principio
al combate en la madrugada del 10 de noviembre, embis
tiendo sir Lowry Cole con la 4- division británica un re
ducto construido muy esmeradamente en un terromontero
que se divisa por cima de S;ue, en donde hicieron los frall
ceses firme rostro por espacio de una hora, hasta que Ip.
abandonar~lI recelámlose de un movimiento de los españo
les á retaguardia, y columbrando asimismo que se tlisponia
á la escalada la infantería británica: sucedió igu~1 caso con
otra obra alli cercan:!. Esto y haber acudido \Vellington al
primer reducto ganado, entusiasmó á las tropas adel~ntilll'

dose briosllmente la 5" y 7- division británicas bájo el Ola·
riscal"Beresford, al paso que los nuestros de Jiron acome
tieron el pueblo de Sare por la derecha y que sir Lowry
abrazaba su izquierda. "Arrolláronb todo los aliados, ell

trando cou gran gallardía eu dicho pueblo de Sare un
cuer.po de españoles guiado por don Juan Downie, quien
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lll;JlIUÓ repicar [:lB campauas para anuncillr Sil triunfo con

ruidoso prego". Ellseñoreósc tambien Cale de las cumbres
mas bajas que estall detrás de Sarc, en ,rlande hizo parada.
Feliz igualmente en SllS acometidas el,haron Alteo forzó
I)ONU laJa los atrincheramientos enemigos UDO en 'pos de
otro, basta apoderarse de la Petite-Rbune, yendo despues
:ldelante· rara concurrir al total desenlace de las operaciones
COmCl1ZIHlas.

Eran las die,,: de la ma\i:103 'en ocasioll que Wetlingtoll
se disponia á dar un general y simul,táneo ataque ,contra
la estancia máS formidable de los enemjgos en el centro,
la cual se prolongaba largo eS¡Jacio por detrás de Sarco Su
cedió bien por todm; partes la tentativa, á la que coadyu
varon los españoles de don Pedr.o águstin Jiron y los de
Longa, abandonando los enemigos sus puestos y fortifica
ciones construidas y rematadas á costa de trabajo y tiemp9.
Resistió cou empeño un solo reducto el mas fuerte de to
UOS, pero que al fin se entregó con UD batallan de 560
hombres que le guardaba, despQes de 'muchos coloquios .y. .
de idas y ,'cnidas.

No menos que por ,el centro fa'l'9recia la fortuna á los
aliados por su derelfla. en donde cruzando el Nivelle sir
Enrique "cHllton con la 6- division QriUnica ayudada" de la
portugues<l que regia sir Juan ".amUtan, ~esalojó á los
franceses de los sitios que ocupaban, y les tomó r'eductos
y bastantes despojos. La 2" divisioD t:lI1'!bien británica del
cargo de sir Guillermo StewaÍ't enseiíoreóse de una obra á
relaguartlia, y don Pablo Morillo á la cabeza de la 1" divi
sion española del 4n ejercito acometió los apostaderos ene
migos en las faldas del Mondarill, y los repelió amp:wlI1do
as! las maniobras de los ingleses dirigidas contra los cerros
que yacen por detrás de Ainhoue, los cuales tomó sir
n. HiII, arrojando al enemigo Yia de CamLo. Las dos de la
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tarde erall, y ya los aliauos lCllian por suyas las posicione!>
de los contrarios á espaldas de Sare y Ainhoue.

Por la izquierda corrieron igual y dichosa suerte las tro
pas combinadas. Se posesionó don lUalJuel Freire de Ascain
por la tarde, y sir Juan Hupe des~lojó á los franct'ses del
reducto plantado en la eminencia cercana á Soeoa, de que
hemos hablado, hostigándolos hasta llegar á las inunda-,
ciones que cubrian á Ciboure.

Durante una hora h3bia lord WellingtoD hecho alto para
dar respiro á sus tropas é informarse de cómo andaba el
combate por los demas puntos. Conseguido el primer ob
jeto y cerciorado de cuán venturosa por do quiera coro
ri~ su estrella, dispúsose á formalizar una arremetida bien
ordenada contra las eminencias y cerros que aparecen
por detrás de Salot-Pe. pueblo á una legna de lo~ aliados
situado á la márgen derecha del Nivelle, por donde se babia
ido retirando el centro enemigo. Verificó el general inglés
su intento atravesando pronto aquel rio, de corriente rápida
y alli no v<ldeable, por un puente de ·piedra front~ro á
Saint-Pe y por otros dos situados mas abajo. No era tan
factible tomar despues las alturas de iotrinC<ldo acceso, y
Ilsí trabósecombate muy reñido, en~ al cabo ciando los
contrarios vencieron los nuestros y se enseíiorearon del
campo. Situóse de resultas el mariscal Beresford á retaguar·
dia de la derecha fr:lJJcesa, quedándose ·10 demas del ejér
cito en los puntós qne habia ganado antes, no queriendo
arriesgarse á más 'por causa de la noche que se acercaba.

Pero en ella temerosos los franceses de que el mariscal
Deresford no se interpusiese entre San Juan de Lu1. y Bayo
na, evacuarou la primera de ambas ciudades y sus oLras y
defensas, y llevaron rumbo hácia la segunda por el camino
real, rompiendo de antemano los puentes del Nivelle en
su parte inferior; tiestrozo <JUP. retardó lograr el perse-
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guimienlo que mevitaba sir Jmm Hope. olJlig:lllo este ge
lIefal :i reparar el pueDt~ que une á Ciboure con San Juan
(le Luz, como indispensable pura facilitar el paso de las
tropas y los callOnes. T:mlbien en aquel dia que era el 11,
lldelallL<lrOn el centro y la derecha aliada, mas solo una legua,
110 permitiendo mayor progreso el cansancio y lo perdido
y arruinado de los caminos. Niebla muy densa impidió el
1~ moverse desde temprano, y uo hubo necesidad lli apuro
de verificarlo mas tarde, noticioso lord \Velliogloll de que
Cll el intervalo el mariscal Son1t se habia recogido á un
campo alrincher3uo y fuerte, dispuesto de tiempo atrás
junto á Bayona para resguardo y sostellimtento de sus tro
pas en retiwda. Logró así el general inglés lo que apetecia.
habiendo ganado la margen derecha del Nivelle y los pues
tos y fortificaciones del enemigo, y arrojado' t3mb&1J a este
contra Hayona, y sus rios.

Perdieron los aliados en est,os combates unos 5000 hom
bres en todo; más los franceses, úejando en poder de
aquellos 51 carlOnes, 1~OO prisioneros y 400 heridos que
\lO pudieron llevarse.

Se detuvo lord Wellington en Saint-Pe 40s ó tres dias, Lord WelUn8lon

lb Ó d I . h h d d' enS~Jnl-l't.y a erg se en casa e cura parroco, oro re e agu o in-

genio y de autoridad en .Ia tierra basca, muy conocedor
del mundo y sus tratos: Ocurrencia que recordamos como
origen de un suceso no desestimable t~n su giro y resultas.
Fué' el caso que complacido lord Wellington COII la buena Cur. deesle

pueblo.
acogida y grata conversacion del eclesiástico, couferencia-
b3 con él en los ratos ociosos sobre el estado del pals, aca-
bando UlI di3 por preguntarle 11 qué pensaba acerca de la
» llegada á la f~ontera de un príncipe de la casa de Barban,
» y si creia que su presencia atrajrse á su balido mucllos
)) parciales: J) Respondió el cura: (1 que los veinticinco años
» transcurridos desde la revolucion de 1789 y los portentos
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» agolpados en el intermedio d.'lban poca esperanza de que
1I la generacion nue";l conservase memoria de aquella cs
I1 tjrpe. Pero (añadió) que nada se.penlia en ~acer la prue·
1I ba, ~iendo de ejecucion tan fácil.» Wellington, que pro
bablemente revohia ya el) s.u pensamiento.semejante plan,
trató de ponerle por obra, alentado sobre todo con la
reflexion última del eclesi:í~tico, por lo que al efecto escri
bió á Inglaterra recomendando y apoy;Índo la ·idea. 'No
desagradó esta al gabilJete de San James. consintiend.o ;í
poco que diese la vela para España el duque de Angulema,
primogénito del conde de Artois, á quien Hamaban 1\lon
sieur, como her!llano mayor del que ya entonces era teni
do entre sus adictos .por rey de Francia bajo el nombre de

venIda Luis XVIlI. Desembarcó en la costa de Guipúzcoa el de
del duque de
Angulema. Angulem.'l encubierto con el tíiulo de conde de Pradel, y

acompañado del duque de Guicbe y de·los condes Etielln~

de' Damas y d'Escars, yendo á buscarle· de parte de, lord
\Vellington á San Sebastian el coronel Frcemantle, de
donde se trasladaron todos á San Juan de Luz. lugar.á la
sazon de los cuarteles ingleses ..

Allí le dejarémos por' ahora, guardando para mas'ade·
lante el volver á anudar el hilo de la n3rracion de este he·
cho, que cási imperceptible en s.us principios, agrandóse
desr.ues y se convirtió en mas abultado.

Welllngton en Habiendo entre tanto las lluvias y lo crudo de la esta
San ~~aljD~:.L\tZ: cion hinchado los rios y los arroyos y puesto intrasiubles

los caminos, en particular los de travesia '. aflojó lord We·
lIington en sus operacionfls, y bacieudo mansion en San
luan de Luz, fo~zoso le.fué, ~ara evitar sorpresas Ó repen·
tinos ataques del ejército francés, mas temible por cuanto
estaba mas reconcentrado, establecer una línea defensiva
que. empezando en la costa á espaldas de Biarritz, se pro
longaba por el camino real viniendo á parar al Nive eorren-
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le uc Arcangues y cerca de ulla quin la de lUr. Garat, fa
moso ministro de 1<1 Justicia en tiempo de 13 Convencion:
Proseguia despues dicha línea lo largo de la izquierda de
Hquel rio por Arrauntz, Ustaritz, Larresore y C:llnbo, cuyo
lmente habian 195 contrarios inutilizado del todo.

Cada lIia se esforzaba mas 'Velliogton en manten"er en
sus lropas rígida disciplina, siempre receloso de que la
cOlltinuacion de la guerra en país enemigo no diese már
gen ti que setraspasasen los límites de la obediencia y buen
orden, mayor,mente teniendo el ejército aliado que padecer
privaciones y acerbas penalidades: no bastando á impedir
las los illm'eosos recursos de que disponia la Gran :aretañaj
inciertas las arribadas por mar con lo. inveroizo de la esta·
cion y lo bravo de aquellas costas, y lentos y nada seguros
los abastecimientos por tierra que'veniall á costa de mu
chO!; dineros y desembolsos, hasta del corazon y provillcias
lejanas de España, en donde el ganado I3nar y vacuno l.Ie
gó á tomar un valor excesivo, arrebatál1dole los comis.1rios
ingleses á cualquiera precio de los campos y mercados. Si
temores tenia WelJingtoll respecto de sus soldados, mas le
asaltaban en cuanto á los nuestros, escasos de todo, acam
pados al desabrigo ó bajo miserables barracones. comiendo
corta ó escatimada racion, sin vestuario apenas algunos
cuerpos, destruido el calzado de los mas ó roto, muchos
los enfermos y desprovistos los hospitales aun de regular ó
pasadera 3sistencia. Consecuencia necesaria, ya de los ma·
les que abrumaban á todosy procedian lIel m!smo orlgell,
y ya de los que eran peculiares á los espailOles, agotados
sus haberes y caudales con la prolongada guerra yuo ayu
dados por la administracion p~blica, nunca bien entendida
en sus diversos ramos, y no mejorada ahora: dolencia añe
j,l y como endémica del suelo peuinsull'ir, á los remedios
muy rebelde y ele curacioll enfadosa y tarda.

TOII. IV.

DlsellllJn~
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Cierto que los nuestros sobrellevaban sus I,adecimiento!
con admirable resignacion, sin queja ni ,desman notables.
D13s previendo 'Vellinglon cuán imposible se hacia durasen
las cOS<'lS largo espacio en el mismo ser, resolvió tornasen
[os españoles al país nativo por huir de futuros y temibles
daños. Y' tmnbien por no necesitar' entonces de su apoyo y
auxilios. decidido á no llevar muy adelante la invasion co
menzada, en tanto que no abonanzase el tiempo yOque no

Vuelven penetra"sen en Francia los aliados del norte. Así fué que
, Ihpda cásl

lodo el.' don Manuel Freire estableció su cuartel general en Irun,
ejercito

yeldereservade regresand'o á España las divisiones 5-,4" Y6" Yla 1" bri·
Audalucla.

gada de la ,jo, todas del 40 ejército, quedándose solo con
los ingleses la de don Pablo Morillo, que era la ..- La 2-,
1a y S-, y la 2- brigada de la S" continuaron donde esta
ban; á saber, guarneciéndo á Pamplona y San SebastialJ, y
en los bloqueos de Santoña y Jaca, si bien la 2- division
no tardó en acercarse al Nivelle. Poca eaballería habia pa
sado antes á Francia, yéndose lo mas de ella en busca de
subsistencias á Castilla, á donde igualmente fué destinada
la 6a division del cargo de don Francisco Langa. Permane
cil':ron las demas en las provincias fronterizas para acudir
al primer llamamiento de \Vellillgton y cubrir sus espal
d3s en caso de necesidad. Acanlonóse en el valle de Bazlan
el ejército de reserva de And3lucía, alejándose despues has~,
ta Puente la Reina y pueblos inmediatos.

Aunque 110 tuviese lord Wellinglon el proyecto de el-

tender ahora sus incursiones, queria sin embargo, antes
de hacer su úllima y mayor parada, cruzar el Nive y ensc·
¡lOrearse de parle de sus orillas. Empresa no fácil, apoyado
el mariscal 50u1t en el forlalecido y alrinr.herado campo de
Bayona, cuyos aproches cubrian los fuegos de aquella pla~

za, siLuada en donde el Adour y Nive se juntau en Ulla ma
dre: por lo cual hizo solo resolllcioll el seneral inglés de
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adelantar su derecha, conservando en la iz.quierda la mis
ma I(nea, y Iimita,ndo sus acometidas á apoderarse de los
puotos que defecdian los enemigos en el Nive superior, cu
ya posesion ofreciale mas desahogo para su gente y afian~

zaba sus estancias.
Para alcanzar su objeto empezó 'Vellillgton á moverse

el8 de diciembre 1 disponiendo qne el 9 atravesase el Nive
por Cambo sir R. HiII, sostenido en la maniobra por el
mariscal Beresford, á cuya 6' division del mando del ge
neral Clinton tocó pasar aquel rio por Ustaritz. Ambas
operaciones sucedieron bien 1 recogiendose los enemigos á
UIlOS montes que corren paralelos al Adour, apoyada su
derecha en ViIlefranche, de donde los arrojaron en breve
los anglo-portugueses, obligándolos á retirarse mas Jejos.
Ayudó al buen éxito don Pablo l\Iorillo con la 1- divisiou
española del 40 ejército, quien pasó el mismo dia el Nive
por los vados de la Isleta y Gavarre, y se enseñoreó del
cerro de Urcuray Y, otros inmediatos en los que quisieron
los franceses hacerse firmes.

Por su lado favorecieron los movimientos de la derecha
aliada sir Inan Hope y el general baron Alten , arrollando
el primero á los enemigos en Biarritz,y Anglet, Ydistra
yéndolos el segundo y causándolos daños por Bassussarry,
á punto de tener que refugiarse en su eampo la vuelta de
Marrac, p.alacio ahora arruinado y teatro alíos antes de los
escándalos referidos en su lugar.

Al siguiente dia 10 yendo sir R. HiII á proseguir sus
operaciones, suspendiólas en vista de que sus contrarios se
habian tambien recogido y metídose por aquel lado en su
atrincberado y bien fortalecido campo; y ocupó la es·
tancia que de antemano le habia seüalado lord Wellington,
descansando 13 derecha de dicho cuerpo de mil hácia el
Adour, su izquierda en Villefranche 1 y parálldose el cen-

•
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tro en la calzada inmediat:J á Saint Pierre. La division del
general Morillo se apostó en Urcuray y una brigada de
dragones ligeros británicos en Hasparren, destinadas ambas
á observar y mantener en respeto el general Paris. qtlien
al cruzar los aliados el Nive habíase conido via de Saiot
Palais.

Mas en la mañana del mismo dia 10 habia trocado ya de
papel el francés, convirtiéndose de acometido en acomete
dor. Para ello moviéronse todas sus tropas. menos las que
guarnecian las obras colocadas delante del general HiII. y
tomaroa la vuelta de las estaocias de la iZIIuierda del ejér
cito aliado y de las de la division ligera, arrollando los
puestos avanzados y aun empezando á batir 'los sitios for
talecidos. Pero el baron Alteo y sir Juao Hope repelieron
todas las arremetidas y auo cogieron 500 prisioneros. Ha
cia propó3ito el enemigo, al intentar esta maniobra, tIc
poner á la derecha inglesa en la necesidad de. regresar á la
izquierda del Nive, y quedarse él solo en la otra mas des
embarazado para sus <.comunicaciones: lo cual no logró en
grave perjuicio suyo.

Ni aun aquí paró su desgracia, porque concluida la re
friega y ya anochecido, 5 batallones alemanes, uno de
Francfort y 2 de Nassau Usingell, en número de 1500 hom
bres, guiados por el coronel Krusse, bávaro de nacioo y
criado en Hanóver, pasaron á las banderas aliadas, si bien
con la condicion honrosa d('. ser trasladados á su pais nati
vo, y de no hacer armas contra los que acababan de pelear
á su lado y ser sus conmilitones. Fatal golpe y de nocivo
ejemplo para los enemigos, causador de disturbios y des
confianza suma entre los s~ldados que eran franceses y los
extranjeros á su servicio.

Renovaron los contrarios sus ataques en Ips dos dias in~

mediatos al 10 contra la izquierda inglesa, mas sin fruto,
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mosLralluo gallanHa noLablc sir Juall Hope y los oficiales
de su esLado mayor, heridos todos ó eontusos. .

EnLonces proyectó el mariscal Soult revolver el 15 del
lado de la derecha de los anglo·portugueses, y efectuóJo
dando conLra ella un furibundo y desapoderado 'acome
timiento. Habíalo previsto lord We~ljngton, y anticipóse á
reforzar su línea por aquella parte con la 6' division bri
tánica. Dirigieron los enemigos su principal ataque por el
camino real que va de Bayona á San Juan de Pié de Puer
lO, tentendo que resistir al impetuoso etu~lJue la brigada
inglesa del general Barnes y la portuguesa del mando de
Ashworlh, sostenidas por la division tambien brilánica que
regia Le-Cor j la cual recobró un pue'sto importante, avan
zando esforzadamente por el lado izquierdo y hácia donde
lidiaba, enfrente de Villefranche, el general Pringle. Otro
tanto sucedió por el derecho, enseñoreándose de Ulla al
lura y sustentándola COIl mucho brio las brigadas británica
y portuguesa, que gobernaban respectivamente los genera~. ,
les Bying .y Buchan. Hubo otros reencuentros y choques
igualmente gloriosos á los aliados, cuyas sólidas y macizas
huestes 110 le fué dado romper, ni siquiera descantillar, 31
elperto mariscal francés ni á sus arrojadas tropas.

En los cinco dias que duraron los diversos choques tu
vo de baja el ejército combinado 5029 hombres, cási la
mitad portugueses, como que fueron quienes llevaron el
principal peso de la refriega en la última jornada, la mas
mortifera y destructora. Perdieron 103 franceses sobre 6000
hombres entre muertos. heridos y prisioneros.

Desesperanzado el mariscal 50ult de lograr por enton
ces cosa alguna de entidad, levantó mano y cesó en sus
empr,esas, á pesar de acaudillar todavla 50000 infantes.
y 6000 caballos. Acant9nóse por tanto, manteniéndose so
bre la defensiva, con su derecha en el campo atrincherado

Ellnclu de
los retpecUvol

ejérdlo,.
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en rededor de Bayona I su centro á la diestra márgen del
Adanr, extendiéndose hasta Por-de-Laune en donde colo
có su principal depósito, y su izquierda lo largo de la de~

recha del Bidouse desde su junta con el otro rio hasta Saiot
Palais : cubrió varios pasos de la orilla derecha de ambas
corrientes, y no descuidó las fortificaciones de San Juau
de Pié de Puerto y de Navarreins, atrincherando tambicn
á Dax para a~macen y abrigo de los auxilios y refuerzos que
le llegaban de lo interior.

Conforme á lo que ya insinu~mos, tampoco Wellington
insistió en batallar, dejándolo para mas adelante. y afian
zando solo y con mayor ahinco sus atricberam¡entos. PÚ
sóse, si cabe. mas en vela respecto de la disciplina ¡pues
internado en Francia, malle hubiera venido que molesta
dos y oprimidos los pueblos se hubiesen alterado y tomado
parl,e en la guerra, lo que en verdatl deseaba el mariscal
80ult, procurando por eso que acudiese del ejército de

E~!r';iI~;:1 8uchet aI país basco el general Harispe, baigorriano y muy
dispuesto para organizar cuerpos francos, segun tenia acre
ditado en las campañas de 1795 y 1794. No dejaron sus
esfuerzos de incomodar á los aliados, atlljándoles á veces
los pasos por retaguardia, y conteniendo las tentativas de
don Francisco Espoz y Mina, qne con p~rte de sus tropas
asomaba por aquellos valles, con amagos de embestir la
plaza de San Juan de Pié de Puerto, que aunque pequeña,
estaba bastante fortalecida ahora.

~n S3;1~~b. De poca import~mcia represéntase lo ocurrido en Cata-
luña por este tiempo y hasta fines de 1815. parangonado
con lo que hemos referido ya de la parte occidental de los
Pirineos. Babia Napoleon elegido para coronel general de
su guardia al mariscal Suchet, y agregado al ejército de
Aragon y Valencia el de Cataluña; lo cual en realidad no
alleraba substatlcialmente el estado de las cosas, debiendo
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por Jisposicioll anterior juntarse LoJas aquellas fuerzas ba
jo la misma mano, sie!!lpre que se operase de un modo
activo. Simplifieóse sin embargo con la nueva medida la
administracion, y se excusaron disputas y competencias.
I\etiróse á Francia Decaen, que todavía gobernaha en Cata
luña, ;cediendo á Suchet el puesto. Formaba este ej~rcilo

así reunido un tolal que pasaba de 52000 soldados.
Pero disminuyóse poco despues su número en no menos

que en 9000, llamado en breve á,Jlalia el general Severoli
con su divisioo compuesta de 2000 combatientes, desar-.
mados de súbito en Barcelona por decreto de Napoleon
~400 alemanes, y retirados á Francia los gendarmes y gen
te escogida, sin que Be enviase tropa alsuna para llenar los
huecos.

Proseguia Cataluña abrumada bajo el peso de sus cargas SUI carg~'.

y 110 interrumpidas pérdidas y estragos. en particular Bar·
celona, que, asiento de la dominacion francesa, sentia de
mas cerca y á la continua el daño, ~abiendo sido como en-
tregada al saco. Tuvieron sin embargo los franceses que
traer frecuentemente auxilios de Francia para poder subsis·
tir, agotada la provincia, y ofreciendo obstáculos á las
exacciones la irreconciliable enemistad y profundo odio
que ahrigaban los catalanes constantemente en sus pechos
contra la usurpacion extranjera; al paso que sobrellevabrm
con noble desprendimiento ¡os sacrificios y des~mbolsos

que pedia de su fidelidad é inalterable celo el Gobierno le-
gitimo. No menos de * S!85.7S!7,455 reales veUon compú- (·Ap.n.l.)

tase aprontó aquella provincia para el ejército nacional en
los cinco años porridos desde 1809 hasta 1815, sin contar
derramas y repartimientos que no ha sido dable se incluyan
en la suma: exorbitante por cierto, si se atiende á lo que
por su lado ~lfrancaron de los pueblos los invasores, yal
deterioro y merma que causaba en los productos y haberes
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aquella guerra tan devastadora y tIe conquista, mas sensi·
bies y dolorosos en' provincia de suyo tao industriosa y fa
bril como lo es la Cataluüa.

·En cuanto á los reencuentros y comb3fes que bubo en
ella por este 'tiempo. apenas los hay que sean dignos de
mencionarse. No dejaron sin embargo Jas tropas del l·' ejér
cito y los cuerpos francos y gue~rillas á él agregados ue
molestar al enemigo y conseguir algunos trofeos por los
meses de setiembre, octubre, Doviembre y fines de año en
lUontalla, Sant Privat. Santa Eulalia. San Feliú de Codi·
Ilas y otro~ lugares. regidos nuestros soldados por los P.1l
lonces coroneles Valencia, Llauder, Manso y tIemas jefes
ya conocidos y de- nombre. Mandaba como :mtes este ejer
cito don Fráncisco Copons y Navia, teniendo por lo comun
sus reales en Vique. Se mantenian los aoglo-sicilianos en
las mismas estancias j y solo en diciembre q!Jeriendo el
Illariscal Suchet sorprenderlos en Villafranca doude tenian
sus cuarteles, retiráronse advertidos á tiempo, yendo la tli- .
visioo espaftola del general Sarsfield, que los acompañaba,
camino de la izquierda, y ellos mas de dos leguas atrás la
vuclta de Arbós, para mejorar de puesto y reconcentrar
todas sus fuerz!l.s. Tornó Su'cbet burlado en sus esperanzas
á las orillas del Llobregat y á la capital del principado, en
cuya ciudad residia de ordinario abara.

Valencll. Por e~ta parte oriental de Espai\a tampoco levanlaba ma-
llO el 2° ejército bajo la guia de don Francisco Javier Elío
en los bloqueos de las plazas y castillos que se encomeu
daron á su cuidado, con la dicha de que se fuesen tomando

Rlnden~álos algunos. Así sucedió con el de Morel1a, q~e se entregó el
espllI.oles

Morell. y Denll. 22 de octubre al 3yuaante,de estado mayor don Francisco
del Rey, quedando prisioneros 100 hombres que la gnar
necian con su comandante Boissomacs. Vinieron tumbien
el 6 tic diciembre á partido olros lantos que defendian á
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Denia y manuaba el jefe de oot31100 Bin, quien pactó la
rendicion COD don Diego Entrena que dirigia el asedio.

Al mismo compas y de tan buena medida para España
íbanse arreglando las cosas de Alemania y de todo el sep
tentrioll. AIli comenzadas de nuevo las hostilidades, y
unida el Austria á la coalicion europea, segun dijimos,
llovieron sobre la Francia illfor,lunios y tremendas desdi
chas, siclldo para sus ejércitos de mortal ruina é indecible
I'raC3so la derrota que padecieron sus huestes en Leil)sick
Jurante los dias 16.17. 18 Y19 de octubre, de cuyas re
sultas cási solo Nal'0leolJ y sin aliatlos repasó el nio con
los rem:mentes de sus destrozadas tropas, y regresó á Paris
618 de noviembre, desgajándose asi, y una:i una ó mu
chad la vez, las ramas del elcelso y rohusto ~rbol de su
¡:lOCO antes encumbrad3 dominacion I cuyo tronco mismo
iba 11Iego á sentir los pes3do!! golpes de dura, cortante y
uesapiadada hacba enemiga.

SUCllSOlI
en Alemanl.

y norte
de EurO(l•.
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DEL

LEVÁNT.\MIENTO, G1JERRA Y BEVOLUCION

DE ESPAÑA,
.... 11"

LIBRO VIGÉSIllIO CUARTO.

EN medio de aclamaciones las mas vivas y sinceras y lIe VlajeU.drld

1 lé d'd 'b" ól R del.8.lI/l6ncII.Yso emoes y elp n I os recl ¡mlentos. atraves a egen- lu CÓflea,
• • •• • Tau llt'llad•.

cm del remo las cIUdades, villas y lugares situados entre
la Isla de Lean y la capital de la monarquia. Habíase aque-
lla puesto en camino el 19 de diciembre, viajando á cortas
jornadas y haciendo algunos descansos para corresponder
al agasajador anbelo de los naturales. por lo que DO llegó
á Madrid basta el 5 de enero de 1814; en donde no fué
menos bien acogida y celebrada que en los demas pueblos,
alojándose en el real Palacio. Los diputados á Córtes.
aunque por la índole de su cargo DO iban juntos ni en
cuerpo. tuvieron tambien parte en los obsequios y ap1:lu-
sos. ensa'nchados los corazones de los habitantes con la
traslaciolJ á 'Madrid del Gobierno supremo: indicante, al
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entender de los mas, de la confianza que este tenia en que
el enemigo no perturbaria ya COIl irrupciones lluevas la
paz y,sosiego de las provincias interiores del reino.

Abrelllu, C6rtes Abrieron las Córtes sus sesiones el 15 de enero, suspcn·
'"IUI se'JoDe.. Jidas antes en la Isla de Lean, y nombraron por su pre-

sidente á don Gerónimo Diez, diputado por Salam:mca.
El sitio en que se congregaron fué el teatro de los Caflos
del Peral, arruinado luego despucs, y en cuyo terreno y
plazuela, denominada del Oriente, contrúycsc desde años
hace otro nuevo con suntuoso salon para bailes y grandes
fiestas.

No ofrecieron al principio particular ¡nteres los negocios
que las Córtes ventilaron en público, sí alguno de los que
trataron en secreto j pero del cual no se~á bien hablar an
tes de volver atrás y rererir, como necesario proemio, lo
que por entonces babia ocurrido en Francia.

Napolenn Llegado que hubo Napoleon á Paris el 8 de noviembre
en~~\ld~I~U9 de 1815, buscó con diligencia suma modo de aventar léjos

el nublado que le amagaba. Alistamientos, conferenci3s.
manejos, nada olvidó, todo lo puso por obra: aunque
pre6rieudo á los demas medios el de las armas, rehuyendo,
en cuanto podia, de una pacificacion última y formal. Hi
ciéronle para ella los aliados desde Francfort proposiciones
moderadas. atendiendo á los tiempos, segull las cuales
concedhlOse á Francia por límites los Pirineos, los Alpes
y el Rin, con tal que su gobierno abllodon3se y dej3se libre
la Alemeuia, la España y la Italia entera; pero Napoleon
esquivando dar una constestacion clara y explícita, procura
ba solo ganar tiempo avivando impaciente la ejecucion de
un decreto uel senado que disponia se levantasen 500000
hombres en los ámbitos del imperio.

DecllrtoCion Puestos los aliados en algun sobresalto con esta nueva
de 101lUldol

de! norte. y hostil resolucion, y descontentos de la evasiva respuesta
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que el emperador frallcés habia dado :i las proposiciones
hechas. publicaron una declaracion fecha en Francfort el
10 de diciembre, por la que anunciaban al mundo no ser
á la Francia ti la que haciao guerra. sino á la preponderan
te superioridad que por desgracia suya y de la Europa ha.
bia ejercido Napoleon aun fuera de su mismo imperio, cu
yos limites habian consentido los soberanos aliados en
ensanchar, clavando las mojoneras mas allá de donde con
cluia el territorio de la antigua monarquía francesa¡ deseo
sos ue labrar la felicidad de la nueva, y penetrados de cuán
importánte seria su conservacion y grandeza para elufian
zamiento de todas las partes del,edificio social europeo. A
los discursos siguiéronse las obras; y resueltos los aliados
del norte á internarse en Francia con 5 ejércitos y por
tres puntos distintos, pisaron aquella tierra por primera
vez, cruzando sus tropas el Rin al concluir el afIO de 1815
ycomenzar el de 1814: las cuales correspondieron asi á las
operaciones de los' anglo-hispana-portugueses, que por el
mediodia habian llevado ya la guerra anticipadamente hasta
las orillas del Adour y del Nive.

niestro Napoleon en las artes del engaño y de enreda
dora política, figuróse ser tamhien oportuno para enfla
quecer á sus l'.nemi"gos y sembrar entre ellos cizaña y fatal
disension, tener á hurtadillas y por medio de emisario Re
guro algun abocamiento con 'Fcrnando vn,. á quien como
antes guardaba c:mlivo en el pa!ac.io de Valencey.

No bien lo hubo pensado, cnando al efecto envió allá
bajo el 6ngido nombre de Mr. Dubois al conde de Lllfo
rest, consejero de Bstado, sugeto práctico y de SllS COIl

fianzas, quien desde luego y ya el 17 de noviembre de
1815 se presentó á 'Fernando y á los infantes don Cárlos y
don Antonio, siendo su primer paso entregar al Rey de
parle de Napoleon una carta del ten(lr siguiente: (1 Primo

TOll. IV, :.14

Entran
en ~·nlnela.

R~tJb!~
Nal'Oleon ~ego·

el,cjo~"c"n

Fernando \'11.
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D mio: La!': circunstancias actuales en que se halla mi Im

)1 perjo Y, mi politica • me hacen tlesear acabar de Ulla vez

» con Jos Ilegocios de Espalla. La Inglaterra fomell¡.a en
Il ella la anarquía y el jocobinismo. y procura ani(IUilar la
jI monarquía y destruir la nobleza para establecer una re
D pública. No puedo menos de sentir en sumo grado la
») destrncion de una nacion tan vecina á mis estados. y con
J) I.:t que tengo tantos intereses maritimos y comunes.

" Deseo pues quitar á la influencia inglesa cualquier pre·
D texlo y restablecer los vínculos de amistad y de huenos
D vecinos que tanto tiempo han existido entre las dos na·
l) ciones.

Il Envio á V. A. U. (Iodavía no le trataba como á rey)
JI al conde de Laforest, con un nombre fingido, y puede
11 V. A. dar aseuso á todo 'lo que le diga. Deseo que V. A.
» esté IJersuadido de los sentimientos de amor yeslimacion
11 que le profeso.

" No teniendo mas fin esta carta, ruego á Dios guarde á
j) V. A.• primo mio. muchos años. Saint Cloud 12 de no-

(' "'1'.11' l.) 11 viembre de 1815. = Vueslro primo. = Napoleoo. '1 ..

CoMerenclA~ Siguióse á la lectura de esta carta 1 de la cual tomaron
de los I'rlnolpc. .

CII Valcneey couocimiento el Rey y los iuf:mtes con reserva y aparte,
Mil el eoo.j" de .,

r.3foren. uo 'largo discurso que de palabra pron.unció el conde de
Lararesl., inculcando lo expresado en su mision coo lluevas
explicaciones, y tratando al Rey Fernando, á imitacioll de
su amo, solo de príncipe y de Alteza real. «( El empera
¡) dar (decia) que ha querido que me presente bajo de un
¡) nombre supuesto para que esta negociacioll sea secreta,
11 me ha enviado para decir á V. A. R. que queriendo corn
Il poner las desavcnencias que habia entre padres é hijos,
» hizo cuanto pudo en Rayana para efectuarlo j pero que
JI los ingleses ID han destruido todo, introducicndo la allar
)1 quía y el jacobinismo en Espaila, cuyo suelo es!:! talado
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» yasolado, la religioll destruida. el clero perdido, la no~

n bleza abaLida • la marina sin otra existencia que el nom
u breo las colonias de América desmembradas yen insur
• receion, y en 60 tollo en ella arruinado. .Aquellos isleños
» 110 qnieren otra cosa que erigir la monarquía en repúbli
n ca. y sin embargo. para engañar al pueblo, en todos
,) los actos públicos ponen á V. A. R. á la cabeza. Yo bien
n sé, señor, que V. A. R. no ha tenido la menor parte en
» todo lo que ha pasado en este tiempo; pero no obstante
n se valen para todo del nombre .de V. A. R., pues no se
J1 oye de su boca mas que Fernando VII. Esto no impide
n que rr.ine allí una vertladera anarquía. pues al mismo
n tiempo que tienen las Cortes en Gádiz y aparentan quc
» rer un rey, !lUS deseos no son otros que el de establecer
JI "/la repUhtica. Este desórdeD ha .conmovido al emperador,
II que me ha encargado haga presente á V. A. R. este (u
f Desto estado, á fin de qne se sirva decirme los medios
¡) que le parezcan oportunos, ya para conciliar el interes
II respectivo de ambas naciones, ya para que vuelva la tran
" r¡uilidad d un rei/!,() acreedor á que le posea una persona
" del carácter y dignidad de V. A. R. Considerando pues
JI S. M. 1 mi larga experiencia en los negocios (pues hace
JI mas de cuarenta años que sigo la carrera diplomática, y
» he estado en todas las córteli) me ha honr3do con esta
JI comision, que espero desempeñar á satisfaccion del em
JI perador y de V. A. R. , deseando que se trate con el ma
1I yor secreto, porque si los ingleses llegasen por casuali"
" dad á saberla, no pararian hasta encon'rar medios de
" impedirla .. ' " .

Concluida la arenga respondió el Rey: (1 que UH asunto
J) tan serio como aquel, y que le habia cogido ton de sor
11 presa, pedia mucha refiexion y tiempo para cOlllestarlc,
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No aguardó ~ tanto el desvivido emisario, sino que al

¡jia sigl1iellte pidió llueva audiencia. Ueprodujérollse en ella
por ambas partes las mismas razones y pláticas, hasta que
Laforest terminó por decir al Uey: « Que si aceptaba la to·
JJ rona de España que el emperador queria volverle, era
JJ menester que se cOllcertase COII el sobre los mp.dios de
JJ arrojar á los ingleses de ella. JJ COlltestó Fernaudo y apo
yáronle su hel'mauo y tío: «Que de nada podia tratar ha·
» liándose en las circunslancias en que eSlaba en Valeucey,
» y que ademas no podia dar ningun paso sin cousentimien
') to de la nacion representada por la Regencia. JJ Hubo
sucesivamente de una y otra parte nuevas vi~tas, observa
ciones y replicas, val.'ialldo de lema en UIIO de los casos
l\Ir. de Laforest, para <¡uien ya no era república lo que
queriall introducir los ingleses eH España, sino otra estir~

pe real en union con los por lugueses , cual era la de Br8
ganza. Tan mudable y poco seguro mostrábase el fr:lDces
en sus alegaciones y propósitos. En fin Ull dia exigió del
Rey llue le dijera, si al volver á España seria amigo Ó ene
migo del emperador. Conlesló S. 1\1. (l Estimo mucho al
,) emperador; pero Ilunca haré cosa que sea en coutra de
,) mi nacion y de su felicidad; y por úllimo declaro á V. que
J) sobre este ¡Junto nadie en este mundo me hará mudar de
JJ dictámcll. Si el emperaclor quiere que yo vuelva á Espa
J) ¡ia, trate COII la Uegencia. y despues de haber tratado y
J) habermelo hecho constar. lo llrmare; pero para esto es
» preciso que veugan aquí diputados dc ella, y me elJteren
JJ de todo. Dígaselo V. así al emperador, y añádale que ('slo
') es lo que me clicta mi conciencia.)I Firme y noble res
puesl,a si así fué dada, propia de quien ceñia la diadema
{le antiguos, gloriosos y dilatados reinos.

Viniendo á cabo la negociacion puso S. M. en manos de
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Mr. de LarorpsL una carta en eontestacion :\ la del empe
rador concebida en estos términos:

«Señor: El conde de Larorest me ha entregado la carta
»que V. 1\1. 1. me ha hecho la honra de escrihirme fecha
» t'1: del corriente; ~ igualmente estoy muy reconocido á
D la honra que'V. M. 1. me hace de querer tratar conmigo
» para obtener el fin que desea de poner nn término á los
Jt negodos de .ÉspafI3.

" V. M. I. dice en su carta que la InglaJ.eTf'a {omeltla en
B ella la anarquía, el jacobinismo, procura aniquilar la
JI numarquia española. No puedo menos de sent'ir en sumo
1I grado la destruccion de 1ma naciOlt tan vecina d mis es
1I lados y con la qllC tcnyo talllM intereses marítimos comt'

1I tlcs. Deseo pi/es quilar (prosigue V.l\I.) d la influencia
» inglesa cualquiera pretexto, y restablecer los vinculos de
» amistad y de buellOS vecinos qu.e tanto tiempo han existido
» elltre las dos naciones. A est~s proposiciones, seiJor, res
~ pondo lo mismo que á las que me hn hecho de palabra
~ de parle de V. In. I. y R. el senor conde de Laforestj
» qne yo estoy siempre bajo la proteccion de V. 1\1. I., Y
» que siempre le profeso el mismo amor y respeto tle lo que
» tiene t3ntus prlleba~ V. 1\1. I.; pero 110 puedo hacer ni
» tratar nada sin el consentimiento de la lJacioll ('.¡¡pailola,
n y por consigllient~ de la Junta. V. M. I. me ha traido á
» Valencey, y si quiere colocarme de lluevo en ellrono de
» España. puede V. 1\I. hacerlo, pues tiene medios para
» tratar con la Junta que yo no tengoj Ó si V.M. l. quiere
n absolutamente Ira lar conmigo, y no teniendo yo aquí
» en Francia ninguno de mi confiunza, necrsito que \'en
l) gan :HIlIí con anuencia de V. M. dipulados de la Jllllla
» Jlara enterarme de los negocios de ESI)(lña (S. I\J. tenia
» idea muy confusa de ellos. segun se ve porel modo cómo
» habla, no eSlando informado sino por el vicioso conducto
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JI de los diarios censurados del imperio}; ver los medios
1) (prosigue la carta) de hacerla verdaderamente feliz, y pa_
» fa qué. sea válido en España todo lo que yo trate con
, V. M. I. Y R.

» Si la política de V. ~I. Y las circunstancias actuales de
\l su imperio no le permiten conformarse con es~as con
» dicioRes, entonces quedaré quieto y muy gustoso en
» Valencey. donde he pasado ya cinco años y medio ,.y
II donde permaneceré toda mi vida si Dios lo dispone así.

II Siento mucho. señor, hablar de este modo á V. lU. i
8 pero mi conciencia me obliga á ello. Tanto ¡nteres tellgo
JI por los ingleses como por los franceses j pero sin embar·
II go debo preferir á todo los intereses y felicidad de mi
» uacion. Bspero que V. M. 1. Y R. no verá en esto mis
JI mo mas que una nueva prueba de mi ingenua sinceridad
)J y del amor y cariilo que tengo á V. M. Si prometiese yo
JI algo á V. M. y que despues estuviese obligado á hacer
JI todo lo contrario, ¿qué pensaria V. l\1. de mí"? Diria que
" era un inconstante y se burlaria ue mí, y ademas me
IJ deshonraria para con toda la Europa.

)) Estoy muy satisrecho, señ~r, del conde de Laroresl"
JI que ha ma~irestado muchu celo y ahi.nco por los intere·
IJ ses de V. 1\1., ]' que ha tenido muchas eOllsider~ciolles

)1 para conmigo.
;) Mi hermano y mi lio me encargan los ponga á la ¡Jis

» posic:ion de V: 1\1. l. YR.
» Pj~o. señor. á Dios conserve á V.1\I. I1)l,Ichos años. ~

(0 Ap. n. J.) JI Valancey 21 de Ilo\'iembre.de 1815. = F~rn3ndo. »11'

La imparcialidad histórica nos ha impuesto la obligacion
de sacar estos hechos de,la.obra que; al volver á España,

(·Ap.n.q publicó don Juan Escóiquiz, bajo el titulo de 11' Idea sen
cilla elc., cuyo relato en el asunto da esle á entender
haberle tom"ado deJas apuntaciones que de su' pUll9·cxten·
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dier.3 en V:llell~ey Fernando mismo. Nad;l tenemos que
oponer á semejante tlscvcrncioll, y menos á ulla 3uloridad
de esfera tan elevada. l\Ias con todo lllcndicodo lÍ la ante
rior conducta, vacilanle, Mbit Yaun sumisa de los prin
cipes cautivos· en Francia y á los acontecimit'ntos q~c lue
go sobrevinieron. como· tambicII á una 'singular ocurrencia
de (Iue se hahlará de~pues; pudiera el lector sensato y deg
apasionado suspender el juicio sobr.e la veracillad en sus
diversas partes <le la narracioll citadll, y ann illclillarse á
cter.r qne hubo olvillos en ella. ,6 algunas v:lfiantes entre
lo que S. 1\1. escribió y"el extracto. ó copia que hizo don
Juan E¡;cóiquiz. ... ..

Sea de ello 10 que fuere. peregri,,!3s por cierto aparecen
no poco las expresiones de sl'lllimiento y pesar que v.erljó
Mr. Laforcst po~ la suerte deplorable de Espllña. como si
no fuera su amo el principal autor j yaml mas las noticias

'y avisos que dió acerca de las maquinaciones ó intentos del
~abillete britállico:.pues pillt~r á este af~.nántlose "por in
troducir eu España una república. ó por mudar la dill<lst!a
stlbstjluyent!ln'l la antigua la de Eraganza. iuvencion es
que traspasa los límites de la imaginacion mas desvariada
ó que se hun·de en. las c,1Vilosidades de grosera vulgaridad.
¿Cómo ni siquiera pells~r·~ue Jos "sllceso~es .·de Piu y. de
SllS máxima" tratasen de fundar una república, y una re·
pública en Espafl3? ¿Cómo. qu.e les pluguiese unir aque
1111 corona y la tle Portugal, y unirlas·bajo la rama de Erll"
"ganza, enlazada co.n lá ,(le Borbon? Ah! l\Ienester fl.U'l gran
desmemor.am'ienlo de co~s p·asadas y,. p~esen~es : .y cOli
fianza suma en la ignorancia e imperici!) de los príncipes
españoles. para producir en apoyo de la política de Na
poleon argumentos tales, y tan falsas y ladeadas razones,
expuestas con lautá desmni'lll. Asombr:l ('n \'i'.rJad, mayor
mente viniendo la iJea y su manifestacion de un sobe rallO
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diestro al par que astuto, y de lID estadista envejecido en
los negocios, ambos de una naeion, en donde, .. al decir
ya del gran duque de Alba, son lCI¡ !Jt'andes maestros en
colorar cosas mal hechas.

Prosigamos eu nuestra relacion. No desistiendo el empe
rador francés de su propósito ¡i pesar t.le la respuesta que
parece le dió el Rey Fernando, repitió SlIS instancias y con
tinuó la Ilegociacion cntablat.l3, al llegar á Valencey el du~

que de San Cárlos, trait.lo allí de su órden de Loos-Ie
S:lUloier. en donde le tenia confinado cosa habia de cinco
aüos. Renovárouse entonces las conferencias á que asistie
ron S. 1\1. y AA.., Laforest y San Cárlos, acordándose
unánimemente entre ellos, que los dos últimos autoriza
rlos competentemente con plenos poderes de sus respecti
vos soberanos, hiciesen y firmasen un tratado concebido
en términos ventajosos para EspaiJa, si bien no debia con
siderarse este concluido hasta que llevado á Madrid por el
duque, fuese ratificado por la Regencia y tambien por el
R{!y, cuando restituido al trollo. estuviese en el goce de
verdadera y plena libertad.

Vásc (Jor aquí viendo de qué modo empezaba Fernando
á ceder ell su repugnancia de meterse ell tratos cou Naplr
¡eon autes de averiguar cuáles fuesen los deseos del Go~

bierno legitimo establecido en España; ora qne en reali
dad 110 se hubiese mostrado Ilunca tao opuesto eomo oos
lo encarl!ce Escóiquiz, ora que torciesen aquel buen ánimo
105 consejeros españoles que iban Ileg3nt.lo á Velencey , fie~

les á su persona, pero bastante t.lesacertados en sus miras
y rumbos políticos.

No tardaron en estar cOllformes los plenipotenciarios
Laforest y San Cárlos, estipulando el 8 de diciembre un
tratado cuyo tenor era en sustancia: «1.0 Reconocer el
" emperador ue los fr:lIIceses á Fernando y sus sucesores
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u por Reyes de Espllua y de las Indias, segun el derecho
u hereditario establecido de antiguo en la monarqu1a. cuya
u iu.tegridad m:mteníase tal como estaba antes de comell
~ zarse la aelual guerra i con la obligacion por parte del
~ emperador de restituir las provincias y pl3zas que ('cupa
usen aUIl los franceses. y con hl misma por la de Fermlll
~ do respecto del ejército británico, el cual debia evacuar
JI el territorio espaflOl al propio tiempo que sus contrarios.
u 2.0 Conservar recíprocamente amb~s soberanos (Napo
)) leon y Fernando) la independencia de los derechos ma
u ritimos conforme se habia estipulado en el trtltado de
)) Ulrecht, y conlinuádose hasl3 el año de 1792. 5.° Rein
u tegrar á todos los españoles vel partido de José en el
)) goce de sus derechos, honores y prerogativas , 110 meDOS
u que en la posesion de sus bienes, concediendo un pla¡o
» de diez años á los que quisieran venderlos para residir
u fuera de España. 4.° Obligarse Fermllldo á .p3gar á sus
uaugustos padres el rey Cárlos y la reina su esposa (quie
j) nes en busca de region mas templada se habian traslada
j) do de su anlerior residencia á l'I13rsella , como desfJlles á
j) ROllla), 50 millones de reales al año y 8 á la última en
j) caso de lIuednr viuda; y 5.° COllvellirse las partes con
u tratantes en ajustar un lratado de comercio entre amb3s
" naciones, subsistiendo hasta que eslo se verificase las
)) relaciunes comerciales en el mismo pié en que estab3D
uantes de la guerra dC'; 1792. .-

Confióse al duque de San Cárlos el encargo de llevar es
te tratado á 'España con * carta del Rey ¡lara la Regencia,
que sirviese de credencial, y una instruccioll oSlensible que
escudase á Fernando cerca del gobierno francés. Exigiase
del de Madrid en el primer documento la ralificacion del
tratado: pensamos que lo mismo en el segundo, bien que
nada llOS asegura sobre esto Escóiquiz; y solo sí que S. DI.

(' Al'. n. l.)

Vl'Je
de San C'rl~

á E~I"6a.

(" Al'. n. 7.)
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hizo ue palabra á San Cárlos Jas advertencias siguientes:
(( V Qtle en caso de que' la Regellcia y las Córles fuesen
» leales al· Hey y no infieles é iuclill3das al jacobinismo,
» como ya S. IIJ. sospechaba, se les dijese era su real inten-
" cion que se ratificase el traudo. con tal qne Jo consío
)' liesen las relaciones entre Esparla y las potencias ligadas
" contr3 la l;rancia, 'f no de olra maní'nl. 2.- Que si la
" Regencia. libre de compromisos, le ralificase, podia ve-
1) rific3rlo temporalmente en len, liclIllose con la Inglaterra,
» resuello S. lU. á dechlrar dicho lral'l(.Io forzado y nulo á
J) Sil vuell') á España por lo!\ !nales qne traeria á su pueblo
}) semejante confirmacioll; y 5.~ Que si domiu:lba en la Re·
1) gen tia y en las Córles el espiritu jacobino, 113d3 dijese el
)J duque y se conteula.se COIl ilJsistir buenamente en la ra-
" tiliC3cion, reservándose S.IU. luego quc se viese libre, el
}J'conlinuar Ó 110 la guerra segun lo rcquiriese el inleres ó .

e Al'. tI. ft.} ») la buena.fé de la 1l3cioll. J) 1<

Desplles de e~to partió el. lle S3tl C;¡r1os de Valellcey el
11 de diciembre, ~ajo el falso nomhre de Ducos para ocnl
tar mas bieu su \'iaje, é illlpedir hast:l el tr:!slllZ del objeto

EIlViftiVIII"JI'OIl de, 1::Lcornision. Bu su :!l.Isellcirl (Iuedó el1cargado ~e couti
OI~,,~I~~~'~~~J~. Duar tralando C(Jn el comle. ¡le Laforesl don Pedro Maca·

Ilaz, traído talllhiell alU algllllns dias 3nlr,!I p'or órden del
emperador, lo misnlo' que los SCllcwlcs don José 'Znyas y
dOll Jose de P,.lafux cncerratlos en VjllC(~IlIle.S, no habién
dose Napolcon olvidado l¡lmpOCO cn Sil Iiamamicllto de don
iU:lIJ Esc6itluiz; qllien el14 de diciembre llegó de Bour
ges, en donde le lenian confimu.lo, y al inst:!Il.!e tomó parle
por disposicion de Fernando en'las coufercllcias de Macanaz
y Laforest, sin que l)or eso Juejorasen los asustos de sem·
hiante ,'ni él adqlliriese mayor fama·¡le la que ya gozaba y
habíale cabido como e~130is11l y negoci311or el! los sucesos
de II1aorill y 8¡JYOIIU.
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Ar.esárase el alma al contemplar, ydcs-gl'3cia es de Espa
ila, que los mismos hombres (no se ::Ilude eu este caso á
Palafox ni á Zayas), que por sus errados consejos habian
influido poderosamente en meter á la uacioll y al Rey en uu
lllar de desdichns sin suelo apenas 11; cabo. ,'olv;eseu á sa
lir al lRaLro político para representar papeles parecidos á
los de ,Hites, trab3ja!H.lo por r.xtrem:lrse 1'11 idéll(icos des
,"íos de disccrnillli('nlo y buen juicio.

(Jorque CU cfecto, si n:ilminamos con alcncioll el tratado
de Valellcey. cuya leLra 110 ha 'p0¡lido alterarse, patente
se hace permnllecian aUll Vi\'3S IlIS iucli¡wciollcs de Bayona
cutre Jos cortesanos que asistieron 3tH.en 1808:·pues en
el contexto del referido tratado ni siquiera se nombra al
Gobieruo naciollal, que durante la ausellcia del Rey, habia
~~arrat!o con gloria y dichosa estrella d limoll de los ne
goáos públieos, lli tampoco se hace menciOll de los alia
L1os. acordálH.lose luego de los ingleses para repelerlos fue
r~ d.e1 territorio c:spailol á manera de euemigos. Y sUJel
tratado pnsamos á las iílstrucciolles que de IJalabra SI' co
illllnicaroll a Sall Carlos, y cuenla Escóiquiz, ¿habrá ua
L1ie que 110 las. gradllC de mal souantes. falaces Ó impropi.as
L1e la ¡JiglJiJad ~cal? En ellas queriellllo por lIna pllrtc en

gañar:i NapQleon mismo y r~llar1e ti lo lJactauo, suscí~an

se por la olra recelos conLra la Hegencia y las CÓrtes. y
aUll se sospecha tle su, lealtad, atlllllCianuo el! Sil escrito
dUll Jll:lII Escóiquiz. que sin las prec:lUciones. .adoptadas
«hubier:l pod)do Ilrgar por la illlidelidlld de la Regenci3
" 13 IJOlicia lle las inlelJcioues del Rey al gobierno frallcés
~ y echárl0 todo á p"crd(~r. 1) ... EnhorablJeIl:l desagradasen
al I,al autor y ti los suyos las opiniones de las Córtes y sus
providencias en maleria de reformas. aunque 0"0 las cono
ciesen bien; pero tildar á sus individuos Jel modo que lo
hicieroll, y aUIl creer que 'la Regencia fuese ~paz de des-

Nuevo.
reflexIone,

(' Ap. n. ,.)
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cubrir á Napoleon un secreto del Rey, como en Sil folleto,
f.stampa osal1amente el don Juan, cosa es que alborota el
ánimo y provocará á ira al espaüol mas pacifico y templa
do, siempre que sea amante de la verdad y de la justicia.
Que, ¿hombres íntegros y de incontrast3ble firmeza en
tiempos procelosos y desesperados, mudaríanse de repen
te y. tlhora , cuanrl0 iba á entrarse en otros serenos y bo
nancibles? No, ni imaginado lo hubieran tintes ni de~pues,

ni entonces, aun dado caso que hubiese ya zumbado en
sus oidos el ruido de los grillos y cadenas que preparaban
para ellos y la patria, en r~compensa de tribulaciones pasa
das y grandes servicios, los de Valencey y llecuaces.

Que fuese el encubierto deseo de IOll consejeros de Fer
lIaodo rehuir de otrall alianzas y estrechar la del emperador
francés, ya por miedo, ya por la ciega :lllmiracion que aun
conservaban tí su persona, coligese del tratado referido,
que no consiente interpretaciones ni posteriores varia,ntes,
y de la conducta que torios ellos tuvieron e iremos obser
v<lndo hallta la final caida de Bonaparle; no si elido de me
nospreci<lr tampoco en comprobacion una ocurrencia que
arriba apuntamos, y es o!)Orlllno contar aquí.

Por el mismo tiempo en que andaban los tratos de Va
lencey, vinirron ~ E¡:;paiía unos comisionados franceses,
<fue bajo de cuenla dirigia y manejaba desde su país un tal
lUr. Tllssin, sugeto inquieto, muy entremetido y de secre
tos amarlOS. Traian aquellos encargo de introducir descon
fi:mza respecto de Jos inglelles, y trabajar ahincl.ldamente
p<lra que estos saliesen de Espaiía. Dos eran los principa
les comisionados revestidos de poderes y con autorizacion
competente. Prescntóse lino tie ellos al geoerallUina, y es
quivó el otro encontrarse hácia Irun con lord Wellington
y don M<lllllel Freire, encamillando SIlS pllSOS á Bilbao. en
donde se abocó COIl un cierlo Echavarría, amigo y corres-
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poltsal de los tle Valcuce.y desde los suces.os Je Bayona,
á quien de iutentleute vimos convertido en guerrillero allá
en Alcaiiices. Mezclárollse eOIl los expresados emisarios al·
gUllos olros, entre los cuales merece mcntarse un !He. Mag·
delaillc, hombre muy gordo )' de aparente buen n.atural,
uel que se sirvió para engañar á don Miguel de Álava y á
lord Welliogton á punto de sactlrles dinero y recomenda
ciones. El comjsiouado ó agente que se avistó con lUina, de
nomhre ])Ir. Duclcl'c, descubrióse á este y le manifestó el
objeto de su comision. entregándole diversos papeles. In
formada de todo la UegcDcia del reino y cierta de lo avieso
y ~orcido de la lr&ma unlhla, dispuso proceder contra los
ejecutores de ella I y ordenó en consecuencia la prisioll de
varios sugetos, seilaladamentc la del que hemos dicho ha
berse enderezado á Bilbao. de cuya persoll:t. ya de vuelta,
se apoderó dentro del territorio francés don Miguel de Álava,
eu virtud de órden superior y por medio del comisario de
policía l\Ir. LaLour.·Trataba la Regencia de que se castigase
ejemplarmcute á semejantes enredadores. cuando tuvo que
detenerse, sabedora dc que entre los uocumelltos habia al
gunos que llpareciall firmauos ue puño y letra ue persona
muy elevada y augusta. Suspcndiérouse de resultas las di
ligencias judiciales, y procuróse dar treguas al asunto y aun
echarle tierra. No f:tltó quien entollces pensase y fundada-
mente que todo ello habia sido pura fragua yfalsificacioll * (. Ap. P. to.)

de don Juan de Amezaga. hombre mal reputado é instru-
mento secreto del gobierno frallcés j pero mudaron de dic-
l.ámen, ó queuuroll perplejos al averiguar que los arrestados
recobraron su libertad al tomar Fernando á España, y que
recibieron en 1815'* una suma considerable á trueque de r Ap. P....

que entregasen papeles, al parecer importallt~s, que toda-
\'ia conservaban en su. poder, ycon cuya publicacion ame·
nazabau al Uey Fernaudo soberbia y desacatadamente.
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I'llientras tanto el duque (le San C~rlos iba acercándose

á Madrid, si bicn no llegó á aquella capital hasla el 4 de
enero, impidiéndole lal' cireunslancias verificarlo con mayor
presteza. Tambicn se dj];ltó el despacho del· negocio que
le traia, por hall1use á la propia sazon todavía de viaje la
Regencia y IlIs Córles , y tardar estas algunos dias en insta
larse; con lo que !le dió lugar á muchas hablillas, y á que
se pusiese la opinion muy hosca·y embravecida contra el
de San Cárlos. recordando lo de BayoDa; y saltando á ve
ces la valla de lo lleito los dichos y alusiones orensivas que
insertaban los periódicos y se repetian en fiestas teatrales
y en jácaras que entonaban y csparcian los ociosos por ca-
lles y pl'lzas.

~1l'Valencey im¡lacientes cada vez mas los que allt que-
daron, y temerosos l1e que el duque de San Cárlo!! enfer
mase ó tuvie!!e tropiezos en el camino, idearon emiar con
igual comision á don José de Palarox. cuyo nombl'e era mas
popular en conmemoracion de.Zaragoza, y por tanto menos
expnesto á excit3r ('uojo dentro de España. y causar que·
brantos y deLenciones. Púsose así el don José en camino,
trayendo los mismos papeles que el que le habia precedido,
acompañados de otra inslruccion .... comprensiva de varios
pllutoS relativos al cumplimiento del tratado, y una nueva
carta ó credencial para la Regencia, con expresiones ade
mas, segun parece, halagüeñas y de agradecimil'uto, si
bien verb:lles, dirigidas al embajador de Inglaterra. Pa~Lió

Palafox de Valcncey el 24 del propio diciembre bajo el
nombre de I\lr. Taysier, y llegó á Madrid en 1'1 mes il1me
diato. dias deslHles que San Cárlos.

Conte!laclon Enterada la Regencia de la comisiou del último Y:l :í Sil
de la RegencIa.,

carta:':hey. paso por MalljUl'Z, ni un momento vaciló en lo que dcbia
contestar. Tellíale la ley trazado el sendero, habiendo de
clarado las Córtes extraordinarias á la unanimidad- por su
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decreto de to de enero de 18:11, (',o~rorme en su lugar di
jimos, «que no reconoceri:lIl, y anles hiel! tendrian por
¡) Ilulo yde ningull valor ni efecto, lodo acto, tratado, cou
» \'cnio, Ó lransaccion de cualquiera clase ó naturaleza.. ".
» otorgados por el Rey mieutr<ls permaneciese en el estado
» de opresion y falta de libertad en que se hallaba..... pues
Jt jamas le cO!ls!deraria libre la nacion, Ili le preslaria obe
» diencia hasta verle entre sus fieles súbditos en el seno del
» Congreso nacionaL ... ó del Gobierno formado por las
» Córtes. » Remitió pues la Regencia copia auténtica ti
S. DI. de este decreto con una carta del tenor siguiente.
« SeDor: la Regencia de las Españas lIombrad3 por las Cór
» tes generales y ext;30rdinarias de la nacion , ha recibido
~ con el mayor respeto la carta que V. lU. se ha servido
)) dirigirle por el conducto del duque de San Cárlos, asi
» como el tratado de paz y demns documentos de.que el
» mismo duque ha venido encargado.

II La Regencia no puede expresar á V. M. debidamente
II el consuelo y júbilo que le ha eausado el ver la firma de
»V. M., Yquedar por ella asegurada de la buena salud que
» goza eu compailia de sus muy amados hermauo y tio los
»seüores infantes don Cárlos y don Antonio, así como
» de los uobles sentimientos de V. M. por su amada Es·
)) paña.

l) La Regencia todavía puede expresar mucho menos cuá-
l) les son los del leal y magnánimo pueblo que lo juró por
» su Rey, ni los sacrificios que ha hecho, hace y hará h2sln
» verlo colocado en el trono de amor y de justicia que le
»tiene preparado; y se contenta con manifestar á V. IU.
D que es el amado y desea(Io de toda la nacion.

!) La Regellcia que en nombre de V. l\I. gobierna ti la
)) España. se ve eu la precisiou de poDer en noticia de
Il V. M. el decreto que las Córtes generales y extraordina-
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, rias expidieron el dia 10 de cner~ del año de 1811, de
'J que acompaña la adjunta copia.

1> La Regencia al trasmitir á V. M, este decreto sohera
IJ no se excusa de hacer la mas mínima observadon acerca
" del tratado de paz; y sí asegura á V, M. que en él halla
" la prueba mas autentica de que no han sido infructuosos
" los sacri6cios que el pueblo español á hecho por reco
n brar la real persona de V.1U., y se cougratula con V. M.
" de ver ya muy próximo el dia en que logrará la inexpli
n cable dicha de entregar á V. M. la auloridad real, que
}) conserva á V. M. en 6el depósito, mientras dura el cau
» tiverio de V. M. Dios conserve á V. lU. muchos años
n para bien de la monarquía.=Madrid g de enero de 1814.
" =Se"í\or.=A L. R. P. de V. l\!. =Luis de Borbon, car
» denal de Escala, arl.O!Jispo dro Toledo, presidente.=José
Il Luyando, ministro de Estado. IJ

Cási en Jos mismos términos y con fecha del 28 del pro
pio mes respondió tambien la Regencia á la nueva carta
que le dirigió el Rey por conducto de don José de Palaro!,
recordando solo que á S. M. se debia 1( el restablecimiento,
'1 desde su cautiverio, de las Córtes, haciendo libre á su pue·
,) blo, Yahuyentando del trono de la España el monstruo
» feroz del despotismo. n All1dia esta indicacion al decre
to que diera el Rey en 1808 muy á las calladas en Hayona
para convocar las Córles , trayéndole sin duda á la memo
ri:. la Regencia por recelarse ya del rumbo que quedan al
gunos siguiera S. IU. al volver á España. Anullciábase lam
bien en la misma carta, haber el Gobierno « nombrado
" embajador ex~raordinllrio para concurrir á un congreso
}) en que las potencias beligerimtes y aliadas iban á dar la
') paz á la Europa. IJ

Sucesivamente tornarOIl á Francia, siendo porladores de
las respuestas, el duque de San Cárlos y don José de Pa-
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JarOI, no muy satisfechos uno ni otro, y lllgo despechado
el primero por los desaires que habia recibido y los insul
tos á que ¡;e viera expuesto.

Comunicó la Regencia á las Córtes todo p,1 negocio, co
mo de suma gravedad, inquiriendo ademas de ellas lo que
convenclria practicar, en caso de que NapoleoLl , pr~scin
diendo de su propuesto tratado, soltase al Rey, segun ya
se susurraha, con ánimo de descarL.'lr á Espafla cuanto
an~es de la alianza europea. é intiouucir enlre nosotros
discordias y desar.ones llnevas. Primero que se satisficiese
tt cuestion tan ardua, decidieron las Córtes oír acerca de
lo mismo al COllSCjO de Estado. cuya corporaeioll, sin ti
tubear en nada. fué de dictámen de (( que no se permitiese
~ ejercer la autoridad real á Fernando Vil hasta que hubie
!I se jurado la COllstitucion en el seno del Congreso. y dI":
JI que se nomhr3se una diputadon que al eotrar S, nI. li~ .
JI bre en España le presentase 11O llueva ley fundamental. y
!I le enterase del estado del país y de sus sacrificios y
» mucnos padecimientos: JI con otras advertencias resper.to
de los españoles comprometidos con Jm;é, algo riguros.1s
y de t~mple áspero como el ambiente que corria.

En vista de esta consulta y de lo manir~¡'ado por la Re
gencia. deliberaron en secreto las Córtes sobre el asunto;
ybastante unidos sus vocales convioieron en dar un decre·
t.o que se publicó con fecha ~ de febrero, por el cual se
declaraba quP. K conforme á lo decidido por las Córtcs ge·
JI nerales y extraordinarias en 1(} de enero de 18B , no se
11 reconoceria por libre al Rey. lJi por lo tanto se le pres
JI taria obed.iencia h:lsta que en el seno del Congreso nacio
\1 nal prestase eljllramento que se exigia en el artículo 175
JI de la Conslitucion: que al acercarse S. lU. á España, los
JI generales tle los ejércitos que ocupasen las provincias
• fronterizas pusicsen CH noticia de la Regencia, la que

TOII". IV. %
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'l debill trasladarla ti las Córtes, cuantas hubie!ien adqui
,) rido acerca de la venida del n~y y de su 'acomparwmien
~ to', con 'las ciernas circultst31lcias que pniliesen averiguar:

1'1 que la Regencia diese á los generales 135 instrucciones
), y órdenes necesarias, á fin de que al llegar el Hev á la
» frontera r(',cibiese copia "de este decreto del 2 d"e r~bréro
') y una carta Ile la Regencia con 'la solemnidad debida,
» cllterándole del eslado de la nacioo y de las resoluciones
¡) tomadas por las Córtes para asegurar la independencia
¡) nacional y la libertad del monarea; que no se vcrmitiese
» entrar con el Rey ninguna fuerza armada, y que en caso
» que esta intcut:lse penetrar po:r n"p.stras fmnteras ó las
» líneas de nuestros· ejércitos ,fuese rechazada conforme á
» las leye!! de la guerra: qu:e si la fuerza armada que acom
Q pañare ,,1 Rey fu~re de españoles, los generales en jefe

11 observasen·.I:ls instrucciones que tuviesen riel G'obierno,
Q dirigidas á conciliar el ali\.'io de los que hayan p.auecido
1) la desgraciada suerte de prisioneros co.n el óruen y segu
)) ridad 'del rstado·: ql~e el general del ejército que .tuviése
» el honor de recibir al Rey, le diese de su miS:lllo ejército
» la tropa correspondiente ~ su alta digllidad y' llOllores
11 df'.bidos ~ su rea! persona: que no se permit.iese á,llin
» gun extr:mjero acomp:.i'lar al Rey ,'ni t:,mpoco en manera
)1 algun:. á los españoles que hubiesen obtenido de Napo:
» leon Ó de José emllleo, pen;;;ion ó condeeor:.cion ~e enal
» qniera clase que· fuese, ó hubiesen seguido á los franee·
)1 ses en su retirarla; Confi:\base al celo de la Regenci:. el
» señalar.·l:. ruta qile habia de seguir S. M. hasta.llegar á
,) la capital, y se aurorizab;l á su presidente, para que en
» constando la entrada del Rey en territorio eSllañol, salie·
» se á recibirle hasta t'tlcontrarle 'y aCOrnl)añarle á la capital
), con la <:orrespondiente comitiva; I)resentando á S. M. Ull

JI ejemplar de la COllstiLlICioll, á fiu de que hien illstruido
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ij,pudiese prestar con 'cabal dclihcracioll y libertad curnpli
1) da el juramento que dicha COllstitueion prescribia , cu
11 ya fOrJ)lalid:H.I habíase de lIemlr yendo el Rey en derechu
n ra al salon de Córtes. y pas3.ncto llespllcs"aClo continuo
u á Palacio p;lra recibir de mano¡; de la Regencia el go
JI bierno de la monarquía. todo lo cual debian las Córtcs
» anunciarlo :\ la. naoion por medio de UIl decreto. J) ,.

El actual ansalz{¡ronle entonces los mas, y le aplaudie
ron VíV30lcute los aliados, calificándole de prudcllte y
muy oporLllno. Aprobáronse sus. artío'olos y la tól31idntl en
sesion secreta, I)or una mayoría muy crecida, selltállctose
y le\'lmtándose y ,jo por falacian nominal; habiéndole
desechado solo 10 Ó 12 diputados. Firmaron el acta para
mas cumplida so~eml1idad tod05 los q!lC de ellos eSlu\'ie
ron presentes, proponiendo cn la sesion del 5 el diputado
Sanchez y decidiendo en la del 8 las Córtes que se publi
case y circuláse, juntamente con el decreto del 2 y ~emas

docúmelltos en el Ilegocio, un manifiesto eu que se especi
ficasen los fundamentos de la determinacion tomada. Hízo
se así, leido que fué este y aprobHdo en el dia 19 de fe
brero; ~ distinguiéndo5e por. su lenguaje elr,vlldo y bien
sentido, como I}roduccion elocuente de don Frallcisco l\Jar
tinez de la Rosa.

Al caer Napoleou y las Córte~, sucllt.lieron á las 'al,lban
zas prodigadas al decreto agrias censuras, y hubo muchos
que le tacharon de nimio y aún depresivo de la autoridad
real. Tuvieran en ello razon tratándose de tiempos ordi
narios, no de revueltos.y de tempestad y ventisca como
los que entonces corrian y se oteaban; en arma todavía
los gobiernos y los pueblos contra el domillador Ile Fran
cia, quien, no abatido del todo, esforzábasc por maIltenerse
firmc y aUII por empinarse de IHICVO con liO lllellOS pre
suncioll que astucia.

(' Al'. n. u.)

So rC(llbe
con al'l~llw.

~1~nlflIl810 '1"C
debe

"co"I,"O~.lc

(' A11. n. 11.)
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Cierto que bubier!l valido mas uo·poner tantas trabas al
viaje del ]tey. ni tanto retarllo en la reintr.gracion de su
autoridad i prefiriendo ti minuciosas precaucioDes olras de
seguro y feliz éxito, y de viso no tan desapacible; procu
rando sobre todo rodear á Fern:mdo desde ~u entrada en
España de varones de buen consejo y tino, que atajasen
en su origen cualquiera derivacion que tirase á formar en
el curso de los negocios públicos extravasado y peligroso
caz.

Los contados vocales que desaprobaron en las Córtes el
decreto del 2 de febrero, no lo hicieron por ser parlidarios
ó fautores de la usurpacion extranjera sino antes bien
porque mirando ya ti esta como COlglldiz3 y próxima á des
prendeorse y dar en el sllelo, vagueaba su pensamiento.
siendo enemigos de toda mudanza, sobre el modo mas
conveniente de destruir las IJUevas reformas y rt'I)Oncr las
cosas en el e~tado que tenian en España de muy antiguo.
En Sevilla, Córdoba, l\Iadrid y otros lugares, en dende,
meses pasados, per,manecieran ociosos eolios y varios de
sus compañeros, no pudielldo ti causa de la fiebre amarilla
trasladarse ti la Isla de Lean, habian menudeado I'lsjunlas
y las conferencia!! ellderezadas todas á la buena ~alida del
indicado objeto; andando en eilas el conde del Abisbal,
con licencia ti la salOn en Córdoba, quien desde entonces
llevó secretas inteligencias con don Bernardo Mozo nosa~

les, don Antonio Gomez Calderon y otros diputados, prin
cipales jefes del partido anti-rcformador.

El recelo aUlI de franceses, impensados embarazos, y la
falta de un apoyo efectivo y bicn sólido, ·lejano y no se
guro Abisbal de su ejército, impidieron cntonces tomase
cuerpo el plan proyectado. y bastantes vocales de los mis
mos que en el entraban no dejaron tic coadyuvar con su
voto á la aprobacion tlel decreto de :1 de febrero; predomi-
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nando eutre elJos la idea de que Napoleu , no derrocado
todavía del trono, podria influir malamante eu el Rey y en
sus inadvertidos é ilusos consejeros.

Pero firmes en llevar adelante su propósito, removido
que fuese aquel obstáculo, abocáronse varios diputados y
otros 'sugetos con el duque de San Cárlos. procorando
grangearle la voluntad para que indujese al Rey á favorecer
semejantes manejos. Aunque oculto el fuego, colllmbrá
bal!se de cuando en cuando llamaradas que le descubriaJl'f<
siendo eu ello parle la vanagloriosa intliscreccion, Óa¡"guDoS.
avcnturados pasos de echadizos poco diestros.

Eu este caso podemos decir esluvo don Juan Lopez Rei· Bltrlno dhcurto
del dlpul,do

na, diputado por Sevilla, quien en la acsion llel511e febrrro 1t~ln·a.

causó en las Córtes inaudito escáll(lalo, levantándose á ha.
blar despues de admitida á discusion en aquel lIia la pro-
puesta uel manifiesto arriba indicado, y dicidiendo sin
preámbulos y dcsarrebozadamente: lo Cuando nació el señor
J:) don Fernando VII, nació con 1111 derecho á la absolula
1) soberanía de la nacion espailOla ; cuando por abdicacioll
J:) del señor don Cárlos IV obtuvo la corona, quedó en
J:) propiedad del ejercicio absoluto de Rey y seilOr..... lI Al
oir estas palabras, gritos y cl:lmores salieron contra el ora·
dor de todas partes, llamándole al órdeu. Pero nó conte-
nido por eso, ni reportado, excl:lInó el serlOr Reina: lO Uu
J:) representante de la nacion puede exponer lo que juzgue
n conveniente á las Córtes, y estas estimarlo ó desestimar·
JI lo..... JI II Si (illterrumpiéronle varios diputados), si se
JI encierra en los limites de la Constitllcion j no si se sale
n de ellos J) « Luego que (prosiguió tranquilamente el
J:) sefíor Reina) restituido el señor don Fernando VII á la
J:) nacion española, vuelva á ocupar el trono, indispensa.
J:) ble es que siga ejerciendo la soberanía obsolllla de!:de
J:) el momento que pise la raya ..... » Si grande fué el Lu-
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AJlmrlltl) multo que produjeron las primeras palabras de t'ste dipl/-
que c.,,~a en II! , .

C6rlcs taJo. iuexplicablc fue el que excitllrOlI Ill!'o úllinllls " excla-
y 1111 rC'lulr\lt.

m~mdo muchos que 11 no se le permitiese continuar l1:ibJall-
IJ do I que se escribiesen sus cxpresiones, y clpubálldoJe
J) del salan pasasen Pst,lS, (Iue eran conlrarias á la le)' fUll

D <lamen tal del .estado, al exámen de una comision espe
)1 cia\. JI Decidiósc'3si'aJ cabo de largo debate y no pocoaca
laramiento, habiendo pasado el asullto al exámCll de llna
comision y en seguida al tribunal de Córtes donde "nOtnvo
resulta, escondido y ausente poco tlespucs el seiior·ReiIl3,
á quien en premio y peticiolJ suya concediósele á la vuelta
del Rey á Espana nobleza personal. Era antes este diputmJo
hombre de escaso valer y de profesion escribano, instrLl
mento ciego en en aquella ocasion del bando. anti'COllstitu
cional á que pertenecia .. Traspié el suyo de escándalo. solo
y pernicioso eje'~pl0, sobresaltó mas que por lo que so
naba, por lo que supooia de soterrado y oculto.

Tr.l.o alguno! Healizáronse estas sospechas al traslucirse que se fragua-
de mud.r

la Re¡:encla. ba p.I Cl1mhiar de súbito la Regencia actual del reino. Va-
rones de probidad los individuos que I:! compOIliall, y á sus
juramentos muy fieles, 110 daban entrad3 á maquinaciones
ni á miras t~rcidas j y menester era separarlos' del mando
para socav3" nías desembal'liZaJamente el edificio constiw
cional recien levantado, y preparar su entero hundimiento
al tiempo que 'Cl Rey volviese. Tantearon'aI- efecto los pro
movedores á muchos diputados, y entre ellos á algullos de
la opiliion liberal; alegando en favor de la propuesta razo
nes plausibles y de conveniellcia I)úlllica. Pero no satisfechos
los mismos·de las resultas de los pasos dados, arrojáronse
á ganat en silencio y por sorpresn lo que dudaban couse
gtlir á 'las claras y fl'llllCamente, intentando poner en prác
tira su pcnsal1l11'Il(o ell ulla sesioll sl'creta de las de febrero.
Saliólcs \'ana la lentativa, porque maniobrantlo el parlido
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reformador coo destreza y maiía, previno el golpe, y aun Nlllo co~'IBllen;

lo páró del todo, aprobállllose por gran mayoría de -votos otrO$I~~rdenlC'5.

una proposicion muy 0lJOctUIJ3 que hizo el17 del" propio
mes el señor Cepero, segun la cual se declaró que solo po~

dria tratarse de lll11dall7.a de Gobierno. en sesion pública y
COl! lás. fqrmalidades qtie prevenía el reglamento.. Proposi-
cinn á q:uc tllmbien movió un informe del ministro de .Gra·
cia yJusticia y una representaci~n eu aquel tlia del geueral
don Pedro Villacampa , que mallllaba en Madrid, dando
CUCllla de las 'C,Hlsas que habian impelido al arresto de un
tal don Juan Garrido, y de cierto preshitero de nombre
don Josó GOIl7.;dez, como lambicn al uc algunos soldados;
dispuestos los primeros á excitar 'tra tOl'll08, y gralificados
los ~egulldós por mano oculta COll ulla peseta diaria, aguar-
diente' y pan. Descompush'ron íicml'janteii providencias la
maraila tejida entoncl'S de ,* intrincada urdimbre; y,hubie- (. Al', 11. n.)
rOIl sus tram:túores de aguardar á "que llegase tiem'llo lllas
propicio para la ejecucion ue iillS planes; el cual en verdad
no 3liduvo eu su curso ni perezoso ni lento.

Terminaron las Córtes ordiuariaslas sesiones del primer
aüo de 'su dfputaciou el19 de febrero, inverlido el tiempo
y.órden constitucional á causa Je las circunstancias particu
lares eu que se habian jUUllldo; y por lo que parll ~olver á
el', en cuanto fuese dable, y sujetarse á hls milllJciosas for-
malidades de'la' Constitucion , extremas ·por 'cierto y nada
conducentes al breve y rlcerUu]o despacbo de los negocios,
empezaroll el 20 del mismo mes las juntas preparatorias, Lu vuelven

, d,rlr.
abriendose el 10 de marzo las sesiones del segundo año, ó
sea segunda legislatura de estas Córtes.

A la propia salon ensancbáronse lambicn las relaciones ReeonoelmlcllIo

d b 'd" d' 'b' d del AUllrl.e llena amista y a lauza COIl oLros esta os·, recl len o y¡ul.doeoll
I'rusll.

la Regeucia del reino á tul'. Genolte como' eucargado de ne-
gocios de Austri;1 , y concluyendo con l:¡ j1ru!'ia un tralad".
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hecho en Bailea el 20 de enero de este niJO de 1814, á se
mejanza de 105 celebrados eu el :luterior con Rusia y Sue
cia, y en cuyo artículo 20 decíase: «S. l\I. P, reconoce á
• S. 1\1. FertJando VII como solo legítimo Rey de la mODar
l) quia espaflOla en los dos hemisferios, así como á la l\e
~ gencia del reino que durante su ausencia y cautividad le
• representa. legitima mente elegida por las Córtes genera
» les y extraordinarias. segun la Conslitucion sallcionada
11 por estas y jurada por la nacion. " Arliculo que, aunque
110 tan directo ni explicito en algunas de sus cláusulas co
mo el correspondiente en los otros dos convenios. citados
ya, de Rusia y Suecia, éralo b¡¡stante para probar que la
Pn~sia no se desviaba e,.1 esta part~ de la política de las de
mas potencias aliadas, ni desconocia la legitimidad de las
Córtes, ni por consiguiente la de sus actos.

Tornemos ahora la vista á laa cosas de la guerra. En Ca
taluña mlmteníase todavía en Barceloua el mariscal Suchel.•
hieu que preparado á la retirada, conservando ademas la
línea del Llobregat. que se extendia desde Molins de Rey
hasta San Boy y el desaguadero del rin. El 16 de enero re
solviéronse á embestir estos puntos las fuerzas anglo-sici
lianas á las órdenes de sir Guillermo Clinton, en union con
las del 11> ejército que mandaba el general Copons, y la
5' division del ~o regida por ,don Peuro S:lrsfield. Tuvo
origen este plan en UII arreglo concluido enlre el generodl
Clinton y don lose l\Janso, tocando al inglés acometer de
frente con 8000 hombres por la calzada de Barcelona, y al
español situarse á csp31das de I'tJolins de ney en un venLa
joso puesto que dominaba el camillo por donue los ellemi·
gos tenian forzadameute que retirarse. roas al ir á ejecular
lo_proyectado, aunque ya con la vellia Manso de don Fran
cisco CopO liS , g~llef1t1 eH jefe, prelidó este tomar sobre sí
la empresa y cooperar ell persona á la :lcomctiúa de sir Gui-
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lJermo Clinton. No correspolll.lió á su deseo el éxito, por
que habi~ndo el don Francisco calculado lIlal el tiempo sin
atender á la obscuridad de la noche, ni á lo perdido de los
caminos, llegó tarde y presentóse no á la- retaguardia de
los franceses, segun lo convenido, SillO por el flanco;1 con

• lo que pudieron los enemigos, á las órdenes del general
lUesclop, replegarse á 1:1 izquierda lIel Llobregat por el puen
te fortificado de Molius de Rey, y recibir ayuda de Panne
tier que mandaba toda la division. Don Pedro Sars6eld cou
la suya y caballería inglesa los apretó de cerca, sei'talán
dose el primer batallon de voluntarios de !ragon, cuyo
teniente coronel don Juan Ter:m quedó gravemente herido.
Acorrieron en seguida tropas de Barcelona al son de guer
ra, y procuró Suchet atraer á los aliados hácia San Feliú
del Llobregat para cogerlos como en una red; pero viviell
do los nuestros muy sobre :H'iso, retrocedieron y con ten
táronse con el reconocimiento hecho! y haber aventado á
los franceses de la derecha del rio.

La suerte de estos en Cataluña se empeoraba cada dia,
ijisminuyendose su fuerza considerablemente: dos terceras
partes de jinetes, 8:i 10000 peones, y cási toda la artille
ría recibieron órden de dirigirse sobre Leon de Francia;
apremiado el emperador por los reveses y descalabros en
tal grado, que maudó se verificase este mO\'imiento, tuvie
se ó no buen paradero la comision del duque de San Cár~

los. Asi sucedió, emprendiendo su marcha aquellas tropas So rellra Suchel
4. Gerou.

en el enero, y saliendo de Darr,elona el 10 del inmediato
mes el mismo general SlIchet, quien 5C rcconcclltró en
Gerona y sus cercanias con 2 divisiones y tina reserva de
c.~b3lleria, á que estaba lIhora reducido todo su cjército.
.Quedó Robert en Tortosa con escasa fuerza, y Habert en la
Cataluña b:lja con llllOS 9000 hombres, obligado bien pron-
to á encerrarse dentro de Barcelona, porque adelantándose
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los aliados, bloquearolJ la plaza, y estrech:'lronla dcItodo'
ya'en 8 del propio febrero.

Golpes trílS golpes que, si bien herian mucllo al general
fraucés, no le hicieron quiz.á tanta mella como otro singular
y muy recio que le sobrevino imprO\'isameute de parte de
quien uo podia esperarlo, de 1111 oficial español destinado'
cerCtl de su persona y de nombre lloll Juan Van· Halen. Ua

bin sido este alferez de uavin de la real armada, y abrazado
en los primeros meses de 1808 la causa santa de 111 indepen
dencia, hasta que hecho prisionero en el Ferrol', variando
de rumbo tomó partido con los coutrarios, y reconoció por
rey á José Bonaparte, á quieu sirvió dut<mte algunos años
dentro y fuera del reino. Estaba el don Juan con una co
misioll eu Paris en 1815, cUlludo empézaba á desplomarse
el imperio napoleónico, y despuell de muchos pasos y em
l'eflos-, obtuvo se le emplease en el estado mayor del ma
riscal Suchet, á cuyo cuartel general llegó el 20 de no
viembre de aquel llJismo aüo. Cuenta Van-Halen ell Ull

opúsculo ... qu~ publicó en 1814, baber solicitado semejan
te destino con el anhelo de prestar alguna asistencia meri
toria y digna á la palria que habia. abandonado, y con la
que queria reconciliarse. Púsose de consiguiente,·tan luego
como volvió á HspaDa, eu correspondencitl COIl el baron de
Eroles, la que continuó por espacio de dos "!cses, en cu
yo tiempo agenciando dicho Van-Halen la clave de la cirra
del ejército francés, la pasó á mallOS del baron, indicando
ser este servicio preludio de otros que medilaba.

Dió principio á ellos saliendo de Barcelona el 17 de ene
ro por la noche, y haciendo que le siguiesen, en virtud de
órdenes falsas. 2 escuadrones de coraceros apostados en
las cercauías de la ciudad, con ifltelltó de que caye¡;eu en
ulla celada que debia arm:nles el baroll de Erole¡;. Pero re
trasado c<lsualmenlc un aviso remitido al efecl,o, l'l'u¡;lróse



595

la sorrresa, teniendo Vall-Halen qUl} pém;ar- solo· en 5:.1
varse, uniéndose al de Erales en San Ft'liú de Codinas.

No .arredrado ni por eso aquel, metió5e en otro empellO
~lIn mas atrevido é importante que el llnterior; tratándose
de nada menos que de fraguar Ull comenio, que se ,diria
firmado en- Tarnl!:a enlre los gener:Jies de los respectivo!'
ejércitos, á ijlj de recuperar por medio de esta estratagema,
fundamento de otras de ejeencion, las plaZlls de Tonosa,
11eüiscola, Mnrviedro , Lérida, lUequinenza y lUonzon, en
poder todavía de I.os enemigos. Propuso Van- Halen la idea
al baron ·de Eroles, quien la aprobó, como asimismo el
general en jefe don Francisco Copons, si bien este des~ues

¡le ciert.1s vacilaciones y juiciosos reparos; desconfiando
algun 1.3nto· del buen éxito de la empresa, por parecerle
muy complicada y harto dificultosa.

Finalmente acordes todos, determinaron f'mpez:lr ~ pro.
bar ventura por Tortosa, cnya ciud3d bloqueaball las "di
visiones 2' y 51 MI 20 ejército bajo la comandancia de don.
Jose Antonio .de Sanz, asentados sus reales en Jerta. AI1i
llegaron el :!S de enero el baron de Eroles y en su compa
ñía el capit:m don luan Antonio D3ur3, sugeto práctico y
Mbil en el arte de la delineacion y-dibnjo, dnn lo~e Cid,
vocal de In dipnt3cioll de Catalllll3, y el tenir.nte don Eduar·
do Bart, muy ejercitado y suelto en la leugua rrance~a.

Conferenciaron con Sanz los reei(,1l venidos, resolviendo
sin dilacion r.ircuir la plaza 111M; estrech3mente.de lo que
lo estaba; siendo neces3rio preliminar, el lJtle lli dentro ni
fllera de .eH3 se vislumbrase COS3 alguIl3 de lo que iba tra~

tado. Bn seguida ~ntendi{'ronse tambien los mismos acer·
ca de 108 p3S0S que conveni3 dar y el modo; Olrreglando
primero los papeles }' documentos indispens3bles al ca
so, cuya .imitacion y f31síll hízo~e á f3vor de la idónea y

diestra m31l0 del capittlll Daura, y de 13 cifra, firlllOls y se-

TenltUn
eonlrl Torlou.
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110 que: babia Van-Halen sustraido del estado mayor fran
cés. Dispuesto todo pasóse á poner por obra el ardid, que
consistia en enviar por un larlo secretamente pliegos con·
1rahechos al gobernador de Tortosa Robert. como si pro
cediesen del mariscal Suchet. anunciándole la'negociacion
que se suponia entablada en Tarrasa. para que estllvies~

preparado á evacuar la plaza al recibir el aviso de veri
ficarlo, yen partil.:ipar por otro el general del bloqueo al
de Tortosa públicamente y con posterioridad haberse con
cluido ya el tratado pendiente. y haber llegado al campo
español un ayudante del mariscal Suchet, con quien po
dria el gobernador abocarse y platicar á 8U sabor cuanto
gustare: escusando cási añadir nosotros aqui ser Van
Halen quien habia de representar el papel del ayudanle
fingido, Fuese efectuando la estratagema con dicha. no
obstante un contratiempo ocurrido al portador de los
pliegos secretos. yeudo el :ljusf.C tan adelante que estuvo
próximo á cerrarse y llegar á venturoso fenecimiento. Ma¡;
impidiólo. segun UIlOS. cierto :lViso recibido por el gober
nador frances al irse á terminar los tratos; segun otros. la
resistencia que opuso Vau-Halen á meterse en la plaz:'!, re
celoso de que se le tendia nnlazo, lo cual despertó las sog..
pechas de los contrarios. Nosotros inclinarémonos á creer
lo primero. y tamb!en á que hubo indiscreciones y dema
sia en el hablar .

.lUalograda la teutativa en Tortosa, pareció acertado 110

repetirla en Peñí~cola ni Murviedro. y si en Lérida. Me~
quinenza y Monzon. Para ello (lllsiéronse en camino el 7
de febrero el iuventor y los ejecutores de la traza. alber
gándose el 8 en Flix. desde dOllde envió ti l\Iequinenza el
baton de Eroles á don Antonio I\Iaceda. ayudante suyo. y
al ya citado don José Cid, con órdeu ambos de leval1t:lr
allí los somatenes, bloquear la plaza, y t1iri~ir despues á
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su gobernador por nn paisano pliegos y documentos que
apareciesen despachados por Suchet, al modo mismo de 10
que se fingió en Torlosa. Por su parte tiraron bácia Lérida
Erales. Daura, Van-Halen y Bart pernoctando juntos á
una jornada de la ciudad. pero con la prec:meion de sepa
rarse en la mañana inmediata, DO queriendo despertar re·'
celos, y yéndose por de pronto á Torres del Segre los dos
últimos, y el de Erales al campo tic Lérida. Allí hizo os
tentosa reseila de las tropas. ep:nentando designio de foro
malizar el sitio, para introducir despues y de oculto en la
plaza por confidente seguro pliegos concebidos en términos
iguales:í los enviados antes á Tortosa y MequinenZ3, que
servian siempre de preparativo á las negociaciones púl:.:¡cas
y formales, que se entablaban deslmes, para alcanzar la
evacuacion y próxima entrega del punto en qu~ se habia
puesto la mira.

Sucedió bien el ardid en Mequinenza, sin que encontra
se el portador del primer pliego tropiezo alguno, creyéu
Jose alli verdadero emisario de SucheL; por lo que apresu
róse el de Eroles á expedir la segunda comunicacion ,-como
en Tortosa, valiémlose abara para ello del ayudante de es·
tado mayor don José Baezai quien bien recibido y agasaja
do por el goberuador francés, de nombre Bourgeois, cOllsi~

guió evacuasen los enemigos la plllza el 15, precedido un
coloquio entre un oficial francés nomhrado al efecto yVan
Halen, presentp. tambien Erales. habiendo acudido ambos
á Mequinenza con esta ocasiono

Dcspues tornó el último á Lérida , y en el camino llegó
á sus manos la respuesta de aquel gobernador, de nombre
Isidoro Lamarque , al meDsaje secreto, extendida en 13'(or·
ma que .se deseaba. Aproximóse en consecuencia Eroles á
aquellos muros, y despachó el segundo pliego á la manera
de lo ejecutado en las demas partes, al que cOlltesUí dicho
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Lamanjue favorablemente, lIombranuu para ttal:!r de la
evacuatioo tle la plaza á MI'. PoJwerell, jefe de su estado
mayor. Escogió Il~r su lado para lo mismo el general espa
ñol á dou Miguel Lopez Ballos. l\1icll1ras arreglaban estos
los artículos de la entrega. hubo una conferencia bastante
larga entre Vau-Haleu' y el gobernador francés, cola cual
pr.ocuró aquel dmivauecer.las dudas que aun iUlfuiettlban á
su interloc~tor. Por fin ocuparou el 15 nuestras tropas á
Lérida y halas sus' fortalezas.

Fallaba l\IOIlZOII para completar por esta parte obra tan
biel! comenzada y seguida; Eneargóse d.un Eduardo Bart de
la comisioll, para cuyo tlesempei,¡o t.Iebiau emplearse los
mislI'lOs medios que eu los otros lugares. Pero tropezóse
aquí COIl resistp-Ilcia 'Obstinada; muy ,mimosa la guarnicion
por haberse sostenido briosamente· contra :llgunos batallo·
nes de Mina. que la asediaban, y dirigida la defelJ.5Il con
ciencia y tino por un lal Sain~ Jacques,.• piamontés de na
cion-y suhalteruo en el cuerpo francés de ingenieros, á
cuya superioridad de conocimientos en la materia habíase
sometido el com3udante del castillo modesta y laudable
mente. Alegábase- por IHetexto de no rendirse el depender
Monwn del gobernador de Lérida, afladiendo los de den
tro que no saldrian de los muros que guardaban, antes de
que un oficial suyo se desengañase por sus propios ojos de
no ser falso lo que ~e les allun~iaBa respecto de aquella
plaza. Condescendió Bart coo este deseo, no aventurando
en ello nada. evacuada ya Lérida. Y acertólo, de suerte
que no bien se aseguraron los de MoozoiJ de la verdad del
hecbo, cuaudo cesarOll en su porfia, abriendo el 18 á los
espartoles las IlUertas del castillo.

Tan dichosameule se apoderaron los nuestros de las
plazas de Lérida, nIequinellza y ¡Uonzon. Teoian tod3s
ellas "¡,,eres llara Illllchos meses, y con su reconquista sal-
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\'aronsr. uc la miseria grallllúmero de habitante¡;¡; desem
batazaronse 6000 hombres ocupados en sus ,rElspeetivos
bloqueos; quedaroo libres las comunicaci.ónes del Ebro y

sus tributarios. y encumbráronse tí mayor remonte Jos
brio5' ,tan probados ya, de las comarcas vecin'as.

Coger prisioneras en so marcl.l:l.las guarniciones. CJ.lyo
número en su totalidad ascen~ia tí 2500 hombres, ac~ba

laba el triunfo: no se descuidó Rroles ell poner los medios
1m3 conseguirlo enviando fu~rzas que precediesen á los
enemigos, y en 1)05 suyo tí don lose Cárlos con 2 batall.o
nes y ~OO jincles. Queria el general p,spai~ol rodear á, los
conLrarios y sorprenderlos en los desfiladeros de Igualadaj
peto prevenidos ellos y recelosos esquivaron el peligro're~

doblando la marcha_.No desistió por_~so Eroles de su pen
samien,lo,.y obrando de.acuerdo COIl los jefes de las tropas
aliad:ls que asedia~:ln ya á Barcelona, obtuvo villiesen es
t:lS al encu~ntro de los franceses en su ruta. para que nni
das con la>; tfue rastreaban Sil huella. los cercasen y estre
chasen del todo al llegar á I\Iartorel1.

Así sucedió. y alli quitándosel~ 11 los franceses la venda
que al1n cubria sus ojos. prornmpieron en expresiones
11e ir:"! y desesperacion: Inútiles ya los duelos y las recon
venciones. tuvo Sil vaior que ,ceder al adverso hado. yen·
tregarse pri~ioncros á los españole!'. en vez .de jUlltarse á
los suyos segun c~n6aball. Pero cuentan se les prometiera
entonces la libertad de .volve~ á Francia aunque sin armas
ni equipajes militares. lo cúal no se cumplió bajo simula·
dos motivos y malamente. porque IIdto a~t~s el emplear
las estratagemas referidas y lícito el ceñir las guarniciones
y someterla!> en su marcha como secuela del primer ardid,
no lo era despues faltar á una estipulacion, ajustada libre
mente á ley de guerra por las opuestas partes. ni·aul,ori
zaban t3mpoeo á proceuer semejante otros engaños' de los
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mismos franceses. ni su omision en cumplir parecidos em·
peños ó pactos.

Muy irritados los enemigos con la conducta de don Juan
V:m·Halen, afeáronla á lo sumo, y la graduaron de deser·
cion y de ahuso de confianza, nacido, segun afirmaban,
no de sentimientos honrosos. sino de mudanzas de la for
tuna. que torva ahora, volvia al francés la espalda y le
desamparaba. Juzgáronla de otro modo los españoles por,
redundar de ella :'lla patria seflalado servicio. digno de re
compensa uotable ; bien que de aquellos cuya imitacioll y
ejemplo. al decir de Horacio, • puede traer daños en fu
turos tiempos.

Hirió en lo vivo aSuchet el golpe de la pérdida de las
tres pclazas, no restándole ya en España dia de gloria ni
sosiego; pues á poco lIególe tambien de Francia órdeu del
ministro de la Guerra para negociar con don Francisco
Copons la entrega de las demas plazas de su distrito, el
cepto la de Figueras. á cuyo fin avistáronse el jefe de es
tado mayor francés y el del español, brigadier Cahaues,
no terminando en nada la conferencia por subir de punto
los nuestros eu sus demand~s, y no ceder mucho los fran
ceses en las suyas á pesar de sus contratiempos. Creciao
sin embargo los apuros del mariscal Suchet, obligado por
disposicion del emperador ti enviar de nuevo. en los pri
meros dias de marzo, otros 10000 hombres la vuelta de
Lean de Francia por t.Iont.le iban penetrando los aliados del
norte. Afligitlo el nl'lriscal francés de tener as! que Il~rder

el fruto de sus campañ.as. y desesperanzado de sacar las
guarniciones lejanas que le quedaban en Cataluua y Va
lencia, vióse en la necesidad de juntar lo que ya pudiera
lIam!lfSe reliquias de su ejército, y colocarlas hajo el cañon
de Figueras despues de haber volado los puestos fortaleci·
dos de Besalú, Olot, B¡lscara. Palamós y otros. como



401

lalllbien desmantelado á Gp.rona: de suerte que 00 si~lldo

le dado á dicho mariscal coutinuar aquí la guerra, limitóse
para no perderlo todo vergonzosamente á oeuparse en ne
gociaciones de (loe hablaremos adelante.

Por lo demas en todos los puntos cundia la desgracia Rlndc~e,¡l
cuUllO} de Jau.

para los franceses. El castillo de Jaca que cercaban, seguu
se apuntó, tropas de lUiDa, vino á partido el 17 de febrero,
quedando su eoma(}~ante Mr. de Sortis y la gmlTnicion obli·
gados á lio tom3r parte en la guerr<l, hasta que hubiese un
perfeclo y verdadero e,lAge, clase por clase. é individuo
por individuo, lo cual no cumplieron los capitulados. cm·
puuando luego las armas en perjuicio y (¡uiehra de su
honra.

Tambien avanzaban los tr3b3jos contr3 S3ntoiía, lÍnico ¡\l.qtlc~
•.. Cl}nlraS~lIloñ!

p3r3Je que permaneClll por nquellas costas del Océano CIl r ~tI~
obru e~lerlore~,

m3nos del enemigo i habiéndose reforzado las tropas del
bloqueo con unll brigada que trajo don Diego del Barco,
encargado de dirigir y acelerar el sitio.

Acometióse de resullas, y se ganó el fuerte del Puntal Tóm!nle.lgunu
de CIlIO.

el 12 y 15 de febrero. Se entró el de Laredo el 21 y se
ocupó !lIego del todo, ellsel'íoreándose asímh,mo de las
obras del Gromo y el Brnsco principal, aunque con la des-
gracia de que pereciese el26 de heridas recibidas en di3s Mllcrledellarco.

anteriores 'uon Diego del narco. univers31mente sentido,
como oficial dotado de buenas preodas y de alto esfuerLO.
Le sucedió don Juan José San L1orente.

Corrió enero sin que los ejércitos de operaciones á las MovimIento!
de Wcllinglon.

orillas del Adour y el Nive hiciesen :lpen3s movimienLo ni
ademan alguuo. Pero 31 empezaJ1 febrero 3blandando el
tiempo y desnevada la tierra por las cañadas y montes ba-
jos, dispúsose lord 'VeJlinglon á cruzar el Adour, 110 me-
1l0S que á embeslir á nayona, y.Jlevar la guerra, si necesa-
rio fuese, hasta el riilon de la Francill misma. Tuvieron.

TOM. IV. ~5
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principio las maniobras en 14 d.cl mencionado febrero por
el ala derecha del ejército aliado. acometiendo el general
mil los piquetes del enemigo apostados en el rio Joyeuse,
y obligando al general Harispe á replegarse de Hellette,
via de San Martin j y de alli á Garris , en cuyo frente ase
guróse el francés en un puesto ventajoso, engrosado con
tropas de flU centro y la division de Paris que, en marcha
hacia lo interior. retrocedió con este motivo y agregóse
al general Harispe. Cortó entonces MiIl la comunica·
cion del ejército enemigo con San Juan de Pié de Puerto,
bloqueando esta plaza tropas de Mina, situadas en el
valle de ·Baztan y que avanzaron via de Bl\ygorry y de
Bidarry.

En la mañana del 15 movióse con la 1" division españo
la del 40 ~jéreito don Pablo Morillo en direeeion de Saint·
Palais, paralelamente á la posicion de Harispe, á fin de
envolver la izquierda de Jos enemigos, al paso que la :J:a di
vision británica del cargo de sir Guillermo Stewart los
atacaba por el frente. Comenzó tarde la acometida, que se
prolongó hasta muy cerrada la noche, experimentando el
francés bastante pérdida, y teniendo al fin que ciar " mas
con la fortuna para él de llegar á Saint-Palais .:lntes que
Morillo, cruzando el Bidouze y destruyendo sus puentes.
Reparólos luego Hill y atravesó aquel rio '. favoreciendo
sus evoluciones la derecha del centro aliado. Cejaron en
tonces más los contrarios y pasaron el Gave de Mauleon,
nombre que se da en los Pirineos á los torrentes que se
descuelgan de sus cimas, pudiéndose considerar como.mas
principales el ya dicho de I1Iauleon y los de Oloron y Pan,
tributarios los dos primeros del último, que descarga en
el Adour. sus aguas.

Fueron los franceses abandonando por esta parte un
puesto tras otro sin detenerse largo espacio, ni á defender
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los rios qll~ 105 protegian. ni 01r35 favorahles estancias,
decidiéndose de consiguiente el mariscal Soult á inutilizar
lodos los pueutes excepto los de Bayona, á dejar esta pla
za entregada á sus propios recursos. y. ti reconcentrar en
fin las fuerzas de 8U ejército detrás del Gave de Pau fijando
en Orlhéz sus cuarteles.

Prosiguió observando á Bayona el ala izquier~a británica, PilO del.i.dour.

y fueronse acumulando allí Ilreparalivos para cruzar el
Adour por bajo de aquella ciudad; faena penosa y de di-
ficil ejecucioo. Reforzaron trap3S de esta ala las de la de-
recha, bastante empeuada yen continua pelea y riza eOIl el
enemigo. Llenó los huel-s don l\Januel Freirc. quien vol-
vió á entrar en ·Francia el 25 de febrero lIev:mdo consigo
la 41 division de su ejercito mandada por don José Ezpe-
leta, y la 11 y 2a brigaua de la 5" y 51 que gobernaban
respectivamente don Francisco Plasencia y don Pedro Men-
dez de Vigo. . .

Cuanto m3S se acercaba el. tiempo de cruzar el Adour.
tanto mas se descllbrian los obstáculos é impedimentos pa
ra atravesarle por donde se intentaba, á causa de lo an
churoso del rio y de la estacion inverniza y contraria que
e:;torbó en un principio favorecer por mar la empresa pro
ye~tada. Tambien era no pequeño embarazo la deffmsa que
prepil.raba eJ"cnemigo. tClJiendo en el rio botes armados y
cañoneras junto con la ·corbeta Safo, aneJada donde ampa
rase con sus fuegos la inundacion que protegia la der~cha

del campo atrincherado de Bayona·.
Rabian los ingleses reunido en Socoa barcos costaneros.

y hecho otras prevenciones para formar e') puente que h3
bia de echarse en el Adonr • quedando al cuidado del almi~

rante Penrose lo respectivo á las operacioues navales. Era
el Llia 21 de febrero el sCñalado para la ('jecucion, pero so~

pIando el vicnto del N. N. E. Ysien·do gralllle y' de leva la
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marejada, tuvo el convoy que perm:meccl' en Sacaa sin'
serle dado salir á la mar.

Pero sir Juan Hope, que continuaba mandando el ala iz
quierda de los aliados, apremiado IJar el tiempo no consin
tió en mas largas. y quiso por si y sin aguardar á Penrose
y sus buques, tentar el paso y arriesgarse á touo. Empezó
su movimiento en la noche del22 al ~5, acompañando á
sus tropas la artillería correspondiente y un destacamento
de coheteros á la cougréve. Al principio tiraron los ingle
ses hácia Aoglet. mas á corta distancia de este pueblo va
riaron, tomando un camino de travesía estrecho, cenagoso
y con fosos á los lados; lo cual y t noche 16br~.ga retarda
ron su marcha, si bien llegaron antes del alba á los méga
nus que coronan la p13ya desde Biarrilz hasta la boca del
Adour. Cubre un bosque el trecho que mediaba entre ellos
y el campo atrincherado de Bayona, de donde fueron arro
jados los piquetes' enemigos, amagando por las alturas de
Anglet don Cárlos de España 1 cuya 2- division de nuestro
40 ejército ya dijimos habia penetrado antes en Francia
acercándose al Nivelle.

Para distraer al enemigo y ocupar sus fuerzas navales,
desembocó la l' brigada inglesa bajo el coronel l\Iaitland
del bosque referido, y por el paraje que llaman La Ba

Use orientale. A su vista tremendo fuego vomitaron las
baterías enemigas, y la Safo y las cañoneras j pero dispara
dos algunos cohetes de los á la congréve, que á manera de
serpientes ¡goeas deslizábaose por el agua y traspasaban
los costados de los buques, aterráronse los marineros
franceses, y tIe priesa trataron de abandonar el puesto y
subir corriente arri~a. Resistió la S<lfo en su ancladero
hasta que muerto su capitan y perdida bastante gente, re·
fugióse bajo la proteccion de la ciudadela.

Tales demostraciones contra lós buques y el campo alrin-
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cher:Hlo causaron diversion al enemigo, y le alejaron de
pensar cn la boca del Adour, encubierta adcmas por un
lorno Ó rodeo que toma allí el curso del rio, y descuidad:l

su defensa por consider;::r los franceses aquel punto muy
fuerte y dc ardua acometida, sobre todo estando el mar
br:l\'o é intransitable la barra, en todos tiempos peligrosa
y de crecida y de mudable ceja.

A esta ocupacion y confianza del enemigo debióse en
gran parle que pudiera la 1" divisioll británica ir des3ho
gadamcnte en busca de un paso que no estuviese léjos
del desaguadero del rio. La acompañaban 18 pontones y 6
pequefl3s lanchas porteadas en carros, 40 coheteros yalgu·
IJOS soldados de artillería para clavar las piezas que tuviera
cl francés cilla márgen derecha. Habíase hecho resolucion
para verificar la travesía de construir 6 balsas puestas sobre
5 pontones cada IIna, y conducir en dos veces al otro I:ulo
y antes de la aurora -1200 hombres .. sostenidos por igual
número y por 12 piezas planteadas en la ribera izquierda.

Imposible de practicarse cosa alguna en la noche. por mas
esfuerzos que se hicieron, no emprzó la faena del paso
hasta el 25 en la tarde, habiéndose escogido para ello un
paraje que tenia 200 varas de ancho en baja mar y ú dis
tancia unas tOO de la boca del rio. Echáronse al agua los 6
bOles, y se pasó IIna maroma de una orilla ti (ltra para su·
jetar 5 balsas lislas }'a, y de las que cada una trasportó á
la vez sobre GO hombres, consiguiendo desembarcar luego
en la orilla opuesta hafita 500, entre ellos algunos cohe
teros. Pero subiendo la marea con fuerza, hubo de sus·
pendersc la maniobra teniendo los que habian pasado que
abrigarse detrás de unas colina;; de arena Ó sean méganos,
á las órdenes del coronel Stopford. Dos regimientos franee·
ses salieron muy animosos de la ciudadela para atacarlos,
pero una descarga de cohetes reprimió sus ímpetus I y los
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(orzó :i retirarse no acoslllmbr3dos á la novedad y estrago
de proyectiles tan singulares. A fa\'or de buena y despeja
da lun3 crUZ3ron aquella noche, el rio mas tropas ingll:535,
y afianzaron el puesto de 10B que habiao tomado la delan
tera.

En esto arribó al embocadero del Adour la flotilla pro
cedente de Socoa; pero furiosa y encrespada la barra 110

era fácil s~lvarl!l, y los que 1.0 intentaron tuvieron que
desistir, despues de padecer trabajos y muchas averías. Mas
31ta despues la marea, renováronse las h'ntativas para en
trar, y perecieron algunos buques; pero metidos en el em·
peño los marineros briLánicos y no tan impedidos por el
vienlo que fué amansando, venciéronlo todo con su arrojo
y experiencia, y regolfaron llar el rio arriba 50 buques en
la tarde del ~4. Quedó lo demas del convoy solaventeado.

Seis mil ingleses estaban ya por la noche á la derecha
del rio, no habiendo cesado en su paso, y veri6cánllolo
aun á nado alg1.!IJos caballos, luego que abonanzó elliem
po y lo eonsinli6 la marea. Acamparon al raso, y por la
m3ñan3 marcharon sobre la ciudadela; la derecha tocando
ni Adour, y dilatada la izquierda por el camino real que
conduce de Bnyona á Burdeos; con lo que cortando las
comunicaciones con el norte del rio, completaron el acor
donamiento de la plaza y el de todas sus obras, incluso el
campo atrincherado. Ayudó á este movimiento un falso
ataque, por la siniestra márgen, de la brigad3 de lord Ayl
mer y de la 5- division británica en union con los españo
les del ejército de don DIanuel Freire.

Ni se dejaba de la mano el trabajo del pueule que se
finalizó el tlia ~5, estableciéndole en donde tiene de allchu
ra el rio 570 varas, y yendo á dar el cabo opuesto cerca
del pueblo de Boucaul. Formóse dicho puente con ~5

eacbamarine~ ó barcos pequeilos de la costa canUbrica,
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asegurados á proa y á popa ~on anclas ó catioDes de hierro
cogidos eu los reductos del Nive, con cables fijos en am
bas orillas para resistir á los embates del flujo y reflujo, y
extendidos por cima de las cubiertas tablones á manera de
esplanadas, que facilitasen la rodadura y paso de la artille
ría. Una cadena colocada mas arriba del puente le prolegia
contra las arremetidas y abordaje de las lanchas cañone
ras y buques enemigos fondeados al abrigo de la ciuda
dela.

Era esla obra de grande importancia por afianzar la co
municacion entre ambas riberas duranle el bloqueo y sitio
intentado de Bayona , y franquear las calzadas de la dere
cha del Adaur, de cuyos pueblos parecia mas hacedero
abastecerse de todo lo necesario, muy quietos por allí los
naturales, libres de molestias y seguros de puntual y
cumplido pago.

Mientras que maniobraba así el ala izquierda del ejército
alilldo y que embestia tambien á Dayona, trató 'Vellington,
reronada que fué su derecha, de ejecutar un avance gene
neral por aquel lado conlra 13s huestes del enemigo. En
consecuencia atacó el mariscal Deresford, seguido de h!4' y
7- di~ision y una hrigada, los puntos fortificados de Hastin
gües y Oyergabe á la izquierda del rio de Pau, y forzó á
los enemigos á recogerse 'á pp:yrehorade, en sazon que Hill
eruzó el Gave de Oloron sin resistencia por liD vado en
ViJlenave, y lo mismo Clinton entre Moufort y Laas, ama
gando Picton el puente de Sauveterre, que volaron los
franceses. Don Pablo l'IIorillo rodeó por su parte la plaza
de Navarreins, la cual no era dable reducir de pronto sino
con artillería gruesa.

Los aliados }'cndo adelante, enderezáronse á Orthéz,
pasando Beresford el Gave de Pan por bajo de su confluen
cia con el de Oloron , y con~inuando lo largo del camino

Av~nce

de WelllnslQn.
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rC31 de Peyrehor~de en direccion de aquella ciudad sobre
el diestro costado del enemigo, haciendo otro Lanto PietoR
rio abajo del puente de Bourcllx y tamLien sir Stapie ton
Cotloli con la caballería, sostenidos ambos por un mo
vimiento de flanco que hicieron otras :2 divisiones. Ocupó
HiII las alturas fronteras de Orthéz á la izquierda del Gawe
de Pan, no pudiendo forzar su puente.

O.lolla de Cabeza de suprefectura aquella ciudad, y residenci3 ano
Orllléz: '

n ddebrcr(l. ligua y célebre de Jos príncipes de Rearue antes de su
traslacioo á Pan. ibá á presenciar ahora reñida contienda
trabada á sus puertas y en los alredcdorrs. Dabia escogido
en ellos ventajosa estancia e! mariscal Soolt á lo largo de
ullas lomas por espacio de media legua. Su derecha, bajo
del general Reille, descansaba sobre el camino real que va
á Dax ocupando elllueblo de Saiut Boés: su centro, que
regia Drouet, alojábasc en una curva por donde se metian
y giraban las colinas; y su izquierda, al cargo de Clausel, se
apoyaba en la ciudad y defendia el paso del rio. Las di
visiones de los generales ViIlatte y Harispe y tropas del ge·
Ileral Paris manteníanse de respeto en paraje elevado y en
el camino que se dirige á lUont de Mm'san por Sault de Na
vailles. Componia esta fuerza un tolal de mas de 40000
hombres.

Dispuso lord Wellillgton para empeiJar la refriega, que
Beresford con las divisiones 4- y 7~ Yla brigada dejineles
de Vivian alacasen la derecha de los enemigos, y se esfor
zasen por envolverl:!; debiendo :'tIa propia sazon arreme
ter coutra el centro é izquierda de aquellos el general
Piclon asistido de la 5- y 6- divisíon, y apoyado por Cotton
con otra brigada de caballeria. Incumbia al baron Alten
quedar de reserva, y á sir R. HiIl forzar el paso del Gave,
y trabar pelea con la izquierda de 10$ franceses.

A las nueve de la mañana 4el 27 de febrero se enredó la
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aceioJl, COlf mala pstrella para los aliados en un princIpIO
por la parte de Beresrord, con buena por el centroj si bien
disputada la victoria largo rato, cejando aqui el enemigo
pero pausada y admirablemcute , formado en cuadros. Se
mejante repliegue precisó sin embargo al marise..'ll 80ult
á recoger sus ala:; y á ordenar una retirada gl'neral, actlr
reándolc luego este movimiento olros daños, sin que le
bastase la maestrla y pericia militar que mostró j porque
cruzando el general HiJl el Ga\'c y adel3ntáOllose sobre la
izquierua francesa 1'0 ademan de atacarla en su marcha
retrógrada, tuvo aquel mariscal que avi\'ar sus maniobras,
au-nque in(¡tilmcnle, avivando t3mbiclllas suyas al mismo
compas el general HiII : de manera que acabaron los fran
ceses por despnrramarse é ir en completa huida, teniendo
detrás á los ingleses, que ti carrera abierta pugnaban por
alcanzarlos y hundirlos. Allí vinieron lástimas y mas l:lsti
mas sohre los vencidos, quienes perdieron 12 cañones, y
2000 prisioneros; pereciendo ó t'xtraviálldose infinidad de
fugitivos punzados por la bayoneta brit:lnica y acuchillados
ó cosidos por ~l sable de sus jinetes. Hubo 0"0 obsl:lIlle de
costar á los ingleses muy caro tan glorioso triuufo, habien
do corrido riesgo la "ida de lord Wel1ington, contuso de
una bala de fusil que dió eu el pomo de su espada, y le
tocó en el fémur, causándole el golpe tal estremecimiento,
que le derribó al suelo, estando apeado y en el momento
mismo en que se chanceaba con el general Álava, herido
este poeo antes, 00 de grave<hld, pero en parte sensible y
blanda que siempre provoca á ris~. Hizo alto el ejército
británico al :moehecer en SauIt de Navailles: su pérdida
consistió en 2500 hombres, de ellos 600 portugneses i no
asistió á la accion fuerza alguna espailOla. Tuvieron los
enemigos en sus mas una baja enorme que, segun cuenlan
relaciones suyas, pasó de 12000 hombres; pero producida



)lovlmlenlo8
~otlcrlor~l.

410

en mucha parte por la desercion, siendo grande el numero
de conscriptos y gente nueva. Fué gravemente herido el
general Foy y mUllrto el· general Bechaud.

Prosiguieron los franceses por la noche su retirada, y
par:\ron.se dctrás del Adour junto á. Saint Sever para alle·
gar y recomponer su hue¡;te, juntándoseles algunos refuerw

lOS que vcoian de camino. En pos suyo fueron los llliados
al ..lia inmediato; pero csquivaron aquellos el reencuentro
yendo la vuclta de Agen. Entonces repartiéronse los anglo·
portugueses, entrando su ala izquierda sin resistencia en
Mont de Marsan, capital del departamento de las Landas,
colocándose el centro en Cazerea, y mOl'iéndose el 2 de
marzo la derecha á las órdenes de MiIl del lado de Aire,
márgen il,quierda del Adour; en donde luvo este general
un recio choque con la division de Harispe, no empeñada
en Orthéz, y IIc\'o al fin la palma de la l'itoria cogiendo ó
destruyendo muchos almacenes y efectos acopiados alli.

Frutos opimos fueron.de todas estas operaciones acordo~

llar las plazas de Bayona. San Juan de Pié de Puerto y
Navarreins. 3travesar el Adour, enseñorearse de sus prin
cipales comunicaciones y·pasos, y coger ó destrozar vitua
llas, eeseres y otros abundantes recursos del enemigo.

Liberló á este de mayores daños el tiempo lluvioso en
demasía; intrausitables de resultas los caminos, rebalsadas
las tierras, hinchados los torrentes y arroyos. y aplayados
los rios. Vióse por tanto lord Wellington. obligado á dete·
uerse, y pudo Soult mudar de rumbo yendo hácia Tarbes
é inclinándose á los Pirineos, con intento de recibir por la
espalda auxilios del mariscal Suchet. si bien incomodando
á los pueblos con exacciones, falto de víveres perdidos en
los almacenes de Aire, y dejando descubierlo á Burdeos y
sus com3rcas, en la confianza de que Wellington no osaria
internarse tanto.
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Eqnivocóse eu esto, pues yendo de caida Napoleon y su Intenlo

• • • delosplrlldarlos
imperIo, alzaron cabeza y ~e multJphcaron los partidarios del. en. de

8orboD.
de la cas:! de Borban, mas numerosos en aquella parte de
Francia. que en otr.. 5, y alentaron á 'Wellington á que les
prestase ayuda 1 y saliese de su acostumbrada pausa y cir
cunspeceion. Hablamos de la llegada al cuartel general in-
glés del duque de Angulema y de la proteccion que le dis-
pensó lord Wellington. El aparecimiento de un príncipe
como este d~ la antigua y real estirpe de Francia ceLó COIl

esperanzas nnevas á los de su p:lrtido I convirtiéndose IJlU-

chos, socolor de leales, en trazadores de revueltas y le
vantamientos. Amortiguó Wellin.gton por .algull tiempo ta-
les ímpetus, y aun dejó como á IIn lado al duque de Angu-
lema d"espues de haber contribuido á traerlej ora por temor
de que 110 correspondiese el. país á cualquiera demostraciol1
que se hiciese en favor de los Barbones, y ora mas hien
por las dudas y perplejidad de los aliados del norle. que.
no resuellos lodavía á concluir con Napoleon, hiciéronle
sucesivamente varias proposiciones de acomodamiento, le-
merosos de no poder sohrepujarle del todo y ,·encerle.

Mas rotos luego con él todos los tratos. segun eu hreve
veremos, y no detenido ya Wellington por empeños ante
riores ni otros respetos, soltó la rienda á su inclinacioll. y
consintió en dar apoyo á los que propendian á querer res
tablecer la dinaslía borbónica. Por el tiempo mismo de la
batalla de Orthéz fué cuaudo aCUlJieron emisarios de 'folosa
y Burd~os en busca del de Angulema, mostrando vh'o de
seo de que se pusiera este príncipe al frente de los su)'os.
ciertos de que se cOllseguiria así y sin dificultad la restau-
racioo en el trono de la antigua y real familia de Francia. En~l.

Welllnglon
Abocáronse todos en Saint Sever con Wellin"'lon, quien vla de llurdcol'

tl Jlertlrord.
en vista de lo que le expusieron, accedió á sus encarecidas
súplic3s, y resolvió encaminar bácia Burdeos 5 divisiones
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bajo el mando del mariscal Bercsford, haciendo adcJ<ltll:Jr
al propio tiempo fuerzas de don 1\fanuel Freire, que llena
sen el vacio que dejaban las otras.

LUI'.go que los ingleses se fueron acercando á Burdeos,
retir~ronse las autorid3des imperi31es y las tropas. quedan.
do solo el arzobispo y el maire ó corregidor, llamado
1\Ir. Lynch. Determinaron entonces los realistas deelararse
<lel todo y olzar banderas por la casa de Borbon, estando ya
10íl ingleses á las puertas de la ciudad. Salió á recibir á es
tos el maire, quien dijo á Beresford: «Si el señor mariscal
» quiere entrar en Burdeoscomo COlllluistadof. podrá coger
>1 las llaves no habiendo medio alguno de defensa; pero si
» viene á nombre del rey de Fr:mcia y de su aliado el de
J) ltlglaterra • yo mismo en calidad de maire se las presen
J' taré con gusto. ») Respondióle Deresford satisfactoriamen
te. y al oirle, gritando Mr. Lynch «viva el rey,» púsose
la escarapela blanca antigua de Francia. y se quitó la b:Ul
da (écharpe) tricolor, distintivo de su autoridad. A poco y
siendo el 19. de marzo, entraron en Burdeos el duque de
Angulema y el mariscal Beresford, muy bien acog:dos y
victoreados, amigo siempre el pueblo de novedades. y
cansada aquella ciudad de la guerra marílima y bloqueo
conlinental tan dai'loso á su comercio y exportaciones agrí
colas. Dió el mariscal Soult con esta ocasion tremenda
proclama, condenando á la elecracion de los venideros y
vergücnza pública á los franccses que hubiesen llamado y
"recibi¡lo al extranjero. y echando en cara al general inglés
el favor y ayuda que daba á la rebeldía y sel\icioll.

No tuvo WeUington sin embargo mOlivo de arrepentirse,
conformándose luego los aliados coulo que él practicó en
tonces, y cobr:H1do ellos mismos cada dia mayor espirilu
con los sucesos prósperos. desengañados de lograr nada
hueno con Napoleon, indómito é intratable siempre.
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En efecto cchadas á un lado las proposiciones de Frane· Estado crltleo de

d" d . N,poleonforl, nunca proce 1Ó este ercchamentc ni con verdaderos .,. medid.. que
• • 10m••

deseos de conclUIr una paz acomodada :i los tiempos j des·
oyendo á los hombres mas adictos á su persona, como tam
bien los pareceres de las principales corporaciones (le su
imperio. hasta disolver apresuradamente el cuerpo legisla
tivo, usando en nquel trance de palabras singularrs y de
mucho destemple. Cierto que el eslailo del emperador fran
cés era muy otro del que tenian los que daban consejos¡
110 llvcnlur:mdo los últimos nada en ello, cuando Napoleon,
en el recejar solo. exponíase á grandes riesgos y á interio
res perturbaciones, decaido del militar poderio. fundamento
d~ su elevacion y grandeza.

Instó por tanto en que se aClivasenlos convenientes pre~

paralivos para abrir la campaña dentro del territorio fr:lIl
cés; pero por mas diligente que anduvo, cási todo enero
corrio antes de que le fuese dable ¡JODerSe en camino, Ve· Salcdcl'arl&.

rificólo al fin saliendo de Paris el 25 del própio mes, des-
pues de haber conferido el 25 la regencia á la emperalriz
su esposa, y agregado á ella el24 á su hemano José bajo
el titulo de lugar-teniente del imperio.

No por eso quiso Napoleon que se cl'eyese cerraba l:ls Congre.o
de ChaUUoD.

puertas tí la pacificacioD apetecida, sino que por ('1 con-
trario aparentando inclinarse á lo propuesto en Francfort,
procuró por conducto del principe de Meternieh se renova·
sen los interrumpidos tratos. No era sin embargo de presu-
mir que las potenCi:l5 aliadas se conformasen ahora con lo
ofrecido,anteriormente, vista la situacion actual de las co-
sas, tan favorable á la coalicion como contraria á Bonapar-
te, 3 quien á las claras iba torciendo el rostro la fortuna.
Jllntáronse pues en ChatilJon del Sena negociadores auto-
rizados: celebróse allí la primera sesion en 5 de febrero, y
se hallaron presentes por una parle los plenipotenciarios
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de Rusia I Prusia, Inglaterra y Austria represenLando los
intereses de la Europa confederada, y por la opuesta el de
Francia 1\lr. de Caulincourt, duque de ·Vicénzn. En otra
scsion que tuvieron el 7 del propio febrero pidieron aque- .
1105, con arreglo 6instrucciones de sus soberanos, que para
tratar se sentase la base de que «la Fr:mcia Re conformaba
)) con enLrar eu los límites que la ceftian antes de la revo-
l) lucion de 1789:» á Jo cual no asintió 1\lr. de Caulincourt,
reclamando se conservascnlos mismos que los aliados «ha
» biao propuesto en Fr:mefort y eran los del niu. » .Pro
moviérollse despues explicaciones; réplicas y conferencias,
y aun hubo llna suspension momentánea de la negociaciollj
hasta que el 17 prc'Scntó el ministro de Austria la minuta
de un tratado fundado en la base enunciada de antiguos
limites, con la especificacioo de que la Francia abandona
ria todo lo que poseyese ó pretendia poseer en España,
Alemania, Italia, Suiza y Holanda¡ ofreciendo la Inglaterra
devolver como en remuneracion la mayor parte de las con
quistas que durante la guerra habia hecho á aquella potcu
cia en África, América y Asia.

Léjos estaba Napoleon de consentir en scmej,lOtes pro
posiciones, y menos ahora que habia recobrado aliento y
ensoberbecídose con la campaña emprendida, cuyos movi
mientos dirigió maravillosamente contra fuerzas muy su·
periores, excediéndose á si mismo y á su anterior y militar
fama tan bien sentada ya y ,tan esclarecida. Así fué que en
respuesta á la última proposicion de los aliados redujóse
á enviar un contra-proyecto, obstin3ndose en peuir los
limi~es del Rio y ademas otros. territorios é idemnizaciones
exorbitantes para aquella sazon; de lo que enojad3s las

lllluél'es$. otras potencias rompieron las negociaciones, disoh'iéndose
el congreso el 19 de marzo.

Antes yen 10 de dicho mes habian firmado las mismas



.15
en Chaumont un convenio I segun el cual formando entre Trllado -

d$ CbaUlDoDt.
si una liga derensiva por veinte años. comprometíanse á
no tratar separadamente con el enemigo, y á mantener en
pié tafia una de. ellas t50000"hombres sin conlar las guar-
niciones; con la obligacion la. Inglaterra de aprontllr 5 mi-
llones de libras esterlinas, que debian distribuirse entre las
potenci35 beligerantes para sostener la guerra permaneote
y viva.

Tales arreglos y el rompimiento d~ las negociaciones de Il.esullu ~e eslo.

Chatillon acrecian probabilidades en favór de la reslaunl
cion de los Bo~bones, cuyos príncipes y sus parlidarios me
neábansc diligentemente. habiendo acudido l\Ionsieur cou
de de. Artois al cuartel general de los aliados. y dirigídose
la "uelta de la ·Bretaña el duque de Berry. al paso que el
tle Angulema. c.onform~ hem08 Yigto. soplaba. en el me
diodia tle Francia levetl.tami~nlos y sediciones conlrll Na
poleon.

Estrechado este por todos lados apresuróse á concluir Suclla NI[tllleon

J .. bJ • F •• ·é dI)' , I'ernaodo.a negocl3clOn eota aua con ernanuo. pOIll n o e en 1-

berlad. y trató tambien de restituir á su silla de Roma al
soberano'Pontífice, á.quien tenia como aprisionado hacia
años. Aligerábase con esto de embar:nos y odiosas enemis~

tades, esperando .igualmente sacar i1tii fruto de esta ge~

nerosidad, aunque: aparente y forzada. Cuenta Escói<¡uiz
que la libertad re'pentina ·del Rey.debióse á lo que él y
Mr. de Laforest aleg3ron en sn apoyo; pero parécenos no
fué así. y que solo la provocó el apuro en que Napoleon se
veia y el anhel~ de que se le juntasen en todo ó parle las
tropas suyas que quedaban en Cataluña y algunas de la8
que combatian en el Pirineo, dejando á los ingleses solos y
pri\'ados del sostenimiento de España.

Coincidió la resolucion del emperador francés con la
"LIcita á Valencey .del duque de San Cárlos trayendo la
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negativa de la Regencia al tratado de que habia sido por
tador. Grandes temores se suscitaron allí de que desbara~

tase tal incidente la dele~millacion de Napoleon. y por
eso pasó á Paris San C:írlos tras del emperador, para re
mover cualesquiera estorbos qUE'. pudieran llacer; pero no
le encontró ni en la capilal ni en ninguna parte por don
de le buscara, mudando Napoleon de lugar á cada paso,
segun lo exigía la guerra que llevaba entonces, aullando
siempre por caminos y veredas, y como quien dijera, á
campo travieso. Sin embargo absorvido el mismo en asun
tos de la mayor importancia, no paró mientes en lo que la
Regencia respondiera. y aguijado por el tiempo y por los
acontecimientos no desistió de í'U propósito sobre dejar á
Fernando libre y en disposieion de restituirse á Espai'la.
En consecuencia mandó se Ir, expidiesen los convenientes
pasaportes, que se recibieron en Valencey el7 de marzo
á l3s diez y media de 13 noche con indecible júbilo de S. M.
y A¡\., bien así como de- los demas que allí asistian: no

Precede zayu estuvo de vuelta el de San Cárlos hasta el 9. Quiso el ney
al Rey

en In vIaJe. le precediese en su vi3je el mariscal de campo don José
Zayas, quien salió de Valellcey el 10 con carla para la
Regencia y órden de que se preparase lo necesario (lara el
recibimiento de S. M. en los pueblos del tránsito. Llegó
Zayas el t6 á Gerona, á la sazon cuartel general delt" ejer·
cito, y al dia siguiente acompañado de un oficial de esta
do mayor partió en posta para l\Iadrid, en donde fue biell
acogido, ya por lo que se eslimaba su nombre, ya por l¡¡

(' Aj). o. u.) carta * de que era parlador, en cuyo contexto no se esqui
vaba 1 como en las otras, hablar de CÓrle:l ni de lo que se
habia hecho duranle la 3nsellcia de S. l'lI.. dando ~ enten
der que mereceria lo ohr3do su real 3prob3ciou en cuanlo
fuese útil al reino: modo de expresarse ambiguo, pero
preferible al silencio guardado hasta entonces. Produjo 1:l
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lectura de la carla en el sello de la representacioll naciunal
gran regocijo por anunciarse la próxima llegada de S. lU.,
_y tambicll por lo que hemos dicho de no advertirse en su
contenido aquella estrañeza y estudiado desvío que se ha
bia notado el~ las anteriores. móse eo conformidad UD de
creto que atestiguaba la satisfaecion de las Córtes y el
aprecio que las mismas hacian cou tan fausto motivo del
general dou José Zayas.

No tardó S. M. en seguir los pasos de este, saliendo de
Valencey el15 de marzo acompañado de SS. AA. los iu~

fanLes don Cárlos y don Antonio y úemas personas que
cOllcurrian á su lado. Dirigióse por Tolosa con rumbo á
Perpiñan segun órden de Napoleon, para huir de cualquie4
rOl encuentrv ó relacion con los ingleses. Venia ellley bajo
el nombre de conde de Barcelona. Entró en PerpiñalJ el 19
de marzo, eu lloulle le aguardaba el mariscal SucheL, á quien
recibió S. M. con dislincioll, dándole gracias )lor el modo
cómo sé habia porlado en las provincias donde babia hecho
la guerra. 1\las aqui empezaron ya los tropiezos. Queria el
Rey continuar su viaje y pasar tí Valencia sin detenerscj
pero oponianse á ello las instrucciones que tenia el maris
cal, segun las cuales debia pasar el Rey Fernando á Bar
celona y permanecer en aquella plaza en rehenes, hasta
que se rea.lizase la ,'uelta á Francia de las guarniciones
bloqueadas eo las plazas de Catalui'la y Valencia, Precau
cion ofensiva, que' siendo ignorada de Fernando al salir de
su confinacion. represeotábase como alevosla llueva que,
afortunadamente no se consumó del todo, persuadido Su
chet de cuán odioso é inútil seria llevarla á cabo. 1l idió en
consecuencia lluevas instrucciones a Paris, aviniéndose á
que en el entretanto quedase solo en Perpiñau como eu
preudas el infante don Carlos.

Pisó el 22 el territorio español S. M. Fernaudo VII, Y
TOM.l'. 27
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paróse el 25 en Figueras á causa de las muchas aguas que
habia cogido el Fluviá, furioso y muy aplayado. Suplicó
en aquel dia al Rey el mariscal Suchet que se sU3vil3se la
suerte de los prisioneros, reiterando sus instancias para la
vuelta á Francia de las diversas guarniciones de Clllalufla
y Valencia. Contestósele dándole burIlas y seguras palabras
en cuanto á lo primero, y extendiell.do San Cárlos en
cuanto á lo segundo una promesa Cormal por escrito, en
la que puso el ney de su .. puno al márgen, ¡t apruebo
1) este oficio. Fernando. )1 Dícese si tambien ofreció elllollces
S. M. á dicho mariscal que le cOllservaria la propiedad de
la Albufera de Valencia, que Napoleon le babia donado en
premio de la conquista de aquella ciudad.

Habíase dispuesto á recibir al Rey ti su entrada en Es
paíla don Fr::mcisco de Copons, general de11u ejército,
trasladando el ~1 de marzo de Gerona á Bascara su cuartel
general. Avisado de queS.l\1. se acercaba, colocó el don
Francisco sus tropas el dia .24 al nacer del sol á la urrecha

. del Fluviá. Lo mismo hicieron los jefes franceses en la
orilla opuesta con las suyas, formando unas y olras vistolio
anfiteatro. Oyéronse muy luego alternativaml'nte en am
bos campos salvas Y'músicas que retumbaban por el valle,
y se mezclaron al ruido y algazara de los soldados y pai
satlOS que acudieron á bandadas de las comarcas ,ecinas. Un
saludo de nueve cañonazos precedido de un parlamento
anunció la llegada del Rey Fernando, quien :í poco dejóse
ver en la ribera ilquierda del Flu,iá, acompailado tic. ElI

tio el infante don Antonio y del mariscal Suchet con al
guna caballerla. Bljefe de estado mayor francés Mr. SaillL
Ciyr Nugues al1elan1óse para poner en conocimiento del
general español don Francisco de Copons qne iba á pasar
S. M. el rio , límite entonces de ambos ejércitos. Sucedió
asi, y al sentar el Rey á hora de mediodia el pié ellla már-
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gen derecha, solo ya con el infante su tio y la comitiva
española I ofrecióle dou Fraoci~co, de Copons, hincada la
rodilla en tierra y con el 'acatamiento correspondiente, sus
respetos, y pronunció un breve y gratulatorio discurso
adecuado al caso, poniendo ademas en las reales mallos
un pliego cerrado y sellado que le babia sido remitido por
la Regencia del reiDo, conforme á lo que prevenia el ar
ticulo 5" del decreio de ~ de febrero I bajo cuya cubierta
venia una carta para S. 1\1. informándole del t'stado de la
nacion COD varios documentos y comprobantes adjuntos.
Llegó entonces al mayor colmo la alegría y entusiasmo.
dando los asistentes crédito apenas á sus ojos, viendo al
Rey entre ellos al cabo de seis años de ausencia y despues
de lropel tan grande de sucesos y portentos. Revistó en
seguida S. M. acompailat.lo del in.fante don Antonio las
tropas, que desfilaron ¡Jor adel,lIlte formadas en columna,
aclamnndo los soldados unánimemente al Rey con vjY3S de
efusioll venladera, no prorumpidos en virtud de mandato
anterior y expreso.

Continuaron S. M. y A. su viaje llevando aliado á don
Francisco de COPOlI!l y escoltados por algunos jinetes. En·
traron todos el mismo dia ~4 en Gerona, cuyos adornos y
colgaduras eran ruinas y escombros, y su alfombrado ar
reboles aun y salpicaduras de la sangre, que durante el
sitio babia corrido en abundancia y arroyado sus calles.
Bspectáculo sublime si bien trisle, cuya vista debió conmo·
ver al monarca y excitarle á meditacion profunda. Jesti
nado á labrar la felicidad de un pueblo que, al defender los
propios bogares, babia sustentado t3mbien y confulIllido
con los suyos los intereses de la caralla.

Fiado el mariscal Suchet en la promesa del Rey, y 110

autorizado quizá bastante para detener en rehenes, como
lo bizó, al infante don Cárlos (si atenuemos á lo mucho
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que por ello le reprendió el gobierno provisional de Fran·
cia ., sucesor de Napoleon), púsole en libertad y el 26 le
acompañó hasta el Fluviá, cuyo rio cruzó S. A., entrando
en Gerona aquel dia en union con el Rey su hermano, que
habia salido á recibirle.

No tuvo sin embargo cumplido efecto lo ofrecido con
relacioll á las plazas, resistiéndose á ello don Francisco de
Copons, quien guardando al Rey los mjramientos debil.los,
no creyó serie lícito apartarse de los decretos de las Córtes,
terminantes en la materia, y contrarios á tratar con el
francés en tanto que no fuese de conformidad con los
aliados. Resolucion á la que de grado ó fuerza tuvieron que
adherir todos; siendo ademas arreglada al interes publico
y buena salida de la campana, impidiendo se engrosasen
las huestes del enemigo con aquellas tropas veteranas ymuy
aguerridas. .

Desde Gerona' escribió Fernando á la Regencia del reino
la carta siguiente toda de puño de S. 1\1.

« Acabo de llegar á esta perfectamente bueno, gracias
» á Dios, y el general Copons me ha entreg3do 31 instante
» la c3rta de la Regencia y documeutos que 13 acompañan:
') me enteraré de todo, asegurando á la Regencia que n3l.1a
» OCUp3 tanto mi corazon como darla pruebas de mi sa
" tisCaccion }' mi anhelo por hacer cuanto pueda conducir
)) al bien de mis vasallos. »

« Es para mi de mucho consuelo verme ya en mi territo-
» rio en medio de una nacion y de un ejército que me ha
» acreditado Ulla fitlelidad tan COllstaute como generosa.
II Gerona 24 de marzo de 1814.=Firmado.=Yo el ney.
II =A la Regencia de España. "

Desazonó á los amigos de las CÓrl.es y de las reformas el
contenido de esta carta, en la que tornóse al lenguaje am·
biguo de las primeras I huyendo sie.mpre de soltar prenda
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que comprometiesen las decisiones del porvenir. Las Cór- Mo"nmenlO

• que de.:rel"n las
tes no obstante ahstuvléronse de dar muestras de descon- Córl".

tento; y por el contrario dieron, dias despues. un decreto
para levantar á la orilla derecha del rio Fluviá frente del
pueblo de Báscara un monumento que perpetuase la mc-
moria de lo ocurrido allí á la llegada del Rey Fernando.

Tambien quiso el duque ue Frias y de Ueeda dar una deIDlud~~:dC

prueba de señolndo afecto á la persona de S. M., Yde su }'r1I1.

anliente deseo por verle de vuelta en el reino. poniendo de
antemano á disposicion de las Córtes 1,000 doblones tlue
debian darse de sobrf'paga al ejército que tuviese la dicha de
recibir al Rey. Admitieron las CórLes tan generosa dádiva
ofrecida por un grande de los primeros de Esparla, y que
siendo aun conde de Haro. titulo de los primogénitos de
su casa. habíase mantenido. durante la actual lucha, á la
cabeza de un regimiento de caballería de que era coronel,
honrándose en tiempos bólicos de servir á la patria con las
armas quien en los pacíficos la ilustraba con sus versos y
producciones literarias.

Antes de continuar hablando del viaje del Rey, paréce~

nos oportuno volver la vista á Jo que pasaba en·las 'Córtes
yen el teatro principal de la guerra¡ Ilejando por ahora á
s. nI. en la ciudad de Gerona.

Instaladas que aquellas fueron en 1~ de marzo para dar Tr.h,jos

principio á la legislatura ordinaria correspondiente al árlO yd¡~u~~~r,;:. de

de 1814, ocupáronse en las tareas que conforme á la Con5-
titucion debian llamar primero su cuidado j leyendo los
miniiltros del despacho SIlS respectivas memorias. y el de
Hacienda los presupuestos de gastos y entradas, como tamo
bien el de Guerra el estado gener31 del ('jército. Poco dis- l"resupUCSlo•.

crepaban los tr<lbajos presentados ahora en ambos r<lmos
de los que acerca de lo mismo eX<lminaro'n las Córtes extra-
ordinarias y ordinarias en setiembre y octubre :l.IIterior,
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causando solo ellfudo la diferencia que se advertia entre la
fuerza armada real y disponible y la total que se pagaba:
diferencia muy notable- en verdad, nacida de la muchedum
bre de comisionados y asistentes que se han consentido
siempre eo nuestro ejército. y de otros abusos de la admi
nistracion militar; roedor3 lepra, honda y muy añeja, de
dirícil y penosa cura. pero á la que ha de aplicarse tarde ó
temprano remedio eficaz y VigOfOSO • ¡;j se quiere en España
órdell y ecollomía prudente 611 la ¡m'ersiOll de los caudales
públicos.

Por lo demas siguiendo esta legislatura los pasos de la
•anterior, DO se.yentilaron por lo comulI ~II ella clleslionr~

que acarreasen substanciales reformas, uo pudiendo el par
tido liberal aspirar :í olra cosa sino <'i conliervar lo bp,cbo
por las extraordinarias, ni tampoco propasarse el opuesto

SCcrc!.rln. á indicar medidas de retroceso Ó ruina. Dieron sin embargo
ahora las Córtes nueva planta á las secrelarias drl gobierno;
en la que se atendió á la parsimonia y ahorro mas bien
qUf! á una atillada distribucion de negociados, y al pronto
y conveniente despacbo de ellos. Tsmbien aprobaron las
mismas un reglamento para la milicia nacional, en la que
estaban obligados á entrar todos los espartoles, excepto
contadas clases, desde la edad de 50 años hasta la de 50;
siendo clegidos los onciales, sargentos y cabos, ante los
ayuntamientos y á pluralidad de \'olos, por las compañías
respectivas. con la precision de IIsar todos del uniforme
que allí se les señalaba. Reputábanse jefes natos de estos
cuerpos los gobernadores ó comandantes militares de nomo
bramiento real en los pneblos en donde los hubiese.

OotllelGn P~ró no menos la consideracion de las Córtes la dota-
de l. uu retll.

cion del Rey y de la familia real. Fijóse aquella en 40 mi-
llones de reales al año, anticipando á S.M. por esta vez un
tercio para los.galitos «uc á su vuelta' pudiesen ocurrirle.
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Agregábase á la sum: en dinero la posesion de todos los
palacios que hubiesen disfrutado los Reyes predecesores
del actual. y ademas los bosques. dehesas y terrenos que
destinasen las Córtes para recreo de S. M. Asignóse á cada
UIlO de los dos infantes don Cárlos y don Antonio la canti
dad de 150,000 dUC3tlos pagaderos por tesorería may~~, y
no se,mentó al infante don Francisco por hallarse ausente y
aliado de los Reyes padres, en quienes por entonces nadie
pensó. Semejantes asuntos y otros debates á que dieron lu
@3r en público ó en secreto las cartas del Rey. su viaje é
incidentes análogos, consumieron ell gran parte el tiempo
de las sesiones del año que corria.

No dejó tambien de robar .alguno el negocio de un im
postor que, diciéndose general francés, y tomando el nomo
bre fingido de Luis AudiIlO', ganado para ello por personas
poco conocidas de Granada y Baza, pertenecientes á la par
cialidad anti-reformadora, trató de comprometer y hacer
odiosos á varios habitantes de aquellas COm<lrCc1S y á los
principales cabezas del partido liberal, señaladamente á
dou Agllstiu Argüelles; figurando obraban estos de acuerdo
con Napoleon ysus 1tgentes llevados del deseo de fundar en
la península una repl'lblica bajo el titulo de lberialla, apo
yada y sugerida, á dicho del impostor. por el priucipe de
TaUeyrand. lnvenrion, que si bien extravagante y ridícula.
tenia aceradas puutas de perversa y atroz inteuciollj persua
didos los forjadores ue que una patraña ó fábula cuanto malO
inverosímil ó absurda aparezca, tanto mas ha de cundir y ser
aplaudiua entre la muchedumbre ignorante, que la convier
te en sabroso apacentadero dl': su incaula y ciega credulidad.
Dió Ilor tal~to este suceso pié á muchas hablillas, á varias
proposiciones en las Córtes, á una representacion del señor
Argtlelles pidiendo se le oyese judicialmente en dl',sagravio
de su honor ofendido, y alllroseguimiento en fin de una

ImpOIlor Au
dlnot.
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causa qne duró hasta despues tle hrlher vuello el Rey ~ Es
paña j queriendo entonces ciertos y malos hombres apro
vecharse de semejante maqllimlcion para empeorar la
suerte bastante desdichada ya de los encarcelados por opi
niones políticas. Pero felizmente hnndieronse. tan d3i'Jinos
intentos en elloda7.al inmundo de la misma calumnia, aca
bando por confe~ar el supuesto Alldinot, que aunque de
nacion frallcés no era general, ni su nombre otro que el
de Juan Barteau; implicando ademas en SIlS declaracione.l;
á varios personajes del p:utido anti-reformador, que man~

daban (¡ la sazon ó influian en los qu~ mandab:m j quienes
temerosos de que se descubriese todo ..1enredo, apresurá
ronse á echar tierra al negocio, dejando solo y sepultado
en un calabozo al impostor, que desesperado y fuera de s1
suicdóse dentro de su prision.

lUientras qne tales snceso~ y lástimas ocurrian cnlo civil
)' politico, caminab:1O dichosamente á su fin los asuntos
de la guerra. Dada que fué la batalla de Orlhe7. y hechos
los movimientos que de ella se siguieron, quiso de lluevo
el marisc31 Soult tomar la ofensiva, temeroso de lo que
iba á acontecer en 8urdeos, y deseoso de distraer la aten
cion de lord Wellinglon. En consecuencia revolvió el 15
aquel mnriscal de RabasLens, ~n donde estaban sus cuarte
les, sobre Lembége y Conchéz, amagando la derecha alia
da. Afirmó enloncessu puesto sir R. Mili detrás del rio Gros
l,ées y de Garlin en el camino de Pan á Aire. reforzándole
lord \Velliogton con 2 di"isionesi quien hizo lambien
ademan dl': reconcentrar toda su gente en las cercanías del·
último pueblo. Visto lo cual no insistió en su pensamien
to el mariscal Soult, antes bien replegóse yendo la vuelta
de Vic-Bigorre para evitar la lid.

Tr3S él fué el general inglés. habiéndosele juntado tro
pas suyas desparramadas por la tierra. reservas de nrtille-
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rla y caballería procedentes de España y otros refuerzos.
Entre ellos enumerarse deben lafl divisiones de nuestro
40 ejército que mandaba don lUannel Freire, cuyas manio~

bras al pasar del Adour referimos ya, en las qne prosi
guieron favoreciendo despues el total acordouamiento de
Bayona y las operacionef\ generales del ejército aliado: su~

cesos que, con otros que entre si se enlazahan , será bien
narremos :lntes de ir adelante en la de lo!' movimientos de
lord WelliDgton.

La 2a division del cargo de don Cárlos de España púso- Movlmlc~loe
del ¡,

se en un princil>io á la derecha del Adour para repasar ~n ejércilo esl'a~ol•

.seguid:l este rio y situarse entre su corriente y la del Nive,
á fin de coafiyuvllr al bloqueo de Bayona. Evolucion opues-
ta practicaron la 4' division y las brigadas 2a y l' de la 5'
y 5' que formaban ahora IIna nueva division llamada pro-
visional, trashuJálldose esta y la otra á la derecha del
Adour marchando rio arriba y uniéndose al movimiento
deJ centro alifulo, sin alejarse por algunos di as de aquellas
márgenes, pisando ya una ya otra ribera, segun lo reqne-
rian las diversas operaciones de la .campaña. Agregóse
igualmente á los ingleses, pero á su derecho costado, la
2a brigada de la division que regla don Pablo l'IIorillo, que-
dando solo la 1" en el cerco de Navarreins.

A. estas fuerzas habíales lord Wellington !'uministrado
auxilios desde que abrieron en union con su ejército la
campaña del año anterior. que empezó en los lindes de
Portugal. Dos millones de reales mensuales rer,ibia el 4°
.~jército de la pagaduría inglesa para el abono del prest y
dl'.mas atenciones de la misma clase. Tambien tuvieron
particulares socorros las divisiones de ¡\Jorillo, Espafla y
don Juliall Sanchez. que aunque perlenecientes á aquel
ejercito, mililaban separadamente y por lo comun cerca
~e·las tropas inglesas. Fue así mismo muy atendido el ejér~
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eito ~e reserva de Andaluela tn tanto que se mantuvo en
Franeia y le gobernára don -Pedro Agustin Jiron.

Cuando en este año de Hf14 tornaron á marchar sobre
Bayona las tropas del 40 ejército, que meses antes habian
regresado á Esparta, no solo eontinuaron los iogleses su
ministrando los mismos :lUxilios en lIint'ro , sino que ade
mas facilitaron viveres y otros recursos. Y queriendo We
Jliugton acudiese tambien á Francia el ejército de reserva
de Andalucía acantonado en la frontera. insinllóselo asi á
Sil general, que lo era otra vez el conde del Abisbal de
vuelta de la licencia que obtuviera para pasar á Córdoba á
restablecer su salud. l\Jas dicho jefe respondió al inglés
des.abridamente poniendo muchos ohstáculos. y pidiendo
antes bien que se le permitiese internar sus tropas en los
pueblos de CasLilla la Vieja para darles algulI descanso y
mrjor temple. menesterosas y destrozaflas ,le resullas de
fatigas y grandes quebralltos, y tambien del abandono que
suponia Abisbal haber habido en su disciplina y buena or
ganizacion. Desazonó á Wellington semejante excusa y
peticioll extraña. ya por constarle no ser cierto ~stuviese

aquel ejército en la disposi~ion que se le pintaba, ya tam
bien por haber recibido a\'isos de que siguiendo Abisbal
secrc13s inteligencias 'COn los diputados del partido.311ti-re
formador, que encontrÓ en Córdoba, ansiaba por acercar·
se á la capital para sostener con su ejército los proyectos.
de llquellos, y trastormr el Gobierno y las Córles, presen
tada que fuese ocasion oportuna.

Rehusóle por tanto W~lIingtoll avanzar á Castilla, y se
ñalálldole por acantonamientos 13s orillas del Ebro, 110

pensó ya en traerle á su lado enojado con él, por lo cllal
volvieudo la \'ista al 5n ejército, dió órden á su jefe prin
cipe de Anglona, que se mostrÓ comedido y tratable, de
pasar con su geule á Francia en lugar del otro, franqueán-
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dale lIdero::!s un auxilio de 6 millones de reales y 6000 ves
tuarios. No verificó sin embargo Anglona su avance hasta
los primeros dias de abril.

Continuemos ahora narraudo las maniobras y marchas Sigile
Wel1lnglnn 11'(1-

de lord WellingtoD, las cuales dl'jamos IU35 arriba en sus- vl~ndoftc.

penso. Reforzado aquel y muy animoso prosiguió movién-
dose el17 de mano, llevando la derecha por Conchéz, el
centro por Castelmm y la izquierda por Plais..mce. Fueron
los franceses retirándose, aunque mantuvieron un!' gruesa
retaguardia en los viñedos que circundan á Vic-Bigorrc,
apart'ntando querer sustentar una resistellcia que no leri-
ficaron. Jllntflronse los aliados en aquel pueblo ye11 el de
Rabastcns. y encqminóse el enemigo durante la noche \'ia
de Tarbes.

El 20 divisáballse en ('sta ciudad los puestos: avanzados
de la izquierda rrancesa, que se retiraba con el centro,
.apostllda la derecha en los altos no muy distantes l1el mo
lino de viento de Oleat. Avanzaron á la sazon los aliados,

distribuido !lU ejército en 2 masas ó columnas, resueltos á
embestir á los contrarios, quienes en vez de aguardar con
tinuaron su marcha retrógrada, y de dos caminos principa
les que de Tarbes guian úTolosa. uno por Aucb y otro por
Saint Gaudens, escogieron _el último, y siguiéronle hasta
el mismo pueblo, en donde reunidas sus tropas le abando
naron en parte, tomando el otro las mas dr. ellas atrave-
sando la tierra. Aligerado Soull de sus bagajes mas pesados LleIl'SOuU'

1'olotll.
y de mnchos carros que habia despachado antes, ejecutó
su retirada á Tolosa con presteza, entrando en la ciudad
el dia 24, sin qu~ nadie le incomodase ni le detuviese.

Tres dias de delantera llevaba el mari!lcal Soult á los alia
dos en Sil marcha, mas lentos {'stos por la prl':cision de
conducir pontones y otros materiales para rellarar ó echar
puentes}' remover otros obstáculos que pudierall ofrecfr-
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seles, caminando con tiempo muy lluvioso, en tierr3 e.ne
miga y de ré dudosa. Aparecieron pues 105 aliados el 27
enfrente de Tolosa, ordenando Wellington el 28 que se
estableciese un puente en el lugar de Portet. situado mas
arriba de la ciudad y por bajo de la junla de 105 dos rio!!
Ariege y Garona. Deseaba el inglés colocarfie por aquel/a
parte, como medio oportuno de obligar á Sonlt á abando
nar su estancia, ó de estorbarle, interponiéndose, unirse
al mariscal Suchet. Imposible fué armar el puente allí por
la rapidez excesiva de la corriente ysu anchura, mayor que
la que podian cubrir los pont(lllCS prt\parados. Frustrada
esl<l tentativa, tuvo mejor éxito otra que se ensayó y puso
en planta el 31 en Roques, fiitio mafi favorable aunque por
cima tic la confluencia de los expresados rios: por donde
atravesó el Garona sir Rohllldo 1IilI, apoderándose en breve
en Cintegabelle del puente del Ariege no de~truido aun.

Pero advirtiendo lord 'Vellington lo intransitahle de
aquel terreno pegadizo y gredoso, desistió de seguir obran
do por aquella parle, y dispuso repasasen el Garona las
tropas del general Hill qu~ le habi:m cruz3do poco antes.
Registróse enlonces la ribera por bajo de Tolosa , y se des
cubrió un paraje media legua mas arriba de Grenal1e, en
donde el rio corre cási lamiendo el camino real, muy \'eloz
en su curso, y teniendo sobre 130 varas de ancho: lrazóse
allí el puente y se remató la m3í'l:lIIa del4 de abril en el
esp~cio de pocas horas.

Determinado Wellington ti alaear cuanto antes al maris
cal Snult, hizo cruzasen el Garona en aquel dia algunos
jinetes y 5 divisiones suyas de infantería á 13s órdenes de
Beresrord. Debian seguir á esttls las (livisiones espailOlas 4
y provisional y la ligera británica; mas hincháronse lanto
las aguas; y empezó á ir tan arrebatada la corriente. que
hubo que suspender el paso y aun lev:llltar el puente para
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impedir que se le llevase el rio. quedando repartidas las
fuerzas del ejército aliado con grave peligro suyo enlre las
dos orillas, expuestas las de la derecha á ser acometidas
por las· huestes muy superiores del mariscal Soult. A dicha
110 se meDeó este preliricndo mantenerse sobre la defensiva.
Amansó la crecida el8, y aparejado de lluevo y sinliilacion
el pueule. cruzaron por él entonces las divisiones ya nom
bradas, la artillería portuguesa y WellingLon con su cuartel
general, moviéndose todos la vuelta de Tolosa. Tuvo al
avallzar un reencueutro en La Croix-Daurade el general
Vivian estando al frente del regimiento 18 de húsares. y
si bien fué gravemeute herido, no por eso dejó de coger
100 prisioneros. cerrando al francés t:.IO de cerca. que no
le dió tiempo para inutilizar en el rio Lhers, tributario del
Garona, un puenle único que quedaba en pié por aquel
lado.

Al dia siguiente hacia resolucion Wellingtou de atacar,
y detúvose al ver que :lpostatlo sir R. HiII á la olra parle
del rio. frontero del arrabal de SaiuL Cyprien. hallábase
este general muy á Lras mano del puente de barcas; razon
por la que antes de emprender cosa alguna determinó alzar
dicho puente y trasladarle á Blagoac, una legua mas arriba.
Duró la faena bastante, (O,u términos que DO se pudo hasLa
e110, domingo de Pascua florida. dar principio al acome·
timiento contra el francés: lo que tampoco ni aun entOtlces
era muy hacedero. fortalel¡ido y atrincherado el mariscal
Soult eH Tolosa y sus alrededores.

Ciudad aquella de 60000 almas. capital del antiguo
Lauguedoc y ahora del departamento del GarOlltl superior
(Haute-Garonne), asiéntase á la derecha del tio tle esle
nombre. que corre IJor el. ocaso, quedalHlo á la izquierda
el arrabal de Saint CYIJriell, que comunica con lo interior
de la poblacion por mc4io lie un puente de piedra que ape-

Olros
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Ilidaban Nuevo. Rodea á Tolos3 del lado del norte y este el
famoso canal de Lauguedoc, llamado t.ambien del mediodia
ó de ambos mares. el cual desemboca en el Garana á 1000
toesas de la ciudad, si bien enlazado ya antes eOIl el mismo
rio por el canal de Brienne, dicho asi del nombre del car·
denal que le construyó para facilitar la navegacion; inter
rumpida la del Garana con las represas d('; las accñas ó mo
linos harineros de Basaclc 1 que se .divisan mas abajo del
puente de piedra. De manera que. excepto por el rncdiodia,
circundan á Tolosa por las demas partes rjos y canales que
la protegen. y retardan cualquiera lCIlLaLiva dirigida contra
sus muros.

A estas defensas I que pudieran mirarse como naturales,
agregábanse olr:ls levantadas por el arte, ya en tiempos
antiguos, ya en los recientes. Elltre las primeras contában·
se las murallas viejas, espesas y torreadas. que todavía en
pié abrazaban enlooces cási todo el recinto. Cpmenz:ironse
á construir las segnndas despues de la batalla de Orthéz y
de la entrada en Tolosa del mariscal Soull. Consistian estas
por el lado de Saint Cyprien en una cabeza de puente yen
obras que ceüian el arrabal, apoyándose á derecha é izquier
da en el Garona. Pusieron los enenligos particular conato
en fortalecer este punto, creyendo seria por donde inten
tasen los 31iados su principal acometimiellto. Pero luego
que advirtieron lo contrario, afanáronse por aumentar y
fortalecer las defensas de la derecha del Garona. Por tanto
ampararon con obras bien entendidas de campaña los cin
co puentes qne se divisan en el canal de Languedoc desde
el del Ernhocader.o hasta el de Desmoiselles, atronerando las
c:lsas y almacenes vecinos. lo mismo que la antigna mura·
Ila , dispuesta ademas en mnchas partes para recibir artille
f'ía de grueso calibre. Unas colinas que se elevan al este
de la ciudud y corren paralelamente eutre el canal y el ri6

•



431

Lhers, conocidas bajo clllombre de AI01ltrave Ódel Calvi
net. forlificáronse con líneas avanzadas. y en especial con
cinco reductos distantes entre sí los mas lejanos unas 1200
toesns, sirviéndoles de comunicacion por detrás un camino
fOfmado de tablones enrasados en lugar de otro resbaladizo
ygredoso que retardaba :mtes el traspaso rápido de la arti
llería y municiones. Por el sur dispusiéronse y se artillaron
varios edificios, trazándose tambien diversas obras que se
dahallla mano' con las del Calvinct. Se ejecutaron semejan
tes trabajos t'll breve tiempo y con admirable presteza,
obligados á tomar parte en ellos h:lsta los habitadores, quie
nes doHanse ya de ver convertido CI1 suelo de sangrientas
lides el de SlIS moradas pacíficas: precursores tajes prepa
rativos de ruinas y uesoJacion muy triste.

Pasaban de 50000 hombr~s, sin contar la guardia urba·
na, los que tenia 80ult á sus órdenes, distribuidos como
autes en 5 grandes trozos bajo el mando de los generales
ClauseJ , d'Erlon y Reille, y repartidos estos en varias di
visiones que se colocaron en torno de la ciudau y en sus
fortificaciones y reductos. Excedian mucho á los franceses
en número los aliados, bien que no favorecidos como los
otros por sus estancias.

A las siete de la maiíana deltO de abril trabóse la accion
anunciada ya, emp~zalldo sir Tomas Pictoll al frente de la
5- division por arrojar las avanzadas francesas de donlle los
canales de Languedoc y Brienne se juntan en un mismo lil
\'eo, y extendiéndose por su izquierda la division ligera
Lajo el baroll Alteo hasta dar con el camino de AllJi, para
je destinado al ataque que se destinaba á los españoles. Ha
bíanse estos movido al amanecer y eucontrádose en La
Croix~Daurade COIJ el mariscal BeresCord. quien se desvió
allí tirando via de l\Jontblanc y lUontandrall, para encar
garse de los acome.timientos concertados por aquella parte.

11011110
de TuJOIl.
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Eran el punto principal de la embestida las coJillas de MOIl
trave y el Calvinet, en donde los franceses. haciendo C3ra

al Lbers , aguardaban á los aliados con sereno y fiero adé
mano Correspollllia á Jos espaiíoles acometer la izquierda y
centro de semejantes estancias. y á los dr. Beresford la de
recha; recayendo por tanto sobre unos y otros el mayor y
mas importante peso de la batalla.

Marcharon con bizarría suma al ataque las divisiones es
pañolas 4- y provisional regidas por don Jose EZJlcleta y
don Antonio Gareés de lUaecilla. Asistía tambien alli el ge-

•
neral en jeCe JOII I\bullel Freire, que llevaba á su lado, ha-
ciendo de segulldo, á don Pedro de la Bárccn3 y asimismo
á don Gabriel de MemlizábaL si bien este solo como vo
luntario. Fue de furioso ímpetu la primera acometida de
los españoles que arrollaron á los franceses. y desalojaron
tIel altozano de la Pujade, tIelantero de la posicion ellemi.
ga. la brigada de Saillt Paul perteneciente á la division tIel
geucral Villaue, la cual estrechada por los nuestros tuvo
que refugiarse en las lineas del reducto grande, que era el
mas robusto de los cinco construidos en las cumbres. Due·
flos los nuestros de la Pujade. plantaron alH la artillerla
portuguesa á las órdenes del teniente coronel Arcntschild,
y dejaron de reserva en el mismo paraje una hrigada de la
.division provisional. manteuiéndose detrás la caballería de
Ponsolllby. La otra brigada y la 4- division dispusieronse á
proseguir en su avance. esta por la izquierda de la carre
tera de Albi, aquella en derechura contra dos reductos de
los cinco de la!; colinas. situados en la parte septeutrional,
á saber; el grallde ya nombrado, y el tria"flular, dicho
asi á causa de su figura. Mientras l.3nto habia ido marchan
do el mariscal Beresford por el Lhers arriba con las divi
siones 4' y 6' británicas del cargo ambas de sir Lowry
Cole y de sir Enrique CHn.toll, y continuado hasta el PUIl-



455

lo por donde debian sus fuerzas ceñir y ahrazar la derecha
ellcmi,ga. Luego que llegó aviso de estar BercsCord pronto
ya á realizar su ataque, emprendió don Manuel Freire el
suyo en el indicado órden. Aguardábanle fuerz:ls de Villat·
te y Harispe y la divisioll d'Arm;¡gnac, aquellas en las li
neas y reductos, la última emboscada entre esto!; y el ca
Ilal en unas almácigas y jardines, favorecidos los enemigos
del terreno y de las fortifieaciolles. en cuya parte baja co
locaron alguna artillería por disposieion del general Tirlet,
para qU,e rasantes los fuegos eausasCíI mayor estrago en
nuestras filas.l\1etralla horrorosa, g,'anadas, balas inunda·
ron ti porfia el c~mpo yegp:.lrcieron el destrozo y la muerte
por los batallones españoles, que serenos é impávidos,
llevando á su cabeza .al mismo general Freire, adelanta
ron sin disparar cási un tiro basla gallardearse en el escaro
pe de las primeras obras de los enemigqs, titubeantes y
próximos á abandonarlas. Era dirigido dicho ataque contra
los reductos. El otro de la carretera de Albi, auxiliar suyo,
veoturos(l al comenzar, estrellóse despues contra fuegos
muy vivos y á quema ropa. que de repente descubrieron
los enemigos en el puente de lUatabiau , conteniendo á los
nuestros y haciéndolos vacilar en su marcha. Advirtió·
lo Soult, y no desaprovechó tan feliz coyuntura, lan
zanuo contra la izquierua de los espaüoles al general
d'Armagnac, qnien part.ió de su puesto dando una arre
metida á la bayoneta que desconcertó á los nuestros, muy
acosados ya y oprimidos con mortíferos y cruzados fuegos.
Ciaron pues algunos atropelladamente en un principio, pe
ro volvieron luego en sí, por acudir á sostenerlos en su
repliegue la brigada espaflOla que habia quedado de reser
va ell Pujade, y tambiell algunos cuerpos portugueses de
la division ligera del baron .Alten, que se corrió háeia
nuestro costado derecho j infundiendo tales movimienlos

TO•. lV. ~~
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respeto á los enemigos y causándoles diversion. Seflaláron~

se enlonces eutre los nuestros unos cuantos húsares de'
Cantabria al mando de dón Vicente Sierra, y brilló extraor·
dillariamente el regimiento de tiradores de igual tlombre,
que se mantuvo firme y denodado bajo los atrincheramien·
tos enemigos hasta que 'Vellington mismo le maUlló re
tirarse; dando ejemplo su valeroso coronel don Leonardo
Sicilia, quien p2:gó con la vida 511 noble y singular arrojo.
l\luchos y grandes flleron los esfuerzos de los caudillos
espafiOles. '! en especial los del general Freire, para con
tener al soldado é im¡Jcdirle .hacer quiebra en la honra;
muchos los de lord 'VelIillg~on .. que voló en persona al
sitio del combate acompañado de los generales don Luis
Wimpffen y don Miguel de Álava, consiguiendo rehacer III
hueste y ponerla en estado de despicarse y correr de nue
vo á la lid. Pero ¡ah! i qué de oficiales quedaron alli tendi
dos por el !luelo, ó le coloraron con pura y preciosa san
gre! Muertos fueron, ademas de Sieilia, don Francisco
Balanzat, que gobernana el regimiento de la Corona, don
José Ortega, teniente coronel de estado mayor y otros va
rios, contándose entre los heridos á los generales don Ga
briel de r,Ieudizábal y don José Ezpeleta , COlIJO tambien á
don Pedrn l\Jendez de Vigo, y á don José María Carrillo, je
fes los dos de brigada, con muchos mas que no nos es dado
enumerar, bien que merecedores todos tlejusta y eterna loa.

Afortunadamente reparábase á la sazon tal contratiempo
por ollado de Beresford, á quien tocaba embestir la dere
cha enemiga. Habia ell efeclo empezado este mariscal á des
"cllll,eilar su encargo con tino y briosamente, acaudillando
la 4' y 6' division británicas del mando de sir Lowry Cole
y de sir Enrique Clinton, cuyos soldados formados en tres
lineas maréhaban como hombres de alto pecho, sin que los
detuviese ni el· fuego violentísimo del cañoll francés ni lo
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perdido de la campiña, llena en \'arios parajes eOIl las re
reeiclltes lluvias tic marjales y ciénagas. Enderezóse par
ticularmente el general Cole contra la parte exlrem3 de la
derecha enemiga y contra el reducto de la SypUre allí co
locado, al paso que el general Clinton avanzaba por el
frente para cooperar al mismo illtento. Sucedieron bien
ambos ataques, alojándose Jos ingleses en las alluros. y
ensefloreándose del reducto dicho que guarnecia con un
batallon el general Dauture. Pero habiendo dej3do los in
gleses su artillería en la aldea de lUontblanc por cansa de
los malos caminos. corrió alguD tiempo 3utes de que lle
gase aquella y p!.Idiescn ellos proseguir adelante; lo que
tambiell dió vagar á que reforzase el mariscal Soult su de
recha con la division del general Taupiu, la cual ya de
antes se habia aproximado á las colinas para sostener las
operaciones que por allí se efectuasen. Vino pues sobre los
aliados esta divisioll y vinieron otras tropas, mas todo lo
arrolló la disciplina y valor britáuico, quedando muerto
el general Taupin mismo. Acometieron en seguida los in
gleses los dos reductos del centro llamados les Ausgustim
11 te Colomhiu, y entrólos la brigada del general Pack, he
rido alli. En vano quiso entonces el enemigo recobrar por
dos veces el de la Sypiire, como clave de la posicion; vióse
rechazado siempre, no restándole ya el fraucésen las colinas
sino 10li dos reductos situados al norte. Hácia ellos se diri
gieron los aliad~s victoriosos, caminando lo largo de las
cumbres, y ayudándolos por el frente don Manuel Freire,
seguido de sus divisiones rehechas ya y bien dispuestas.
Cedieron los enemigos y ahandonaron reductos, atrinche
ramientos, todas sus obras en fin por aquella parte, y la.s
dejaron en Iloder de las tropas aliadas, recogiendo solo la
artilleria, que salvaron por Ull camillo hondo que iba al
r.anaJ.
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Por ¡;u lado el general Pieton, alllTopio tiempo qlle ata
caban los de Beresford la derecha francesa, quiso tambien
probar veotura con la 5' division aliada, tratanóo de apo
derarse del puente doble ó Jumeau en el embocadero del
canal, y amagar al inmediato llamado de los JlTillimos. Mas
opúsosele y le rechazó el general Berlier, y herido este, Fri.
rion; teniendo que ciar el inglés para evitar terrible fuego
de fusilería y artilleria que le abrasaba por su frenle y-flan
to, uo habiendo guiado aqui á su valor vcnLurolla ni alegre
estrella.

Distrajo durante la batalla el general Hill con ms fuerzas
(en las que se comprendia una brigada de Morillo) al ge
neral Reille, que defendia con la division Maransin el ar
rabal de Saint eyprien. y le arrojó de las obras exteriores,
obligándole á refugiarse dentro de la antigua muralla.

A las cuatro de la tarde concluyóse la accion, dueños
los aliados de las colinas de Montrave ó Calvinet, sojuz·
gada la ciudad con artillería que plantaron en las cumbres.
Dió I.ambien órden á la misma hora el mariscal 80ult al ge~
neral Clausel de no insistir en nuevos ataques contra el
terreno perd,ido , y ceñirse á rodear solo con varias divi
siones el canal de ambos mares, escogido para servir en
tonces como de segunda linea. FogueÍlronse sin embargo y
aun se cañonearon hasta el anochecer por lo mas extremo
de la derecha francesa algunas tropas de los aliados, provo
cadas á ello por otras de los enemigos.

Sangrienta y empeñada lid esta de Tolosa, en la que
tuvieron de pérdida los anglo-hispana-portugueses 4714
hombres: á saber, ~tM ingleses, 1985 españoles y 607 por·
tugueses. PreslÍmese 110 fué tanta la de los enemigos. abri
gados de su posicion: contaron sin embargo est(lS entre
sus heridos á los generales Harispe, Gasquct, Berlier, La
moralldiere, Raurot y Oauture.
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Los habitantes tle Tolosa amedrentados, ocultáronse ,ti
principio en lo mas escondido de sus casas: mas animosos
despues salieron de su retiro y se pusieron ti contemplar
la batalla desde los tejados y camp:lIlarios, adelanUndose
algulJos hasta las líneas j pero suspensos y pendientes to
dos del progreso y conclusion de UlIa refriega, en la que
les iba la vida. la hacienda, )' quizá la honra. 1\lal estaban
por eso con el mariscal SOlllt, á quien culpaban de haberlos
comprometido y puesto ell trance tan riguroso y duro.

Han pintado lus fralll;eses la aceion de Tolosa como vic
toria suya, y aun esculpidola á fuer de tal hasta en sus mo
numentos públicos. Pero abandonar muchos lugares. per
der las principales estancias, y relirarse al fin cetliéntlolo
todo á los contrarios, nunca se graduará de triunfo, sino de
descalabro, y descalabro muy funesto para los que le pade
cieron. Enhorabuena ensalzasen los franceses y aun magni
ficasenla resistencia y brios \.fue allí mostraron, grandes por
cierto y sobre ex.celentes, mas 00 e;¡taba bien en ellos robar
glorias agenas¡ en ellos que no las necesitan, teniéndolas
propias y mny calificadas.

En la noche del 11 al 1~ de abril desamparó el mariscal
80ult á Tolosa, y tornó el camino de Carcasona que le
quedaba abierto. y por donde le era dable juntarse con el
mariscal Suchet. Oejó en la ciudad heridos, artillería y
aprestos militares en grande abundancia. Entraron los alia·
dos el mismo 12 en medio de ruidosísimas aclamaciones de
los habitantes que se agolpaban pOI' \'er á sus nuevos hués·
pedes·y darles buena acogida, ya por los muchos partida
rios y adictos que tenia allí la familia de Barban, y mas
bien por creerse libres los vecinos de los daños que les hu·
hiera acarreado el continuar de la guerra en (lerreílor de
sus muros.

Por la tarde de aquel dia súpose de oficio cu Tolosa la
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AconlcclnUcnlos entrada el 51 de marw en Paris de los aliados dd norte.
r mudanzu' .•

en Parls. Su~urrábase esto ya antes, y se plcnsa no lo Ignoraban
los generales de los respectivos ejércitos; por lo que algu
nos eensurárolllos agriamente de haber empeñado aecion
tan sangrienta en coyuntura semejante, siendo ya inútil
cuando iba ti terminarse la' guerra. Tr:ljeron ahora fa noti
cia 'el coronel inglés Coo];, y el coronel francés Saint Si·
man; el primero encargado particularmente de comunicár
sela á lord Wcllingtoll, el segundo á los mariscales Sault
y Suchel.

Ni se limitaban las novedades ocurridas á la mer3 oeu-
ellila pacian de la c3pital de Francia. El senado habia est:lbleei-

de Na¡IGleGn.
do allí el 10 de abril un gobierno provisional, á cuyo
frente estaba el priucipe de Talleyrand, y desposeido al
dia siguiente del cetro imperial á Napoleon Bonaparte,
quien abandonado de cási todos sus amigos y secua~s,

habíase visto forzado á abdicar la corona en su hijo, y
luego á despojarse de ella absolutamente y sin restriccioll
alguna, á nombre suyo y de toda su estirpe j recibiendo
como por merced para que le sirviese de refugio la isla de
E1ba en el Mediterráneo, concesion que llevaba apariencias
de estudiada mofa; ma!; que hubo de costar bien cara me
ses adelante. Decidió tambien el senado en 6 del propio
abril llamar de nuevo al solio de Francia á la familia de
los Borbones y proclamar por rey á Luis XVIII. ausente
todavía en Inglaterra; tomando el mando ínterin llegOlba
este, su hermano el conde de Aftois, bajo el titulo de lu
gar-teniente del reino. Conformáronse con tajes mudanzas
las potencias invasoras, y aun las aplaudieron y quiiá
apuntaron.

Anllnci~ronse por la noche eu el teatro de ToJosa las
noticias traid3s de Paris por 105 corolleles Cook y Saint
Simon, y se celebraron extraordinariamente por los espec·
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tadores, muchos en número y muy entusiasmados con la
ópera ·Ricardo Corazo'~ de LeOlI, que de intento se escogió
aquel día por las arias y pasos que encierra aquella pie
za, alusivos á las circunstancias de entonces. Prodigá
roose igualmente ,·ítores y palmoteos á lord Wellington,
que asistía á la representado": que tales por lo comno
son los pueblos en punto de novedades, aunque" sean muy
en su daño y mengua j si bien aqui los aplausos y loores
iban dirigidos mas que al general inglés, vencedor en tantas
lides, al que se consideraba como á restaurador de la paz
tan ansiada en Tolosa, y prenda estable y firme del.sosie
go que en la ciudad reinaba.

No tardaron los coroneles Cook y Saínt Simon en ir al~

encuentro de los marisC<1les Soult y Suchet para acabar de
desempeñar su comision y poner término pronto y cum
plido á la guerra. Pero primero que continuemos refirien·
do lo que en esto ocurrió, nos parece oportuno cerrar
antes la narracioll de los sucesos militares de esta tan pro
longada lucha, siendo ya pocos los que nos quedan y no
de grande importancia. .

En Burdeos, luego que entraron allllos aliados, prepa~

ráronse los parciales de la casa de Borbon á repeler cual
quier ataque que intellt<'lScn sus contrarios los bonapartis
tas, recelándose en particular de las ruerzas del general
Lhuillier recogido al otro lado de los rios, y de las del ge~

neral Decaen, que habia formado una division de órden del
emperador, destinada á marchar por Perigucux sobre aque
lla ciudad. Pero no trataron amhos generales de rormali
zar cosa alguna, ni se lo permitió Wellington, puesto que
al reullirse su gente para perseguir á Soult via de Tarbes
y Tolosa, sacó mucha de la que tl',nia en Burdeos, dejan
do solo al general Dalhousíe con 5000 hombres. Bien es
verdad que afirmábase por otro lado y al mismo tiempo la
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posesiom de aquellll ciudad, acudiendo el 9.7 de marzo :i
la boca del Gironda el almirante Penrose con 5 fragatas
y varios buques menores, quien penetró rio arriba sin pér
dida particular ni resistencia empeñada. Coincidió cou la
e:xpedicion marítima una excursion que el general Dalhou·
sic verificó por tierra sobre el Dordofia para espant:lr al ge·
neral Lhuillier. Esto y las maniobras y ataques de los
marineros británicos causarou al enemigo mucho daño,
t1esmantelalHlo fuertes, c111vando canoues y ahuyeutando
ó cogiendo barcos. de modo que en 9 de abril estaban
despejadas las riberas hasla el caslillo de Blaye, cuyo go
bernador, el general Merle, no quiso cntrar eu paclos has
ta el 16 de aquel mes, en que se cer~ioró de lo ocurrido
en Paris.

En B.yona. SUpO tambien luego en Bayona las novedades de esta
capital sir Juan Hope. avisado por el coronel Cook desde
Burdeos; pero no las comunicó al gobernador de la plaza,
general Thouvenot, por 110 constarle de oficio. Hi~olas si
correr por los puestos avanzados, mas no dieron crédito á
ellas los franceces. y antes bien se irritaron ejecutando el
14 una salida bien'meditada y fogosa. Fingieron pues ala
car del lado de Anglet, y lo verificaron entre Saiot Eti~n

ne y Saiot Bernard tan de rebate é improvisadamente,
que tomaron vari-os puestos. Acudió á remediar el mal sir
Juan Rape con su estado mayor; pero sorprendiéronle los
enemigos y le rodearon. cogiéudole prisioner<) despuell de
mnerto su caballo y herido él mismo. Al cabo tornaron los
franceses á la plaza y recuperaron los aliados los sitios all
tes perdidos. teniendo los últimos que deplorar la baja de
600 hombres entre muertos y heridos. ademas 251 prisio~

neros. Fué este el último y lamentable suceso militar que
ocurrió en Francia por el mediodia. ~

Bu España habí3se dado á partido el ':J7 de mar.lO el go-
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bernador francés de S:lIltoíla; Ilero pasaudo la capilul:lcion
á tlue la aprobase lord Wellillftl.CHl, notando este allcerla
la c1aúsula de que los sitiados tornarian á Francia bajo pa·
labra de no tomar las armas durante la presente guerra,
negósc á ratificar aqllclla, escarmeu\atlo COII lo sucedido en
Jaca, en llonde otorgadas cOlldiciolles iguales, quebrantá
rolllas los franceses luego que pisaron Sil territorio y se
vieron libres.

En Cataluña al colocarse ell Figucras el mariscal Suchel,
guardó consigo y ron las cercanías la di\'isioll deLamarque.
poniendo la reserva de l\Jesclop eu la Juuquera y ColI de
Pertús, y envhndo á PerpifHHl algunos iurantes y caballos,
:i donde tambien iba el mismo á veces para tomar sin ah~

jarse de España providl~ncias cOll\'cni<,ntes á la defensa del
territorio nativo. El total de combatilmtes que le (¡uedaban
ascendia á 11527 hombres comprendido\'. 1088 caballos.
Quiso Suchet acrecer el número trayendose á Figueras
5000 hombres que tenia Robert en iorLosa, y 8000 Habert
en Barcelona, lo que pensó seria factible uuiendose el pri
mero al último por medio de una marcha rápida, yabrién
dose pliSO los dos al frente de sus guarniciones respectivas.
Mas frustróse al frallcés su proyecto, 110 pudiendo Robcrt
menearse, muy observado por los espailOles. )' viéndose
repelido Habert con pérdida por dou Pedro Sarsfield, ten
tado que hubo el16 de abril una s3lida de Barcelolla, Yll

que insistiese en llevar 1\ cabo el plan del mariscal Suchet,
ya que se animase á ello sabedor de que las tropas :ln:;:lo
sicili:mas al m311do de sir Guillermo Clinton evacllaban la
Cataluila de órden de lord Wellingtoll y pasaban á otros
puntos.

En los primeros dias del mismo abril salió por fin de
EspailOl el mariscal SucheL como tambien su ejército, des
Imes de haber volado 13s fortificaciones de Rosas, t.Iirigielldo

Sanloh.

Colall1a•.

La ab.ndona
Suchel.
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sus columnas via de Narbona. Dejó sulo ¡;UarlllClOlles 'Cll
Figueras, Hostalrich, Barcelona, Tortosa, Bellasquc, Mur
viedro y Peiíiscola, cuyas plazas y fuerLes bloqueaban
los españoles, habiendo perecido en la última el goberna
dor francés con su estado' rna}'or y muchos otros por ]a
explosion de Ull almacen de pólvora.

Valmamos ahora á Tolosa. Salieron de alU, segun antes
cmpezamO'; á referir, los coroneles Cook y Saint Simon, y
encamináronse á los cuarteles de Soult y Suchet para in
formarles de las grandes mudanzas y acontecimienlo~ ocur
ridos, como tambien para entregarles las órdeucs del go
bierno provisional establecido en Paris. No quiso por de
pronto someterse el primero á lo (lue se le ordenaba, ma
nifestarulo carecian tales nuevas y comunicaciones de la
autenticidad debida; y solo afladió que entraria en un ar
mislicio con los aliados, hasta recibir órt.leues ó avisos lIel
emperador, si lord Wellington conveuia en ello. Desrchó
el inglés la IlfopucsLa creyéndola por lo menos illtempes
tiva y fuera de su lugar. Avínose mejol' Suchet, pues ha
bieudo reuuit.lo los principales jefes de su ejército, decidió
de conformidad con ellos recollocer el gobieruo provisional
de Paris y someterse á sus mandatos y resoluciones. Al
saber el mariscal Soult esta determinacioll, forzoso le fué
ceder y obrar al son de los demas.

Abriéronse en seguida y sin dilaeion [ratos para una
.suspensioll de armas, la clIal se concluyó en los dias 18 y
19 de abril entre los mariscales Soult y SlIchet por llna
parle, y lord Wellington por otra. como general en jefe
de todas las tropas aliadas. Celebráronse para ello uos
convenios, exigiéndolo así el mariscal Suchet, que no que
ria rewnoeer ninguna supremacia en el otro, tenido por
orgulloso y por de predominante condicioll. Eu conse
«mencia cesaron las hostilidades 110 solo en los ejerciLos
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respectivos, sino tambicll delallte de las plazas blotjucadas.
debiendo entregarse á los españoles en un breve termino las
que todavía estuviesen en podel' del francés.

Fiu31izó aquí y de elite modo la guerra gloriosa de la
independencia peninsular, fecunda en acontecimientos va
rios, y muy instructiva para el militar y hombre de estado:
habiéndose combinado· en ella las operaciones regulares
de sitios, marchas y peleas en los trances descompuestos.
repetidos y azorosos de Ulla lucha nacional y, por decirlo
así, perdurable. ImnarcesilJles lauros cogieron en el pro
longado curso de tanto lidiar los diferentes ejércitos que
tomaron partej pero como Ilaciones descollaron en el caso
actual y levantará .. por ello siempre su cabeza erguida
Portugal y España, escenario vivo de perseverancia COIIS

tanteo
Mas al propio tiempo que cesaron honrosa y felizmente AlUDIOI prU-

lleOI.
los estruendos bélicos. crecieron los políticos, cuyo re-
temblar y zumbido abrieron grietas por donde ~e atrope-
llaron lástimas y desdichas. Pero necesario es para Ilarrar SlIleD elJleyY 101

IntlDles
lo acaecido en el asuuto volver atrás y seguir en su viaje de Gerona.

alRey Fernando VII, á quien dejamos en Gerona con los
infantes don Cárlos y don Antonio. Salieron de esta ciudad
S.M. y AA. el ~8 de marzo, yendo á Tarrllgona sin pasar
por Barcelo'na j bien que así en esta plllza como en las
demas en que aun se conservaba guarnicion frallcesa. re-
cihieron órden los gobernadores de 110 co.meter nosl,ili-
dad algulla al paso por ellas ó sus cercanías de Fer1l3n-
do VII, y de tributar á S. l'I1. los hOllores y obsequios que
erall debidos á su angusta persona.

De Tarragona trasladáronse el Rey y los infantes ií. Reus, Llegan_Tarrallonay
en donde permllnecieron ('.1 2 de abril, no indicando nada tlelll..

hasta abora el rumbo cierto que en lo políf,jco tomaria S.1\J.
Generales,-autoridades y pueblos habianse conformado con
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lo dispuesto por las Córtes , y la familia real y SllS con
sejeros tampoco se desviaban de ello, á lo mellos el] pú
blico. Verdad es que crecino los manejos y ofrecimientos
reservados de descontentos y ambiciosos; pero siu difun
dirse por fuera, ni ciar lugar mas que á leves rumores y
sospechas. Agrandáronse csl.as aqui en Reus. Segun la ruta
seilalada ltor la Regencia COIl arreglo al decreto de 2 de
febrero, teliia el Rey que continuar su viaje sigui~ndo la
costa del t\lediterraneo á Valellcia, para de allí pasar á
Madrid. Estábase en via de dar cumplimiento á esta provi
dencia, cuando la diputacion provincial de Magon, mo
vida por si ó por slIgestion agena, dirigió á don José de
Palafox, que acompañaba al Rey, una exposicion gratula
toria pidiellllo se dignase S. nI. en su tránsiLo para la capital
del reillo honrar con su presencia á los zaragozanos, all~

siosos de verle y cont('.mplarle de cerca. Accedió Fernando
á la súplica, ora que no quisiese este dcsl"\irar á ciudad tan
ilustre y 1.111 merecedora de su particular atencion, ora que
mirase.. sus consejeros aquella coyuntura como mu)' pro
picia para comenzar á rompt!r las lrabas que los ligaball,
molestas en sumo grado y depresivas á su entender de la
magestad real.

Salió el Rey de Reus el 5· y por Poblet cucllminóse ,í

Lérida. Iba ya solo con su hermano don Cárlos, babiémlose
quedado en la primera villa el infante don Antonio á
causa de una indisposieioll leve, y tle estar resuellO á to
mar en derechura el camino de Valencia.

LlegarolJ el Rey y don Cárlos á Z3ragoza el 6 de abril,
tiempo de Sem3na santa. Fueron recibidos alli ambos prín·
cipes con indecible amor y entusiasmo, realz3do lino y
otro por el aparecimiento de don José de Palafox, ídolo
elltollces muy reverenciado y querido de los habit..1t1ores.
I'loslrM)ase S. M. :Hllli todavía incierto sobre el parlido á
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qll~ se inclinaria en la parle politic.a; pudiendo solo cole
girse de algunas palabras que vertió. que no desaprobaba
del todo lo que se habia hecho durante su ausencia en
punto á reformas. Sin embargo, aguijon grande era para
que procediese á su antojo hl adhesion sin límites que ma
nifestaban los pneblos hácia su persona. y las insinuacio
ne:) y consejos extraviados que le ,'coian de varias partes;
muy diligentes en esta ocasion los enemigos de novedades
no menos que los descontentos de cualquiera linaje que
con ellos se avanderizaban. Partió el Rey de Zaragoza el1 t,
y llegó á Daroea aquel mismo dia.

Estrechando el tiempo. afanáb:mse los que venian con
el Rey porque se tomase una determinacion respeeto de la
cOlltlucta política que comenia se adoptase, celebrando al
efecto ulla junta en la noche del 11 , en la que se apareció
el conde dél Moutijo. Fueron de t1ictámell todos los que
allí concurrieron que 110 jurase el Rey la Constitucion, ex
cepto solo don José de Palarox, quien no pudiendo rebatir
los argumentos de los demas y apura(lo ya, llamó en su
ayuda {¡ los duques de Frias y de Osuna, que habian acudi
do á Zaragoza á cumplimentar al Rey y le seguian en el
vi!lje. Juzgaba Palarox que su dictámen en la materia se ar
rimaria al de aquellos, y le daria gran peso por la elevada
clase y riqueza de ambos duques y IJor su porte desde 1808;
habiendo el de Frias, segun ya hemo:i dicho, no desampa
rado nunca los estandartes de la patria, y eJpuéstose mu
cho el de Osun3 por haberse fugado de Hayona en aquel
año. no queriendo autorizar con su firma los escándalos
que á la sazon ocurriall en la misma ciudad. Reunidos
pues uno y otro á las personas que se hallaban ya eu junta,
sentó el de San Cflrlos la cuestion de si cQnvendria ó no
que jurase el R.ey 13 ConstituciOIl. Opilló él mismo que no,
mostrándose en especial muy contrario el conde dell\Ion-

Junll.
en DlrOCI.
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tijo, abultando los riesgos y las dificultades que resultarian
de la jura. Apartóse de este parecer don José de Palafol y
le apoyó el duque de Frias 1 bien que respetando este los
derechos que compitiesen al Rey para introducir ó efectuar
en la Constitucion las alteraciones convenientes ó necesa
rias. Alldnvo indeciso el de Osnna 1 separándose todos de
la junta sin convenirse en nada j pero acordes en que an
tes de resolver cosa alguna acerca de semejante cucsbon,
se cOlIgregarian de nuevo. Apesar de eso determinó el Rey
pocos instantes despues, siguiendo el consejo de San Cár·
los sugerido por el del Montijo, que sin tardanza y ~n de
rechura saldria este para :lUadrid , á fin de calar lo que tra·
tasen allí los liherales, y de disponer los ánimos del pueblo
á favor de las resoluciones del Rey, cualesquiera que ellas
fuesen 1 Ó mas bien de pervertidos; en lo que era gran
maestro aquel conde, muy ligado siempre con gente pen-
denciera y bulliciosa. -

Continuando S. nI. el viaje á Valencia entró en Teruel
el 15, eu cuya ciudud, muy afecta á la Constitucion, es
meráronse los habitautes en poner entre los ornatos e1>CO
gidos para el recibimiento del Rey. muchos alegóricos al
caso. que miró S. 31. atentamente y aun aplaudió, amaes
trado desde la niüez en la escuela del disimulo. Hasla
aqul habia aCOmll1!üado al Rey en el viaje el capitao gene~

ral de Cataluña don Fraucisco tIe Copons y Navia, cuya
presencia contuvo bastallte á los que intl'ntaban guiar al
Rey por sendero errado y torcido. Volvió el don Francisco
á su puesto, y con su ausencia no quedó apenas nadie al
lado de S. 1\1. de influjo y peso que balancease los conse
jos desacertados de IOfi que aprisionaban su voluntad ó le
daban deplorable sesgo.

El 15 llegaron Fernando y su herma'lo el inrante 3 Se
gorbe y multiplicárollse allí las marañas y enredos, llrre-
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ciamlo el tempol'3l declarado contra 1:ls Córl('s. Juotóse en
aquella ciudad con sus sobrinos el inIante don Antonio,
viniendo de Valencia, en donde babia clltrado el 17 acom
pañado de don Pedro l\Iacanaz. Acudieron tambien á
Segorbe el duque del Iuf/mtado y don Pedro Gomez La
brador, procedentes de Madrid j quienes en unian con
don José de Palarox y los duques de Frias, Osuna y San
Cárlos celebraron la noche del mismo 15 nuevo consejo.
siempre sobre el consabido asunto de si juraria Ó DO el Rey
la Constitu~ion. No asistió don Juan Escóiquiz •que se ba
bia adelantado á Valencia para avistarse con sus amigos. y
sondear por su parte el terreno y los ánimos. Prolongóse
la reu~lion aquella noche hasta tarde, y veolilábase Y3 111
cueslion. cuando se presentó como de sorpresa el infante
don Cárlos. Frias y Palarox reprodujeron en la junta los
distámenes que dieron en Daroca. Tambien Oauna, pero
mas flojamente, influido', segun SI! creia. por una dama
de quien estaba muy apasionalro, la cual muy hosca en
tonces contra los liherales, amansó despues y cayó en opi~

nioll opuesta y muy exagerada. Dijo el duque del Infanta
\10: tl ÁIJui no hay mas que tres caminos j jurar, no jurar,
» Ójurar con restricciones. En cuanto á no jurar parlicipo
~ mncho de los temores del duque de Frias..... ~ dando á
entender en lo demas que elpresó. aunque no á las claras,
que se ladeaba á la última de las tres indicaciones hechas.
Se limitó l\lacanaz á insinuar que tenia ya manifestado su
parecer al Rey, lo mismo que al infante sin determinar
cuál fuese. Otro tanto repitió San Cárlos, perdiendo los
estribos al especificar la suya don Pedro Gomez Labrador,
quien en tono alborotado y feroz voló «porque de lIio
/) gUll modo jurase el Rey la Constitucioll. siendo neeesa
~ rio meter en un puno á los liberales..... l) con otras
p:llabras harto descomplleslas. y como de hombre poco
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cuerdo y muy apasionado. Disohióse no obstante la junt:l
actual como la anterior de Daroca , esto es, sin decidirse
nada en ella, pero sí descubriéndose ya cuál seria la reso~

¡"cion final.
Al dia inmediato 16 de abril pasó el Rey á la ciudad de

Valencia I á donde le habian precedido personas de parti
dos opuestos y de diversa catr-gQria. Por de pronto el car
denal arzobispo de Toledo don Luis de Borbon, presidente
de la Rr,gencia, acompañado de don José Luyando. mi
nistro ¡nterillo de Estado, y de algunas personas de la
misma secretaría. Tambien don Juan Perez ViIlamil y don
lUiguel dI' Lardi7ilbal, ambos muy resentidos eontra las
Córtes y de grande iuflujo en las resoluciones <¡lIe se toma
ron eu Valencia, si bien no tanto el último por la imposi
bilidad á que Ir. redujo, durante alglln tiempo, UD vuelco
que dió en el camino.

El gellwl Rilo. Pero quien mas que todos imprimió impulso y determi-
nado rumbo á los negocios, fué el capitan general de Va
lencia don Francisco Javier mio, desafecto á las reformas
y agraviado por lo que do él Sl~ dijo en las Córtes, y en los
diarios, despucs de la segunda accion de Castalia. Hllbíale
tambien desazonado entonces un acontecimiento ocurrido
en aquellos dias. Fué pues que al llegar á Valencia el in
fante don Antonio, pasando aquel á cumplimentar á S. A.,
pidióle el santo por in'ldvertf'lIcia ó de propósito para mos
Lrar su aversiou á las di!iposicioDl's de las Córte¡.¡ eslando

T.l}qu~~ueetlló allí pl'eSellte el cardenal arzobispo de Borbon. Pero apenas
Clrde~~~B~rbon. habia Hlio soltado semejante palabra. cuando el prelado,

tenido por hombre manso y sin hiel, alteróse CIl extremo é
increpóle de ignorancia en el cumplimiento de su obliga,
CiOll, debiendo saber que á él solo como presidente de la
Regcllcia tenia que dirigirse para pedir el santo, Qnedaron
todos atónitos tic arranque tun inesperlldo eu el cllrdclllll,
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que no se aplacó sino á ruegos del mismo infante, Callóse
Blío y aguardó á que llegase el.Rey para despicarse y to
mar venganza.

En efecto al aproximarse S. M. le salió al encuentro aquel SloleEllo
. . . í reclbir.1 Re,..

general, y pronunció un diSCUrso en el que no solo verL¡ó'
amargas quejas en nombre de los ejércitos. sino que tam-
bien suplicó al Rey empuñase el baston de general que lle-
vaba , cuya señal de mando (aeda Elío) adquiria con eso
valor y fortaleza nueva.

. A poco encontróse tambien S. M. con el cardenal arzo- Lo mismo el
urden.l.

hispo cerca de Puzol. é imbuido ya malamente contra la
pe~ona de este I recibióle con eeho ofreciéndole la mano
para que se la besase. Hay quien dice tardó el cardenal en
ceder á semejante iosinuaeion, creyendo se lo prohibia el
decreto de las Córtes, y que Fernando le mandó clara
mente entonces que obedeciese y que le besase la mano;
hay quien asienta por el contrario no haberse opuesto
S. Bma. á los deseos del Rey, no viendo en aquel aclo si
no una muestra de puro respeto conforme al uso. De to
das maneras cosas eran estas que descubriao sobradamente
lo que amagaba ya.

Eotró por 60 el Rey en Valencia el 16, y al dia siguiente
pasó á la catedral á dar gracias al Todopoderoso por los
bene6cios que le dispensaba j presentándole aquella tarde
el general Elio la oficialidad del ejército que maudalJa, á
la cual preguntó estando delante de S. M. «¿Juran ustedes
" sostener al Rey en la plenitud de-sus derechos?,,"Res
pondieron todos: IlSi juramos." Y con eso empezó }~er

nan~o á ejercer en Valencia la soberanía sin miramient9
alguno á 10 que I3;S Córtes habian resuelto; envalentonán
dose los adversarios de las reformas, y desbocándose del
todo papeles subversivos que se publicaban en aquella ciu
dad; en especial dos. bajo ~I título el uno de Fernan-

Ton. IV. ~9

•
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dino, y el otro de LucindQ. obra el primero de UIl e1é-. .
rigo de nombre Fernandez Morejon, á quien premiaroll
despues con una· c31.1ongía en l\lureia, y el segullrlo de
un tal don Justo Pastor Perez, empleado el) rentas de
cimales.

Repr,esentacion Tenian Intimo enlace con semeJ'antes pasos y sucesos
elO!

diputados -otras tramas que se urdian en Madrid á 6n de empeilar á
lJ~",aolo~ Penu.

muchºs diputados á que pidiesen ellos mismos la destruc
cion de las C6rtes. Hóbolos que tal osaron, principalmente
de los que anduvieron mezclados en las "marañas de Cór·
doba con el del Abisual, y en las de Madrid. cuando qui
sieron algunos mudar de súbito la Regencia del reino. Hacia
cabeza don Bernardo Mozo Rosales, ya mencionado, quien
acordó con otros campaneros suyos elevar á S. DI. una re
presentacion enderezada al deseado intento. Llevaba esta
Ja fecba de U de abril, y era una reseña de todo lo ocur-

(. All. n. ot.) rido en España desde 1808, como tambien UD elogio de *
({ la monarquia absoluta ..... » « ohra (declase en su conteI'
» to) de la razOIl y de la inteligencia..... subordinada á la ley
1) divina..... 1) acabando no obstante por pedirse en ella,
« se procediese á celebrar Córtes con la solemnidad yen
1)· la forma que se celebraron las antiguas. JI Contradiccion
manifiesta, pero comuo á los que se extravian y procuran
·encubrir sus y~rros bajo apariencias falact'!!. Llevaba la re·

• present3cion por principal mira alentar al Rey á no dar su
asenso ni aprobacion á -la nueva ley constitucional, ni tam
poco á las otras rerormas planteadas en su ausencia. Lla
maron en el público á esta. representacion la de los. Persas

por comen7llr del modo siguiente: (' Era costumbre entre
I,os antiguos persas..... 1) cláusula que pareció pedantesca
}l risible como fuera de su lu'gar, y propio el nombre de un
pueblo que los antiguós tenian por bárbaro para ser apli
cado á los autores úe un papel que recordaba tales actos,

•
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Ysostenian ideas rancia~ opuestas á las que rei~aban en· el
siglo actual.

Fueron pocos los diputados que firmaron en un principio
esla representacion. creciendo el número hasta el de 69. al
derribarse la Constitllcion j unos por·temor~ por ambicion
otros y bastantes por irse al hilo de la corriente del dia.
Tacharon los desapasionados de muy culpables á los auto
res y primeros firmantes, pues como colegas falta.ron á los
miramientos que debian á los otros diputados, ycomo hom·
bres públicos á sus mas sagradas obligaciones; uo forzán
dolos nadie á permanecer en el asiento que ocupaban, ni á
dar con su presencia y voto. aunque fuese negativo, sello
de aprobacion y legitimidad á lo que juzgaban nulo y
hasta dañoso al órden social. Mas elcusabl('.8 se presenta
ban los que firmaron despues rendidos al miedo ó á flaque
zas á que está tan sujeta la hum~lIidat.l. Desapareció de las
Córtes don Bernardo Mozo Rosales, 11('.vando en persona á
Valeucia la representacion, entre cuyos nombres disth.l
guiase el suyo como el primero de todos.

Ni por eso se persuadieron en Madrid destruiria de raiz
el Rey torio lo hecho durante su cautiverio. escuchando
S. M. solo á un partido y no sobreponiéndose á los diver
sos que babia en la nacion para dominarlos y regirlos sábia
y cuerdamente. Confiados en esto y asistidos entonces de
intenciones muy pura8. 'permanecieroll tranquilos los di
putados liberales y sus amigos, no bastando para desen
gaflarlos Ins noticias cada vez mas sombrías que de Valell
cia lIel{abao, Por tanto no provocaron en I3s Córtes medida
alguna con que hacer roslro :í repentinos y adversos aCOll
teeimientos. ni tampoco se cautelaroll cOlltra asechanzas
personales que debieron suponer les <lrmarian sus enemi
gos, illlplac<lbles y rencorosos,

Contentár"on'se plles con escribir Iluevamente al Rey dos

•
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eartas que no merecieron respuesta, y con ir disponiendo
el modo de recihirle y agasajarle :l su entrada en Madrid y

se lr&~lad~n jura en el salon de Córles. A este propósito decidieron tras
e'l"

¡Doña Marla de laliarse del que ocupaball en el teatro de los Caiios del Pe-
Arag<lD.

ral á otfO construido expresamente y coo mayor comodidad
y lujo en la casa de Estudios y convento de Agustinos cal.
zados de DOlla Maria de Aragoll, dicho así del nombre de

F,mcion su fundadora, dama de la reina doña Ana de Austria. Se-
fúnebre del

J)o~ de 11I8YO. ilalóse para esta mudanza el 2 de mayo. en que se celebró
con gran pompa 110 :l1Iiversario fúnebre en conmemoracion
de las víctimas que perecieron en l\ladrid el año de t808
en el mismo dia: sirviendo así de runcion inaugural del
saloo nuevo ona muy lúgubre, como para presagiar lo as
troso y funesto en el porvenir de aquel silio, en donde se
hundierolJ luego y mas de una vez las instituciones gene-
rosas y conservadoras de Ja libert:ld fiel est.,do.

En Valencia llevaban los acontecimientos traza de precio
pitarse y correr á su desenlace. Renováronse y se multi.
plícaroo allí los conciliábulos y las juntas, inuy á las calla
das, y no llamando ya á ellas á ningono de los que tenian
fama de inclinarse á opiniones liberales. Concurrieron va
rios sucesos para tomar luego una t1eterminacion decisiva:
tales fueron las ofer13s del general Elío, la represent3cion
de los diputados disidentes, y la caida en fin del empera
dor ·Napoleon. Antes de esta catástrofe contábanse algunos
tlue titubeaban todavía sobre destruir las Córtes súbita
mente y por ra"lOn de estado, recelosos de la desunioo que
rrsultaria de ello en provecho del enemigo eomuo; mas
despues nada huho que los detuviese ya, dando 'rienda
suelta á sus resentimientos y miras ambiciosas. Y ¡cosa ra·
ra! habiendo sido Napoleon y sus em'tados los que aeonse·
jaron primero al Rey el aniquilamiento de las Córtes y de la
Constitucion, debia al pareeer su eaida.producir efeeLo con·



455

trario y afianzar de lleno las instituciones nUCV3S j pero !lO

fue así, andando como unida con el nombre del emperador
francés la suert~ y desgracia de Esp:lfla: lo cual se explica
"reflexionando que el odio y 3vcrsion de los 3Ilti-reforma
dores contra Bonaparte no tanto pelldia de la política inte
rior é inclinaciones despóticas de este. arregladas en un
todo á las de ellos Ó muy parecidas. como de sus empresns
einvasiones CIteriores t yde ser el mismo hombre nuevo
y de fortoo:'! • hijo de la revolucion.

A nublado tan obscuro y denso nada tenian que oponer
las CórtesclI Valc,?-cia para prevenirle Ó disiparle, sino los
esfuerzos del cardenal de Barbon y de don José Luyando,
débiles por cierto; pues los que procediesen de su autori
dad nulos eran, habiendo de hecho cesado esta desde la
llegada del Rey, y poeos los que podian eSllcrarse de su
diligencia y buena maña. Uno y otro visitaban al Rey con
frecuencia, !)cro limitándose á preguntarle cómo le iba de
salud j IH~cho lo eual volvíanse en seguid<l á su posada sin
deLen('.rse á mas ui dar siquiera por Cuera señal algllll:l de
movimiento y vida. Y aunque el cardelJal mostró ell uu
principio, segun apuntamos, entereza laudable, no le fué
posible conservarla Caltándole apoyo y e!ltímulo en su mi
nistro , hombre de bien y muy arreglado j pero pobre de
epír'itu y sin expediente ni salidas en los casos árduos.

U!13 indisposicion del Itey, aquejado de la goLn, y el
coordinar ciertas medidas previas, relardaron algunos dias
la ejecucion del plan que se meditaba para destruir las
CQrtes. Er:¡ ulla de ellas aCf'.rcar á l\l:Jdrid tropas á devo
cion de los de Valencia, lo cllal se verificó trayendo estas
á su freute á don Santiago Wn.ittiogham, quielt, jefe en
Magan de la cab3llería, siguió al Hey en su viaje de resultas
de habérselo ordclIado ¡¡si S. lU. mislllo. Llego 'Vllittill~

~haOl á Gu'H.lalajara el 30 de :Jbril, y h¡¡bicndole llregullL¡¡.,.

se acerc~

Whll11D~ha'n lÍ
M,,Jrld.
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do el Gobierno de la Regencia. que por qué venia, respon
dió que por obedecer disposiciones del Rey comunicadas
por el general Elío.

El ser don Santiago súbdito británico y muy favorecido
de aquel. dió ocaSlOn á que creyeran muchos obraba en el
caso actual por sugesliolJ del .embajador de Inglaterr:l sir
Enrique \VelJesley, que á la sazon se hallaba en V:llencia
para cumplimentar al Rey. ¡\las engañáronse: sir Enrique
00 aprobó la conducta de aquel geuer31, ni aconsejó nin
guna de 135 medid3s que se tomaron en Valencia j disgus
tábale, es cierto, la Constitucion. y como particular hu
biera querido se reformase.. mas como embajador m3ntúvose
indifer¡>ute, y (JO se declaró en favor de una cosa ni otra,
bastantes por si las pasiolJes que reinab:m entoncf's. 8ill
ayuda extraña, pura trastornar el estado y confundirle.

Dispuesto todo en Valencia segun los fines á que se ti~

raba. salió el Rey de aquella ciudad el 5 de mayo. trayen.
do en su compañía á los infantes don eádos y don Anto
nio, y escolt:nlllo á todos una divisioll del,2o ejército
regida por el geuer31 en jefe don Francisco Javier Elio.
Venian en la comitiva varios de los que se babiao agresa
do en el camilla. y los de Valencey. excepto don Juan
Eseóiquiz, que desde Zaragoza ganaba siempre la delante
ra·, haciendo de explorador oficioso. Recibieron al propio
tiempo una real órden p3ra ·regresar á nIadrid el cardenal
de Borboll y Llon Jo~é Luyando. iguorando ambos del to
do lo que de oculto se trataba j y sin que el último, segun
obligacioll mas peculiar de su cargo. gastase mucho seso
ni aun siquiera en a.veriguarlo.

Fué acogido el Rey en los pueblos del tránsito coo re
gocijo extremadQ que rayó cási en frenesí. aunándose toda·
vía para ello los hombres de todas clases y partidos. Entur·
biaron sin embargo á vecl'S la univers:ll alegría solúados de
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E1io y gente apandillada de Jos anti-reformadores. pro- .
rumpiendo en vociferaciones y grita contra las CórLes, y
derribando en algunos lugares las lápIdas que con el letrero
de, Plaza de la Constitucum, se babian colocado ~n las pla
zas mayores de cada pueblo, conforme ti un decreto pro
mulgado en Cádiz á propuesta del señor Gapmany. des
acertado en verdarl y que sirvió despues de pretexto ti
parcialidades extremas para rebullir y amotinarse en rede
dor de aquella señal.

Luego que supieron las Córles que se acercaba el Rey a Dlputad"n

Md 'd b .. d del.~C{jrIC!la rI • llom raron una COffilSlOn e su seno para que sa- piral.
. ... t recibIr al Rey.

Itera á reCibirle al .camUJo y cumplimeutarle. Componiase
esta de 6 individuos, teniendo ti su frente ti don Fran-
cisco de la Dueña y Cisneros. obispo. de Urgel, de condi·
cion algo instable, aunque 110 propenso a exageraciones
ni destemplanzas. Encontró la 'diputacion al Rey en la
Mancha y en medio del camin~ mismo. por lo que juzgó
oportuno retroceder, para presentar á S. M. en el pueblo
inmediato sus obsequiOSOS respetos y felicitaciones. Mas no
lo consiguió, negandose el Rey á darle allí audiencia, y
mandando á sus individuos que aguardasen en Aranjuez,
esquivando así todo contacto ó ludimeoto con la autoridad
representativa, próxima ya á desplomarse, como todas las
que se derivaban de ella.

Tal habia sido la resolucion acordada en Valencia. CIIYO

cumplimiento tuvo ya principio allí donde el Rey estabaj
mandando S. M. al cardenal de Borbon y á'don José LII

yando que se retirasen ambos. yendo el primero destinado
á .su diócesi de Toledo. y el segundo, como oficial de ma·
rina. al depart.amento de Cartagena.

Cási á la propia sazon 'lIevábanse tambiell á efecto en
l\Iadrid providencias semejantes, aunque, si cabe. mas
inauditas en los anales de Rspaila. Fueroo pues arrestades
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en virtud de real órdell durante la" noche del 10 al 11 "de
mayo los dos regentes 'don Pedro Agar y don Gabriel Cis
car, los ministros do"o Juan Álvarez Guerra y don Manuel
Garcla Herreros, y los diputados de ambas Córtes don
Diego Mui'loz Torrero, don Agustin Argüelles, don Fran~

cisco l\Iartinez de la Rosa, don Antonio Oliveros, don Dla
nuel Lopez Cepero, don José Canga Argüelles, don Anto
nio Larrazábal. don Joaquin Lorenzo "Villanueva , don
l'1Iiguel Ramos Arispe, dou José Calatrava, don Francisco
Gutierrez de Teran y don Dionisio Capaz. Estuvieron en
igual caso el literato ilustre don l'tIanuel José Quintana, y
el conde, hoy duque, de Noblejas, con su hermano y
otros varios.

Procedió á ejecutar estas y otras prisiones don Francisco
Eguía, nombrado ~I propósito, de antemano y calladamen
te por el Rey capitan general de Castilla la Nueva; obran"
do bajo sus órdenes asistidos de mucha tropa y estruendo
con el titulo de jueces de policla don Ignacio Martinez de
Villela, don Antonio Alcalá Galiano, don Francisco Leiva
y don Jaime Álvarez de MendjeLa, diputados á Córtes al
gunos de ellos eu las extraordinarias, y colegas por tanto
de varios de los perseguidos. Negóse á desempei'lar eocar·
go tan criminal y odioso don José Maria Puig, magistrado
anliguo, á quien ensalzó mucho ahora proceder tan Doble
como poco imitado. Fueron er.cerrados los presos en el
cuartel de Guardias de Corps y en otras carceles de "Madrid,
metiendo á algunos en calabozos eSlrechos y fétidos, sin
lud ni veotilacioo, á manera de lo que se usa con forajidos
ó delincuentes atroces.

Continuaron los arrestos en los dias sucesivos, y elten
diéronse á las provincias, de donde fueron traidos á l\ladrid
varios sugetos y diputados esclarecidos. entre ellos don
Juan Nicasio Gallego, acabando por henchirse de hombres

I
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inocentes y dignisimos' todas las cárceles; en las que de dia
y noche. sigilosamente y sin guardar formalidad alguna,
vaciaban encarnizados enemigos la flor y glori8 de Espat'la.
No pudieron ser habidos á dicha suya los señores Caneja,
Diaz del Moral J don Tomás de Istdriz I Tacon. Rodrigo y
conde de Toreno que pasaron á otras naciones.
~n la misma noche del 10 3111 de.mayo·presentóse el

general Eguia á don Antonio Joaquin Perez. diputado ame
rieano por la Puebla de los Ángeles y actnal presidente de
las Córtes, ¡"timándole de órden del Rey quedar estas di
sueltas y acabadas del todo. No opuso Perez á ello óbice
ni reparo alguno, y antes bien créese que obedeció de bue
na voluntad, estando en el número de los que firmaron la
representacioo de los 69, Yen el secreto, segun se presu
mió. de todo lo que ocurria entonc.es. Una miLra con quP
le galardonaron despues, dió fuerza á la sospecha eonct"
bida de haber procedido de connivencia con los destruido
res de las Córtes, y por tanto indigna y culp3blemente..

Solláronse en la mañaua del 11 los diques á la licencia
de la plebe mas baja. arrancando esta brutalmente la lápi
da de la Constitucioll, que arrastró .por las calles. lo mismo
que varias estatuas simbólicas y oroatos del saloo de Córtes.
Lanzaban tambien los amotinados gritos de venganza y
muerte contra los liberales y en especial contra los /J:ue es
taban presos: lIevaudo por objeto los promovedores en
crespar las olas populares á punto de que se derramasen
dentro de las cárceles. y sofocasen alll en medio de la con·
Cusion y ruido á los encerrados en aquellas paredes. Pero
malogróseles su Cfroz intento, que muy somera y no de
Condo era la tempestad levantada, como impelida solo por
la iniquidad de UIIOS pocos y muy conlados.

Amaneció igualmente ell aquel di3 puesto en 135 esquinas
un manifiesto con título Je decreto, firmado de la real
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mano y refrendado por don Pedro de l\Jacanaz, que aun
que fecho en Valencia á 4 de mayo, hablase tenido hasta:
entonces muy reservado y oculto... En su contexto, si
bien declaraba S. M. que no jurada la Constitucioo. y
que desaprobaba altamente los actos de las Córles y la foro
ma que se habia dado á estas, afirmaba no menos que
ahorrecia y 'detestaba el despotismo. ofreciendo ade01as
reunir Córtes y asegurar de UD modo duradero y estable
la libertad individua,1 y real, y hasta la d€ la imprenla en
los límites que la salla razoo prescribia. Mas hacer prome·
53s tan solemnes y_de semejante naturaleza á la faz de la
nacion y del mundo, al propio tiempo que se decretaba
subrepticiamente la disolucion de las Córtes .. y que se
atropellaban sin miramiento alguno las personas de tantos
diputados y hombres ilustres. no parecia sino que era afia·
dir á proceder tan injusto y desapoderado befa descarada
y dura. *

Asegúrase escribió este manifiesto ó decreto don Juan
Pcrez Villamil, auxiliado de don Pedro Gomcz Labrador,
aunque al cabo riñeron los dos entre si y descompadraron.
Llevó la pluma haciendo de secretario don Antonio More
no, ayuda de peluquero que habia sido de Palacio, }" en
seguida consejero de Hacienda.

Atropéllanse á. la mente reflexiones muchas al con
templar semejantes acontecimientos y sus resultas. Por
ulla parte muy de lamentar es ver convertido al Rey en
instrumento ciego de un b"ando implacable é interesado.
haciendo suyas las ofensas y agravios agenos, y forzado por
tlmto á entrar en una carrera enmarañada de reacciones y

. persecncion en daño propio y grave perjuicio del estado, y
por otra admira la imprevisioll y abandono de las Córtes
que, dejándose coger como en una red, no tomaron medida
alguna ni intentarolJ parar el golpe que las amenazaba,
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madrugando primero y aniieipándose á sus enemigos. Na
cia en el Rey semejante cOllducl,a de su total ignorancia de
Jas cosas actuales de España, y de 3lluella inclinacion á
tscuchar errados consejos que se habia advertido ya desde
el principio de su reinadoj y en las CÓftes de inexperiencia
y de hl huella fé que reinaba entonces entre los reformado
res, no imaginándose cabria nunca á su C<1usa ni caeria tam
poco sobre ellos la suerte y trato que experimentaron. no
m~llOS inicuo que poco merecido.

Dudamos tambicu contra el dictámen de muchos que
bubieran podido las Córtes, aun permaneciendo muy uni
das, resistir al raudal arrebatado que lie Valencia vino so
bre ellas. El nombre de Fernando obraba por aquel tiempo
en la nacion rnágicamente; y al sonido suyo y á la volun·
tad expresa del Rey hubir.ra cedido todo y hubieránse aba
tido y humillado hasta los mayores obstáculos. Tampoco
era dab,le contar mucho con los ejércitos. lUantúvose el
llamado 10 fiel á las Córtes. pero tibio; declaróse en
contra el Sto B~pleó en el de reserva de Andalucla jue
go doble, conforme á costumbre antigua, su jefe el del
Abisbal. enviando para cumplimental' al Rey á un oficial
de graduacion con dos felicitaciones muy ~istilJtas y en
seotido opuesto. lIevanuo ellc<Jrgo de hacer uso de una ú
otra seRuo los tiempos y el viento que corrip-se. FormarOll
algunos oficiales en el 5u ejército bando ó liga conlra el
príncipe de Anglona por creerle afecto á las Córtes y sobre
todo üel á sus juramentos j hecho muy viluperable. pero
que descubria desavenencia allí en cuanto á opiniones po
líticas, y por el cual. para decirlo de paso, reprendió ás
peramente lord Wellington en Oyárzuo ti 105 principales

. fautores. Hubo si señales mas favorables ti la causa de las
Córtes en el 40 ejército; mas entre oficiales subalternos. no
eutre 105 jefes. De aquellos abocaróuse algunos con su ge.
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lleral don 1'I1alluel Freire 6ados en la conocida honradez de
este qu~ no desmintió. baciimdoles juiciosas renex.iones
acerca de los impedimentos que presentaria la ejecucioll de
la p.mpresa • siendo en Sil entender el mayor de todos el
soldado mismo. de propension dudosa. si no contraria á
lo que ellos premeditaban. Esto y lo que de súbito se fué
agolpando 1 desvió á todos de proseguir por entonces en el
intento de sostener abiertamente a las Córtcs y la Constilu
cion.

Bntrada del Rey Entró el Rey en Madrid el15 de mayo, y si bien quedó
en MadrId.

en Aranjuez la d¡vision del 2° ejército, que Ir. babia acom-
pañado desde Valencia I acudió por otro lado y al mismo
tiempo á la cavitalla de don Santiago Whittingbam, com
puest3 de 6000 infantes, 2500 caballos y 6 piezas. no tan
to para agrandar la pompa en obsequio de la celebridad
del dia, cuanto para impedir se perturbase la pública tran
quilidad. Asl sucedió que el mismo Fernando. que en 24
de marzo de 1808 habia penetrado por aquellas calle¡; sin
escolta. y resguardado solo con Jos pechos de los fieles
habitadores, aun en medio de huestes extranjr.ras poco
seguras; tuvo ahora, expulsadas estas, vencidoslantos otros
obstáculos, que precaverse y custodiar su persona, como si
estuvir.se circuido de enemigos los mas declarados. Atal es·
trecho le habian conducido hombres que preferian á todo sa
ciar personales venganzas por ofensas que ellos mismos se
babian grangeado, qu~riendo que el Rey, á imi13eion de lo

(' Al'. n. u.) que cuentan de un emperador romallO, acahase á la vez y"
de un golpe con lo mejor quid y mas espigado de Es
pai'J:a.

Cruzó Fernando á su entrada el puente de Toledo, y
atravesó la puerta de Atocha; yendo despues por el Pr;ldo
y las calles de Alcalá y Carretas hasta hacer pausa en el
COllvellto de Santo Tomás para adorar, segun costumbre de
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sus antepasados. la imflgen depositada 31Ji de nuestra Se
llOra tic Atocha. Dirigióse en s,eguida por la Plaza Mayor y

las Platerias á P:liacio, que. ocupó de lluevo al cabo de mas
de seis afios de ausencia. Arcos de triunto y otros festejos
embelleciao la carrera y le daban rcalze; 00 escaseando en
ella el cIOlmor t alabanzas y vítores. si bien no con aquel
desahogo y universal contentamiento que era de esperar
en ocasion tan plausible; lastimado el oiJo de muchos y
quebrantado su corazon con los sollozos y lágrimas de las
familias de tantos inocentes. sepultados abora en obscuros
encierros y calabozos.

El 9:4 tlel mismo mayo hizo tamhieu su entrada pública
en Madrid por la puerta de Alcalá lord Wellington, duque
de Ciuda<I Rodrigo, recibienLlo en el tránsito los bonores
debidos á sus triunfos y elevada clase. Creyóse entonces
que dado no se tocára al gobierno absoluto restablecido por
el Rey, al menos cesarian los malos tratos y las persecucio
nes contra tantos bombres apreciables y dignos, en aten
cioo siquiera á la bueoa correspondencia que habiansegui.
do muchos de.ellos con lord 'Vellington. Mas no fué así.
continU:lOdo todo en el mismo ser que antes sin la menor
variacion ni alivio. Cierto que el .'5 de junio, víspera de la
partida del general inglés para Paris y Lóndres. hizo este
~ S. M. una exposicion que entregó don Miguel de Álava
al duque de San Cárlos, muy notable. y segun nos han
asegurado. llena de prudentes consejos de tolerancia y bue
Ila gobernadon. Pero los que no consintieron escuchar es
tos presente 'Vellington. menos lo quisieran en ausencia
suya y muy léjus ya.; traspapelándose la, exposicion en lag
secretarias, ó haciéndola ciertos individuos perdidiza como
cosa de ningull valor.

De Madrid reslitllyóse el general inglés á L6l1dres, don
ue le confirió S. 1\1. B. el tiLulo de duque con la misma

Lleg.d.
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denominacion que tenia ,lOtes, esto es, la dc·Wellington.
Concedióle el parlamento la suma de 500,000 libras ester
linas para que se le comprase un estado correspondiente á
su gerarquía j ascendiendo á 17,000 libras tambien esterlj~

nas lo que le abonaban las :nC3S públicas por sueldos y
otras mercedes. Gahmlon proporcionado á los muchos y

grandes servicios que babia hecho á su patria lord Welling
ton, y digno de una Dacion esclarecida y poderosa.

Rvacuaclno Entre tanto fuéronse evacuando las plazas que estaban
de In pIO"'" que
lun conscrnb. aun en poder del francés y que debian entregarse á los

el 'rlllcél en • '
¡';Sl'a~.. españoles. segun los convenios ajustados en Talasa el 18

y 19 de Abril. Rindióse Benasque el 25 del propio mes,
aunque acosta de algun fuego y escaramuzas. El 18, 22,
25 Y 58 de mayo Tortosa • Murviedro; Peñíscola, Santoña
y Barcelona, las dOl> últimas en un mismo dia. El 5 Y 4de
junio Hostalrich y Figueras; quedando con esto del todo
libre de enemigos el territorio peninsular. Regresaron tam
bien á su patria respecti-va los pri"ionr.ros de gUI'.rra, y los
españoles, que bajo el nombre de reos de estado y contra
todo derecho y buena razon. se babia llevado Napoleon á
Francia, de los que murieron muchos, rendidos á las fatigas
y largo padecer. Fueron tambien desocupando la Francia
sucesivamente las tropas británieo--portuguesas y las nues~

tras. .

Tratado depu y para complemento en fin de lodos estos acontecimien
yamldad

con francla. tOS. dió .España su acc{'sion en 20 de julio ultratado de
paz y amistad que habian concluido los aliados con Fran
cia en 50 de mayo; debiendo en el término de dos meses
enviar las potencias respectivas á Viena ministros ó emba
jadores que ventilasen en un congreso los asuntos pen~

dientes y generales de Europa.
En principios de muyo habia formado el Rey Fernando

liD ministerio que modificó antes de finalizarse el mes,
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aunque á la cabeza de ambos siempre el duqu~ de San Cár-
los. Sigllióse por uno y otro la politiCll comenzada en Va- Pollllca errada 1

reprensIble
lellcia. creciendo cada dia más las persecuciones y la into- de tillll.

lerancia contra todos los hombres y todos los partidos que
no desamaban la luz y buscaban el progreso de la razoo;,
siendo en verdad muy dificultoso, ya que no de todo pun
lO imposible, á los ministros salir del cenagal en que se me
tieran los primeros y malhadados consejeros que luvo el
Rey. Error fatal y culpable, del que toda\'la IIOS sentimos
y nos sentiremos por largo espacio j pudiendo aplicarse
desde entonces á la infeliz España lo que decia un antiguo
de los atenienses: * «Des6rden y torbellino los gobierna: (. Al'. n. 26.)

» expulsada ha sido toda providencia conservadora./)
'Otro rumbo hubiera convenido tomase el Rey á su Cuál huhlcr.

conv~nldo.

vuelta á España. desoyendo dictámenf's apasionados, y
adoptando un justo medio entre opiniones extremas. Érale
todo hacedero entonces, y hubiérase Fernando colocado
con tal proceder junto á los monarcas mas gloriosos é in
signes que ban ocupado el solio español.

El trasmitir fielmente á la posteridad los hechos sucesi- Cnnclu~lou
de Ctt1l oh...

VOS de su reinado y sus desastradas consecuencias, será
digna tarea de mas elocuP:llte y m<'jor cortada pluma. De
tiénese la nuestr3 aquí, c.1nsada ya, y no satisfecha de ba
ber acertado á trazar J:¡ historia de un período, no muy
largo en dias, pero fecundo en sucesos notables, en actos
heróicos de valor y constaucia, en victorias y descalabros.
j Quiera el cielo que sumillistre su lectura provechosos
ejemplos de imitacion á la juvelltud espaiiola, destinada á
saCllr á la patria de su actual abatimiento, y á colocarla en
el noble y encumbrado lug3r de que la hizo merecedora
el indomable empef:o con que supo entOtlces contra restar
la usurpacion extraña, y contribuir tan eficaz y vigorosa
mente al triuoro de la causa europea!





APENDlCES
AL TOMO CUARTO.





,

APÉNDICES.

LIBRO DECIMONONO.

NOMBRO·t."

Vhu la Gaceta de la Regencia de 7 de mayo de 1812.

NUMERO !!.o

Véase ellUonitor de 7 de marzo de t 814, Yel de 3 de enero del mis
100 afio.

NUMBRO 3.°
.

Parte de lord Wellington a doo lIliguel Pereyra FOrjal, de 13 d6
mayo (Gaceta dela Regencia de 9 de ¡tloio de 1812).

NUMERO V

Mémorial de Saiote Bél~D6. tomo IV, septillme parlie: ti novem
bre 1816. Édilion iD-S.° ¡¡Londres, 1823.

NUMBRO 5.°

Partida 2.•, tít. 3.°, ley 3.-



LIBRO VIGÉSIMO•
.....

NUMERO l."

HUTD conocida es la eancioo popular que empieUl por estos yer80~.

« En el Carpio esta Burnardo
., y el moro en el Arapil.
JI Como el Turmes va por medio

lO Non se pueden comb~tir. ~ etc.

NOM8RO 2.°

. Los males que en Espalia S8 hao seguido de las mudanzas interesa
das ó poco meditadas en el valor de la mone.]a, pueden verso euumera·
das eDil cientíRca puntualidad en el tratado de !lllJrianrl intitulado De
?/loneta mutalione.

Nuauul.O J. o

1::0 diversas ocasiones en lo IUtiguo sucedió lo mismo eutre nosotros,
sejjaladameote en los reinados dl! San Fernando. do Alfonso el Sabiu,
de Enrique 11, Juan eill, y sobre todo en el do Enrique IV, sin ve
nir á épocas posteriores. En el último reinado, dice el padre Saez con
referencia á UD anónimo, que fué tal el trastoroo y la confusiou que re·
sultaron db las alterllciones he!;bas eo 01 valor de la moneda, " que la
» vara de paüo que solia valer !lOO maraveJf&, llegó á valer 600, y el
" m~rco de plata, que valia 1,500, llegó á valer 6,000..... " (Demos/ra·

don hisMrica del verdadero valor de la.' monedas por el vadre fray Lid

nimIO Slle:.. 1



NUMHRO ~."

He aqui esla tarifa c.bi igual 11 la de t808, sin mas diferencia que la

de reducir Ji oc!¡af08 eoleros los maravedises y sus quebrados, que eJ:·
presaba la última. ~ Las Córtes genc..~lts y eltraordinarias, eo vista

"do·nrill.9 representaciones sobre la urgente é indispensable necesi
~ dad de que por las actuales circunstancias las monedas del intruso rey

" y las del imperio francés se admitan, así en los pagamenlos públicos,
"como eH los tratos particulares de todos géneros, decretan:

1.<1' "Se suspenden los efectos de ia órden de ~ de abril de t Bit, Y

" circular de t6 de julio de tBU, y en c005ecuencia autorizan por aho·
~ ra I y cntre tanto (loe sin niogun perjuicio otra cosa 8e provea, la
" circulacioo de la moneda del rey intruso por el nlor corriente que á
~ cada pieza se lo da, se:;uo corresponde con la espaiiola.

!. ~ "J.a dela moncda del imperio francés, conforme al valor con

" que ba corrido, y elpreft1l el siguientll

Aronui tXpresivo dd ull/or de la 11IQ1I6lJa Mi imperio francés, cuya

cÍlculacion se oulori:.a por a!¡om en Espaflo.

• 0IlED.I.S DE ORO.

Napoleon de 20 francos.............••......
Idem de ~o francos ..............•.....•...
Luis de !4 libras tornesas .

Itlelll de -iR libras tornesas ..........•.......

illOIlHU.u nll PLATJ. •

•/~ de franco.........................•......

'/, de franco .
1 franco ....•...........•.••.•....•........
! francos •.....•...........•••.•....•....•.
1) francos: .•.•.•...................••......

Pieza de una libra y 10 slleldos torneses .•.......
De 3 libras tornesas .

.,Escudo de 6 libras torn!lus .

RI. do VD. OOb"DI.

"t50.. "171 "

"I "J "7 8
l8 "5 9

" t

" 3

,
" Lo lendrá entendido la Regencia del reino para 6U cumplimiento,

,. haciéndolo imprimir, publicar y circular. = Dado tlll C.idiz á 3 de

~ 6ctic!1Ibre d!l 1813. = José iUiguel Gordoa y Barrios, presidente =
•



6
., Juan Manuel Subrié, diputado secretario. = I\liguellliesco y Puente,

» diput~do secretario. = A la Regencia del tllino." (Coleccion df, IOJ

decretos" óroottlJ de las C6rtu extraordinarias de Cádiz, tdm. [fI,

pagina t 79. )
NmUBRO s."

La celebridad de Alma07;or. sus bazaiia~ y relevantes pl1ludas cuén.

lallse y se individualiun detenidamente lIn el capitulo 96 y siguientes
de la tan apreciable" Historia de la dominacion de tos drabes en Espa··
" fla, " por mm Jose Antonio (Jqnde, 10m. /.

Ciccr.lo C. Vllrrlllll aelio 8CC., liber lertiu8" D6 re frulIlentaria.»

Cap. X. Edi'ctUUl dc judicio io OCluphllD.

NUMIlRO 7.°

Don Antollio Palomino. tolO. UI, Vidas de los PiUlares, 60 la de
BarlOlomé l\1urillo.

NUMBRO 8.°

Dinrio de las discusiones y actas de las Córtcs extraordinarias de
gadiz, toro. XV, pág. 9:91. Sesiondll129 deseLicmbre de 18U.

NllMERO 9.~

Véase la« Gaceta de b Itegencia de las Espanas de 9:9 de diciembre

Q de 18U."
NUMEr.O 10.

Véanse estos discursos eo el " Diario de las discusiones y actas de
"las Córtesextraordioariasde Cádi:,;, tomo XVI, págs. 461 y-'69:. Se

" sion del30 de diciembre do 1819:. "

NUMERO H.

«Las guerras de los Estados·Bajos por don Cárlos Colilma.» Lib. 7.
Allí se verá como m~nd.bael dUllue de Feria durante la ocupacion de
Paris por los espaííoles.

NU~lImo U ..

(.3 Regeocia del reino se ha servido expedir el decreto siguiente:
Don Fernando VU, por la gracia de Dios y por la Constitueion de la mo

narquía cspaiiola, l\ey de las Espaii3S,)' Oll su ausencia y cautividad la
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Regencia del reino, nombrada por las Córtes generalM yextraordina.
rias, á todos los que las presentes vieren y entendieren. sabed: Que

las Cófles han decretado 10 siguiente: ( Las Córloll generales y extraor·
dinarias. constantemente animadas del mas vivo deseo de promover en
cuanto 6Sttl de su parte la pronta expubiou de los injustos y crueles
invasoru8 de la pOBinsula 6spailola, proporcionando para ello á la Re
gencia del reino lod08108 recursos y medios que dependen de la pole~

tad legislativa. han tomado 6U la mas séria consideracionlo que con fe·
cha de 29 y 31 de diciembre último 1~8 ha expuesto la misma sobre un

mejor y mas terminante arreglo de las facultades y responsabilidad do
los generales eo jefe de los ejércitos naciouale6: y queriendo que sea

mas ellcn y e:lpedita la cooperacion que ti. diches gOllerales deban
prestar los gefl:ls políticos y ayuntamientos, como los intendentes de
los ejércitos y provincias, sin que se c<l':lfundan sus diferentes funcio
nes, ni se choquen sus providencias, nntes bien se facilite y asegure el
servicio militar por medidas conrormes á la Gonstitncion polft.ica do la

1D0narquia; hau veuido en decrtltar y decretan que mientras lo exijau
¡as circunstancias, se observen puntualmOllte las disposiciones conte

nidns en los articulos siguientes: l." Se autoriz.a á la Regoncia del reino
para que pueda nombrar á los generales en jere dolos ejércitos de ope
racionea capitanes generales de las provincias del distrito, que segun
crea conveniente, asigne á cada uno de estos ejércitos. 2. o En cada pro.

vincla de las que compongan el distrito referido habrá un jefe politico,
el1cual, y lo mismo el intendente, alcaldes y ayuntamientos, obedece
rán las órdenes que en derecllUra les cOlllunique 01 general en jefe del
ejército de operaciones en las cosas concernientes al mando do las
armas y servicio del mismo ejército. quedándoles libro y expedito el
ejercicio de sus facultades en todo lo demas. J. o Los generales en jefe

de los ejércitos de operaciones podráll, siempre que convonga, des
tacar oficiales para quo cuiden de la conservacion -de alguo distrito
6 provincia de las de la demarcacion de su ejército, ó para hacer la

guer~a, en cuyo caso. y en 01 de que el oficial destacado se introduzca
en algulla plaza, cuando sea importaute al servicio de la nacion, se

observará lo prevenido en el articulo 7", título 3~. tratado 70 de las
ordenallz.as generalcs. Los gonerales en jefe serán responsables por

todos sus actos y los de Jos oficiales que obren bajo sus órdenes. 4. 0 ,EI
·general del ejército de reserva de Andalucía podrá ejercer en las pro

vincias de Sevilla, Córdnha y Gádiz, si la Regencia lo estima conve
niento, las facultades de capitao general de provincia. con arreglo'
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ordenanza. Los jefes politicos, iutcndeules, alcaldes y ayuotamientos
delas tres provincias oxpresadas obedecerán las órdeno8 que en dere
cbura les comunique 01 general del referido ejército de reserva en las
cosas concernientes allllando de las armas y servicio del mismo ejér
cito, quedálldoles libre y expedito 01 ejercicio de sus facultades eu
todo lo demas. S. P En cada ejército de operacionu hahrá un inlflodeotc

general del mismo, cuya autoridad en lo relativo á la guerra 8e exten
derá á todas las provinci~s de la dcwarcacioou de aquel ejército, que·
dándole 60 esto subordioadolllo.s intendentes de ellas con arreglo a1.l
illstruccioll de 23 de octubre.le 1149, y la real órdeo de 23 de febrero

de t 750. 6." Consiguioote á esto plau, y siu perjuicio de las-providen
cias que la I\egeocia tome para qllll desde luego Se pouga en ejecucion,
proponllrá la misma á las Córtes la lllatlta de las ulicioas de cueota y
r¡'zon de ioteDlloncin de ejército. 7." La recaudacioo é iuversioo de
los fOIl~os de todas las proviucias se hará por el orden prescrito en la
Constitucion, leyes y decretos do las Cortes. 8." El Gobierno asignará
sobre el producto de las rentas y contribuciones de las prnincias de
la i1ewarcaciolJ de cada ejérdto lo que sea lJecesario para la wanu~

tenciou del miswu, sin perjuicio de que provea á ella con otros fondos
~ll caso du qUll no basten dichas rentas y contribuciones. 9." En su
consecuencia la Regencia presentará sin delOora Ji las Cortes el pre
supuesto dlllos gastos del ejército y el estado de los productos de laa

rentas y contribuciones de las provincias de la demarcacioo de cada
uno. 10. Los intemlentes generales de los ejércitos estarán á.las órde
nes de sus generales eo jefe, con arreglo á los articulos i" 'Y 2°, titu
lo 18, tratado 7" de.las ordenallzas gellerales, en cU<lnto no 8e oponf:an
al artículo 353 de la' Coostitucioo. tI. Ningun pago, de cualquier cla
se que sea, para los individuos ó gastos de nn ejército, se abonará,
sin que ademas de la intervencioEl necesaria, y del V.o H. o del iuten
dl:lote, !.leve tambien el del general eo jere, el cual por su parto &er'
responsal.ole do la legitimidad del pago. Lo tendr' euteodido la Jlegencia
del reillo, y dispoodr' lo necesario '- su cumplimientu, bacidndolo
imprimir, publicar,. circular. = Prancisco Cucar, presideote. = Plo·
rencio CastiUo, diputado secretario. = ¡osé ftlaria Couto, diputado

secretario. = Dado en Cádiz a ¡; de eoero de 181 J. = A la Regencia del

reiuo. "
Por tanto malldalllos á todos los tribuualus, justicias, joros, gol.er

uadores y demas autoridades, así civiles como lllilitares y eclesül.sti
C;\S, de cualquiera clase y dignidad, que guardeu y bagan guardar,



cumplir y ejecutar el prClleot6 decrdo en todu IUI partes. Tendrtlillo
eotecdido para su cumplimiento. ,displlodreis se imprima. publiqlJe
y circule. JMlquin de Mosquera y Figueroa. =EI duque del Inrllntlldo.
= Jpan ViUniuncio. = fgnllcio Rodrigue~ de Ri,... =lullo Pere~
ViJlamil. Eo C'di~ , 7 de enero de 1813. =A don Josél'tIaría de Car
"ja!. _ Gacela de la Regmcia Ik laJ &ptJfkl.llk 19 I.k mno de 1813.

TOIll. Ir. .uJil'U). "
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LIBRO VIGÉSll\lO I'RIlUO•
.....

NOMERO 1. 0

I~TITÓL..lSB e~ta obra: "nIeworial y discurso! del pleito que las ciuda
~ des, villas y lugares dtl 108 anobispados de nurgos y Toledo de
,. Tajo a esta par~e, y obispados de Calahorra, Palencia, Osma y Sí
>J güeuza tratao en la real Ch:lDcillería de Valladolid con el anobispo,
" dean y cabildo de la santa iglesia del serior Santiago, dirigidos á dOD
~ Juao Hurtado de Mondan. duque del InCantado, cOillfluesto por
" Lázaro Gouzalez de Acu~edo. agente y defensor de los concejos."
8e imprimió por se{JUlIda vez en Madrid, año de t 111.

T3mbien son lUuy de consultar eu la materia el "IUemadal que el

" duque de Arcos dirigió:i la majestad del seilor don Cárlos m, >J y el
« Discurso sobre el voto de Salltbgo, ósea d6wostracion de la ralse
" dad del privilegio en que se funda:" escrito el ultimo por ellicen
ciaJo doo Francisco Rodriguez. de Ledesma, impreso en Madrid
en 1805.

NUMBRO 2. 0

Diario de las discusiones y actas de las Córtes generales y eltraor
dinarias, 10m. XV, pág. J73.

NUMERO 3."

"Carta del ilustrísimo seüor doo Juao ele Palafol y Meudoza, obis
" po do Oama, á fray D¡~g() de la \'isitacioo. »Ioserta en las otlna de



Santa Teresa y en el primer lomo de sus carlas, de la edicion de I\Ta..:
driti de f. 793.

Nuanmo 4."

Diario de las discusionos y actas de las Córtes generales yextraordi·
narias, tomo XV.

NUMRRO s.n
"E:r.!lmen de los delitos de infidelidad á la palria." Obra publicalla

sin nomhre de autor en Aueh, en Francia. aúo de 1816. Sll atribuye
generalmente á don Felix José Reinoso.

NUMJIBO S.n

NUMERO 7.0

En la obra que acabamos do citar. "Exámen de los delitos..... ~

gina 43r..

Secretaría de Estado. - América. _ AÍJo de 181 t. _ Legajo !l.n

NUMERO S.n

Secretaría de Estado.:- Tdem.

Secretaria de Estado. - IlIem.

NUMERO 10.

Secretaría de Bstado. - América.- AÍJo de 18t!l. - Legajo 3. 0

NUMERO 11.

p'-

He aqoi est38 diez bases:
La Cesacion de hostilidades, bloqueos y todo otro aclo de muluo

detrimento.
2.a Amnistía I rerdon y olvido gc"neral de toda ofensa de los ameri·

canos á la madre patria, autoridades reconocidas en el país ú' oficiales
suyos en la América .

•l.a Confirmacion de los privilegios concedidos ya á las Américas
de una completa, justa y libre representacion en las Córles, proce·
diendo desde luego á la e/eccion de sos diputados.

4." Libertad de comercio de tal modo modificada, que quede una
conveniente prererencia á la madre patria y paises á ella pertenecien
tes.

S.' Admisioll de los naturales en América., indiferentemente cnn



los espaiioles europeos, á los destioos de viuyes, gouernadores, etc.
en las Américas.

6.· Concesinn del gobierno inlerno ó provincial bajo los vireyell Ó

gobernadores á los cabildos ó ayuntlllnientos, y admisioñ en estos
cuerpos de americanos nativos iguahnente que de espaiioles europeos.

7.· Reconocimiento por las Amóricas de 6delidad á FernandJ VII,
sus herederos y al Gobierno que rija en su nombre.

8.' Reconocimiento de la supremacla del Consejo general represen
tativo, ó de las Córtes residentes en la península, concediendo ~n

ellas, cowo queda dicho, proporcionada 'parte de represenlacion á los
diputados americanos.

9.' Obligacion de determinados socorros y auxilios con que la
AlOérica deba contribuir ala madre patria.

10. Obligacinn de la América á cooperar con los aliados en la con
tinuaciou de la presente guerr~ contra la Francia.

Secretarfa de Estado. - América. - Año de 1812. - Lllgajo 3. ,.

NUMEflO 12.

Secretaria de Estado. - El mismo afío y legajo que en el anterior
número.

NUMERO 13.

Este es el tratado á la letra. = ~ S. M. C. don Fernando VII, Rey de
España y de las ludias, y S. nI. el emperador de todas las Rusias,
igualmenle animados del deseo de restablecer y fortificar las antiguas
relaciones de amistad que han subsistido entre sus monarquías, han
nombrado á este efecto, á saber: de parte de S. 1'1. C. , y en sn nomo
bre y autoridad el Consejo supremo de lleCencia, residente en Cádiz,
á don Francisco de Zea Bcrmudez; y S. 1\1. el olUJIIlrador de todas In
Rusias al seiíor coude Nicolás de flomaozoff '. su callciller del imperio,
preHideute de su Cousejo supremo, senador, calulllero de las órdeues
de Sau Andrés, de San Alejandro Newsky, de San Wladimir do la
primera clase, y de Santa Ana y "arias órdenes extranjeras, tos cua
les, despues de halJer cangeado sus plenos poderes hallados en buena
y debida forma, han aeordlldo 10 que sigue,

Art. 1." Habrá entre S. JU. el lIey de Espafía y de las lodin y
S. lU. el emperador de todall las I\usias, sus berederos 'Y sucesores, y
entre sus monarlluias, 110 sol" ~llIislad sino hmlJieu sincera union y
alianza.

2." Las dos altas parles contr¡¡lantes eu cousccuoncia de cale cm-
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pe~o se reservan el entenderse sin demora ¡obre las estipulaciones de
esta alianza, y el cooeerlar llntre si lodo lo que puede tener conexion
con sus intereses recíprocos y con la firme ¡nlencino en que estan de

haCijf UDa guerra vigorosa al emperador de los franceses, su Iloemigo
«lUlUO. y prometen desdo ahora vigilar y concurrir sinceramente á to·
do lo que pueda ser veDtajoso á la una ó á la olra parte.

3." S. M. elewperador de todas las Rusias reconoce por legítimas
las Córtes generales y extraordinarias reunidas actualmente en Cádiz,

como tambioo la Coostituciou ,¡ua estas hao decretado y sancionado.
~." 1,3s relaciones de comercio serán restablecidas desde ahora, y

favorecidas recíprOCaml'lDte: las dos altas parles contratantes prov('6
táo los medios de darles todavía mayor e~tensiOll.

5. 0 El presume tratado será ratificado, y las ratificaciones serán

cangeada~ un San Petersbnrgo on el término de tres meMs, contados
desde el dia de la firma ó antes si ser p'udiese.

Bo fé de lo cual: Nos los infrascritos, en virtud de nuestros plenos

poderes, hemos llrmado el presente tratado, y bemos puesto en él los
sellos de nuestras armas.

Fecbo en Veliky-Louki' 8 <!lO )de julio lIel año de gracia milocha
cieutos y doce. ( l•. S. ) Francisco de Zea Bermudez. ( L. S. '1 El coode
Nicolás de Romanzorr.

NUMERO t4.

El de Suecia es como sigue:
Eo el oombre de la Santísima é illdivisible Trinidad.

S. M. don Fernando \'11, Rey de España y de la;¡ Indias, y S.IM. el
rey dI) Suc>cia, igualmente animados del deseo de ('lstalllecer y asegu
rar las auLiguas relaciones de amistad que ha baLillo entre sus monar
quías, hau 1I0mbrado para este erecto, á uLllr: S. M. C. ,yen su

nombre y autoridad la Regencia de España, residente eo Cádiz, a doo
Pantaleuu MoreDo y Daoi7., coroor.! de los ejércitos de S. M. C. y ca
Laltero do la drrleu militar de Sautiago de Compostela j y S. M. el roy
de Suecia al selior Lorell1.O, conde de Engestrom, UlIO de los sefiores

del reino dt! Suecia, miuistro de Estado y de Negocios t!xtranjeros,
canciller (lb la universidad de LUlld, cailallero cOlllelld~dor de las dr
deues del rey, caballero de la órden real de Carlos 11I, grau águila
de la Legion de lIQnor de Francia; y al seíior Gustavo, baron de We

lersledt, caucillllr de la oorte, COlDlludador de la Estrella Polar, uno
de los 18 de la Aeadt·,mia sucea, los cuales. des¡.oues de habcr e.allgea-
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do 8US plenos flOdercs, hallados en buena y debida rorma, han conveni
do en los articulos siguientes:

Art. l. o Ihbrá paz y amistad entre S. lIJ. el Rey de España y de las
Iodias, y S. nI. el fey de Suecia, sus heredaros y sucesores, y entre
sus lDoosrquín.

Art. 2. Q Las dos altas partes contratantes, en consecuencia de la
paz y amis!ad establecidas por el articulo que precede. convendrán
ulteriormente en todo lo que pueda tener relacion con sus intereses

. recíprocos.
Art. J. ~ S. M. el rey de Suecia reconoce por legitimas las Córles

generales y (lxlraordinarias reunidu en Cádiz, así como la COllstitu
CiOD que ellas han decretado y sancionado.

Art. 4. o Las relaciones de comercio so establecerán desde este mo
mento. y serán mutuameoto favorecidas. Las dos altas partes contra·
tantes pensarán en los medios de darles mayor extension.

Art. S.O El preseote tr~tado ser:!. ratificado, y las rati6cacione~

serh cangeadas en el espacio de tres meses contados desde cl dia de
la firma, 6 antes si ruese posible.

En re de lo cual, nos los inrrascritos, cn virtud do nuestros plenos flO'
deres, 'homos'firmado el proseoto trat1.do, y hemos Imesto en él el
sello de DUMtras armas. Fecho en Slockolmo :l. 19 do marzo dol aúo de
gracia (le 1813. (L. S.) Pantaleon 1U0ren.o y Daoiz. ll•. S.) El conde

de Eogestrom. {L. S.; G., barco de Weterstodt.

NUMBRO l!j.

Vóase el Diario de las discusioues y actas de las Górtos generales y
extraordinarias, tOlO. XV, pago 2:75.

NmlERo lfi.

Zurita. " Anales do Aragon, >l libro 'lO, cap. fi5.

NUMBRO 17.

Mariana. ~ IIistoria de Espa[l~,,, libro 2:4, cap. 11.

No~n\RO 18.

Véase'la respuesta á Felipe V de los fiscales de Castilla y do lodias
don l\lelchor de l\lacau31. y don l\hrtin A1irabal del aiío 1714, en don
de S6 insertan las expresiones citadas, (IUO 86 sacaron de la consulta
que hizo una junta en tiempo de Carlos 11.



NOMBRO 26.
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NUMBno l!l.

Véase ell'olúmeo intitulado « Discusiou del proyecto lIe decl'tlto so·
l) bre el tribunal de la Ioquisicioo, ~ pago 109.

NUMBRO \10.

Véase 6n el mismo I'olúmeu, pág. U1.

NUMERO. í!1.

• El! el mismo volúmeo. pág. U8.

NUMBRO 9:2.

Algunas alllas reflexiones que aquí ponemos las tomamos, como nos
ha sucedido ya en otra ocasion, de un opúsculo que aDóoimo publica
mos en Paria en espafiol '- principio del afio de 1820 , bajo el título de
• :Noücia do los principales sucesos ocurridos en el gobierno l!e Eepaiía
~ desde 1808 hasta 1814.• Se tradujo esta compendiasa produccion lIn
rrancés yen otras lenguas de Europa:

NUMERO 23.

Peticioa 55 de las C6rtes de Valladolid de 1518. - Sandoval, ~Hi8

"toria de la vida y becbos del emperador Cárl05 V, " libro 3D
, pági

na 10.
NUMER.O 24.

Véase « el memorial de Francisco nlartine7. de !tlata "en el IV tomo
del" Apéndice il. la Edueacion popular, * por el conde de Campoma
Des.

NUMBRO 25.

Inserta esta consulta del Consejo Navarre!e eu su" ConservacioD de

* monarquias. »

Véase Céspedes, " Historia de don Felipe IV ," cap. 9, libro &."

NUMBRO 27.

Este cómputo estA sacado del •. Censo de la poblacion de España del

., afio do 1797, »publicado de órden del Rey eo 1801. Despues ha
disminuido el oúmero, como puede verse eo la memoria del ministro

d~ Gracia y Justicia, Jecha en l° de marlO 18U, que rué leida á. las
Córtes do entonces, y tambien ro los cálculos que se han presentado
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en las celebradas durante los auos de 1834 y 1835, Y publicado con
motivo de la rdorrna de regulares decretada en cste último auo.

NVMI!RO ~8.

Véase" Diario de las discusioU68 y act:1.8 de las Cdrtes geoerales y

extraordioarias. ~ tomo XVII, J,ags. 1:13 Y 154.

NUMERO 29,

C. VeJlei Pa!erculi "Historia Romana," liber secundus. cap. 83.
• Plancus Don judicio recta Icgcndi, !laque amore reipublicoo Int Ca:.
saris..... sed morbo proailor..... "

NUMBRO 30.

Esta nota Ó repr6i6otacion del nuncio. de 5 de marzo de 18t3, foro
lOa el número 6" de documentos del apéndice de su macillesto, pu
blicado en lUadrid en la impreota dc Rtlpullés, afio de 1814.

NVMRRO JL

Diario de las discusiones y aclas de In Córles, tomo XVII, pági
na 367.

NOMIIRO 32.

Este reglamento de 8 de abril se halla en el (tom. IV de la " Go·
" leccioll de loa decretos y órdeoes de las Górtes generales y extraor

"dioarias. "

NVMERO 33.

" Diaúo dejas discusiones y actas de las Górtes," tomo XVIII, pági.
nas t t \1, t iO y siguientes.

NVMERO 34.

Se intitulaba" lnstruccioll pastoral ..... al clero y pueblo de sus dió·
" cesis. " Impreso en Inallorca\en casa de Bru~i, aito de 1813.

NUMBRO 35.

El título de esla singular produciDO e.ra: a a sin' y el ron de Dios
" para con los homórf$; y recíprocamente de los hombres para ron Dios,

" con su sin y ron su con. " La publicaba el obispo de Santander bajo
el Jlomhrll simbólico de lJon ClenlJ>nle PasLor de la ¡Yo.¡lmia.
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NUMERO 36.

Estas cartas, léanse en los números 7D y 8" del apéndice al mani
fiesto ya citado del lluDcio.

NVtlERO 37.

Esle oficio Ú llrdeo compone el número 10 del apéndice al mismo mll.·
oifiisto del nuncio.

NUMBRO 38.

l< Carta del lIey don Pernado el Católico al Conde de Ribagorza, su
"v¡rey en Nápolos. á I!!i! de mayo de 1508. » tomo 1 del Semanario
erudito publicado por Valladares.

NUMBRO 3\1.

Secretaria de Estado t812.. "O" 1813. - Inglaterra. « Precedencia eu

" tre 108 embajadores de Espana y Rusia.•

NUMERO 40.

Véase el loro. 1 de la obra" Recueil des principaux traités..... de
¡'Enrope par Mr. de Marlaoa.• t 762 Y1763, pág. 29 Ysiguientes.

NOMERO 41.

Eo el legajo citado en 01 número 39 do la secretaria de Estado se
balla esta Dota.

TOIl. IV. APEND.
,
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.... 00.

NUMERO L"

USIl.OS de las expresiooll.s upresurarla carga y /¡aefr punta de sus
tropas, a imitacion de autores uuestros del mejor tiempo. Da habido
quien poco versado en ellos S6 ha imaginado que estas ti. olras pareci
das eran tomadas del (nocé!; pero no es así. Cargar, dar ulla carga,
apresurar la carga, modos son de hablar que á menudo han empleado
Mariana, Mendo'l.a y otroll autores do los mas escogidos. Lo mismo

suoode con los que mas particularmente ban escrilo sobro el arle de
la guerra. Don Dernardillo de Meodoza en su D Teórica y practica de
" ella. " libro impreso en ÁUlbercs en 1596. sírvoso COl! (recuencia de
las pahbras cargas, cargar, etc, en vez de acometioos, acomdtr I etc.;
y 61 capitln Diego de Salo~r, en su obra de Re militan, ya en otra oca·

sion citada, usa de la rrase hacer una punta de ejército. Estos autores

y Moutero de Espinosa, UrNla, Eguiluz, Londoiío, coo olros varios
que escribieron eu tiempo de las campaiías de Flandes, seminario de
guerreros ilustres, debian ser mas estlllliados por los que se ocupan eu

cosas militares y quieren haLlar con propiedad do ellas, no oponién
dose las alteraciones que desde ealonces ha habido en el arte de la

guerra, siempre (iue haya discernimiento y lino en la olllccion de las
rrases y los términos, y en su aplieacion.

NlJMRlIO 2.°

" Doctrinal de los caballeros. ¡IUe hizo ó ordenó el muy reverendo
" seÍJor don Alonso de Cartagcna. "
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NUMRRO 3. n

.. Alémoires du géoéralllugo, M tomo 1II ,~chap, 32,

NUMERO 3.° {BIS.)

El cuadro de La Escuela del Amor esta ahora en Ldodrcs en el museD'
que se llama l\'atianal GaUery en la callo de Pall lUall. Lo ~eodió en
Viena, segun 0011 bao iorormado (junto con el Ecce l/umo del mismo
antor, procedente del palacio Colonna ell Roma), la ~iuda de !\Iurat al·
al actual mar1luós de Loodooderry , por tI ,nnn guineas, El dela Ora
ciaD dellluerto, tambien del Correggio, qne pertenecia al Palacio real
del\l,ldrid, lo tielle al presente el duque de Wellinglon. Hay una repe
ticion de este cuadro en Naliono.l Gallery, como igualmente una Sacra
Fo/milia dcl mismo Correggio, que eslaba ell el citado Palacio de Ma
drid en ticmpo de Cárlos IV.

NUl\lERO 4.°

Esto!! cuadros ban sid!l:velldidos en los alios últimos por ocho mil
libras esterlinas (sobre unos 800,000 mil reales vellon) á lord Grosve
Dor, marqués de Westminster, excepto el del Triunfo de la Religion,
que llstaba en el antigno senado, y se Lalla colocado abora en el museo
del Louvre.

. NUMBRO :i.n

"Viaje de España de don Antonio POIl7., tomo 1, carta 6."

NmUERO 6."

Estos cuadros con muchDs de los objetos extraídos del Gabineto
de Historia natural de llladrid ; devohiéronse á uuestro Gobiel'no
eu 1814. Pero como llegase repentinamento Napoleon de I~ isla de
Elba, no hubo tiempo para trasportarlos á Espaúa, y desaparecieron
por el momeolo. Repuesto Luis XVIII, ganada que rué la batalla de
Waterloo, en el tuno de Francia, y hallándose en Paris do ministro
interino de Espaiía el general don l'iliguel do Álava, presentóse á este
el marqués de Almenara con deseo de indicarle, como lo verificó, y
movído puramentc de amor' 8U patria, el paradero do dichos cnadros y
efectos. Reclamólos on consecuencia aquel ministro, y entregáronselll,
aunque deteriorados los cuadros yen lameotable estado; motivo por
el que jutgó el general Álava ser prudente y auu necesario el que se
restaurasen y auu trasladasen de la talJl(al lienzo , Dntes de en~iarlos
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, EspaDa, sallando ya la pintura por lo carcomido de la madera.
Nuestro Gobieroo resistiólo alguu tiempo; pero cedió á las instanciu

y justas reflexiones de aquel general, apoyadas eu un informe juicioso
que le dieron el célebre escultor Canova y los piotares Palll)srolli y
DenVllouti, que habían 6. la 8azon paudo á Paris para reclamar y re
coger las preciosidadcs artísticas de Roma y Florencia. Ellcargósll la
obra. segun apuntamos en el texto, á Mr. BOllllr-maisoo; concluida la
cual, remitiérODSll los cuadros á Espaüa, en donde se hallan ahora,
excepto UlIO de las Velllls que el Rey Fernando VD regaló á su aliado
el emperador de Rusia.

La Regencia del teino ayudada por el celo·jlustrado deJa rllal Aca.
demia de San Fernando, no cesó desde la primera Ilvacuacion dCl los

franooses de Madrid en tSU de dar providencias que evitasen en lo
posible el extravío ú ocultacieo de los cuadros sacados por los france

ses ó por órden M.l gobierno iCltruso, de iglesias, conventos ú otros
establecimientos públicos. Existen los antecedentes en el archivode"la
referida Academia.

NUMERO 7."

El despojo del archivo de Simancas empezó en 1St 1, llrl cuyo afio se
presentó allí á recoger pape\ell para llevárselos á Francia 01 archivero

del imperio J. Guile. Dé aquí copia Iileral de los (Jocumentos que lo
comprueban.

" Real archivo de Simancas. = Con licencia del seiior don Manucl de
~ Ayala y nasales, secretario del archivo real de Sim¡;ncas, be sacado

"yo un libro con cubiert;ls de pergamiuo, 1I0bre I~ primera oc las cua
" les en el verso se halla escrito: Libro dc la dicha tercera arca, nútlJero
.. diez y nuevo, y será el dicho libro remitido en dicho archivo cuando
" ~olvoré en Situancas. Decho en Simallcas 25 marzo do IBt t. J. Guito.

" Real archivo do Simaucas. = Yo comisario del gobierno fraDCés iD
.. frascrito : declaro baber Baeado i1el real archivo de Simaocas para
" llcvar en Francia en virtud de la órdell ~e S. E. el ministro de lo 10
" torior, comunicada al sll[jor gobernador del sexto gobierno, los pape
" 1M siguiolltes: = l." Los de Estado del Cubillo bajo. - 2. p Los de las
" nogociáciones rle :NápolllS, Sicilia y l\Jilan. de la pieza segunda.

" 3." Los del palrollalo TClal. - 4." Los del Cubillo alto. - 5.~ Siete re·
"gistros de órdenes y seis legajos de órdelles. - 6." Tres registros de
Jt cédulas de la lllllperatri". - 7." Cuatro registros de IOB caballeros
"de la cuantía. -B." Siete legajos de hidalguías. -9."QuiDCC legajos
"de Córtes. -10. Veinliun libros de Juan ¡fe Bonosa. - 11. Las bulas
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.. de los obispados y an.ohispados de Castilla y Leon, -I!. La 1'I3ooi
" mrtria de Madrid. -IJ. Los papeles del Estado misivo con los ioven·
"tarios correspondieotll8. De los cuales papeles é inventarios, que
" pan colocados en ciento setenta y dos cajoDes. 0\ selior doo Manuel
"de Ayala y Rosales, 6ec~etario del dicho arcbivo, es legíti!I'amente
" descargado, Hecho en Simaocas á !8 de mayo de 1811. "

• El infrascrito comisario del gobierno francés. encargado del reco
.. nacimiento y transporte de los papeles existelltes en el real archivo
lO de Simanc3.s, eertinco haber extraído del referido real archivo los
.. legajos que coolieoen las materias siguientes: = l." Todos los lllga
" jos que oxistían Dn la pieza baja de ESlado, concernientes á uegocia
~ cioDes de ~aria8 partes de Europa. - 2." Los libros y registros de la

"caDcillerJ;¡ lIel Consejo que habia en AragoD. - 3." Los papeles IIc
" la secretaría lIe la Ilegociacion de Cataluña, 6Jlcepto los intitul~lIos

" Cartas. - 4.' Treinta, siete legajos de mercedes de los Reyes don

" Juao y don Eorique. - 5." Cuatro legajos tocantes á las C6rtes de
"Valencia. Los cuales papele.s COIJ sus correspondieu\es inveotarios

• han sido sacados por mi aconsecullucia dc 6rden del exceleutísilUo
~ seriar ministro del Interior para ser conducidos á Francia. Y p;,ra
• descargo del sCÍJor don nhnuei de AyaJa, arcbivero princip~l del

" !lIencionallo real arehivo de Simauca~ , le doy la presente certific;l-
• cion qU6ell todo caso le deberá servir de resguardo y recibo, firma

~ da de mi mano, y datada en Simancas á sei¡; dejullio dlllUil ochocieD

"tos once. J. Guite."
DllvolviérOllse á Simancas en 1816 6s10s papeles, exc6pto urios do

cumentos import;llltes qua eutrllsacaron eB Francia d6 los mismos le
gajos, la corresponllen¡;ia integra diplomática con la corte de llaris,

y asimismo lvs tratados y colI~enios hechos con su gobiel'lIo, COll otros
que indicalOO~ en el texto, y fueron exlr~idos (Id arcili~o lmtunces Ó

de~pues.

En la carla á nIr. l'U01é, que sirfe de prefacio á l'IJisloire de la Re
{arme, M la Liyue el atl Regne M I/enry Ir, par Mr. Cnpefigue, dáns6
pormenores curiosos sobro estos ,rcspojos. no menos que sobre la~

IlOnte5tacionll~que elle! asunto l¡an mediado entre los gobiernos de •
E,pa¡¡a y Fraucia.

Tambien se infiere de la citaila Obl'~( ¡Olll. 11, p.1g. 8(/ )00 haber
pasado á Fraucia, segun presume LloreDlc en Sll Uislori~ crítica 110 la
Inqllisicioll (tom. m, cap. 31, p;!rrafos 181 y 182/, la causa del príll,
cipo doo Cárlos, sino que la c~ja de nogalon quc se sospcchab:1 estar
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611cerrados los papeles comprensivos de la luisma • no coutt!uia mas

IIoel08 autos de la forma\la á don nodrigo CalderOll, remitidos á Si

maUllas por 6rden de Felipe IV en 22 de junio de 1623. Notieh que

confirma lo mismo qlle de palabra hemos oído varias \'eees á personas

respetables de Valladolid.

NUMERO 8.°

Estos cuadros se extrajeron del convento do Fucnsaldaiia el tl de
abril de 1809, y S6 trasportaron á nladrid, dto doude no salieron huta
el afio de tSU, 1106 fueroo restituidos á dicho convento.

. AIIi permanecieron encajonados cerca do tres aiios por carecer la

comunidad de mediDa para ponerlos de lluevo culos altares. Al 110 su

vtlrilic6 esto, y se celebró h colocaciolllll 15 de agoslo de 1817:i 6X
puusas del doctoral de Toledo dOD Pedro Nolasco SauclUlz Moron. (No

ticia dll.da por la abadl:sa del. conveoto de Fueosaldaiía sor Josera de

S~II Pelipl: Neri eo 21 de julio de 183ú.)

NVMBRO 9."

e,ttf~7~'1 p."lv olÍx. ~i.í..f)t .•". 70 J'i «~p.tt xd T~ 76~QV

ttlÍn ? "ttCNV i·;T<(;¡j'...91~' xtti xtt7i"'ttefll "TQ~r. M<tx¡J';'tt~

'r~1 ,(,(1;1 i1J...AO~, I'.AOVTQ1 tI'. 70? t3ttff;ttpixov fJTftt"TQ;:'íJ'w,

opípoY"Tttr 1'.<1.1 q>01"T<I.~ ~:npeb.AOVTtt T....~iI, X<t:I;VfP fV~

';m~1 'iTpV!i T'¡V tdx.I'.Y 'li"<l.ptt)'~i'OP.f,(,I~, I'.tt ¡ "Ta ?rMlrtt 7'íif
tt~Q1XW~r h L:lttp.<t'1Xfd 1I.<l.7<t"";:'¿'n"(,I~." ....

t Y Olas adelante)

""'h7a J't' 7HI p.d.x.~i' T.~ fV 'IH4í ?rtp...f.tt~, ú, e,ttl"tt'Pl:!V

¡"'ttCtv 7. X.~r,P.ttTtt Xtt¡ Ta, a;rQ1xwd., , X<I.¡ "" 7h,tt

x<ei Td., )'1I1<tíx<t. T Ó¡II nf~14íIl'x<ti ?rAt/;tt p....v ¿,w;,~-

~1ttV " 7&{ 6fa'c:rtt"'l'o'lI ¡?r?rt7~ ....... tlli7T",r,fJ,h ¡i V.ttt 7'
"!i':T01 t~'iTo~i<l.' lj'~<tTb.J'cv. (AM~<iIlJ'~OIl.)

NVMERO 1(1.

to Cronica de! Rey don Pedre, por ¡Joo Pedro Lopez do Ayala, ailo 18,

" desde el cap. 4." hasta el 14 inclusive: » y el Diccionario geogránco
histórico de Espaua pOl'la real Academhl tlela Uisloria. Secc, 1,", lo

mo l, arto Arifiez.
NUMBRO 11.

.. MélDoircs du maréchal Sucbct, " tOlDo 11, chapo 18.
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NOMBRO t. G

" ... " y al tiempo que quiso haular (Enrique IV, Rey de Eapaüa)
.. eon el rey Luis (de Francia), tenia uo baston en la mano: desem
" bateado en la orilla y areDal donde el agua podia llegar cn la mayor

" creciente. dijo que alli estaba en lo suyo. y que aquella era la raya
" dcolre Castilla y Francia, y poniendo el pió mas adelante. dijo: aho

" ra estoy en Espalla y Francia t y el rey Luis respondió 60 su lengua;
.. il est v/lri'd .. decis la verdad. " Historia general de Espalla por el pa
dro Juan de nlariaqa. lib. XXIII, cap. li.~

NUMBRO 2."

"Sorne of tbe officcrs were more culpaLle than the troops, fot lhey
.. IIsed no exertiOlls to prel608 the auttages which lhey saw lord We
" lIington al sOllnas be was inrormed of tbis misoonduct republisbed bis

" former arders aud accompanied tbero witb asevere reprimand, decla~
" ring his determinatioll not to COlllmaud officers wbo would not Clbey

" bis. aud oC seu']ing some ortbem wbo bad LClen tbus grossly unmiud
» fui of lheir dUly to Englaud. tbat Uieir names migh[ be brougbt uo
" der tbe notico óftbe Princo Regent. " (Hislory ortbe peninsular war;
by nóbert Sonlbey. Esq .• vol. 3.", Chapter XI.V.)

NOMERO 3.°

Véase la Gaceta de Vique de 16 de marzo de 1814, {'.Q que se bailará
inserto el estado (Iue publicó dOIl Joaquin de ACOlita y lUontealegre,
lesorero del ejérccilo y principado de Cataluiia.



LIBRO VIGÉSUI0 CUARTO•
.....

NUMERO L°

Idea sencilla. por don Juan Esc6iquiz. - Cap. 6." pág. 86.
Allí esta carta como los demas documentos y conferencias que inser

tamos en el texto, las hemos copiado sin alteracion alguna de la obra
de Escóiquiz, á pesar de lo Uojo del estilo y sus raltas, sacrificando á
la exactitud la belleza y la corroccion.

NUMERO 11."

Ibidem, pág. 87 Ysiguientes.

NUMERO .l."

Ibídem, ~g. 95 Ysiguientes.

NUMBRO .V

lIemos tenido ya ocasion de hablar en el primer vohimen de esta His
toria de la obra de don Juan Esooiqub, impresa en Madrid en la im
prenta real ailo de 1814, bajo el título de 14M sencilla tU las rawntJ

que mojivaron el viaie de el Rey 40n Fernando l'If ti Rayana. ek.• la
cual empieza á ser butaote rara.

NUMERO 5."

Vease la carta del duque de Alba, siendo gobernador de Flandes, á

•



don Juan de Zdñiga, embajador en RQma, fecba en Amberes" 10 de
mayo de 1510. La ba publicado I_a Academia de la Histeria ell el t. VIl
de sus Memorias.

NOJII.1lRO 6. b

En cousecuencia de este acuerdo y bajo de estas condicion6!S se efec
tuÓ dicbo tratado, y Sil firmó el dia 8 de diciembre en los términos si
guientes: .. S. 1\1. C. yel emperador de los franceses, rey de Italia,
" protector de la coofederacion del Rin, y mediador de la confederacion
M suiza, igualmente animados .del deseo de hacer cesar las hostilidades
" y de concluir un tratado de paz definitivo entre las dos potencin, han
" nombrado plenipotenciarios" este efecto, asaber: S. M. don Fernan
» do adon José Miguel de Carvajal, duque de San Cárlos. coode del
" Puerto, gran-maestro de po~tas de Indias, grande de España de pri
" mera clase, mayordomo mayor de S. M. C.• teniente general de los
" ejércitos, gentil-bombre de eá.mara con ejercicio, gran cruz y en
., mendador de diferentes órdenes etc., elc., etc. S. M. el emperador y
" rey" lU. Antouio 8euato Carlos Matburin, conde de Loforest, índi
.. viduo de su Cousejo de Estado, gran oficial de la Legion de HOllor,
.. gran cruz de la órden imperial de la Ueuoioo etc. , etc. ,etc. Los
"cnales, despues de c.aogear 8US plenos poo.ltrt!s respectivos, ban COII
.. venido en los artículos siguientes:

".T. t."

.. Habra en lo sucesivo y de.de la recba de la ratificacion de este tra
., tado, paz y amistad entre S. M. Fernaodo VII y sus sucesores, y
" S. l\I. el emperador y rey, y sus sucesores.

AlT. 'J."

" Cesarán lodas las hostilidades por mar y tierra entre las dos nacio_
.. ues. á saber: en sus posesiones continentales de Europa, inmediata
" meote despues de las ratificaciones de este tratado; quillce dias dos
" pues, en los mares qne ballanlas costas de Europa y Árrica de esta
.. p~rlo del Ecuador; cuareuta desIJues, en los ma~es de Árrica y Amé- .
.. rica en la otra parte del Ecuador; y tros meses despues, t:lll los paises
" y mares situados el este del CJbu de Buella-Esper~uza.

~II.T. 3.~

.. S. M. el emperador de los rraocesel:l, rey de Italia, reconoce á don
"Fernando y sus ~uce8unlS segulI el órdeu de 8uc;esion establecido por

• :.1"
TO)l.. IV. ~PENU.
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"las leyes rund~meutal8s de España, como Rey de Espaiia, de las

" lodias.
ART. 4."

.. S. lU. el emper~dor y rey reconoce la integridad del territorio de
n Espaiía. tal cual llxistia antes de la guerra actual.

• Las provincias y plazas actualmente ocupadas por las tropas Crance
" su. serlill entregadas en el estado en que S6 encuentran á los gober
.. nadores y á las tropas espanolas que Be~n enviadas por el.Rey.

41l.T. 6.°

" S. M. el Rey Fernando 86 obliga por su parte i mlntener la ¡nle
"gridad dellerritorio de España. islas. plazas y presidios adyacentes,
" con especialidad lUabon y Couta. Se obliga lambicn á evacuar las
" provincias. plazas y territorios ocupados por los gobernadores y
" ejército británico.

~llT. 7."

" Se bar6- UD convenio militar entre DO comisionado francé~ y otro
• espalíol. para que simultáneamente se haga la evacuacion de las pro
"vinciu espalíolas, ú ocupadas por los franceses ó por los ingleses.

AftT. 8. 0

" S. M. C. y S. M. el emperador y rey se obligan recíprocamente á
" wantener la inde¡,endencia de sus derechos marítimos, tales como
" ban sido estipulados en el tratado de Utrecht, y como las dos nacio
" ues los babian mantenido basta el alío de 17!l!l.

" Todos Jos espaüoles adictos al rey José, que le ban servido en los
" empleos civiles ó militares, y que le hao seguido, volverán á los ho
~ nores, derechos y prerogativas de que gonban, todos los bienes
• de que hayan sido privados les seráu restituidos. Los que quieran
" permanecer fuera de Espaüa, tendrán un término de diez alías para
" vender sus· bienes y tomar todas las medidas necesarias á su uuevo
" domicilio. Les serán consenados sus derechos á las sucesiones que
"pu61lan pertenecerles, y podrán disfrutar sus bienes y dispon!lr do
• ellos sin estar sujetos al derecho del fisco ó de retraccion, ó cual
" quier airo derecho.
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Al\T. 10.

~ Todas las propiedades muebles d inwuebles pertenecientes en Es
.. paila ;1 franceses ó italianos, les serán restituidas eD el estado en que
" las gozaban antes de la guerra. Todas las propiedades secuestradas ó
" confiscadas en Francia ó en Italia alosespafioles antes de la guerra,

" h~s serán tambico restituidas. Se nombrarán por ambas partes corni
l> sarios, que arreglarán todas las cuestiones contllDciosas que puedan
;, suscitarse Ó sobrevenir eutre franceses. ¡tal.anos ó espailoles, ya
.. por discusiones "de intereses anteriores il. la guerra, ya por los que

" baya habido despues de ella.

~RT. 11.

" Los prisioneros hechos de una y otra rarte serán devuelUla , ya se
" baileD eo los depósitos, ya en cualquiera otro paraje, Ó ya hayan to~

" mado partido; á. menos que inmediatamente despues de la paz no de
u ciaren aote uo comisario de su nacinn, que quieren continuar al ser·

u vicio de la potencia á quien sirven.

•UIT. 12.

" La guarnicion de Pamplona. los prisioneros de Cádiz. de la Coru
~ ¡ja , de las islas del Mediterráneo, y los de cualquier otro depósito
" que bayao sido entregados á los iogleses serán igualmente devueltos,

" ya esten en Espafia, d ya bayan §ido euiados á América.

ART. 13.

" S. llJ. Fernando VII se obliga igualmente;$. hacer pagar al Rey

" Cárlos VI y a la reina su esposa la cantidad do 30 millones do reales,
" que será satisrecha puutualmente por cuartal! flartes de tres eu tre§
" mcses. A ía muerte del Rey, ! millonosdo francos fonnarll.n la viude

"dad dc la reina. Todos los españoles que esteD á su servicio tendrán
., la libertad de rCHidir ruera del territorio cspafiol todo el tiempo que
>J SS. MM. lo juzguen conveniente.

AIIT, U.

" Se concluirá un tratado decolllercio llntro ambas potencias, y basta

"tanto sus relaciones comerciales quedaran bajo el mismo pié que ao
" tes de la guerra de t 792.

AIIT. t5.

" La ratiflcacion de esto tratado se verificará en Paris eu el término

" de un mes, Ó antes si fuere posible.



28
"l:eeho y rirmado en "altocey a ti de diciembre de 1813.=EI du·

lO que de Sao Garlos. = El conde de Laforest. "

NUMERO 7."

Carta autógrafa de Fernando vn al duque de Sao Cárlos.

" Duque de San Cárlos mi primo.
" Deseando que cesen las hostilidades, y concurrir al cstableeimien

~ to de una paz sólida y duradera 6Dtre la Espaiía y la Francia. y ha
" biélldomc hecho proposiciones de paI el emperador de los franceses,
lO rey de Italia, por la intima confianza que hago de vuestra fidelidad, os
~ doy pleno y absoluto poder y encargo especial, para que en nuestro
" nombre tratei!, concluyais y Ormeis coo el pleoipotenciario nombra
.. do para este efecto por S. M. lo Y R. el emperador de 105 fraoceses y
" rey de ltali~, tales tratados, arÚculos, convellio~ Ú otros actos que
~ juzgueis conv6nieutes, prom6tiendo cumplir y ejecutar puntualmente
" todo lo qU6 vos, como plenipotenciario, prometais y firJ!leis en virtud
" de este poder, y de hacer expedir las ratiDcaciones en buena forma,
~ á Do de que sean caogeadas eo ellórmiuo que se conviniere. = En
~ Valeocey á -1 de diciembre de 181J. = Fernando. "

NUlIlERO 8."

Idea sencilla por don Juan Escóiquiz, cap. !i.", pág. 119.

NUMERO ~."

ldem, idem, pág. HO.

NUlIlllllO 10.

Don Juan Amózaga, de cuyo mal proceder hemos hablado ya en el
lomo 11 de nuestra Historia con motivo de la comision del baroo de
Kolly, y á quieo talllbieo censura severamente Escóiquiz en su citada
obra t pág. 82) á pasar de los víllculos de pareutesco que uniftn á t1U

trambos; tuvo la imprudencia de regresar á Espafia al volver el Rey á
ocupar el ~rono. Preso, púsose!e eo juicio; y acusado de culpables ma
nejos durante la residencia del )ley en Valeoccy, vióse condenado á
muerte por la audiencia de Zaragoza, en cuya consecuencia, y de ha
ber perdido Amézaga la esperanza de obteo~r perdon de la clemenóa
rcal, suicidóse con una navaja de afeitar en la cárcel eo donde e8
taba.



NUMERO 1f .

.Eu el alío de IBU Tani.n y Duclerc pidieron quc selcs iudemnizase,
amenazando sí no publicar las cartas que, decian, tener del Rey, eoo
otras anécdotas suyas y de los infantes en Valeocey. Don Miguel de
Álava, á la sazon ministro plenipotcnciario de España Iln Paris, c'scri
bi6 al Rey 'con este motivo, y le envi6 una carta de Tassio. S. nI. con·
testó al primero diciéudole cntre otras cos~s, "que las cartas fueron
"fabricadu por quien tendría interes en ello. y con el objeto quo di
"se sabria:·" lo cual hizo sospechar que todo habia sido intrigas y
amaüos de Amézaga. Sin ewbargb insistieron aquellos aGentes en sus
reclamacioncs b~jo los Ilmbajadoros cllnde de Peralada y duque de
Fernan-Nnúez. ; y se Ics did eu tiempo del último para acallarlos
!lOO, 000 ó mas francos en cambio dclos papelcs que tenían y elltrega
ron. Esto y el tono insolente de las demándas aumelltó los recelos an
teriores, de que mano mas alta que la de Amé1.aga habia tomado tam
hien parte en la correspondencia.

NUMERO l!l.

Instruccion dada por S. M. el suuor don Fl¡rnaodo VII á don José
Palafox y ·Melci.

"La copia qUll se os Ilntrega dela instruccion ¡J~da al duque do San
" Cárlos, os manirestará eou claridad su comísion, á cuyo feliz éxito
"debereis contribuir, obrando de acuerdo con dicho <!uque en todo
., aquello que necesite vuestra asísteocia, siu separaros en cosa alguua
" de su dictamen, como que lo requiere la ullidad quo debe haber eo
" el asulllo de que se trata, y ser el expresado duque el que se halla
" autorizado por mí. Posteriormente á su salida de aquí ban acaecido
"algunas oovedades eD la preparacioo dela ejecucioo del tratado, que
" se bailan en la apuntacion siguientc.

" Téngase preseote qU6 inwediatawento despues de la ratificacion,
" pueden darse órdenes por la Regencia para UDa suspensioD general
" de host.ilidades; y que los seriares wariseales gencrales en jefo dc los
.. ejércitos del emperador accederán por su parte a ella. J,a huwanidad
" cxigll que so evite de uua y otra parle todo derramamiento de sangre

" inútil.
" Hágase saLer qUllcl emperador, querieudo facilitar la pronta eje-

• cucion del tratado, ha ~Iegido al seúor mariscal duque de la Albufera
" por su comisalio en los térJllinos del artículo 7." 1::1 seriar mariscal
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~ ha recibido los plenos poderes necesarios de S. M. , , tln de que asf
" que S6 verifique I¡¡. ratificacion por la Regeucia, S6 concluya olla coo
* vencien militar relativa á la 6vacuacioD de las plazas. tal cual ha sido

'0 ostipulada en el tratado, con el comisario que pUl,1de desde luego en
" viarle el Gobierno espafiol.

" Téngase lllltcodido tamblen que la devolucio~ da prisioneros no
~ experimentará niugun retardo, y que dependerá úoicaon:llte del Go

l) »ieroo llspaüol 01 acelerarla; en la inteligencia de que el sellar ma
" ri.cal duque de la Alburora se halla tambien eocar¡:ado de estipular,

" tlU la convencion militar, que 108 generales y oficialos P9drán resli
" wirso en posta á su país. y. que los soldados során entregados en la
" rl'Ootera.llácia BayoDa y PerpiüaD, ~ medida que vayaD llegando á ella.

.. En cOD8ccuencia de esta apuntacion, la Regencia habrá dado sus

.. órdenes para la suspcosion de hostilidades, y habr~ nombrado co

" misario de ~u confianza para realizar por BU parte el contenido de

"dla.=Valenooy á 23 de diciembre de 1813. =Fern9.ndo. =Adon
"Josó }).l!afox. ~

NOrtH:RO 13.

lié aquí el texto literal de este decreto de 2 de febrero de 1814.

"Deseando las Córtes dar en la actual crIsis de Europa un teslimo·

" uio público y sol{lmue de persev6rancia inalterable á los enemigos,
., dll franqueza y buena fé :i. los aliados. y de amor y confianza a esta

.. uacioll he;óica, como igualmente destruir de un {¡olpe las asecbanzas
"y ardides que pudiese inteutar Napoleon en la apurada ~iluaciOIl en

" que se halla, para introducir eu Espaüa su pernicioso influjo, dejar
"amenazada nuestra independencia, alterar nuestns r6laciones eDil

" las potencias a,oigas, ó sembrar la discordia en esta nacioll magná·
" nima , unida en defensa de sus derechos y de su legítimo Rey el S6
" iJor dOIl f6rnando VII, han v6nido en deer6tar y decretan:

1. o "Conforme alleuor del decreto dado por las Córtes geoerales

" y extraordioarias eu l." de 6nero de 1811, que se circulará d6 uuevo
"á los genenles y autoridades que el Gobiernojuzgar6 oportUlIO, no
" se reconocerá por libre al R6Y, ni por lo tanto se"le prestará ebedi6D'

" eja, hasta que eu 61 sello del Congreso nacional preste eljuramento
.. pre~erite en el articulo 173 de la Constitucioll.

2." »Así que los geoi}rales de los ejército~ que ocupan las proviu

" cias frouterizas, sepan con probabilidad la próxima venida del Re],
N despaclJaráu UII extraordinario g,lDautlo horas, para poner en noticia

"dlll Gobierno eualllas hubiesen adquirido acerca de dicha vellida,
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." nCOlopaiiamiento del Rey, tropas oacionale8 ó extranjeras que se di
~ rijan con S. M. hacia la frontera, y demas circunstancias que puedan
"averiguar concernientes á lao grave asunto, debiendo el Gobier
.. no trasladar iomediatamente e8las noticias á conocimiento de las

" C6rtes.
3. ~ "La Regencia dispondrá todo lo conveniente y dará á los ge

" nerales Ins instrucciones y órdenes necesarias, á fin de que al llegar
" el Rey á la frontera reciba copia de este decreto, y una carta de la
" Regencia cou la 80lemnidad dehida, que iostruya á S. M. del estado
" de la naciol'l, de 8US heróiC08 sacrificios, y de las resoluciones toma
"das por las Córtes para asegurar la.indepeodeocia nacional y la liber
" tad del mooar03.

!I." ti No se permitirá que entre con el Rey ninguna fuel"U armada.
" En caso que esta intentase penetrar por nuestras fronteras, ó las lí
"neas de n urstros ejércitos, será rechazada con arreglo á las leyes de
" la guerra.

s:" ~ Si la rnena armada que acompaiíare al Rey fuere de espaiio
" les, los generales en jefe observarán las instrucciones que tuvieren
~ del Gohierno, dirigidas á conciliar el alivio de los que hayan padeci
" do la desgraciada suerte de prisioneros, con el órden y scguridad del

" estado.
6.~ " El general del cjército que tuviese el honor de recibir al Rey,

ti le dara de su mismo ej~rcito la tropa correspondientc á su alta digni
" dad y honores debidos á 811 real persona.

7. o '1 No se permitirá que acompaiie al Rey ningun extranjero, ni
» alln CII calidad de doméstico ó criado.

8. 0 JI No se' permitirá que acompaiíen al Rey; ni en su servicio, ni
>J en manera alguna aquellos espaiioles que hllbiestD obtenido de Na
» poleon. ó de su hermano José. empleo, pension ó condecoracioD de
" cualqniera clase que sea, ni 108 que hayan seguido á los frallceses en
» su retirada.

9. 0 »SecollllaalC<Jlode la Regencia el sefial~r la rutaqll6haya
>J de seguir el Rey basla llegar á esta capital, ¡¡ lin de que en el acom
>J pailamiento, servidumbre, hOllores que 861~ bagan ellel camino, y
JI á Sil entarada cn e8ta corte, y demas pUlltosconvcnientes á esle par_
• ticular, reciba S. M. las muestras de boner y respeto debidos á Sil
~ digoidad sllprema, y al alUor que le proresa la nacioo.

tOo • Se autoriza por este decreto al presidente de b Regencia {la-,.

" ra que en constando la eotrada del Rey en territorio español, salga a

•



" recibir á S. 1\1. basta encontrarle y acompanarlo á la capital con la
.. correspondiente comitiva.

11. .. El presidente de la Regencia presentará á S. M. un ejemplar
"de la Constitucioll política. de la monarquía, á fin de que instruido
~ S. M. en ella, pueda prestar con cabal dtjliberacion, y voluntad cum
" plida el juumento que la COllstitucion previene.

12. "En cuanto llegue el Rey á la capital vendrá en derechura al
.. Congreso á prestar dicho juramento, guardándose en este caso las
" ceremonias y solemnidades mandadas en el reglamento interior de

" CÓrtes.
13. "Acto contiouo que (lr6ste el Rey el juramento prcscrito cn la

"Constitucion, treinta iudividuos del Congreso, de ellos dos secreta
" rios, acompanarán á S. M. á Palacio, donde formada la Regencia con
" la debida ceremonia, entregará el gobierno á S. III. conforme á la
.. Constitucion y al articulo !l." del decreto de 4 de setiembre de 1813.
" La diputacion regresará al Congreso á ~ar cueuta de haberse asi eje
• cutado, quedando en el archivo de Córtes el correspondiente testi
" monio.

t4. "En el mismo dia darán las CÓrtes un decreto con la solemlli·
"dad debida, á fiu de qne llegue á·Doticia.de la naciontlntera el acto
"solemne, por el cual y en virtud del juramento prllstado, ha Rido el
" Rey colocado constitucionalmeote Iln su trono. Este decrcto despues
" dtj leido en las Córtes se pondrá en manos del ney por uua diputacioll
" iguál á la precedente, para que se pu~lique con las mismas formali
" dadcs que todos los qemas, con 3rreglo á lo prevenido en el artícu
" lo 14 del reglamento interior de Córtes.
. " Lo tend~' entendido la Regencia del reino para su cumplimiento,

" y lo hará imprimir, publicar y circular.
" Dado en Madrid á !l Lle rebrero de 1814. = (Siguen las !lrmas del

~ presidente y secretarios. )= A la Regencia del reíno. "

NUM8RO 14.

lUanifiesto de In Córtes á la nacioo espaiioia.
EspailOles, Vuestro.s legítimos representantes vao á hablaros con la

noble franqueza y confianza, que aseguran el1 las crisis de los estados
libres aquella uuioo íntima, aquella irresistible (uerza de opinion COIl
tra las cuales no son poderosos los embates de la violcncia, ni las insi·
diosas trlllllas:de los tiranos. Fieles depositarias de vuestros derechos,
110 crl.\eri:ilIlas Córtes correspouder debidameute á tau augu.to 6ncar-
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go , si guardaran por mas tiempo UD secreto que pudiese arriesgar ni
remotamente el decoro y honor debidos á la s"agrada persona del Rey, y
la tranquilidad é independencia de la naciOll: y los que 611 seis afios de
dura y sangrienl.a contienda ban ¡:.tleado con gloria para asegurar.su
libertad doméstica y poner á cubierto á la p:ltria de la usurpacion ex

tranjera. digonos son, sí, españoles, de saber cumplidamllote á dónde
alcanzan las malas artes y violencias de un tirano eXllcrable, y hasla

qué punto puede descansar tranquila UDa naciDo cuando velan en Sil

guarda los representantes que ella misma ha elegido.
Apenas era posible sospechar que al cabo de tao costosos t1eslluga

floe intentase todufa Napoleon Booaparte callar dolosamente UD yugo á
esta nacion heroica, que ha sabido contrastar por resistirle su inmensa
fuena y poderío, y como si hubiéramos podido oiYidar el doloroso es
carmiento que lloramos por una 'imprudente confianza en sus palabras

pérfidas; como si la inalterable resolucion que formamos, guiados co
mo por iUSLinto. a impulso del pU!ldonor y honradez espafiola, osando
resistir cuando apenas tentamos derechos que defender, S6 hubiera de

bilitado abora qU6 podemos decir tenemor patria. y que hemos I13cado
las libres instituciones de nuestros mayores del ahandono y olwido en
que pnr nuestro mal yacieran; como si fuéramos menos nobles y cons
tantes cuando la prosperidad nos brinda, moslrandonos cercanos al

glorioso término de lan desiguallucba, que lo fuimos con asombro del

mundo y meugua del tirano en los mas duros trances de la adversidad,
ha osado aun Bonaparte, en el ciego desvarío de su (lesespen.cion, li
sonjearse con la vana esperanza de sorprender nuestra buella fó COI\

promesas seductoras, y valerse de uuestro amor al legítimo Rey para
sellar juntamente la esclavitud de su sagrada persona y nuestra ver

gonzosa servidumbre.

Tal ha sido, espaFioles. su perverso intento; y cuando, merced á
tantos y tan sefiaiados triunfos, veí:ue cási resc:'tada la patria, y sefia
Jaba como elIDas reliz anuncio de su completa libertarlla instalacion
del Con~reS(l en la ilustre capital de la lOollarquía, en el mismo día de
este rauslo acontecimiento, y al dar principio las Córtes á sus inlpor
tanles tareas, halagadas C(ln la grata esperann de ver prenlo eu su
seuo al cautivo monarca, libortado por la conslancia espafiola y el
auxilio de los aliados, oyeroll con asombro el mensaje que de orden de

la, Regencia QI.'I reino. les trajo el secretario del despacho de Estado
acerca de la venida y cOlllisioll del duque de San Cárlos. No es posible,
espaiioles, describiros el efecto que lan extraorrlinario suceso produjo

• 3
Tul" IV. "PENO.
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en el ánimo de vuestros representanles. 'Leed e80~ documentos. rolmo
de la al6vosla de un tirano; coosultad vuestro oorazoo. y al sentir en
él aquellos mismos afeclos que lo conmovieron en maya de 1808, al el~

perimelltar mas ,ivos el amor á vuestro oprimido monarca y el odio á
su opresor inicuo. lin poder delJahogar ni en quejas ni en imprecacio
eionesla reprimida indigoleion, que mas elocuente 116 muestra en un
profuodísimo silencio. habreis concebido. aunque d6bihDente. el es
tado de vuestros representantes euaodo escucharon la amarga relacion

da los insultos cometidos contra tI inocen!!. Fernando. para esc1a~izar

" esta nacian magnánima.
No le bastaba á Booaparte burlarse de los pactos. atropellar las le

yes. iosultar la moral pública; no le bastaba baber cautit'ado con per
fidia á nuestro Rey II intentad9 sojuzgar á la Espana que le tendió in~

cauta los brazos como al mejor de IUS amigos; no estaba satisCecba su.
venganZa con de801ar á esta nacion generosa con todas las plagas de la
guerra y dela política mas corrompida; era menester aun usar todo li
naje de violencias para obligar al desvalido Rey á estampar su augusto
nombre en Dn tratado vergonzoso; necesitaba todavía presentarnos un
concierto celebrado entre una víctima y su ,erdugo como el medio de
concluir una guerra tan funesta á los usurpadores como gloriosa i
nuestra patria; deseaba por último lograr por fruto de una grosera tra
ma, y en los momentos en que ncila su usurpado trono, lo que no ba
podido conseguir con las armas, cuando á su 'oz se estremeciau los
imperios y se 'eia en riesgo la libertad de Europ¡l,. Tan ciego en el de
lirio de su impotente furor, como desacordado y temerario en los den
neos de su prdapera fortuna, no tuvo presente Booaparte el temple de
noestras almas, ni la firmeza de auestro caracter, y que si es r.tcil á sn
astuta polítiea seducir ó corromper á nn gabinete ó á la turba de corte
sanos, son nnas sus asechanzas y arterías contra nna nacioo entera,
amaestrada por la desgracia, y que tiene en la libertad de impreota y
eo el cuerpo de sus representantes el mejor presenati'o contra las de·
masias de los propios y la ambicion de los exlraf'ios.

:Ni aun disCrazar ha sabido Bonaparte el torpe artificio de su política.
Estos documentos, sus mal concertadas cláusulas, las Cechas, hasta el
lenguaje mismo desculJren la mano del maligno autor j y al escucbar
en ·boca del augusto Fernando los dolosos consejos de nuestro mas
cruel enemigo, no bay esparíol alguno á quien se oculte que no es
aquella la voz del deseado de los pueblos, la 1'01. que resonó breyes dias
desde el trono de Pela)o; pero qoe anunciando leyes benéficas y grataa



prom08as de jlut; libertad DOS proserfó por siempre de creer acentos
611YOll06 que no 6e encaminaran á la felicidad y gloria de la naciOlJ. El
inocente príncipe, compaiíero de nuestros infortunios, que ,ió ,íclima
á la patria de Sil ruinosa alianza con la Francia, no puede querer ahnra
bajo este falso titulo sellar en este injustn tratado el ,asallaje de esta
nacion heróica, que ha clllIGCido demasiado su digllidad, para volvor á
ser esclava de ,oluntad ajena: el virtuoso Fernando no pudo comprar
á precio de un lratado infame, ni recibir como merced de su asesillo el
glorioso titlll0 do Rey de las Eapaiías: tftulo que su nacion le ha resca

tado, y qne pondrá respetuosa 00 sus augustas manos, escrito cou la
sangre de tantas víctimas, y sancionados en él los derechos y obligacio·
Des de uu mOlDarea jnsto..Las torpes sospechas, la deshonrosa ingrati_
tlld, no pudieron alhergarse ni unlllomentoen el magnánimo coru.on de
Fernando, y mal pudiera, sin mancharse COIl oste crímen, haber querido
obligarse por un paclo libre, á llagar con enemiga y ultrajes los bene
licios del generoso aliado, qlle tauto ha contribllido alS01stenimiento de
su trono. El padre de los pueblos, al verse redimido por su inimitable
constancia, ¿deseará volver á su sono rodeado de los verdugos de au
nacion, de los perjuros que lo vendieron, de los que derramaron la
saugre de sus propios hermanos. y acogiéndolos bajo su real manlo
para librarlos de la justicia nacional, querrá que desde aUí insultoo
impunes y como en triunfo á tantos millares de patriotas, á tantos
buérfanos y ,iudas COlllO clamarán. eu dcrndor dcl S<llic por justa y
tremenda veDga07.a contra I?s crlleles parricidas? ¿O lograrán estos por
premio de su traicion infame que les devnetvan sus mal adquiridos tel-
soros las mismas ,¡ctimas de su rapacidad, para que vayan á disfrutar
tranquila ,ida en rcgioues eltraiías, al mismo tiempo qno en nuestros
dcsicrtos campos, en los solitarios pueblos, eo Jas ciudades abrasadu
no se escuchen sino acentos de miseria y gritos de descsperacion?

Mengua (uera imaginarlo, infamia couselltirlo: ni el virtuoso monar
ca, Di esta nacion heróica se maucharán jamas con tamaiía afrenta, y
animada la Regencia del reino de los mismos prillcipios que han dado
IlIstre y fama ctcrna' nuestra célebre revolucion, correspondió digna
mcnte á la eouflan7.l do las Córtes y de la nacioo entera, dando por
útlica respuesta á la comision del duque de San Cárlos una respetnosa
carta dirigida al seüor don Fernando Vil. eo que guardando un deco
roso silencio acerca dcl tratado de pa7., y manifestalldo las mayores
Uluestras de slImision y respeto á tan benigoo Rey. le habrá llenado de
consll610, al mostrarle qllc ha sido descubierto el artificio de su opre-

•
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sor t Yque COll suma prevision y cordura, ya al principiar el aciago
auo de 181 t, dieroD las Córtcs cxtraordiuarias.,1 mas glorioso ejemplo

de sabiduría y rortalC1.a ; ejemplo que DO ha sido vano, y que mal p<l

driamo~ olvidar en esta época de \'cntura, eu que la suerte se ha decla

rado en favor de la libertad y la justicia.
Firmes tU el propósito de lóoslellcrJas, y satisfechas de la conducta

observada por la Regellcia del r/lino, ¡ai Cortes aguardaron con circulls·
peccioll ;i que 01 encadenamiento de Jos sucesos y la precipilaciou mis_
mo del tiraoo, le~ dietasen la sonda noble y segura que dcbian seguir

en tan criticas circunstancias. Mas llegó muy liD breve ellérmioo de
la iocertidumbrc: cortos djas etau pasados, cuando se presentó de nue

vo el secretario dcl despacho do Estado á poner en lIoticia del Coogrero
tlo órden de la Reguocia los documentos que habia traido dol,l Jo~6 de

Palatox y ~lelci. Acab6se eotooces de mosLrar abierLamente el malvado
desigllio de Bonaparte. En el estrecho apuro de 8U sitllacion, ahnrre·

cido de su pueblo, abanilonado de sus aliados, viendn armadas eo

contra suya á cási todas los naciones de, Europa, no dudd el perverso
intontar ~embrar la discordia cutre las potencias beligerantes, y en
los lUismos dias eu que proclamaba á su naciDo, que aceptaba los pre

IilUinares de paz, dictados por sus eneruigos. cuando trocaba la inso
lente jactancia do: ,;l,l orgullo eo fiogidos y templados deseos de corlar

lns males que babia acarreado á la Francia su desmesurada ambicion,
iotelltaba por medio de ese tratado insidioso, arrancado á la tuerza á
nuestro cautivo monarca, desuuirnos de la causa comuo de la iode
pundencia anropea, desconcertar con nuestra desorcion el grandioso

plal,l rormado por ilustrcs príncipes, para restablecer ell el continente
el perdido equilibrio, y arrastrarnos quizá al horroroso extremo de
volver las armas cuotra nuestros fieles aliados, contrOl los iluslre5

guerreros que hau ¡Icudido á Iloestra deteosa. Pero auu se prometia Bo·
uaparte mas delitos y 'escándalos por fruto de 5U abominable trama:

no se satidacia COIl presentar desbourados ante las demas naciones á
los que han ~ido modelo de vil·tud y heroismo: iutentaba igualmente que
cubriéudose con la aparieucia de fielcs á su Rey, los que primero le

abandonaron, los que vendieron á su patria, los que oponiéudose á la

libertad de la uacioti, ulinao a1llropio tiempo 106 cimientos del trono,
se declarasell resueltos á sostener como voluntad dlll cautivo Fernando

las malignas sugestioues del rob:ldor de su coroua , y sllducilludo á los
incautos, instigando á los débiles, reuniendo bajo el fiugido pendan de
lealtad á cuantos pudiesen mirar CllO ceiio las nuevas iustituciunes, eu-

•



colldiesen la guerra civil en esta nacion desventurada, para que des
trozada y sin aljeutos, se entregase de grado á cualqnier usurpador.
atrevido.

Tan malvados designios 00 pudieron ocultarse á los representantes
dela uacinn, y Ileguros de que la franca y noble wonifestacion hecha
por la Regencia dd reino á las potencias aliadas les ¡labrA orrecido nue
vos tllstimOllios de la perfidia del eomnn enemigo, y de la firme resoln·
cion en qUllllslamos tle sostener á todo lrance DDostr;.¡¡ promesas, y
de no dejar las armas hasta asegnrar la intlopendencia nacional, y asen
tar dignamente en ti trono al amado monarca, decidillrOll que ora lle
gad.., el mOlllonto de desplegar la energía y firmeza, dignas de Jos re-.
presentantes de una nacion libre, las cuales, al paso que desbaratasen
los planes del tirano. que tanto se apresuraba á realizarlos, y tan mal
encubria sus perversos deseos, le diesen á conocer que eran inútiles
~us maquinaciones, y quelan pundonorosos como leales, sabemos con
ciliar la IDas respetuosa obedieucia á nuestro Rey, con la liberad y glo
ria de la nacion,

Conseguido este fin apetecido, cerrar par;l siempre la eutrada al per
nicioso influjo Je la Francia, afianzar mb y más los cimientos de la
Constjtucion tan amada de 10& pueblos, presefYar al cautivo mooarca,
al tiempo de volver á su trono, de los dafiados con~ejos de extranjeros,
Ó de ellpaÍloles espurios, librar á la nacion de cuantos males pudiera
temer la imagiuacion Olas suspicaz y recelosa, tales fueron los objetos
que S6 propusieren las Córles al deliberar sobre tau grave asunto, y al
acordar el decreto de 2 de febrero del preseute aÍlo. La Constitucion
les prestó el Cundallleuto: el célebre decreto de 1." de enero de 1811 les
sirvió de norma, y lo (Iue les faltaba para completar su obra, no lo
hallarou culos profuudos cálculos de la politica, ui eula diricil ciencia
de los legisladores, sino en a1luellos seutimientos bonrados y virtuosos
que anilllan á todus lus bijo~ deJa naciou cspaÍlula, eu aquellos senti
miellto~ qne tan beróicos se mostraron á los principios delluestra sallt,a
insurreccion, y que no bemo~ desmentido en tan proloogada contieoda.
Ellos dictaron ,,1 decreto, ellos adelantaron, de pa.rte de tudos los e8
pauolcs, la sancjon mas augusta y voluntaria, y si el orgulloso tirauo
se ha desJeijado de hacer l~ mas leve alusioo 60 el trat::do de paz á la.
sagrada Constitucion que ha jurado la naciou (lntera, y que hau recó
nocido los monarcas mas pudcrosos; ~i al cuutrahaCllI' tOrpemente la
voluntad d6l augusto FerJlallllo, olvidó (¡ue este I'riucipe huudadu80
maudó desde ~u cautiyerio, que la naciun se renllies0 en Córtcs para
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labrar su felicidad. ya 108 repl'e!l8ntantlls de esla DIICioo bcrtiica acaban

4de prolamar solemnemente t que constantes en sostener el trono de su
legí~imo mODarca. Dunca m~s firme que cuando se apoya en sibias le
yes fundamentales, jamas admitirán paces. ni conciertos. ni treguas
con quien iolenta a[evonwente mantener en indooor08/\ dependencia al
augusto Rey de las EspaUas t Ó menoscabar los derechos que la naciOll
ha rescatado.

Amorá la religion, á la CODstitucioD y al Rey, esle Bea, espafíole8,
01 viuculo indisoluble que enlace á todos los bijos de este nsto impe
rio, extendido 60 las cuatro partes del mundo; este el grito de reunion

.que desconcierte:como basla abora las ID" astulas maquinaciones de
los tirauos; este en fin el sentimiento incolltrastablo que anime tod08
los corazouell, que resuene en todos Jos labios, y que armll el brazo
de todos los espal'ioles en los peligros de la patria. Madrid '9 de febre
ro de 1814. => Antonio Joaquin Porez, presidente. = Antonio Diaz,
diputado secretario. =losé María Gutiertez de Teran, diputado se
cretario.

NtrmlRO 15.

Podrá verse cuil.n inciertos fuoson estos planos en la representacinn
que llamaron de Jos Pers(lJ, becha il. S. M., Yde la que bablarémos
despuos, pÓr muchos de los diputados que tomaron parte en dichas
tramas; selíaladamente en la pil.g. 56, desde dondo empieza: .

"Determinamos PO" primer paso separar 1:1 Regencia y acaba:
" Dictó la prudencia 8ullpender nuestra deliberaciou..... "

Yen la p'g. 57, toda ella hasla el 60 desde donde dioo: "Tratamos
.. de proponer la oosacion de la Regencia..... y poner al frente dlll Go
" bierno....• á la infanta dolía Carlota Joaquina de Borbon..... "

NUMBRO 16.

Restanracion de las plazas de Lérida, lIIequinenu y castillo de MUIl'

zou. = Madrid, en la Imprenta real, afio de 1814. = Pll.ginas I'! Y13.

NUMBRO 17 .

•....exemplo traheuli
peroiciem veoiens in revum.

(IloTDlll CarrnlnuIO llbcr 1Il, $.)

NOMBRO 18.

Decia S. IU. eu esta carta fucha nn Valenccy iÍ. 10 de marl.O de 1814.0 ..
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~ En cuanto al tflsublecimiento de las Córtes, de que me habla la Re
" gencia, como :1: todo lo que puede haberse hecho durante lUi auseo
" da que sea útil al reino,' merecerá mi aprobacioll. como conforme á
.. mis reales intenciones. "

NUMBRO 19.

~ Jllémoires do maréchal Suchet •• tomo 11, en las notas y documen
tos correspolldieotlls al cap. !lIt pág. 3!5.

NUMBRO 20.

e< Mémoires du maréchal Suchet, JI tolO. U, pAginas 377 y 378.

NOMBRO \!I.

Tenia este papel, impreso en Madrid en la imprenta de Ibana , afio
de ts14. el título ó portada siguiente:

• J. (JeillS) M. (María) J. (José)...

" Rllpres!lotacion ., manifiesto que algoDos diputadoll á 131 eórte!
11 ordinarias firmaron en los mayores apuros de 10 opresioc en Madrid,
11 para 1¡ue la Magestad del sellor don Fernando VIl, á la entrada en
.. Espal'ía de 11Ielta de su cauthidad, se penetrase del estado de la na
" cioo, del deseo de sus proviocias, y del remedio que creian oportuno:
» todo tué preseotado" S. M. en Vahmcia por uno de dichos diputados,
" y se imprime en cumplimiento de real órden. "

NUMBRO !!!:.

Decreto de " de mayo de lS14.
Desde que la divjna Providencia por medio de la renuncia espont.t

nca y solemne de tui augusto padre, me puso eo el trono do. mis ma
yores, del cual me tenia ya jurado sucesor el reino por sos procurado
resjontos en Córtes , segun tuero y costumbre de Ja nacion espaíiola
u~ados de largo tjempo; y de~de aquel fausto dia. que entré eo la ca
pital eo medio de las mas sinceras demostraciones de amor y lealtad,
con que el pueblo de IUadrid salió.t recibirme, impooieodo esta ma
nifestacioo de su amor 'mi real persona' las buestl'S fraoceus, que
coo achaque de aUli~tad se habian adelantado apresuradamente hasta
ella, siendo uo presagio de lo que 110 dia ejecutaria este beróico pue
blo por su Rey y por su honra, y dando el ejemplo que nohlemeote
siguieron todos los demas del reino; desde aquel dia, pues, puse eo mi
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real animo para rospqnder a tan leales sentimientoS' y satisfacer á las
grandes obligacionc!' llO l(lIe está un rey para con sus [lu6Dlos. derli

ear todo mi tiempo al desempciio de tan augustas funciones y á repatar
los males a que pudo dar ocasion la peroiciosa influencia de un valido
durante el reinado anterior. Mis primeras maoifcstaciones S6 dirigieron
á la restitucioll de varios magistrados, y do otras persoDas á quienes
arbitrariamoute so habia separado de sus destinos; pero la dura situa

cioo de la8 cosas. y la perfidia de Bonaparte, de cuyos crueles efectos
quise. pasando á llayona. preservar á mis pueblos. apeDIS dieron Ju
gar á. más. I\eunida alli la real familia, se cometió en toda ella y se
iialadamente en mi p6rsona un tan atroz atentado, que la historia de
las naciones cultas no presenta otro igual, así por sus circunstancias,
COIDO por la serie de sucesos que allí pasaron ¡ y violado en lo mas

alto III sagrado dllrecho de gentes, fuI privado de mi lihertad, y de
hecho del gobierno de mis reinos, y trasladado il. un palacio con mis

muy caros hermanos y tio, sirviéndonos de decoros,a prisioo asi por
espacio de seis afios aquella estancia. En medio de e-sta aniccion siem
pre estuvo presente á mi memoria el amor y lealtad de mis pueblos, y

era gran parte do ella la consideracion de los infinitos males il. qne qne

daban expuestos, rode.adoll de enemigos, cási desprovistos de todo pa·
ra poder resistirles, sin Rey y sin gobierno de antomano establecido,
que pudiese poner en movimiento y reunir á su voz las fuerzas de la

nacion , y dirigir su impulso, y aprovechar los recursos del estado pa
ra combatir las considerables fuerzas, que simulU.neamente invadie
ron la peníusula , y estabau rérfidamente apoderadas de sus principa

les plazas. En tan lastimoso estado expedl, en la forma que rodeado de
la fuena lo pude bacer, como el único rllmedio que quedaba, el decre
to de 5 de mayo de t808, dirigido al Consejo de Castilla, y en su de
rectll á cualquiera cbancilleria ó audiencia que se baIlase eu libertad,

para que se convocasen las Córtes, las cuales úuicamente se babian de

ocupar por el pronto eo proporciooar los arbitrios y subsidios necesa
rios para atender á la defeusa del reino, quedando permanentes para

lo demas que pudiese ocurrir; pero e-stc mi real decreto por desgracia
no fué conocido entouccs, y aunque lo fué despues , las provincias pro

veyeron, lueCo que llegó" todas la nOlicia de la cruel esccna de Ma
drid por el jefe de las tropas francesas en el memorable dia 2 de mayo,
á su gobieroQ por medio de las juntas que crearon. Acaeció en esto la
gloriosa batalla de Dailen; los franceses huyeron hasta Vitoria, y todas

las proviucias y la capital mil aclamarou de nuevo Rey de Castilla y
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Leon, eula forma en (lIJO lo b~ll sido los Reyos mis ¡lug1l8tO~ pl'erlece

sores. Hecho reciente do quo las medallas acuIJadas I'Or todas partos
dan verdadero testimooio, y que han cor,(irmado los pueblos por doodll
pasó Ji. mi vuelta de Francia con la efugion de sus vivas, que corllIlovio
rOll la seosibilidatl. de wi corazoll, á donde se grabaron para no Borrar
se jamas. De los diputado» que JlOlIlbraroulasjuntas so fOrmó la Cel!

tral, quilln ejerció en mi real nombre todo el poder de la soberanía
desde setiembre de tROS, hasta enero de tStO. (In cUJo mes 8e estable·
ció el primer Consejo de Regencia. doude se contiuuó el ejercicio de
aquel poder hasta el día 24 de setiembre del mismo afio, en el cual

fueron illstaiao:!as (H) la Isla dtl Lean las Córtes llamadas generales y
extraordinarias, concurriendo al acto del jurameuto, en que prometie
ron consenarme todos lllis domillio~ cerno á su soberano, fl)4 diputa

dos, á saber; 51 propietarios y 47 suplllnles, como consta del acta que
certificó el secretario de estado y del despacho de Gracia y Justicia don
Nicolás María de Sierra. Pero á estas Córtcs, convocadas de un modo

jamas usadllcn Espafia, aun en los cascs milS árduos, y eD 108 liemplllI

turbulentos dc rninoridades de reycs, en que ha solido ser mas nume
roso el coucurso de procuradores que en las Córtes comunes y ordilla
rias, no fueron llamados los estados do llObleza y clero, aunque la
Junta ccntrallo babi:t mand:tdo, habiélldose ocultado con arte al Con
sejo de Regeoci:t este decrelo y tambien que la JUllta le halJía asigna
do la presidencia de las Cól·tes, I'rerogaliva de la soberanía, que uo
babria dejado la Regencia al arbitrio del Congreso, si de él hubiese tc

uido noticia. Cou esto quedó todo á la disposicioll de la~ Córtes, las
cuales, en el mismo di:t de su instalaciOD y por Ilrincipio !le sus achs,
me despojaron do la soberanía, poco antes recollocida por los Dli~woij

diputados, atrihuyéudola uominillmente á la nacion, para apropiársela
á sí e\los mismos, y dar á esta despues. s01.lre tal usurpacion , las le
yes que quisioron, imponiéndole el yugo de que for:wsamente la~ reci·
biese en una nueva Constitucion que, sin poder de provincia, pueblo

ni junta, y sin noticia de las que se decian repreeootadas por los su
plentes de Espaiía ó ludias, lIstablecieron los diputados, y ellos mis

mos sancionaron y publicaron en 1812. Este primer atentado contra
las prerogativu del trono, a1.lusaudo del nombre de la uacion, fué co
mo la base de los muchos que '- este siguieron, y'- pcsar de la repug·
nancia de muchos diputados, tal vez del mayor numerO, fUerOll adop

tados y elevados á leyes que llamaron fundamentales. por medio de la
gritería, amonazas y violencias de los ¡IUC asistían á las galerias de las

TOM. IV_ APJh'(D. 3.
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Córlca con que se impouia y aterraba, y":1 lo que era verdaderamente
olJra tic Ulla raceion. se le revestia del especioso colorido de voluntacl
Soneral, y por t,,1 se hizo pasar la de unos pocos sediciosos que en
Cádi.,. y despues en i\ladrid ocasiooaron ál08 buenos c,lIid.ados y pcsa
t1umbres. Estos hechos soo tan notorios, que apenas hay uno que los
ignore, y los mismos Diarios de las Córtes dan harto testimonio de lo·
010$ ellos. Un modo de hacer leyes tan ajeDo de la nacioD cspaüola,
.lió lugar a la alteracion delas buenas leyes con que en otro tiempo fué
roarclada y rOllizo A la vOfllad, cási toda la forma de la antigua Cousti
tucion (le la mDnarquia Sil innovó. y copiando Jos principios revolucio
uarios y democráticos de la COllstitucioll rrancesa dEl 1791, Yfaltamlo
¡¡ lo mislIIo que se anuncia al principio (le la que se formó en Cádiz, se
s~ncionaron, no leyes rnnd:lroenlalcs de l1na monarquía moderada, sino

las de un gobierno popular con un jere ó magistrado, mero ejecutor
tlel\lgatlo, (Iue no rey, aunque allí se le dé este nombre para alucinar
y seducir ¡¡ los iocautos y á la nacioo. Con la misma ralta de libcrlMI
S6 firmó y juró esta llueva Constitucion; yes conocido de todos, 00

solo lo que pasó con el respetable obispo de Orense, pero tambieo la
pllOa con que, á los que no la firmasen y jurasen, se amenazó. Para
Jlreparar los ánimos á recibir lamarias novedades, especialmente las
respectivas á mi real persona y prerogativas del trono, se procnro por
medio de los papeles públicos, en algunos de los euallls se ocupaban
diputados de Córtes, y abusaudo de la libertad de imprenta establecida
por estas, bacer odioso el poderío real, dando á todos los derecbos dll
la lUagestad el nombre de despotismo, haciendo sinónimos los de rey
y déspota. y llamando tiranos á los reyes j al mismo tiempo en que se
perseguia á cUillquiera que ll!yiese 6rineza para contradecir, ó siquiera
disentir de este modo de pensar revolucionario y sedicioso, y en todo
se aceptó el Ilcmocratismo, quitando del ejército y armada y de todos
los establecimientos, que de largo tiempo babian llevado el título de
reales. este nombre, y susbtituyer,do el de nacionales, con que se li
sonjeaba al Jlueblo, quien á pesar de tan perversas artes, conservó con
su natural lealtad los buenos sentimientos que siempre formaron su
caractcr. De todo, Inego (lile entré dichosamente en el reino, rllí adqui
riendo 1101 noticia y couocimicnto, parte por mi!t- propias obseryacio
nes, parle por los papeles ptiblicos, donde basta estos dias coo impu
dencia se derramaron especies tan grosoras é inrame~ acerca de mi
yen ida y de mi caracter. que aUD respecto de cualquier otro serian muy
graves orensa~, dignas de soyera demostraciOD y castigo. Tan inespe-
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fad08 hechos llouaron de amargura mi r,oraZOB, y solo fUel'\lB llnrle
para templarla las dem08tracione~ de amor de todos Jos f}l.le espllraban
mi venida, para que COR mi presencia pusiese fin á estos males, y á la
opresiou en qUll estaban los qlle conservaron en s~ ánimo la mellloria
de loi pergOnil, y suspiraban por la verdadera felicidad de la patria. Yo
os juro y prometo a vosotros, verdaderos y leales espaiioles, al mismu
tiempo <Iue me compadezco de los,males quo babeis sufrido, no 'Iueda.
reis .tcrraudados eo vuestral;, nobles esperanzas. Vuestro souet3l1o
quiere serlo para vosotros, y en esto coloca su gloria, 0:1 serlo de una
uacioo herdica que caD hechos inmortales se ha graugeado la admira
cion de to,las y cOllservado su lihertad y su honra. Ahorrezco y detoslo
01 despotismu; ni las luces y cultura de las naciones de Europa lo su
Iren ya; ni en Espaila fuerllll déspotas jamas sus Reyes, ni sus buenali
leyes y COllslitucion lo hao alllorizado, auuquo por desgracia de tiell1
po eo tielllpo se hayan visto, como por todas p;¡rtes y en todo lo que es
hUlllano, abusos de poder, que ninguna Coostituciou posible podra pre
caver del tode, ni fuerOll vicios de la (lue teoia la llacioll, sino de per
sonas, y efectos de tristes pero lllUY rnra vez vistas circuustancias, que
dieron lugar y ocasioll á ellos. Todavía para precaverlos cuanto sea da
do á la pl"llvision humaDa, :j saber; conservaudo el decoro de la digni
dad roal y sus derechos, rHIOS los tiell6. d6 suyo. y los que pcrtl:necen
á los pueblos, que son igualmeute ioviolabl6s, ,va trataré COIl sus pro
curadores de Espaua y de las Indias, y en Córtes legítimameote con
gregadas, compuestas de UllOS y otros, 10 mas pronto que restablecido
el órdeo, y los buenos usos elJ que ha vivido la lIaCiOll y coo su acuor·
do bao estableoido los Reyes mi~ augnstos predecesores, lall pudiere
jU:ltar, se establecerá sólida y legítimamellt6 cuanto convenga al bien
de mis reioos para que mis vasallos viun prósperos y felices elJ UlJH

re1igioo y un imperio estrechl!-lD!lute nnidos en indisoluble lazo, eo lo
cual y en solo esto coosisto la felicidad telllporal de un Rey y un reino
qne tienen por excelencia el título de Católicos; y desde luego se POli,
dra mano Illl preparar y arreglar lo que parezca mejor para la relllliou
de estas Córtes, donde espero queden aflanz.adas las bases de la pros
peridad de mis súbditos, que habitan en UllO y otro hemisferio. La li
bertad y seguridad individual y real quedarán firmemente aseguradas
por medio deloyes que, afianzando la pública tranquilidad y el órdeu,
dejen a todos la saludable libertad, en cuyo goce imperturbable, que
distingue á un gobierno moderado de uo gohierno arbitrario y despóti·
co, deben vivir los ciudadanos que estell sujetos á él. De esta justa li-

•



44
bcrtad gOUlrall taro bien todos, paro comunicar por medio de la im

prenta sus ideas y pensamientos, dentro, a saber, de 109 límites qUll
la sana rozon sobenu;I 6 iodopeodientemente prescribo á todos, para
que 110 degellere en licencia, pues el respeto qutl se debe á la religioll

y al gobierllo. y el que los hombres mutnameote deben guardar eolre
sí, en UillgllU gobierno culto se puede razooaillemente permitir que JID

pUllllmente se atropelle y quebranto. Cesará lambieo loda sospecha de

disipacioll delas rentas del estado. separando la tesorería de lo que so
asignare pau los gastos qUIl Illijan el decoro de mi feal persona y fa
ruilia, y el de la nacion á quien tengo b gloria de mandar, deJa de las

renlas que eOIl acuerdo del reino Sil hopongan. y asigoen para la 000
senacion del estado en todos los ramos de su administracion: y las le

yes que Cilio sucesivo bayan de servir de norma para las accionell de
lois súbditos, serán establecidas con acuerdo de lus Córtes. Por ma~

nera que estas bases pueden senir de seguro anuncio de mis reales
intenciones en el gobierno de que me voy á encargar, y harán conocer
á tndos, no un déspota, ni un tirano, sino un Rey y un padre de sus

_asallos. Por tanto, habiendo oido lo que unánimemente me han iufor·

U1ado personas respetables por su celo y conocimientos, y lo que acer
ca de cuanto aquí se contieno so me ha expuosto en representaciones

(lue de varias partes del reino se me han dirigido, en las cuales se flI

presa la repugoancia y disgusto con que ~sí la Conslitucion formada
en las Córtes generales y extraardinarias, COlOO los demas estableci
[uieotos políticos do nuevo introducidos son mirados eulas provinciu,

y los ~ljuicios y males que han venido de ellos, y se aumentarian si
yo autorizase con mi consentimiento, y jurase aquella CorlStitucioll.
Conformándome cou tan decididas 'y ge~erales demostraciooes de la

voluntad de lllis pueblos, y por ser ellas justas y rundadas, declaro,
que mi real áuimo es 110 solamente no jurar, ui accedtlr á dicba Coos·

titllcion, lIi á decreto algllno de las Córtcs generales y CItraordillarias,

y de las ordinarias actualmente abiertas, á saber; los que sean
.Jepresivos de los derecbos y prerogotivas de lUi soLerallía establecidas

l)or la Constitucion y las leyes, en que de largo tiempo la naci?n ha .i
,¡do. silfu el declarar aquella Coostitucion y decretos nulos ,y de nin

gun valor ni efecto, abora lIi eu tiempo algullo, como si no bubiesell
pasado jamas tales actos, y se quitasen de en medio del tiempo, y siu
oblig;[cion en mis pueblos y súbditos de cualquiera clase y cOlldicion, á
cumplirlos ui guardarlos. Y como el que quisiere sostellerlos y Cllll
lradijese esta real decJuracion, tomada con dicho acuerdo y voluntad.
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atentaria contra la~ Ilrerogatius de mi soberanía y la felicidad de
la nacioo t y causarla tu~baciou y desasosiego en estos mis reinos,
declaro reo de lesa magestad , quien tal osare. 6 intentare t y que co·
mo á. tal S6 le imponga pena de la vida, ora lo ejecute de hecho. ora
por escrito, ora de palabra moyi~Ddo ó iocitando ó de cualquier modo
exhortando y persuadiendo á que 8e guarden y obS6n6o dicha Consti
tuciou y decretos. Y para que 6utre tanto se restablece el órdeu • y lo
que aotes de las novedades introducidas se observaba en el reino. acero
ca de lo cual sin pérdida de tiempo S6 irá proveyeodo lo que convenga,
no 86 ioterrumpa la admioistracion de justicia, es mi voluntad, que
entre lanto continúen las justicias ordinarias de los pueblos que se
hallan establecidas, los juece~ de Ictras á donde los bubiere y las au
diencias, intendentes y demas tribuDales de justicia en la adminislra
cion de ella, yen lo politico y gullernativo los ayuntamientos de los
pueblos, segun de presente eslao, y Intre taoto se establece 10 que
cuuvenga guardarse, hasta que oidas las Córles que llamaré, se asiente
el árden estable de esta parte del gobierno tlel reino. Y desde el dia
I¡Ue esle mi decreto se publique, y fuere comunicado al presidente que
á la sazon lo ~ea de las Córles, que actualmente se hallan abiertas, ce
sarán estas en sus sesiones; y sus actas y 13s de las anteriores y cuan
tos expedit'ntos hubiere en su archivo y secretaria ó en poder do cua
lesquiera indiyiduos, se recojan por la persona encargada de la
Iljecucion de este mi real decreto, y se depositen por abora en la casa
,je A}'Unlamiento de la villa de Madrid, eerrando y sellando la pieza
donde se coloquen: los libros de su biblioteca Sol pasaran á la real, y
á cualquiera que tratare de impedir la ejecucion de esta parte de mi real
decreto, de cnalquior modo que 10 haga, igu31mente lo declaro reo de
lesa magestad, y que como á tal se le imponga pena dela vida. Y desde
aquel dia cesará en todos les juzgados del reino el procedimiento en
cualquiera causa qlle se hallare pendienle por illfraccion de "Gonstitu
cion, y los que por tales causas se hallaren presos ó de cualquier mo
do arrestados, no habiendo otro motivo jnsto seguo la~ leyes, sean
inlllediatamente pnestos en libertad. Que así es mi .oluntad por exigir"
lo todo así el bien y la felicidad de la nacioo.

Dado en Valencia, á 4, de mayo de 1814.= Yo el Rey. =Como se_
cretario del Rey con ejercicio de decretos, y habilitado especialmente
para. este. = Pedro de Macanaz"

NUMBRO !la.
No es ya de nuestra iucumbellcia bablar de estas causas y persecu-
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ciones. Uijall al priucipio dela iniquidad mas insignll, cUlltiulli.ron

del mismo modo hasta liD termi03cion, quo rué lltl 1~.1I lOas por medio

de una providencia gubernativa condooando á presidios y destierros, Ó

encerrando en conventos á varones digoisimos, despues rlll haberlos
ajado ',¡Ilanamellte, y aOigido con todo género de tropelías y moles

tias. Tres comisiones, escogidas sucesivaweotll tntre los mayores
adversarios de 108 perseguidos, no oBarOD condenarlos. Ordenó Fer~

nando por 8í mismo lo que repugnaron Callar hombres reroces)" sedien

tos de venganza. Necositariase la pluma de LID Tácito para piotar cier

tos rasgos y sucesos de aquel tiempo. di~DUS en esta parte de pOllene
aliado dI'! los de un Tiberio ó de 110 CaHgula, y de hacer eDil ellos

lJuenjuego.

Álli sucedió olO la l/ausa formada al brigadier (hoJ mariscal tle cam

po) don Juao Moseoso, en la cnal al paso qne acusaban á otro~ tle sus

corupafíeros por haber bablado en favor de la Constitucioo. mOlejaban

IIU él su reserva y silencio. fundando en estas cualidades uo cargo que

reputaba el fiscal merecedor de la pella de lUuerte. Cosa (Iue recucrda

lo que pone L. An. Séneca Mla tragedia de &tipo, acto J.". 6n boca de

Creon, que dice: " ¿ Obi mm !icet lacere. quid cuiquam ti~l.?"

NUMERO 25.

Parece qUll entonces no se quiso eu Espaua sino acabar dll UD golpe

con toda su nor. á la manera de lo que esprflsa Tácilo en la Pida ae
Á!Jrirota, hahlando de Domiciallo: " mm jam per illlertJaUa ac $pjra

7IIe1lla temporull1, sed. OOI'Ilinuó el velul UllO ictu rempubliCilm exhausil.

NUlcIBRO 26.

,0:;'0<; /3«qlMUfl, -rey ,ó,'j t~t1\WA«It~. ~ Torbellino manda, Iwbi.elllJo

sido exptd$adO Júpiter.•, (Aristófaoes, comodia de las Nubes.)
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UN HECUO IltlPORTAAlTH •.,

EII un~ obra que 86 publica en Parilt en 16n¡¡ua rraneesa bajo el tí
tulo de 1I1emorilUáeJ príncipe de ItI Pa:, ha {(uerido darse una desmen
tida,a luqull dijimos en el primer lomo y libro rlo esta Historia respec
to de una comision que tuvo en LÓlldres don AKustin Argüelles por los
a¡¡os do 1866. En comprobacioo de la verrlad de lo que entonces referi
mos, in'serlamos aquí integra una carta documentada del mismo seiíor
Argüelles. cuyo original conservamos en nuestro purler.

Madrid 12 de abril de 18Jf.

Querido TOTeno: No puedo esplicar á usted lo que me ha sorprendi.
do la uota impresa del tOlDo IV de [as ~relDor¡as del príf!cipe de la P.n.
poig. \110. que usted me incluye en su estimada Con!a.

Es incompreusible que el autor de dichas l\Iemorias niegue lo que
pasó ell~r6 los dos, estnndo vivo el que afirmándolo no cree tener me
nor derecho á ser creido que el que lo coD~radice. Si él es un cahallero
en su patria, u'sled sahe lOUy bien que yo lo soy igualmente en ella; y
este caracter de nacimiento en ambos. an~erior é independiente de vi
,cisi~lIdes humanas. me impooe el deber de viodicar y sostener COIDO

cierto lo qUll comuoiqué á ust"ó en Lónóres en junio de 1808, y le re-
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pe~( deapues en v~rj¡lg ocasione!;. Una sencilla relacion delas principa
les circunstancias del becho, qUl~ se intenta obscurccer con arlificio en
la referida nota, pondrá á usted cn estado de juzgar COII conocimiento

de cans:!. de I~ verdad de lo que aseguré á usted en la primer ápDea en
Inglaterra y despues repetidas veces en Espafia.

Hácia fines de setiembre de 1806 un dia á cosa de las diez de la ma
uana me li:l.m6 a su despacho liD la caja de COllsolidacion el seiior don
Manuel Si;tto Espinosa, y quedando á solas los dos, me dijo en sustan

cia lo que sigue;
« Acabo de Uegar de Araujull7;, y es preciso que usted Sil disponga

)} para ir á Lóudres á UDa comisioo importante y de la mayor resena.
" A fin de asegurar esta rc.s6ua me he comprOllllltido á que usted se
)} encargun de la comision, por lo mi~lOo que usted no llamará la aten

" cion con su salida de aqui ni con su permanencia en aquella capital.
II f,a pérdida de Buenos-Aires 110 puede menos de acarrear uoa éatás_

" trofe en la América. y de resultas la ballcarrota del estado, si uo 50
llataca prO!ltamentll el mal reconciliándonos COII 105 ingleses. As¡ lo

II he declarado francamellte en Aranjue'l.. aiiadiendo que yo no podia
"continuar al frente de la caja en medie de tantos riosgos como se iban

" a correr con la prolongacion de la guerra con Inglaterra. De resultas
>, S(l ha convenido en intentarlo del mejor modo quo sea posible."

Usted me ha oido diferentes veces hablar de mi sorpre~a al verme

designado por el aeiior Espinosa para una comision semejante, siendo
yo tan jóven. sin experiencia de negocios, y con tan poca propen~ion

á entrar en ellos. Finalmente, despues de resistirlo cuanto puede, cedí

con indecible repugnancia á sus reOuiones y salí de su despacho á
disponer mi viaje. El 3 de octubre llOr la mariana me llevó el serior EII
pinosa en su propia berlina á caSa del príncipe de la Paz. Tengo muy

presente qne en la t'oscalora hallamos quo bajaba el seiior Noriega, ,en
toncos tesorero general, coo quien se detuvo minutos el seiior Espino
sa. Noté que este último seiior habiendo bablado con ona persona, al
parecer comn secretario, entró sin preceder recado, y yo me quedé

eo UDa aotesala. A poco rato la misma persona me hi'l.O pasar adelante,
y hallé en un salon inmCldiato al príncipe de la paz con el seüor Bspino~

sa, ambos en pié. Como cra la pri'lIera vez que yo veia al príncipe de
corca lo observé con suma atencioo, y recnerdo toda"Via muy disLiuta
mcnle su llsolloluía, su tOllO de voz y hasta que teuia vestida uoa ba

ta de lIOda de color obscuro. Despuell de baberme recibido con mucho
agrado me dijo coo muy i'uca direrencia lo siguiente:
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" Ya el seüor donll:1aouei ha enterado á usted de la naturaleza del

"encargo que se le tontia. Aprovecbándose usted de lall recomenda
n ciones que usted llevo, procur:lrá usted persuadir á aquellos 'WIynalts

" (expresion quo tongo muy presunte) dll que el gobierno está muy
"deseoso y dispuesto á entr:ar en negociaciones; y lIno admitirá gus
~ lOSO cualquiera pcrsolla debillarullntc au'orizada ¡¡De quieran enviar
"al intonto; y asegúrelos usted desde luego que esto gobicfUO UD
" pondrá ninguna con(Ucion, sino Ulla satisraccion por el insulto l,le las
" fragatas. Usted se entenderá en derechura con el sllÍlor don l\Iauuol
~ avisando sill pérdida de mOJl1tmto cuanto usted adelante, yen su 000

"sllcuencia so le auturiurá á usted para cuanto »ea necesario y con

" vORieote, segun las circunstancias lo exigiereo. Por lo que me ha
" iuformado el serior don Manuel, no dudo que usted corresponderá á
"esta confianza con todo celo actividad y reserva. >l

Contesté del mejor modo que me filó po~ible, y recuerdo tambiell

que el seííor Espinosa al volvernos en su berliua se manifestó muy sa
tisfecho del modo como yo me babia e:tpresado. Al dia siguieote 4 du
octubre por la maíían;l, salí en posta par" Lisboa, doode entregué ell
propia mano al conde de Campo-Alaogc, nuestro embajador en aquell~

córte, la carta de qUll acollipario copia autorizada en debida forma,
pues acaba de hallar~e y eúste origioal en el arcbivo de n:.lestra lega.
cion. Antes de embarcarln" recihí cartas del seizor Espinosa en qUli

me encargaba que lo hiciese sin pérdida de momento, y aprovechando
el primer paquete salí para Falmouth, no obstante que me hallaba IlD

cama con calentura. Desde Lóndres avisé puntualmente al seüor Espi
nosa CUllnto me habian contestado las personas coo quienes habié, lo

que consta y se consena origioal en el expediente respectivo, archi
vado con los demas pertenll:cientes;i la correspondiencia extranjera de
aquel establecimiento.

De esta relacioo resnlta que la comision ha existido. Ni los términos
en que me fué confiada, ni las circunstancias que la arAlmpaiiaron, ni

las intellciones con que pueda publicarse hoy la nota en que iotenta
obscurecer la verdad el autor de las Memorias pueden destruir el he
cho. Yo 00 pude inventarle. Tan jóv6U entonces. pues tendría poco

mas de veiotiocho arios, sin nioRun carlicter público que me hiciese
conocido, siéndolo del seüor Espinosa por uoa casualidad; entregado,
como usted sabe, al estudio de libros y luaterias poco li propósito para
hacer fortuna eu ninguna carrera; reducido li un corto cfrculo de ami
gos, que usted conocia bien, modestos todos ellos y aficionados COIIIO

TO•. IV. "PB~n. .¡
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.yu ;i 1:1 vida retirada y laboriosa: ¿cómu era posible que yo rraguaS6

euc:,rgu selllcjalllll'l nlll abgteugo de hacer otras rellelioues en uu pun
to lIn que la evidencia del hecho ni lag reclama, ui las necesita. Espero

que lista relacion sea suficientc para que usted pueda vindicar el ,aserto
de su obra, y si usted COllsiderMe conveuiente aprovecharse de e~la

carta, autorizo á ustlld para que baga de ella y del documento adjunto
el uso que su prudencia le dicte.

Celebraré que usted se conserve bueno y que dispouga como guste
dol C<)ra7,on de ~u arectisimo amigo Q. B. S. nI. = Agustin Argüelles.

= Exceleutí~imo sellor conde de Toreno.
" Legacion de S. nI. C. en Lisboa. =Copia de un despacho del prín

cipe dI! la llaz. de tres de octubre mil ochocientos seis al excelentísimo

seiior conde de Campo-AlaDRe, ontonces embajador de S. M. C. en

esta córte. = Excelentísimo seiíor: Don Agustin Argüclles, que va a
esa ciud~tl con el ubjeto tltl ernbarcarge para Lóndres a tratar de nego

cios de su I'ropio intercs,l1ev:l. al mismo tiempo uo imptlrtaute encar
go reservado del real servicio; y asi espero que V. E. se scrvirá no

solalucnle proJ'Orciunarle los metlios de qUtl pase prontaUlente ~ su

destino, sino tambien facilitarle los auxilios que pendan de su autoridad
y las recomendaciones oportunas. Dios guarde á V.. E. muchos allos.

Madrid á tNS. de oc~ubre de mil ochocientos seis. = El príncipe de la
Pa7.i. = Seiíor conde de Campo-Alange. = Don Evaris~o Pere7.i de Cas
tro y Colomera, ,lel Consejo de Estado, caballero gran cruz de la real

y disting;ida drden espaiíola de Carlos 1Il, gran cruz d~ la órden de
Cristo en Portugal, enviado extraordinario y ministro plenipotenciario

de S. IU. C. doria lsabelll cerca de S. 1\1. F. doüa nIaría n, etc., e~c.

= Certifico que la copia que antecede de un fle~pacbo del príncipe de

la Paz, dirigido al seüor conde de Campo-Alange con fecha de tres de
octubre de mil ochocientos seis, es auténtica y literal y la firma la

propia del referido príntip6 de la Paz. de mi bien conocida, cuya copia
he hecho sacar á mi vista del origin~1 existente en el archivo de esta
legacion de mi cargo: y para que conste lo firmD y sello con el sello de

mis armas en Lisboa á veinticinco de febrero de mil ochocientns treinta
y siete.= Evaristo Perll7, de Castro. = ( !-Iay un sello. )=Doollde

ronso Diez. de Rivera, conde de Almodóvar, secretario de estado y del
despacho de la Guerra é interino del de Estado, etc., etc. = Certifico,
que la firma que antecetle es verdadera y la lnisma que usa siempre en

sus escritos el sefior don Evaristo Pcrez de CilStro, enviado extraordi
nario y ministro plenipotenciario de S. M. C. cerea de S. M. F. la rei-
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na de Portugal. l'lIa<lrid diez J ocho de mano de mil ochocieutos treiu"
ta J siete. = El conde de AlmodÓvar. = Corresponde con su origin~I,

que me ha sido e~hillido por el sel'ior don Agustiu Argüelles, a quien
lo devolví, y firmó su recibo, de qUl' doy lé y á que me remito. Y para
que cooste doude convenga, á su iuShneia yo el inlrascrito escribaoo
de número de esta villa de I\ladrid pongo el prl:lsente, que signo y firmo
co ella á primllro de abril de mil ochocientos treiuta y sietc. = Don
Claudio Sauz y Uarea. = Recibí l1l original. = Agustin Argüelles. =
Legalizacion. = Los escribanos del número de esta M. H. villa de Ma
drid que aquí signamos y firmamos, damos ró que el doctordou Claudio
Sanz y Barea, ItDr quien va dallo y sigoado 111 testimonio que antecede,
es tal escrib:lllO del uúmeru. UUllstl·O cOlJlpaiiero como se titula y nom
bra, y eo actuHI ejercicio de su destino, y para que coosto donde con
venga, daOlosla presente sellada con el de !lues'lro cabildo en Madrid
lecha U1 suprH. = l Uay un sello.) = losé García Varela. =I'd~rtill

Sanlín y Vazquez. = 1l11guel Mari:: Sierra. = Don Luis nlayans, mi
nistro togado de primera íugtallcia en esta tu. H. villa de IU~¡]rid. =
Certifico qUll don IUarLiu Santin y "M.quez, .100 ¡o~<I Garc[~ Varela y
dUII Miguel !lIaría Sierra por quiulI va 'lutorizal1a la Icgaliz3cin[l autc
rior, son talc~ c~cribanlJs de uúmero de esta misma villa é indil'iduo~

de su cabildo cOOJO 5e titulan y nombran, 105 cuales des61Jlpeüan su~

respectivos oficios. X para qne conste doodo convenga, firmo esta en
lIIadrid ~ primero de abril de mil ochocientos treinta y siete. = Lui~

lIIayans. =DolI Jos<l Landero, 11IJtario m¡ryor rle los reiuos y secretario
del despacho de Gracia y lusticia de Espal'ia é Indias, etc., etc. =
Certifico que doR LuislUayans, por quien aparece autorizado el docu
mento que precede, es tal juez de primera iustaocia de ~ladrid como
S6 titula, y de Sll pulio y letra al parecer la firma que pone. Y para
que conste doy \JI presente en Madrid á cinco de abril de mil ocbocieu
tos treinta y siute. =losé I.andero. = Don José l'lIaría C~latrava, se
cretario de est"do y del despachu, pre~id(lnte del Consejo de minis
tros, etc., etc. , etc. = Certifico que don 10s<l Laudero, por quieo V¡I

autorizada la anterior partida, es tal secretario de estado y del despa
cho de Gr"ci~ y Justicia como se titula, y la firma que pone á su final
de sn puilo y letra. Y para que con~te doy el presente 6n lIIadrid á scis
de abril de mil ochocientos trejllta y siete. = (Hay UD sello. ) = losé
María Calatrava. = Primera secretaria de Estado. = Registrado nú
mero -U5. = Nous ambassadeur de S. 11.1. le Roi del! Frau,<ais pri:s
S. M. C., Certifions ~éritabltl la signature ci-dessu~ de IUr. Jesé

,

,
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María Calatraya, premier secrétaire d'€tat de S. l'!l. C. ee présidenl
du Conseil des miuistres.lUadrid, le 8 avriI1837.=Pour Mr.l'amlJas
sadeuf. el par autorisatiou. = Le premier secrétaire d'amúassacle. =
E. Drouyo de Lhuy. "

y si el autor de las ¡'!lemurias ha perdidu la suya sobre un hecho de

tamaiJa entidad. ¿qué crédito podrán merecer los demas 8UllhOS que
relata 6U su obra'l

El público ha hecho ya justicia de 6sta, considerándob como ulla

fastidiosa compilacion falta de verdad é ¡nteres histórico, y desnuda (le
todo mérito literario; no queriendo IlOf 10 taoto nosotros tllancbar las

páginas de nuestra J1istoria destinada :i UD objetu grandioso, con res

ponder á personalidades que nos LOcan ~ falsas ó ridículas, comUlles 10
das y expresadas en lellgllaje ~1I1gar. Por otra parte maltratados eu
dichas Memorias con cási todos los bombres célebres y dignos que ha

cO'!tatlo la Esparía desde Cárlos III acá, bolgámonos de eslar en me
dio de compaiíía tan buena y boorosa; solo DOS dolemos de que el prill

cipe t1~ la Paz, nada versado 60 lelras, baya querido aparecer convertirlo
en autor al flu de su carrera ,.ponieodo á ella funesto colml) , y sirvien

do de instrnmeulo torpe y cillgo á tres d cuatro de sus antiguos adula
dores d secuaces, verdaderos componedores de las Memorias, quienes
oscudatlos con el nombre del principo han derramado en su obr3 a1ll3

nos llenas la hiel y las falsedades, desfigurando siu rec3to algulIo la ~¡s.

toria entera del reinado de Cárlos IV.
Posteriormente se ha pulicallo en Paris en espafiol otra edicion en

li tomos de eslas Memorias del príncipe de la Paz, con b especificacion
de ser única edicion original public:lda por el mismo príncipe. Repiten·
se en ella en impropio, pedantesco, y aUD á veces asquoroso lenguaje

los baldooea, las iojllrias y 108 ralsos bechos de los tomos impresos en
francés, dándoles solu mayor cltension y desenvolvimiento. AtribUye
se la nueva produccion, ó, si se quiere, ~ersion en espaíiol, á Ull clé

rigo andaluz de pobres letras y mal asentado concepto; quien creido
de que iban en Espafía á restituir los bienes al príncipe de la Paz, se
arrimó á él Y le prestó su pluma, esperando recibir con creces la re

componsa que juzgaba debida á sus obsequiosos, pero no t1esioteresa

dos desvelos.

FIN.
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